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Introducción •l Tema1 

El an.Ulsis de la historia de cualquier partido po1'tico lleva lmpHcito 

también el anAlials del de•arrollo de la élite a cuyos intereses dicho 

partido responde y a la cual su dirigencia reprKenta. De lo contrario, 

pierde su sentido prJ.ctico intelectual de conclentlzaclón y se queda en la 

mera cr6nlc1.. 

Es por ello que a.qui me propongo presentar al Partido Deaiócrata Cristiano 

chileno como el resultado de la evolución poUtico-aoclal de un 9rupo de 

"'c•pas medias reformi'ltas" nacido en el seno de de la e11te 

catOllco-conservadora durante las primeras d6cadas del al9lo XX, -• r•h de 

la ampllación de los •ectores educativo y de servicios que el proceso de 

lndustrl.allzaclón y urbanlzaclón desarrollado a mediados del sl9lo XIX habia. 

Qenerado en Chile- 1 que, ante la lnminentlit crisis del c•pitallsmo 

llberal-lndlvl.duallsta como •htem.a de desarrollo político, económico y 

socl.al y el consecuente avance de laa corriente& soclalishs 1 por un lado, y 

en funclOn de eus propia!. necesidadm1 de desarrollo como grupo &octal con 

inquietudes politicu; 1 por el otro, propuso al pais una nueva alternativa 

polUlca de cambio democrático y progresista diferente de h propuesta por el 

&oclaltsmo y uustentada 1 en el aspecto ideológico, sobre lo& principios del 

socialcrlstlaniemo 1 que pretendiO colocarse entre la i:!quierda y la derecha. 

Dicha al ternatlva consistia en 111 instauraciOn de un r~glrnen de gobierno 

que efectuara reformas profundas en la estructura socloeconOmtca nacional 

tendientes i1 i1ci1.bu con las formas monopólic.as de producción y ca.pi talizac:tón 

y a impulur, madi.ante la creación de instituc:lones estables legislativas 

represenhtivas tanto de los intereses de los sectores productivos como de 

los sectores patronales, el desarrollo de formas "cooperativas" de trabajo en 

h1l dtf~rente~ .1reas de la actividad económica y social, que garantizaran una 

1nayo1- participacaOn del toector asalarl.ado en 105 beneficios del ca.pita\, por 

un hdoJ y a fomentar la l.mplementación de técnicas m.ts modernas de 

producción en las di fer entes J. reas del desarrol to económico, por el otro. 

Se trataba de promover un cambio favorable al desarrollo democrd.tlco e 

tndustdal del país, pero sin sallrse de los márgenes establecidos por el 

orden constltucional vigente' es decir, de los márgenes legales impuestog por 

el capitalismo. 

Un cambio orientado a modificar el sistema legal de relaciones sociale9 de 

producciOn v1gente en aquello que tuviera de perjudicial para el desarrollo 

de lo& nue\'C•S grupc•s socialeso emergente5 del proceso de industríialización, el 
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proletariado y los sectores medios, a saber, m.\s no a destruirlo y 

sub1tltuirlo por otro. 

Los demócntacristíano1, antes "sod.alcristianos" propon tan una 

.. raclonatizaciOn" del shtema de producción m.1s no su transformación total, 

en función de las nuevas necesidades de desarrollo del capitalismo chileno, 

en orden a lograr la incorporación de Chile al proceso de "modernización" del 

capitalismo mundial, v cuyas pautas eran marcadas por la potencia 

norteamericana, y convertir asl al pats en una nac\ón económicamente 

independiente. 

A la concepción socialista sobre la lucha do clases como base del proce&o 

hhtórico, ellos opusieron la de la "armonla de las clasett", sustentada sobre 

un sistema de trabajo de carActer "cooperativista" en que la propiedad 

privada pasarla •asumir un• "func10n social" de desarrollo, v mediante la 

acttvidtld reguladora del Estado, el "capihlº se subordinarla a. los intereses 

del 11 trabajo ,humano", V no a.l revés como sucedla en el ré9imen capitalltit• 

tradicional, cre.\ndose un equillbrio entre ambos fa.ctores, -considerados como 

los elemento11 b.tisicos de la din.timica industrial-, que garantizara el 

desarrollo de h. sociedad chilena en general como un todo org.tinico, pero sin 

de•cuidar e Ubre desenvolvimiento de las capacidades y aptl tudeg per'!ionalas 

de cada uno de 5U'l integrantess e& decir, que garantizara en suma el progreso 

1t10ral y material de h comunidad chilena. 

La razDn que se arg1..ila para no abolir la propiedad privada era que, de 

acuerdo a loa principto1 fundamentales del cri•tianismo 1 ét1ita consti tu{a un 

derecho natural del hombre ya que la tierra le hab¡a Gldo concedida a éste 

para explotarla y el trabajo realizado sobre cualquier bien material confer{a 

4utom.iticamente a quien lo reaUzara el derecho a apropiarse de él. Esto por 

una parte. Y por la otra, que la propiedad privada cons.tl tul a además un bien 

necesario para al de'larrollo tndut.trial de cualquier nación. 

Siguiendo ln enseñanzas papales, lo& demócrata.cristianos sostenían que el 

error del sistema politico-econ6mico vigente no e'ltribaba en la e1ustencia de 

la propieda.d privada !lino en el abU'so del empleo de la misma por grupos 

minorHarlos, en perjuiciCt de la'l grandes tr1ayoriasJ ya que ésta debía 

beneflciar 1 en una medl.da justa y acorde al trabajo aportado, a todos los 

sectores econón'ilcamente activos. 

La razDn de fondo para sostener esta premisa radicaba en ql1e, como grupo 

representativo de 109 interese!i de la'i capa& medias 11 moderni~.mtes" del pal&, 

su propio desarrollo social y político se lil1stentaba sobre el régimen de 



propiedad prlvada. La abollción del 111ls1Go hubiera slgntflcado la anulación de 

la posibi U dad de convertirse en la élite protagónica del progreso nacional. 

Pretendiendo carecer del car.tcter 11colectivista" del régimen social tsta, 

asi como del car.tcter "lndlviduallsta" del róglmen capitalista, el orden 

dellOcratacristlano de gobierno que tu~ proponia debí.a denominilrse de alguna 

inanerii, y lo• dirigentn de11ócratacrist1anos con!ilderaron que el término 
11co111unltario" rettultaba adecuado, y atractlvo ademh para un pueblo sediento 

de mejoras sociales y económicas pero sin violencia, como era el pueblo 

chileno. 

El proyecto demócratacri9tlano de gobierno se encaminaría entonces, 

teóricamente, .. transfor1nar a la sociedad chilena, de una sociedad 

capítaltata íl una sociedad 11 co111unitaria 11
• 

Fue precilamente la idea da cambios "profundos" pero "no revoluctonarloa" 

en la estructura soctovconómlca nacional, cambio• con tendencia'l radicillea 

pero que no reba•ari.an el orden constitucional vigente, camblot1 p•cifico& y 

no vlolentos, y orienhdo• sin e111bargo a instaurar en Chile un orden 

delllOCritico y progrHhta, y que la 0.C. tradujo, durante la campaffa 

pre•idencl•l de 1964 1 en una sola fra&e1 una "RevoluclDn en Libertad .. , la que 

confer{• originalidad al proyecto d&mócr•tacri1thno do gobierno durante l• 

primer• mitad de la dtcilda de los b0 1 ante los ojos de buena parte de la 

clud•d1ni• chilena, en a!!>peci•l las mujeres de clase media y medla alta, y lo 

hac 'ª parecer una alternativa poli t lea viable dado su car.lcter 

"anticomunietit,". 

El chileno medio de aquella •poca Rril firmemente consti.tucion11ltsta y l• 

tenia pavor al comunlsll'IDI 111 idea de cambios revolucionarios en su pai& no l& 

agradaba en lo absoluto, pero si le atrah el "reformlsmo 11
• 

El progra11a de Gobierno de la o.e. era eminentemente "reformistaº, pero de 

un reformismo altamente .. progresista ... Las propuesh& de una Reforma Agraria 

radical, tendiente a •cab .. r con las form.u latlfundtstas de producción y 

fomentitr el desarrollo de h pequeña prc1piedad agric~la, en orden a 

industrlallzar el agrof una "seminacionia.lización" de la industrla del cobre, 

tr.aductd111 en el proyecto de "Chllenización del Cr-bre", que se orientaba a 

trasladar al p•is la mayor parte de loa beneficio1 de la producción y 

e1<portactón del cobre, mediante la asociación entre el c•pttal público y el 

capital prlv.ado de he grandes empreH&J y la lncorporación a la vida civil y 

al progre&o soci•l y econbmtco de todos aquello& sectores que hasta entonce!i 

hablan p1trm1necldo marginado&, (campesinado y proletar lado suburbano), a 



través de la aplicación de las reformas de "Promoción Popular" 

"Slndlcalización Campeslna", lo demuestran. 

Se buscaba la integración de los &ectore'l agropecuario, minero e 

industrial y la formaclón de técnlco'! y profe'lionale!!i capace5 de impulsar el 

desarrollo de un proceso de 1ndu'!itriaHzación acelerado en Chlle, a través de 

la organización de una ''economía mbfta" regulada por el Estado. 

Por otra parte, los principios fundamentales de dicho programa respondian 

•l proyec'·to "cepalino" de desarrollo para América Latina, el cual '3ieguía a su 

vez las pautas marcadas por la Alianza para el Progreso, tnsti tución creada 

en l9bl pc..r el gc..bierno nortea1riericano para emprender una política e1<terior 

de apoyo financiero a la realizac1ón, por parte de los gobiernos 

latinoamericano11, de reformas moderadas en la estructura polltica 1 económica 

y soclal de 9U'l respectivos pai1Ses 1 orientada a impedir h generación de 

revoluciones socialistas como la cubana, en la región. 

Asl, la dirigencia demOcratacrlstlana, -representada por Radomiro Tom\c 1 

Bernardo Leighton, Eduardo Frei, <que fung\6 como Presidente de la Repübllca 

en representación del P.o.c., de 1964 a 1970 y con cuyo gobíerno term\na el 

proce9o hhtOrico •nallzado en esta te!iis), Rafael Agustín Gumuclo, Ignacio 

Palma, Manuel Garretón 1 Manuel Fr•nclsco 6Anchez 1 Juan de Dios Carmena y 

Jorge Rogers 1 entre los principales-, adaptaba su estrategia pol,ttca a la 

corriente "det.arrol t uta" que los sectores medios reformt11tas se encargaban 

de e>epandir por América Latina, en orden a promover al desarrollo de una 

conciencia de "modernidad" entre los chilenos. 

Sin embargo, a pesar de su car.\cter "desarrolllv.ta", el proyecto 

demócra.tacrtsttano de gobierno tenla un alto potencial de radicalismo por ~us 

puntos rehtivog a las medid;.:;, polttico-admlnistrati.vas de de•urrollo social. 

Alcanzado ya el pc.der por el P.o.c. en 1964, año en que Frei, su candidato 

a h presidencia, a11ume el gobierno de Chile, 6e demostraría la viabiltd~d o 

invi.tbilldad política de dicho proyecto en el terrentt práctico, asi cc..mo la 

pot.ibllidad de crear, con la aplic~ción de tas reformas demócratac:ri~tianas, 

l~s condiciones estructurales necesarias para lograr la modernizactón 

nac iona 1. 

De!de el punto de vista te6r1co 1 la Democracia Cristiana constituía quizh 

una alternativa de cambio progresista. Pero la contradicción ex111tente entre 

el "reformismo avanzado" o "relativo radical i"mo" de sus prin"plos 

ideol091cos de desarrollo y l" falta de elabo~aclón, por parte del Partido, 

de medidas pcili.tico-admlmstrativas tendiente• a enfrentar en forma abierta 

al imperlallsmo 11orteameric:ano, contribuyó a que en la pr.ict1ca no lo fuera, 



La C11a Blanca, prestó •poyo técnico y fin•nciero • cad• una de las 

refor11as emprendidas por Frei y, debido a. l• falta de recursos fiscales, las 

solicltude• de crédito financiero eMterno hechas por este Ultiino para 

promover el desarrollo económico nacional 1 Se fueron haciendo cada vez rn.\s 

frecuentes, con lo que la dependencia eicterna aumento en vez de disminuir, y 

con elh la preslOn eJercida por la derecha sobre el gobierno, to cual 

contribuyo a su vez a que, ya• la •itad de su periodo presidencial, Frei 

"moderara." •us reformas, subordinando su poUttca económic• a tos intareseti 

del h1perli1l lsino. 

Asi, a pesar de todas las medidas reformistas efectuadas en materia de 

desarrollo econó11ico y social, esta Administración se orientó n.1.,¡ 1 con los 

años 1 a promover el desarrollo de un "c1pital islnD P'IOderado" tendiente a 

sat1&hc:er loa intereses da la clase media empresarial chilena vinculada al 

capital Hterno, que a promover el desarrollo de una "aociedad comunlhrh". 

Con la desvi.ac10n derechista del gobierno de Frei ea agudizaron los 

conflictos ldeológlcos subyacentes en el seno lnterno de l• inilitancia del 

P.D.C. entre lo!I grupos 111.w tradlclonal lsta• • incondicionales a Frat, 

-alounoi de cuyos principales repreeentantes eran P•triclo Aylwin, Jain.e 

Castl llo e lonaclo Palma-, y lo• orupoe de avanuda, 111.ta co111prometldoB con 

los objetivos democrUtcos del proyecto demócratacrl!itiano de desarrollo 

nacional que con el EJecutlvo, -alguno5 de cuyos prlncipale• representantes 

eran Rafael AQU!itin Gumucio 1 Jacquea Chonchol y Lu{s 11aira-, y que 

"'anlfestaron tendencias mis bien izqulerdlataa1 lo cual contribuyó a 

debilitar el poder poUtico de 11 o.e. Proceso que se vió acelerado con la 

•eparactón del sector mh izquierdista del Partido y su integración en f!t 
11.A.P.U-. lt1ovtmiento de Acción Popuhr Unitario> 1 en 19&9. 

El fracaso polltico de la o.e. quedó 111anifiesto en los resultados de l• 

campaña de elecciones presidenciales de 1970 1 que dieron el triunfo a la 

Unidad Popular. 

Todo lo relativo al Partido Demócrata Cristiano como fuerza politica 

constituida y su ascenso al poder, ad colftO la vinculación existente entre su 

programa de Gobierno, por un lado, y el proyect\) "desurollista" de la 

C.E.P.A.L, y la Al unza para el Progreso, por el otro, el Gobierno de Frel y 

el debillta11lento del poder politlco de la o.e., es analizado en el Jer 

Capitulo de eah Tesls 1 tttulador "El Partido DemC.crata Crlsttano chileno y 

el Gobierno de Eduardo Fret c1q:;9~¡q70J". 

S1n embargo, la ideologh de lo• dirigentes demócratacrhthnos no fue 



sien.pre la misma glno que fue evolucionando en función de sus propias 

necesldades de desarrollo como clase. 

En sus inicios no eran más que un grupo de lóvenes universitarios 

provenientes de familias católicas conservadoras, preocupados por la 

problemUica social y econOmica por la que atravesaba su país y con grandes 

inquietudes de renovación, pero que no o;;.e traducían aún en una verdadera 

conciencia política. 

Durante las últimas décadas del siglo XIX, el liberalismo individualista 

s.e estaba 111ostrando incapaz de satisfacer las nuevas necesidades de 

desarrollo de las clases sociales emergentes del proceso de industriali:zacl.6n 

y urbanización que él misrno hab{a generado, o sea el proletariado y las 

chses 11edias urbanas, y propiciaba la más grande explotaclón del obrero por 

el capitalista.Esta situación tie dió en llamar la "cuestión 5ocial" 1 y dió 

pié a la expansión mundial de los prlnctpios del soclaHsmo marwista. 

La re'ipuosta da la Iglesia y los sectores con'Jervadores progresl5tats al 

fen6meno 1 en un intento por evitar la e>ipamslón del socialismo, proponiendo 

una alternativa "reformlsta" y no "revolucionaria" de cambio politico, 

tendiente a resolver la "cuntión social", haciendo el sistema m.is 

democr.itlco 1 fue la elaboración de la ideología socialcristlana. 

El socialcristlanismo, cuycis principios reafirma la Encíclica "Rerum 

novarum", formulada en 1091 por León XIII para tratar el problema obrero y 

hacer a los distintos gobiernos y ciudadanlas un llamamiento a la lustlcia 

social, se orientaba a promover la in'Jtauración en ln, distinta9 naciones de 

reglnienes de gobierno en que el Eshdo regula.ra las relaciones t1ociales de 

producciOn en favor tanto de los intereses colectivos como individuales de 

desarrollo de la comunidad, a tr..,vés de una organi:o:aclOn "corporativa" de la 

economía. 

Es.títfiulado dirigido primerCI por presblteros y católicos ricos 

preocupados por la "cuestión social" y el Avance de ideas radicaltstas entre 

ciertos grupos pol lticos chilenos, el grupo de jóvenes univenii tarios 

catOllcos menclonado anteriormente, integrado en su mayoría por estudiantes 

de Derecho de la Universidi"d Católica de Chile, y algunos de cuyos 

principales representantes eran Bernardo Leighton, Rafael Agustín Gumucio, 

lgnacio Palma, Eduardo Frei, Manuel Francisco SAnchez, Manuel Garretón y más 

tarde Ra.dc-miro Tomic, formarla a mediados de la década de lc·s 20, Círculos de 

Estudios Asociaciones de ObreroG Estudiantes, destinadas, 

respectivamente, a analiiar la problemática soc1c·económica nacional para 



encontr•rle 1oluclones viables y adoctrinar a los obreros en los prlnclplos 

fund•menhle1 del soclalcrl.stlanlsmo. 

Con el tiempo, estos Jóvenes se convertlrl.an en los mA.1 fletes 

representantes del movimiento soc:ialcrlstiano chileno. Inmerns, ya durante 

la década de los 20, en los desórdenes poHtlcos y sociales que las 

contradlcclones inherentes al régimen de tlpo capitalista monopólico vtoente 

ocas tonaba en su pats, y testigos, en el .imbi to internacional, de las 

funestas consecuencias que la la Guer..-a Mundial hab{a desatado en la 

estructura socteoconómica de los distintos pat&es afectadou, del impacto 

mundh.l de la Revolución Rusa de 1917 1 asi como de la lucha que se libraba en 

el mundo entre las tendencias demócrata-liberales de occidente y l•s del 

totallhrlsmo fucista de Italia y Alemania, por un lado, y en funclén de 1us 

interesas como grupo capa.mediero 11 refor111iata•, titatus en que su poslcién de 

e.tudlantes universitarios y au orlgen conservador los coloc1ba, por el otro, 

darian al 111ovimtento soclalcrhtlano cauce& renovadores y proi;iresistas, que 

reb•eari•n las expectactlvas de los sec:toreu con5ervadorea que los habhn 

introducido en la ldeoJogia soctalcristlana. 

A principios de la década de loa 30 recién, es cuando desarrollan una 

verdAdera "'conciencta polJtica•, que Jou lleva a Jugar un papel determln•nte 

en la caída del régimen de 9oblerno autoritarista y represor de las 

llbertadas p.rlamentaria• y sindicale• que reg'a en aquellos aRos, el de 

Carlos JbAr:.ez, en 1931, en busca de libertad politlca pa..-a poder eicprasar sus 

ideas, y a lncorporart1e después a las filas del Partido Conserv.ador, 

encu1lnadoa por el poHtlco connrvador progresista Rafael LuJs Gumucio, •nte 

la necesidad de contar con un medio politico a travdos del cual poder propai;iar 

loa principios fundamentaln de su 111ovimiento a nlvel nacional. 

Alli inician un proceso de 111aduraclón polUico-ideolOgicil que los llevarla 

a forjAr lde•les de tr•nsformacicín politlca, econé-mtca y social y a asumir 

unA posición critica frente al capitaliamo 1 factores que se unirA.n para 

desvincular cada vez mb a esta Juventud soclalr:riatiana de la dirigencia del 

Partido Conservador, que 1;e eriQÍill en la m.h flel defensora de 106 vt11lores 

pri111ordi•les del régimen, ante la diver9encia de lntere~n entre las 

tendencias "ar1stocratlza.ntes• de esta Ultima las tendencias 

"moda1·ntzantes" de la primera, 

Como la Juventud Conti.ervadora, ea te grupo de unlversi tartas encabezaria el 

desarrollo de un movimiento socialcristiano de cart!cter nacional e 

independiente, • través de una intensa labor de propaganda ideológica y 

•acial realizada por sus representantes mh destaca.dos entre ln cines 
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medias y populares del pals, consistente en la formulación de discursos 

destinados a eultar tas ventajas, en. materla de democracla y desarrollo 

económico, de la lnstauraclOn en Chile de un régimen poHtlco-económlco de 

car.tetar "'corporativt.sta", sustentado sobrS los prlnclpio1 cristianos de 

convivencia social¡ la organi.uciOn de bases Juveniles soclalcdstianas en 

provincia, asi como de asocl.actones de obreros en que éstos eran adoctrinados 

en los princ:lp1os del "corporativismo". 

Dicho movimientc. iría adapt.t.ndose al desarrollo de las condiciones 

histórico-sociales nacionales. V asi, ante la eicpansión del terrorismo 

nactsta en Chile entre 1933 y 1935, promovida por el Partido Nazi de GonzA.lez 

Von Haréeg, -fundado en 1933-, y el forhlecimtento de la influencia de las 

fuerzas de izquierda entro la!I masaa con el nacimiento del Partido Soclali5ta 

en 1933 1 la Juventud Conservadora se ve en la necesidad de darle una 

estructura org.inlca a tiu organización, que le permitiera adqulrir la fuera 

combativa necesaria para enfrentar la eMpansiOn del nachmo y oponerse a la 

polittca militar represiva del gobierno, por una parte, y detener el avance 

del sindicalis1110 obrero revolucionario, tratando de ganar terreno a la 

izquierda en el control ideolOgico del movimiento slndlcal obrero, por la 

otr•. 

A~' nace en 193b, stmulUneamente a la. fusión de las fuerzas de izquierda 

y los sectores 111"5 progresistas del Partido Radical en el Frente Popular, 

'""OrganizaciDn de tendencias centro-lzqulerdt&tas 1 encabezada por una 

dirlqencta peque~oburguesa y dev.tinada a luchar contra el fascifiimo, la 

politica imperialista y repre&ora de las ltbert.des parlamentarias y 

sindicales del goblerno, asl como por la reivindicación de lo5 intereses .de 

las clases medias y populares, y que &e convertlrá, antes de terminar la 

década de lo~ 30, en la impulsora del proceeo de 1ndustrlal1zactón nacl.onal 

que desarrolló el radicalismo entre 193B y 19~2-, l,;ri Falange Nacional, 

-antecedente directo del Partido De1J1ócrata Crhtiano-, dentro del Partido 

Conservador, como una organización de carActer "paramilitar" 

"corporativistaº, para cuya planeaciOn su5 ins.ptradores, Fret, Garretón, 

Palma y Rogers, retornan c:iertos elemento~ estratégico-admintstrll'tivos del 

fascismo t tal tano y del franqutsmo español. Aún cuando esto Ultimo no 

amplictlba que la organuación hlangista dulena en si fuera fascista, pue'ito 

que apoy6 la lucha de las demN:raclas llberales contra l• política faosti'lta 

del Eje, en el Ambito internacional, durante Ja C• Guerra Hundial. El 

car-.icter fascista de la oroanizactón ge remitía •ólo a t.U aspecto 

e'itruc:tura l ... adminhtrattvo interno. 



El auge del radicalismo de izquierda promovido por el Frente Popular, 

entre las clnes medias y popularea y el •scenso de •u influencia an ol 

terreno parlamentario a que dicho auge c~nduce, determinan la adopcldn 1 por 

parte de la Falange, de tendencias de un marcado carácter 

"democriitlco-popular 1' adem"s de "'industrlalizante"' 1 que 5e orientan a apoyar 

la lucha del Frente Popular por la democracia y contra la eMpanslDn del 

fascis110 del lmperialiHo, en los •mbito• tanto nacional como 

internacional, exaltando la necesidad de elewar en Chile el nivel de vida de 

lo& sectores asalariados. Con lo cual, la polittca falangista se va 

desllgando cada vez más de los lntere•es conservadores, 

La lncompatibllldad de interese'i politico-ideológico& entra la Falange y 

el Partido Conserv•dor, provocarta la ruptura, con •otlvo de las alecciones 

presldenclale• da 1q3a. 

Aqul co•lenza el desarrollo de la dirloencla soclalcrlstlana co1110 fuerza 

pollttca lndepencHente1 la cual se aboc•r•, en prlnclplo, a •mpliar su base 

de apoyo polltico entre las clases Mdias y populares, mediante la 

reallzación de una intensa labor de propaganda ldeológlca de los principio~ 

"corporativl1tas" y "comuni tariatas" del 9oclalcrtstlani•mo, a todo lo hrgo 

d• la Repú.bllca, encauzada a h. form¡¡ción de b•Hs falanoista'l Juvenlln de 

provincia, cooperativas campesinas 

fahnolstas, prlnclpal111ente. 

obreras, dirigentes obreros 

En aras de contr•rrestar la popularidad adquirida por el Frente Popular 

entre los sectores aw.tariados del pa{s, por un la.do, y de adecuar su 

estrategia poHtlca al desarrollo del proceso de democrattu.cUn e 

industrial tuciOn nacional que la pequeña burguesia radical en el poder 

impulsaba, por el otro, la Falange adoptaria tendencias de tono 

"c•ntro-lzquiard i sta". 

A tr~vé• de sus dhcursos, dirigente~ fallnQi•tas como Leighton, Tomlc, 

Frel, Rooers y Palma, entre otros, exaltaban las ventaJ•• de la confonHclón 

en Chile de un Estado "Corporativo", "Criathno" y "Nacional", adquiriendo 

asl poco a poco cnayor popularidad como Uderes polittcos. 

Sin embargo, en estos a~os, la Falange tenla esca~a relevancia en el 

terreno parlamentario. Antes de 19551 el porcenhJe de voto• del total de los 

•ufr191os n•ctonale1, que obtenia en cada elección parla.fl'lentaria, Otic\laba. 

entro el 2 y el 3.~r.. No fue tino hasta He arlo que 1lcanzó el 5.5% de 101 

votos na.e ionales. 

t1.ti& que un partido polittco bien cimentado, la Fahno• era dura.nte la 

década de los 40 1 un partido •tdeológico". 
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Se declaraba contraria a los regímenes tanto comunista como capit~li&ta, y 

parttd•ria de la in1tauración en Chile de un régimen socialcristtano de 

gobierno, basado en la organización "corporativa" de la economía y el 

desarrollo de formas "cooperativistao¡" de trabajo en el terreno social. 

Se colocaba, como dijera GarreUn 1 en uno de los primeros Congresos 

Extraordinario• de h, Falange, "mia alU de la izquierda y la derecha". 

Sin embargo, aunque hablaba de la necesidad de efectuar reformas profundas 

en h. estructura de producción, no ofrecla aún un programa nacional de 

desarrollo que cubriera las necesidades especificas de crecimiento de cada 

una de las i&.reas de la actividad económica y !octal, dentro de un proceso de 

deearrot lo socloeconómlco integral. 

En ••h época, su prlnclpal ob!etlvo era ampllar au base de apoyo 

electoral entre las clases Medias y populart?s, requisito indispensable para 

pode~ aspirar al poder, y a ello se orientaban todo¡ SUB esfuerzos. 

Asi, entre 1938 y iq52 la Falange apoyó • los gob\ernos r•dlcales en cada 

una de las medidas polltico-admlnlstratlvas que esto5 aplicaron en pro del 

desarrollo del proceso de industrial lzación naclonal basado en la 

substltuclón de importaciones que promovieron, y en pro de la democrach; 

prHentftndo también franca oposición frente a las medidas antidemocr.\tlcas 

del qoblerno 1 y aprovechAndose de los errores del radlcaH14'0 en materia de 

reivindicación social y económica de las cla5es populares, en los i1A.os de 

decadencia de este sistema, para intensificar eu propaganda prosellti•ta 

entres esto& ftectores. 

Debatléndose siempre, en materia de estrategia política, entre una postura 

"popular", -orientada a fomentar el acercamiento y vinculacíón de la Falange 

a los parUd05 de mayor i1rralgo popular, es decir a los partidos de 

t:quterda, en orden a ganar influencia entre la5 masas, promovida por 

Leighton- 1 y una postura ºindependiente", -orientada a desligar a la Falange 

de las dem.ts fuerzas políticas, ya fu1tran de izquierda o de derecha, en orden 

a reafirmar su poder corno fuer:a poHtlca independiente, promovida por 

Tomic-, (debate que con5tituiria también el principio de futuras 

dit.crepanciat dentro de la dirigencia demócratacrist1ana entre grupos de 

avanzada con tendencias hacia una e!ipecto do "social it>mo comuni tarlo" y 

grupos tradtctonaltstas con tendencln hacia un "capitalismo moderado"), la 

Falange tran•ita del "reformismo moderado" que caracterizaba la tdeologta de 

la arittgua Juventud Conservadora, a un "refor11nsmo proqresista", que ya en 

los últimos años del periodo de gobienios radicales, promovería la necesidad 

de efectuar cambios profundos rad1ca}lzadores en la estructuril 
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•oc101co~11ica nacional 1 en orden a garantlzar el desarrollo democr~tico y 

progreshh del pais. 

Le •Guerra Fria", proplclada por la 2a Guerra Mundial, en que el mundo se 

divida en dos grandes bloques encabezados, respecttvamente, por E.U.A. y la 

U.R.S.S., determina las nuevas condicione& de desarrollo de las corrientes 

del caplhlismo reformi1ta en el contexto latinoamericano, que se traducirian 

en el for lamiento de una conciencia de c11mbio y "modernización", entre 

i1quellos sectores de las capas medias que respondían a sus intereses. 

Co110 grupo representatlvo de la• miBmas, los falangistas chilenos 

substituyen su fórmula de "mis al U de la l zqulerda y la derecha'" por la de 

la "Revolución Comunttaria"1 una revolución pacífica y legal que promovíera 

ciertos camblos en h• relaciones sociales de producción, encaminadas a 

fomentar la "coparUclpaclón" de los sector&• "emprnarial" y ",¡salariado" en 

101 beneficios del capital, de forma de convertir a la sociedad capihlista 

que prevaled• en Chile en una "sociedad comunit-.ria", 

La "Revolución Comunitaria" •erl. el antecedente directo de la "Revolución 

en Lib1rtad", que mis tarde 'iervlria como bandera de lucha a la o.e. durante 

la CHpaiia prestdencial de 1964, constituyó una estrategia 

politlco-ldeológica efectiva para atr~er el apoyo, durante la década de los 

50, de todos aquellos grupos medios y grupos populares margtnado'J 1 cuyos 

lntereH!! no habían sido sattsfechos pcr el radicalismo ni e~taban siendo 

1ilthfecho& hmpoco por el régimen de gobierno "popul11h" y favorecedor de 

los intera&es de la plutocracia nac!onal 1 c.ue le tiucedió a partir de 1q:;2. 

Con h dl!!C&dencla del radlc•lhmo polH1co y el contiecuente estancamiento 

del proceso da industriallzacton promovido por éste, entre fines de la décC\da 

de los 40 y prlnclptos de la década da 109 50, H genera un proceso de 

de1estabthucl6n del &istema de parttdo• y deskntegraclón de sus bases 

sociales de apoyo político, que daria lugar a la maduración política de los 

sectorea ineodlos en general, y al fortaleci.rai.ento de una conciencia de 

"modernidad" y "cambio" entre eus grupos lntelectual-ind1.l'Jtr'laliuntes, por 

un lado, y al debilita11tento de hs fuerzas e!Jotn~cturales internas de la 

élite dominante, por el otro, que favorecerían a su vez el desarrollo 

poUUco de la F•lange Nacional y un incremento de sus bases sociales de 

apoyo entre las cl•1e1 medias y populares. 

Leíghton 1 Frei y Tomtc adqutertrn prestigio ante la opinión públiciti como 

lideres politlcos portadores de principios de desarrollo democr.ltico!Jo y 

progre•illtn, que les oranjearían el apoyo de buena parte de los 9rupos 

sociales man¡1tnados por al siste111a. 
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La comunidad de intereses entre la Falange y el sector socialcristuno del 

Partido Conservador, que habia comeniadc• a tener serios conflictos de 

carié.e.ter politico e ideológico con el primero, como consecuencia. de la crisis 

estructural interna de la élite domtnante, por una parte, y la nece1idad de 

los falangistas de fortalecer su base de apoyo político, por la otra, 

proptciari.an la alianza de ambas facciones en la firma del Acta de Fundación 

de la Federación Social Cristiana en 1953. 

Desde entonces, la Falange adoptada una linea política de car.icter 

"nacionalista", "popular" e "independiente", deftniendo ya un program.a de 

desarrollo politico, económico y social de carácter integral, basado en la 

promoción eSitatal de reforma'ii estructurales profunda!i, para Chile, con el fln 

de gi'nar a la izquierda el apoyo de las masas y obtener la i'dhesión de lc•s 

sectores medios a su causa. Esta será la que rija l• estrategia de lucha de 

la Federación Social Crlstiana. 

Simultáneamente se genera un proceso de reestructuración del si'5tema de 

partidos pero con una nueva or1entac1C:.n, adecuada a las nuevas necesidadeis de 

desarrollo del capitalismo chileno, en que el Partido Radical pierde su 

antigua poatción dominante y va debtlitc\ndo5e paulatinamente como partido de 

centro represer,tativo de las capas medias, fortaleciéndose la influencla de 

los falangi&tas y tiocialcristianos entre estas últimas. 

El flrme convencimiento, por parte de h Falange y el Partido Conservador 

Social Cdstiano, sobre la necesidad de &entar las bases polit1cas de 

cimentación de un movimiento demOcratacristiano estable y consolidado a nivel 

nacional, y con perspectivas de ascenso al poder, los l levare,.n a unificar o¡us 

fuerzas, con la adhesión de pequerlos Qrupos de e1<-Agrario-Laboristas 1 en la 

fundación del Partido DemOcrata Cristiano chileno, en 1957' el cual· 

levantirla 1• bandera del "comL1nitarismo 11 5ocial y económico, come• base del 

progreso moral y material de Chile, abandonando la del "corporativismo", pcir 

la connotación faschta del término. 

"Oe.11ocratiz•ción" del poder poli.tico y económico e "industr1alizac1ón" da 

la estructura de producción nacional como un todo integrado, mediante el 

fomento de una economía mixta regulada por el E'itado, eeri.an las premisas. 

fundamentales de la o.e. cht lena. 

Stmultc\neamente al debilitamiento del Partido Radical como partido 

capamedlero de centro se establec:er.t un nuevo equilibrio de pc0deres en el 

terreno parlamentario, en que este partido se desplaza a la derecha y el 

P.D.C. va conScdidando una amplia base p~litaca de capa!t medias que lo 

llevada a establec:et·se en el centro de la politica nacional, con respecto a 
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laa fuerzas de izquierda y de derecha. substituyendo al P.R., que ante• 

ocupaba a1ta po•i.ción. 

Todo to referente al desarrollo h15tórico del movimiento sodalcrlstiano 

chlleno, l• Juventud Conservadora, la Falange Nacional y los pormenores de h 

fundl'ci6n del P.D.C. 1 se analiza en los dos primeros capitulas de la Tests, 

titulados respec:tivamente1 "Orígenes e Ideología del Soclalcrtstlanlsmo 

chlleno (1891-1931) .. y 11 Una Generación de Dem¿.crata-Crls;tianos. Su Evolución 

Polltlca e Ideológicaa la Falange Nacional y el Partido Demócrata Crlstiano 

chileno 11932-1958>". 

Los tres capUulos centrales del trabajo se dividen, respectivamente, para 

una mejor co11prensión del proceso hi&tOrico analizado, en do• parteis1 en la 

primera doy un es.bozo general 5obre la evoluctOn polltica, económica y social 

de Chile en aquello a tiempos y en la segunda tr&to propiamente sobre el 

denarrol lo del 111ovtmlento sochlcrlst iano-Juvenil catól leo conservador 

primero y falanglsh-dem&cr&ta crhtlano, dnpués. 

El cuarto y últlmo capitulo es el "E>eamen Final" de h Te&l• y con•hite en 

l• 1intesls y conclusiones del proceso hlstOrlco estudiado. 

PodrA e>Ctrañar al lector h gran eMtenslón de la Te5ls 1 en lo que a número 

de hoJas se refiere, al igual que al hecho de que el eatudto •qui real izado 

se remonte hacia. f1ne& del 1l9lo XIX y se trate adem.1.s con tanto detalle la 

avoluci.On politica 1 económica y social de Chile durante el periodo que va de 

la década de los 20 a la de los 60 1 cuando el tópico central es el desarrollo 

histórico de un Partido PolUlco qua se funda y entra en pedodo de auge 

recién durante los últimos a~• de la década de los :50. 

Li1. razón pr1nc1pal de nte fenómeno r.adtca en que cuando me decidí ·a 

1nictar le el•boración de esta Te•is, 11115 conocimientos sobre el tema er•n 

muy e5cHo!1 1 y m.ta esca905 aún mis conocimientos &obre la hl•toria general de 

Chile. 

Me vi entonces en h necesidad de estudiar con cierta profundidad la 

hlstoria de Hte pai&, y fundamentalmente, el periodo •l tuado entre la 

segunda mitad del siglo XIX y los a.~s 60 en el siglo XX. Debido a que e& 

precuamente durante la segunda mitad del !liglo XIX cuando se ~enera todo 

esta proceso de crisis del capitalismo liberal-individualista que precipita 

l• ucpansi6n de la~ corrientes del 5ochl ifimo en el mundo y el surgl"'iento, 

ya en la& últlmas d•cadas del !1lglo 1 del "1oc1alcrlfitlanlsmo" corno reacción 

contrarla al a\oance da dlchn corrientes y alt~rnativa '1refornu1h" de cafl'lblo 

pre.puesta por los 'Sectores conservi1.dores católico• progreei'5h& 1 que 
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comenzara a desarrollarse ya propiamente en Chile durante las primeras 

décadas del siglo pasado. 

Considerando que en este movimiento socialcristiano tmpulsado por 

presbiteros y católlcos conservadores progre~istas, radica el origen primero 

de la generaclón de demócratacrlistianos cuya evolución politlca aqui nos 

ocupa, me permití profundizar un poco sobre los or{genes y desarrollo del 

&oclalcristianismo chlleno en el ler CapHulo de este trabajo. 

Por otra parte, me pareció importante resaltar la procedencia conservadora 

de los jóvenes socialcrh;,tianos-falanghtas como un factor que mAs que entrar 

un contradicción lustlficaba su desarrollo como élite intelectual 

repre'ientatlva de los intereses de las ucapas medias católico-r-eform\stas" de 

Chile¡ dadas la• circunstanciat. histórico-Bociales de crisis del capitalismo 

111onopolhita que le!ii había tocado vivlr, por una parte, y su posiciOn de 

un\versltarios, por la otra. 

Ahora bien, mi constante alu5lón a lo largo de la Tesis al desarrollo de 

h clase medii chilena •e debe precisamente al car4cter ºcapamedl.ero 

moderntz•nte" del movimiento fahngista-demócratacristíano. 

Es pertinente aclarar también aqui qL1e, a pesar de que muchos 

h11toriadore11 se refieren a estos grupos !ioctales sDlo como 1'capas medias 11 o 

"sectores medios 11
, y nunca como "clase medta 11 puesto que, por su carácter lan 

diverso no h.11 consideran una clase soc lal bien definlda, yo empleo para 

nombrarlos, indistintame~te cualquiera de estos tres términos, debido a la 

po•ic\On intermedia que ocupan entre la aristocracia y las clases baJas, 

independientemente de las diferencias de lntereses que puedan e1eistir entre 

1us integrantes, 

Con respecto a los •ectores medios latínoamer\canos formados durante la 

primera mitad del presente siglo, el sociOlogo norteamericano Jotin J. Johnson 

tef;ala lo s\guiente1 

"Eran predominantemente urbano5. No solamente tenían una educación 

bastante superior a la media slno que eran además partidarios de la 

educación pública universal, tenían la convicdOn de que el porvenir 

de sus patrias estaba inseparablemente unido a su industrializacicín. 

Eran nacionalistas. Creian que el estado deb{<l intervenir 

activamente en los campos social y econOm\co mientras cumplia 

normalment11 BU5 funcione• de gobierno. Reconocían que la familia se 

habta debí litado como unidad política en los centl'o!i urbanos, y por 
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consiguiente apoyaban la formación de partidos poUtlcos 

organludoa".!I 

Por lo que se reflere a los dirigentes demócratacrlGUanos chilenos, si 

nos re11ltlmoa únicamente a la poalclón aocloeconómlca do las famillas en cuyo 

seno se han for11ado, algunos de ellos, como Gumudo y GarretOn, por ejemplo, 

no podrian ser con&iderados como integrantes de la cla•e media alno como 

integrantes de la clne alta. Pero las ideas que abrigan en común como 

intelectuales con aspiraciones poUtlca~ y isoclales de d&Sarrol lo loa colocan 

entre los sectores medios del paia. 

Asplraclonea que tos llevan a forjarse una determinada concepción del 

mundo y de la sociedad en que viven, .asi como de 105 problemas que ésta 

encierra y de las posibles aoluctones a ellos, por un lado, y 1 desarrollar, 

por el otro, una conciencla de "cambio"¡ de cambio hacia la 11111odernldad" 1 o 

mis bhn dicho, de lo que ellos conciben como modernidad, de acuerdo • su& 

propios tnteresett de desarrollo como gn1po social. 

Pero lo importante es que esta conclencta de cambio no permanece esU.tica 

en sus cerebros, slno que los conduce al anhelo de imponer dicha conciencia 

Al resto de la sociedad en que viven, con el fin último de promover el cambio 

cuando hayan logrado introducir s;us principio• ideológicos en ella, lo cual 

facllttar4. el que adquieran el control politlco de la misma. Es decir, que la 

actividad politica es el único medio con que cuentan los grupos 'iDCialee para 

transmitir ~us ideas a los de111.is, y es por ello que &u• princtpalea l{deres 

inh9ran 1 respectlvaraente, los Partidos Politico!i 1 cada uno de los cuales 

emprenderA su propia lucha por ni poder. 

El Partido Demócrata Cristiano chileno no es una excepción, y se formó 

como un partido "capamedlero" de centro, ya que- las actitudes de &u• 

principal•• dirigente!. intelectuales responcUan a lo& intereses de la clHe 

media catOlic• chllena. Etito no eigniflca por supuesto que la totalidad de 

los sectore& medios catDllcos de Chile hayan epoyado al P.D.C. La clase media 

ea muy ampl1.i 1 diven¡,\flcada y por la misma raz6n 1nuchas veces heterogénea. 

Puede abarc1.r desde un sectcir privllegiado de la clase obrera hHta el nivel 

inferior de los sectores empresariales de un pais¡ y e>iiste una gran 

diferencia de interese& entre ambos extremo•. De clase media puede ser un 

empleado públlcor de clase media puede ser un arteuno especializado, un 

11 J. J, Johnson, La TransformactC.n Política de Am"rica Lattoa1 
Surghtento de los e.actores medios, pp, 28 y 29, 
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pequeño co111erclante, un pequeño industrial o un pequeño propietario¡ también 

pueden serlo los profesionales, tecnlcos, los estudiantes universitarios y 

loto empleados de oflcina. En fin, lo que pretendo enfatizar con ésto, es que 

ser de clase media no es 9arantia de asumir una determinada posición 

polltlca. 

En estos sectores, (asl como en otros>, tanto los partidos pollticos de 

izquierda, derecha o de centro, cuentan con una base de apoyo electoral. 

As{ 1 algunos grupos representativos de los sectores medios de Chile han 

ingresado a los Partidos Socialhta o al Coll'lunlsta, otros al Partldo Radical 

y otros al Partido Demócrata Cristiano, entre otros. 

El crecimiento y deu.rrollo social mis significatlvo de las capas mediag 

en Chile se dió. entre flnes del siglo XIX y la tercera década del presente 

aiglo, en que el Partido Ra.dical comenzó a tom•r las riendas de la educación 

y 1 promover el desarrollo de una educaclOn laica y de car.icter liberal, el 

gobierno fomentó el desarrollo de la industria de e><portaciOn del salitre, y 

empezó a surgir el Liurocratlsmo político a nivel ministerial, el cual derivó 

en el desplazamiento de lo• ol~garcas del poder polittco por grupos de 

funcionarios técnicos y especialtzados, en la década de los 20, que m.is t.ii-de 

fungirian coino parte de la burguesía n•cional que emprendl6 el proceso dP. 

industrialización del país, dura.nte el período de lo& gobiernos radicales, 

que se inició con una alianza entre la!l clases medias y el proletariado, 

representada en el aspecto p1>lBlco por el Frente Popular. 

Posteriormente, la participación politlca de 101 sectores medios, fue muy 

din~mica, Y durante la segunda ialtad de la década de los ~o, aquellas 

fracciones de éstos que, por sus tendencia!i ideolOgicn, se situaban en-el 

centro de la politica chilena, y que, por lo mismo, durante poco mh de dos 

décadati, habían apoyado al Partldo Radical, -que había sido hasta esa époc-! 

el partido mayor1tar10 de centro~, comenzaron a abandirnar al P.R. y a apoyar 

al recién fundado Partido Demócrata Cristiano chileno, fP.D.C.>, que 

sub5tituyó al primero como partido mayoritario de centro. 

Los dtrigentes del P.O.C. abrigaban ideales "reformistas" de desarrollo y 

pugnaban por prc•mc.ver cambios en las relaciones de trabaio humanas, que 

permitieran al Estado emprender una racionalizaciOn y modernización de ld 

estructura de producclOn agropecuaria e industrial, tendiente a logru un 

incremento de la productividad económica nacional, y poder •at1sfacer asl ln 

necesidades .. globales" de desarrollo,, fes decir hnto las de carácter 

colectivo como las de carácter tndividual) 1 del pueblo chileno en generi1l. 
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Otro punto que me gustarla aclarar de la Tesis, l!!I que en los dos primero1i 

capítulos se pone mAs énfasis en el aspecto polltlco del proceso histórico 

anallzado1 mientras que en el capitulo tercero comienza a concedér•ele mucha 

importancia al aspecto econó111ico, con lo cual· pareced a varlar el criterio de 

interpretación que rige el trabalo. Pero no es •&i. Sólo que en los dos 

primero• capítulo5 la ideología jU1!9a un papel casi preponderante, pueo¡to que 

se trata de narrar el proceso de desarrollo y maduración social y polí.tica 

del movimiento socialcristlano chileno, desde sus orígunes hasta el momento 

en que se funda el P.O.C. En cambio el tercero trata 9obre los factores 

políticos, económ\cos y sociales que contribuyeron al ascenso de la 

Democracla Cristlana al poder, inicialmente, aboc:éndose luego al anáUsis 

exclusivo del gobierno de Frei, el cual cubrirA la 111ayor parte del capi.tulc.. 

Aqu{ la ideolo9í.a ~uega un papel mAs bien secundado en relación a las 

transformaciones 'iOtioeconDmicH que impulsa eiite gobierno en Chile, Caún 

cuando éitas no fueran de carActer radical>, y la mayor parte de las fuentes 

que tratan sobre este periodo de la hiatorl1 de Chlle, •e remiten a 

concretlza.rlo prlnclpal111ente en dlchn tran&formacione&. Aunque ~sto no 

slQniflca que el •specto ideológico de la problemática sea abandonado, puesto 

que es abordado cuando se habla del proceso de dHarrollo de la11 relaciones 

entre Gobierno y Partido, en eate periodo. 

En cuanto & mh objetivo• finales, ll'le propDn90 demo&trar lo aiguiente1 

l.- La contradtcclón que ae genera en este procHo hlstórlco, entre 

la teoda poUtlca de un partido que promueve, desde loa lniclo• de ºsu 

carren polittca, la necealdad de cimenta.r ln bases estructurales del 

procno de demDcroacia y de.arrollo chilenos, aobre la construcctOn de un 

tii•tea11 polí.tlco~ econótnlco y social de car.t.cter "comunthrlo", como el 

Partido Demócrata Cristiano, y h pr6ctica pal íttca del Gobierno que lo 

reprt11enta cuando logra alcanzar el poder, el cu1l, 111ni.feshndo en un 

prlnclpto tendencias de carActer "reformi.5ta" 1 se orienta cada vez moti.¡, 

-ante hs presiones ejercidu. sobre él por la burgunia nacional llgada al 

impertaUsmo-, a lmpuhar un "'capitalisll'lo moderado", en que las reformas 

polí.ttcas, económicas y sociales realiudas por et Estado aólo al tersan de 

manera superficial la estructura nacional de deurrollo, facilitando 

cierta modern1uclón técnica de las formas de producción econé·mica, Slll 

pn1ptctar la serle de cambios estructurales profundo• requeridos para 
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promover el desarrollo de una sociedad verdaderamente democriUlca y 

progreslstaJ co1110 sucediO con el régimen presidencial de Eduardo Frei. 

e.- El desarrollo de un movimiento "freista" entre las clases populares 

durante el periodo de elecciones presidenciales de 1964, que propíclá qua 

buena parte de éata• diera sus votos a la o.e., mAtl por la fé ciega que 

tenia en la buena voluntad y dotes del li.der político que representaba al 

Partido, que por un sentimiento de identificación cc.n la ideologla 

demócratacristlana chi lana. 

3.- La 1 .. portancla del carácter anticomunista de la campal\a 

demócn.tacristlana de gobierno, como factor decisivo en la adhesión a ella 

de sectores capamedieros ast coino algunos de la clase alta. 

4.- La trascondenci• histórica del gobierno demócratac:ristlano chileno 

corno régllflen capitalista reformista introductor de una serie de ca!flbios 

políticos, económicos y sedales, que contribuyeron al desarrollo, aún sin 

proponOrselo dicho gobierno, de un proceso de "concientización social" do 

las masaa, que podria desembocar m.tis tarde en una moviUzaclón de ésta 

peliQro1a para los intereses del capitalismo. 

5.- La paulaUna adopclón de tendencias politlcas e ideológicas 

caracterlstica1 de un "1ocialh110 no m•ridsta'' o "sociall9mo demÓcr.titico", 

por parte de los sectores Jóvenes y progresi&ta'l del P•rtldo Demócrat.i 

Cristiano, ante la desviación derechista del régimen de Fret 1 manifiesta 

abiertamente a la mitad de su gobierno, <año de 1q6?l. 
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1. ORIGENES E IDEOLOGIA DEL SOCIALCRISTIANISMO CHILENO 
(1891-1931> 

El socialcrhtlanismo surge en Europa durante la segunda mitad del 

siglo XIX entre los intelectuales conservadores católicos progresistas y las 

ler1.rqul1is eclesihticas. Proponen al mundo soluciones políticas 

democr.ttlcas dentro del orden constttucional vigente, como forma diferente al 

soclalis1110, para resolver h problemAttca socioeconómica de explotación a que 

el ca,pltalhmo industrial sometta a la clase obrera, y como un intento por 

impedir l• expansión mundial de la ideolog'a social hta. 

A .ediados del &iglo XIX la poHUca de HberaHsmo económ\cp, adoptada 

por lo• gobierno• burgue1&es de los di.sttntos pa(ses de Europa y algunos de 

Amérié:a Latina, no respond{a ya a las necesidades de desarr-ollo de cada una 

de hs sociedadH que integrab•n a dichH naclone&. En étitaS &e &Ataba 

COMolldando, como re&ultado del proceso de industrialización y urbanización 

propiciado por •l ascenso de la burgueai.a al poder, una clase obrera urbana, 

por un lado, y una pequeña burguesia formada en el terreno de la• actividades 

comerch1 1 de &ervlc1os e lntalectual, por el otro. Eatas clisas 

emprendieron la búsqueda de canales pol,tlcos de e)(preslón de &u• propias 

inquietudes de cimblo económico y social, necesario!. para t1iu propio 

deurrollo. 

El capttallsmo lndlvidualh1ta y 111 contíidicciones inherentes a dicho 

dsttma 'H convirtieron en obstáculo para la realización da lo• ideales da 

moderniución y progre•o que abrlfilaban estos grupos fioclales emergentes. La 

desigual dhtrtbución del ingreso practicada entre distintos sectores de la 

sociedad por la 11inoria burguesa que controlaba la mayor par.te de los nurdlos 

do producción puó a &er un problema del que comenzaron a preocuparlie una 

urie de lntelectuale& de cla•e media vinculados a diver1a9 actlvldades 

econ&iRicas 1 algunos de los cuale& manifestaron au inconformidad ante las 

injustlchs propias del régimen de propiedad pr\vada, forjando una conciencia 

de cambio socloeconémico radical partidarla de dHtruirlo e l111plantar en su 

lugar un sistema polittco-econOmico basado en h colectlvización de los 

medio• de producciOn y en la abolición de hs clases sociales, y al que el 

filóaofo alem.lin Carlos Han denominó "socialismo" en la década de los 41). 

Asi 1 Qrupos de capas 11\edias decepcl.onados del si5tema crearon asociaciones 

obrera• en todo el mundo, de&tinadas a emprender la lucha social por el 

derrocamiento del capihlhmo y la instaura.ctón del sociallsmo. Estos grupos 
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aliados del proletariado fueron la base de formación de los primeros partidos 

1ocial istas europeos y el principio de la. eKpansl6n mundial del 1ocial ismo 

m.trMi•h y el comunismo, centralizada en la I, Il y lll tnternac:ionale9. 

En Chile la eKpansión mundial de este movl111lento ea vista como una 

tremenda amenaza para los intereses de aquellos grupos sociales de ldeologia 

conservadora, cuya e1nstencia como clase y medio de e11preslón poUt1ca 1 
depencUan fundamentalmente del régimen de propiedad privada que imperaba en 

el ir1undo, y que era el Untco en cuya eficacia erutan, concibiendo 'iU posible 

desaparición como el comienzo del cao9 inoral y 1naterial de toda la !.Dcledad. 

Dichos grupos se encontraban integrados por famlHa5 de clase alta y 

algunas de cla1Je media alta, que vívian del comercio, la industria y la 

actividad bancaria, a5i como, en algunos casos, de la acUvida.d poUtíca, y 

a.lgunos de cuyo-s hijos se dedicaban al eJerclcio de profesiones liberales, 

como las de abogadei 1 m~dico, estadista, etc ••• -; los grandes prvpietar Los de 

hltlendaa, que vívian de la renta de sus propiedade9 y el clero como 

insti tuctón representativa de la doctrtna crtstiana. 

Ciertos sectores de clase media y media alta provenientes de familia!. 

católtca!i 1 comentaron a adoptar al respecto posiciones ideológicas de 

carActer reformista, las cuales, comprobando las fallag internas dP.1 

caplhlismo y las nefasta& consecuencias económicas y sociales derivadas de 

éstas, proyectaban la ejecución de una serie de medidas do cambio en la 

ntruc.tur• pC1l lt1co-administrati.va de "Cada pahi 1 tendientes a mejorar la5 

condiciones de vida y de trabajo de obreros y empleado& y a concederles 

medios de represenhción politica, equilibrando de esta manera las relaciones 

s.ociale1 de producción en arag del progreso moral y material del pai.s, Sin 

necesidad de destruir el orden coMtltucional vigente. Abr tgaban estas 

tendencias distintos intelectuales, artesanos, pequeños comerciantes y 

peque~os industdales, asi como algunos empleados pUblicos y de servicios. 

Aunque la gran burguesía que controlaba el poder en 10'5 distintos paíi;.es 

capitalistas, se opon{a a cualquier tipo de cambio social y económico, aUn 

cuando éste fuera de caracter reformista y no radical 1 J:Juesto que sabía q~1e 

la reallzación de éste acabaría simultáneamente con sus privileqit1s. 

Era entonces i.mpresc1nd1ble que esta pequeXa burguesía reformi5ta 

propusiera, por una parte, una alternati.va polit1ca capaz de regular, las 

rehc1ones e11tn!' capital y trabaJO a fin de terminar con las 1nJustti:u.~ 

sociales prc·p1ciadas por el 5tstema y einprender la modernización que 

requerían hs dtferentes nac\ones para su propio de"iarrollo, y de combatlr, 

por la otra, ll'I eitpansi.¿n del 9oculismo en el mundo. De estci lucha 
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derivaron posterlormente el movimiento anarquista, a&i como el 

socialdemócrata. 

El apoyo institucional e ideológico que requerla h, pequeña burguesla para 

llevar a cabo estos objetivos se los diO h'Iglesia Católlca, organización 

que siempre hab{a jugado el papel de propaQadora y defensora de los ideales 

del conservadurii.mo soctal y poHtico, !!Obre los cuales nustenU también su 

doctrina, y que percibió ya en las Ulti1ta1 décadas del siglo XIX que para 

sobrevivir corno institución, tenía que modernizarse, tanto en el aspecto 

social como en el upecto ideológico• adapt4ndose asi a laa nuevas 

necesidades de desarrollo. 

En esa época ya resultaban evidentes las iniusticias desencadenadas por el 

r•glmen, a&l como "º inco111patibi Ud•d con lov. principios de armonia soci•l 

establecidos por el criwtlanlsmo. 

A11í, el l!i de 111ayo de 1891, el Papa León XIII formula la Enciclica "Rerum 

novarum", que H trata, por una parte, de h& condiclone• de 111arC'jl1nal1dad 

social y econC.tnic• en qua v1via la ctaae obrera en el mundo, a consecuencia 

de la eicplohclOn a que la &ujetaba la clase empresarial c•pitalista, al 

eMtraer de &u fueru. productiva la mAKlma ganancia a un precto cuyo valC\r 

estaba muy por debajo del valor real del ca.pltal producido, <ya que los 

Obreros ganaban en aquel la época un sueldo miserable) y, por la otra, de hs 

posible"' •oluciones que podrían aplicarse en el terreno prilctico para 

terminar con altuaclOn tan inJuata y desic1ual, regulando, en forma. 

equlllbrada., lu relacione& e>el•tentea entre capital y trabaJo 1 win necHldad 

de romper 1Hí con el derecho individual a 11 propiedad privada y a h 

llbertad, propias de toda ;,ocledad crlsUana. 

A través de dicho documento, así como de otros escritos elabor•dos por 

teOricos cristianos, ee dio conocer al mundo la ideologia 

"socialcristlana•, la cual seria emple11da m.ts tarde como mOvil de lucha por 

diversos 11ovtmientos polf.tlcos reforai&tas que se eMtendieron por Europ11 y 

América Latina. 

Esta doctrina., que penetro en Chile entre fines del stglo XIX y princlptos 

del XX, se oriente. a la bU!iqueda de soluciones a loG problemas socialetl, como 

el dese111pleo, la miseria, relaciones familiares y de trab•jo, etc. 1 y surgiC. 

como alternativa de progreso económico-soclal y cauces politlcos democrAtico& 

diferente dentro del sistema capltalluta domrnante, que se oponia 

terminantemente a la eicpanslón del sc.c:lal iismo en el mundo. 

El soc:hlcri1itianlsmo propuCJnaba por fomentar el desarrollo de un Estado 

que asumler-a el papel de factor regulador de las relaciones 5oc1•le5 de 
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producción en orden a lo!i!rar un equillbrio armónico entre "capital" y 

"trabajo", que permitiera cimentar las bases de una economia industrial 

autónoma, capaz de satisfacer, tanto la5 necesidades de desarrollo y progreso 

de Ja co111unidad en general 1 como lils de liberación y cree imiento de las 

capacidades y aptltude& individuales de cada uno de los integrantes de dicha 

comunidad. 

Sus principios básicos podlan reducirse a dos1 

t. El derecho natural que tiene el hombre a tou libertad. 

2. El l 'bre desenvolvimiento de las potencial ldades fistc:as e 

intelectuales del individuo, a travég de la cooperación social. 

En este sentido, la ideologia socialcristiana no era ni indivldualifita 

como la Uberal, ni colectivista como la socialista, sino "personalhta" y 

"•olidarhh". Sostenía que el trabaJo individual, asi como el colectivo, 

debla·n colocarue al urvicio del desarrollo de la personalidad y capacidades 

del individuo. Era adcm.i'i "plurallsta'' en el sentido de que ne mantenla 

abierta • todas laB facciones soci•les. 

En aras de lograr una mayor comprenstOn de los fundamentos ideológicos 

del movimiento &ocialcri&tiano, •e el(pone a continuación una breve 1inte9is 

del contenido de la "Rerum novarum", 

Como ya sabemos, la aparición de la Enci.cl1ca "Rerum novarum" en 1891 1 

resulta de la lucha emprendida por la Jerarquta católica y los sectores 

latcoa cristianos de todo el mundo par• atacar la situación de injusticia 

social y miseria económica en que el industrialismo capitalista mantenía al 

obrero, y a la cual las 1Uites intelectuales que habían percibido el problema 

denominaron "cuestión !iodal" 1 mediante la proposición de una solución 

polLttca dernocr.ttica pero di&tinh del socialismo y acorde a los interei;es de 

desarrollo de la iniciativa privada1 el establecimiento, por los gc·bierneis de 

hs distinta¡ naciones, de regímenes de car.1.cter socialcnstiano. 

Los antecedente5 histórico-ideológicos de leo& principios formulados por 

León Xll I en dicha Enctcl ic• son treu 

1. La actividad de preipaganda católico-social emprendida por miembros 

de la Jerarquh católica mundial, ll<etteler, en Alemania, Mermillod en 

Fri1ncta, Manning en JnglaterraJ G1bbeins en Estados Unidos) 1 a1Ji como por 

catDltco& laicos y clérigtotii <La Tour du Pin, Lorin, Vogelsang, Le Play, 

Decurtin!i, Pothter 1 Hitze, Toniolo, Tap.:irellí, f'esh, el P. Vicent, 

etc •• , I, 

e. La "teologh de la moral católica aplicada al desarrollo económico", 

formulada en el Congreso de Teólogos celebrado en Roma de 1881 a 1983. 
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3. LH tesls uobre la "cue1tión social" desarrolladas por soci6lo9os de 

di&t1nto1 paises, siguiendo el pensamiento tomista y llegada¡¡ a la Santa 

S11tde1 formuladas en Friburgo en la "Unión de Estudios Sociales". 

La "Reru111 novarum 11
, adapUndose a las nuevas necesidades de desarrollo 

de las sociedades lndustrlale1 de aquellos tiempo5 1 formula una serie de 

prlnclplos cristianos de convivencia social. 

En cuanto a la Htructura interna del documento, se divida en cuatro 

parte•• 

t.- Deticrlpción del problema obreros 

En elh1 se eMpUca có110 a rah del advenimiento da la Revolución 

Industrial an Europa durante la prlinera mitad del 1l9lo XIX, todos aquellos 

qre11lo• de 1.rtesanos y tr•bajadores manuales antes protegidos por el sistema 

110nirqulco quedaron deumparado1 y aue integrantes cesantes pasando por el lo, 

11'9 tarde, 1 for1111r parte de la clase obrera indU'!itrlal, cuyo porvenir 

econólflico quedó al arbitr lo de los orandes empresarios1 qulenos ae encargaron 

de e)Cplohr h fuerza d11 trabajo de ésta• en beneflct.o propto. 

Ya que, del valor del trabajo aportado por el obrero, el indu•trial le 

paQ•b• coiao Hlario a é•te, una •lnlma parte que le re11r.ultaba lnfluflclente 

para cubrlr 11us neceB\dadetJ primordiales, asl coll\D la'i de su famllla. V 

adem4ia 1 el trabajador 1e vela obligado a laborar muchas mis horn de l•• que 

le correapondian. 

Como consecuench de ello, •lmutUnea al creciente aumento del poder 

económico de la clue lndu•trial, •• daba la creciente pauperluctón del 

proletariado urbano. 

Por otra parte, el poder econó11ico llevó al poder politlco y 51! llegó, 

en el ft\Undo en oeneral, a una etapa en que los oobiernos 1 olvidc\ndose de h. 

tarea de velar por el bienestar común de los pueblos que le9 hab'• 'liido 

encomendada, se abocaron a liati.sfacar los intereses p.articularea da 

desarrollo de los grandes capitalistas. 

Colflo uta tendencia indivtduali.sta manifiesta por el capitall~mo 

mundial, en qua la!I relaciones de trabajo humano Be subordinaban al imperio 

de lo• intereses del gran capi. tal, iba en contra de las enseñanzas de h 

doctrina cristiana 1m materia de convivencia social, la Iglesna la condena y 

se declara abiertamente anttcap1taltsta. 

Il.- Exposición polémicat 
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En ella se anaUza la solución socialista al problema, que cierto& 

sectores politlcos e intelectuales proponían, y cu~les consideraba la Iglesia 

como sus desventaJas. 

Asi, se dice que la colectivización total de los bienes de producct6n 1 

mediante la abol lción de la propiedad privada y el desplazamiento del poder 

de la eHte capitalista, seguido de la asunción del mismo por el 

proletariado, que al socialismo proponía, m.ts que lograr la termlnaciOn del 

conflicto social s6lo contribuiría a agudl::ar e!Ste último, Puesto que, aún 

cuando !De lograra la igualdad económica entre los di5tintos sectores de la 

t>DCiedad, la itnposibil idad de acceder a .la apropiación privada de 

determinados bienes económicos desesUmularta la creatividad de cada uno de 

los individuos que la inte9ran y les haria producir menos de lo que su 

capacidad les permite. A'51mismo, al imponerse este tipo de limitaciones al 

desarrollo de la libertad individual del hombre, ge proplciaria el 

surgimiento de host1li.dades entre los miembro5 de una ini.sma comun1dad1 

dAndose lugar adernA.!i al fenó11eno de "materialización" de las relacione¡¡ 

humanas 1 y rompimiento del equilibrio que debia caracterizar a éstas, de 

acuerdo a los mandatos divinos. 

En suma, dado que desde el momento en que el hombre trabaja 11. 

naturaleza adquiere el derecho innato a poseer bajo tutela propia aquol ta 

mini111a parte de ella que transforma con el fln de proveerse de medios de 

subsistencia a sl mumo y a los suyos, la Iglesia considera la total 

abolíclón de la propiedad privada como una determinación contraria a lu 

leyea naturales y divinas del orden social, 
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lll.- Exposlclón positiva: 

En ella se señala que la Jqlesh, como lnsUtuctón desUnada a velar por 

el bienestar de la co111unldad huinana en general 1 tiene el deber de llamar la 

atención a los gobernante• asi como a lo.o sectores empresarlales industriales 

de los distlntos paises cobre la necesidad de promover un meJoramlento de las 

condiciones de vida y de trabajo de las clases obreras, para acabar con la 

111iseril económica e tnJusticia eochl que envolvla a 6stas. 

La Enciclica hace una crítica de h sociedad c1pitalista asl como del 

socta.llsmo, enfaUundD que la edstencla de clises sociales era un fenómeno 

natural 1 ya que lo& hombres, por sus diferente• c1.pacldades y apt\tudes, se 

dedicaban asimismo a distinto Upo de acUvldade& econ&micas 1 Cya fueran 

élotH de carActer intelectual o manual) 1 y a c•da uno corre&pondia realizar 

una funclón determinada y egpeclflca en la socied•d en que vivh 1 que fuera 

capaz de contribuir al deaarrollo y progreao de la mi••a. 

E.to, en opinión de h encicl1ca, no i111pUc•ba que dichas clase1 

tuvieran que quedar enfrentada. entre si en una abierta lucha, •ino que 

podi•n y debían vlvir en perfecta armonia 1 ya que cons\:ltuian parte 

integrante de un todo orgAnico que es la humanidad, cuyo punto de partid• y 

meta final es Dio&. 

Esta armonia podía lograr•e bajo un sl5tema poliUco-económico que 

proplcilra una redistribución 1ni11 Justa de loa beneflclo• de la producción 

•ntre 101 distintos •ectores &aciales que participaban en ella. 

Esta armonía natural que debia regir a toda sociedad sa perdía cuando 

sectores einorU1rlo1 de la •isma ae apod1traba.n del control tohl de blei:ies 

de producción cuyo empleo y el{plotación debian orientarse a ••tlafacer las 

nece1tdade6 de deurrollo de todo• los miembros de la comunidad an general y 

no de unos cuento•, como había sucedido dentro del slst1r11a captta.lista. de 

gobierno, que se habla caracterizado por erigir un "Esta.do cla•i•ta"J es 

declr, un Estado representaUvo de loa interese• d& una 1Utte, (en este caso 

la éllte capit11lista>t y no los del pueblo en general. 

Aunque esto, t.egún la enclcltca 1 no significa que aquel que po1ea 

determinados bienes económicos no pueda emplearlos para producir m.ls riqueza. 

Va que lo malo no HU en ser rico, cuando Ja riqueza sobrante se destina a 

act1Ytdade5 productivas que redundan en beneflcto de la colectividad en 

general, lpromoc1ón del desarrollo industrial, creaciOn de tnstttuctones de 

1Hi&tencta social, -asilos de ancianos y orfanatorios 1 antre otraa-, 

educativas, etc ••• I 
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Sln embargo, para la encicl1ca, era necesario destacar que cualquier 

grupo soclal económicamente activo debía tener acceso a la propiedad privada 

y con 111ayor razón los trabaJadores, productores de los prlnc:ipale!i medios de 

1ubsistencit1 de ln sociedades industriales. 

Desde el punto de vista de la estructura socioecoriómica, la encicltca 

consideraba que capital y trabajo eran dos elementos complementarios de un 

i'li1mo sistema de desarrollo económico. Un sistema orientado a lograr la 

con101\dación de un proceso de industrialización y que regla en las 

sociedades de aquel tiempo. Por lo mismo, una sociedad que pretendiera 

desarrollar5e y progresar no podía prescindir ni del capital ni del trabaJo, 

Pc-r otro lado, las relacione9 de trabajo eKistentes entre empresario y 

obrero formaban parte de un equilibrio económico nece9ario para lograr el 

progreso nacional, y el E{i.tado tenia la obligacié-n de regularlas de modo que 

se desarrollaran en un A.mbito de ar11onía y cordialidad, 

Debían establecerse entonces en el plano industrial buenas relaciones 

entre patronos y obrero~. Los primeros debían pre.curar a 5us trabajadores 

ccindiciones de trabajo aptas, saludables y adecuada'> para su buen desemperto, 

asi como una remuneración econé>mica Justa por la labor realizada, En cuanto 

a los obreros, debían respetar a sus patrones y procurar desempeñar su 

actlvldad lo maJDr posible. 

Finalmente, en una t1ociedad democr.1itica, el Estado debía ser el que 

re9ulilra las relaciones ¡¡ociales de producciDn establecidas entre sus 

gobernados en lor. dlferente9 sectores del desarrollo econDmico y social del 

pai~ Cproducci6n agrícola e industrial, comercio, educad6n, ate ••• >, de modo 

que éatas satisfacieran por un hdo las necesidades de todo'l y cada uno de 

loli integrante& de dicha sociedad, y 11e encaminaran, por el otro, a lograr, 

med\ante el íncremento de la productividad material e intelectual interna, el 

progreso económico y socíal de la nación, 

Dado su carA.cter de r.erv1dor p.:iblico el Estado era pues el portc1dor de 

ln leyes que Dios conferia a la naturaleza humillna para que hta evolucionara 

en los Ordenes de la pa.? y el preigre10 sociales, Por lo inismo, se encargarla 

de crear in'tttuc1ones poltt1cas y sociales enc~minada& a hacer respeta1· 

dichn leyei 1 en coord1naciPn de acci.onn con el Poder Leglslativo¡ cuya 

actividad era bAstca er. el proce5o de elaborac16n de una legiislación social 

onentada a reivindicar loe¡ derechoi;; del sector productivo, 

En relac1C.1' con el contrato de t1·.;;.baJc• establr:c ido entre patrc•nOfi y 

obreros l ndustrl al e~, par a h a.cer re'lpet ar 1 C•'l derechos 5oc i a 1 ei. que éste 

co~1fería al trabaJador 1 seria necesai-10 crecu· asociaciones de c.brefo~ e 
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indu1triale1 destinada& a tomar las decisiones pertinentes en materia 

econó•lco-adnlnistratlva, y en cuya directlva quedaran repre&entado'i los 

intereses de desarrollo tanto del sector productivo como del sector 

empresarial, respectlvamente1 ast como asoctaciones de obreros destinadas a 

representar sus intereses pri111ordiales tanto ante el gobierno como ante el 

sector patronal. 

L• libre asociación por plantas industriales es un derecho natural de 

los sectores proletarios, al cual les daba accec;¡o su misma actividad 

productlva. 

Por otra parte, la asociación de los individuos por grupos de trabajo, 

estudio o ~ ruOn de afinidades de otro tipo, -como lugar de re5idencta, 

v{nculo& fam1Uares 1 etc ••• -, era desde el punto de vista crhtiano no sólo 

un derecho sino una necesidad, ya que el hombre eg un ser sociable por 

naturaleza y como tal sOlo puede desarrollarse en el ié111bit¿ soclal. 

Asi 1 la Iolesia cont1ideraba también que las sociedades empresariales y 

de co•ercio que los mismos particuhres integraban resulhban benéflcas para 

el desarrollo económico de la comunidad en general, y que su ausencia total 

en cualquier nación repercut!a de inala manera en dicho proceso de desarrollo 

puesto que propiciaba el estancamiento econ6inlco. 

Alta importancia tenta también en este aspecto el adoctrinamiento de los 

obreros en loa principios crhtlanos de convlvencla soclal y la 

conclenttzaclón de los mismos 1iobre sus derechos como grupo social aut6nomo 1 

mediante la oroanización de circulos de estudio a loa que tuvieran acceso 

tanto obreros como estudiantes y presidido! por clérigos e intelectuales 

laicos progre5l11hs, sociedades mi>chs (de obreros y patrones) 1 asi coino de 

••mutual ldades obrera&" en que se prestara, ademAs 1 a!iistencla aoc1al a los 

sectores proletarlos1 y h profe.tonal lzación de las técnicas de traba~o 

obrero, mediante la creactOn de asociaciones y escuelas especializada• en 

ello. 
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IV.- E~hortaci6n final 

Aquí &e señala como objetivo primordial de esta Encíclica el crear 

conciencia en las sociedades con'ltitutivas de las distintas naclones, IJObre 

la necesidad de promover cambios profundos en el campo de las relaciones 

sociales de producción de modo que la estructura de éstas respondiera a las 

nuevas necesidades de desarrollo de los grupos sociales que habhn emergido 

del proceso de industrialización¡ especificamente, los que conformaban al 

"proletariado". 

Va que la Iglesia consideraba que ni los gobiernos ni la crlstiandad en 

general 1 debían seguir permitiendo la permanencia en el mundo de una 

situación socioecon6mica que dejaba a los trabajadores en la peor miseria 

humana y a tos empresarios en la cima de la pirámide del poder económico; 

yendo por lo tanto en contra de las leyes naturales y divinas de convivencia 

1oc\al, de1de el punto de vlsta del cri'itlanismo. 

A la visión .. economict.sta" de la Historia, propia del socialismo 

marxit:.ta, que concibe el progreso de las naciones como el resultado de una 

lucha faccional entre las fuerzas productivas y las clases propietarias de 

los medio& de producción que termina con el triunfo de las primeras, mediante 

el ascenso al poder del proletariado, como etapa de transiciC.n del procesci de 

cimentación de una sociedad sin clases, y la implantación de un régimen de 

colt-cHvización total de la vida econé·mica, el r;;ocialcristlanismo opone una 

visión "humanista" de la Historia, que concibe el progreso de cada nación 

como el resultado de la integración de los distintos sectores sociales en un 

mlf.mo proceso de desarrollo politico, económico y cultural, dentro del cual 

cada individuo desempeí\a una función determinada, y que se en-camina a 

satisfacer, por un lado, las necesidades de crecimiento mciral y material de 

la comunidad en general, y por el otro, las de realización plena de las 

Ubertades y aptitudes individuales de cada uno de sus integrantes, mediante 

la instauraclón de un régimen de gobierno basado en los principios cristianos 

de convivencta social, y cuyo carActer varia en función de las condiciones de 

la e'iitructura sc•cioeconOm1ca de cada país. 

La misma visión "humanista" de la Historia opone el socialcristi.anismo a 

la vis1C.n "individualista" propia del capitalismo burgués, que concibe el 

progreso de cada nación como el resultado de la e1<plot.lción desmedida de la 

fuerza de traba.Jo de los sectores productivo'l, por parte de la clase 

empresar1al, o sea la prc•pietaria de los medios de producciOn, en faveir de 1.1 

gener·ación de capital abe-cado a satisfacer e1<clusivamente los intereses de 

ennquec1m1ento de dicho sector en particular, en per!uicito de los intereses 
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primordiales de desarrollo de t,as clases productivas, que conforman las 

grandes mayorias, mediante la instauración de un régimen de gobierno bauado 

en la *capitalización" de las relaciones 1&ociales. 

Para poder llevar a cabo la defensa de los principios fundamentales del 

1oclalcristiantsmo en la vida civil, ee desarrolló en Europa, dunnta la 

primera mitad del siglo XX, un 11ovi11lento poUt1co e ideológico en tres 

nlveles1 el del Clero, el de la AcclOn Catól tea y at de la Acción Cristlana. 

La Acción CrlsU.ana consisUa en un movimiento dirigido por talcos que 

pretendían conciliar la vida poUtica, económica y social con los principios 

propios de la moral cr\stiana. V respondla a la inquietud de vastos sectores 

de lae pequeña y mediana burguesía "modarntzante" por impedir la eMpanslón de 

las ideas &ocl.il tsta.s en el mundo. 

Lo& odgenes de los demócratacrhtianos se remontan a las Juventudes 

católica• conservadoras de lo• año• 10 y 20. 

El conocimiento de la 11 Rerum novaruin" precipito la difusión de la• ideas 

del aoclalcrlsthnismo en Chile, que se canalharon a su vez en h fundación 

de co111unidadn de trabajadore9 y de estudiantes. Hnanciadas por católico• 

ricos y dirigidas por presbiteros. como la de la Población León XII l. entre 

otr11. y destinada• a abordar el tópico de la "cuestión 1oclal'"1 nombre que 

se le dio al conjunto de conwecuenchs económlcu, •ochhs e ideológicas del 

proceso de industrialización y urbanización nacionales, -de las cuales ya 

he11os habhdo-, y cuya resolución fue el oblativo principal del 

socialcr iathnismo. 

Pero para tener una co111prensión general plena del desarrollo del 

11.ovimhmto socialcri~tiano chileno, debemos intentar aquL un a.n.tlhis de la 

•ituactOn politica, económica y sodal que vtvla el p•i• en aquellos Uempo9. 

l. Evolución po1Ltic• 1 económica y social de Chile en e•te periodo 
(1915-1932) 1 

Al principiar la d~cada de los 20, no• encontri11r1os con un periodo de 

c•nlbio y cri11is política. El régimen parlalltientario tocaba a su fin. El 

par\amentarl!UftO h•bía ~ido introducido en Chile a partir ~e 1991 1 ar\o en que 

el presidenta Balmaceda, quien intentó emprender una politlca económica de 

car.tcter intervencionista, tendiente a ampliar el desarrollo del mercado 

interno nac1cnal mediante el reaprovechamiento intensivc de la lndu'itrla 

salltrera y la tecnificación de tos medio& de producción agropecuaria., por 

una parte, y a lo9rar, por la c.tra. 1 la descentralización administrativa, con 

el fln de loqrar h lndw~trialí::ación y mc•dernuación del país, fue derrocado 
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en una Guerra C1vll por los sectores capitalistas monopOlicos de la 

ol11]arquta agrario-financiera nacional asociada al imperialismo inglés, cuyos 

princlpales intereses estabar. representados por la oposición congresista, la 

cual se encargaba de obstruir cualquier intento gubernamental de incrementar 

los poderes del Ejecutivo, con el fin de conservar su hegemonía poli.ttca. 

Con la derrota del Balmacedismo quedó frustrado el proyecto de 

modernizadOn politica, econ6mica y social, que dicho régimen ideó, y se 

inició la penetraciOn imperialista en la economia del cobre y del salitre, 

por parte del capital forAneo. 

Por otra parte, fue desarrol U.ndose en el seno de et.ta econom{a de 

indu1triallzac16n de la actividad minera y comercialización financiada por el 

crédlto e>eterno, una burgues{a industrial nadonal, al tiempo que se 

con1olidaba al interior de las industrias extractiva y liviana, un 

proletarlado que comenzó a organizarse, bajo la direcclOn de una dldgencia 

manista, en sindicatos de re!listencia 1 <muchos de los cuales siguieron 

tendencla• enarquistas>. Y aunque ésto pudiera parecer ine>:plicable, en una 

sociedad de amplia b.u.e econOmica agraria, en que predominan los intereses de 

la oHgarquia terrateniente, en el caso de Chile no era aid. Precisamente, 

por cierta comunidad de intereses econOmlcos, <en el sentido de promover un 

proceso de capttalizaciC:.n de la economla nacional>, a diferencia de lo 

sucedido en otrooa países con problemas similares, en Chihn 

"Coe>tisten el feudalismo agrario y el naciente capitalismo 

industrial ••• En el caso de la oligarquía feudal 

dell'lollberal chilenas, •e produce su alianza" 

la burguesla 

Un sector que merece me1icié-n por su importancia en el fortalecimiento de 

una conciencla liberal y democrtHica, que comenzó poco a poco a oponeru~ a la 

oUgarquía parlamontarista dominante, era el de la pequeña bu•guesla o clase 

media constituida por los pequeños y medianos industriales y comerciantes, 

ligado• indlrect•mente a la actividad económica nacional, que fue surgiendo 

del crecimiento industrial, manufadurero y ceimercial. 

Las condiciones de miseria económica e inestabilidad polltica prtod1JC:idas 

por factores comot el e;hncamiento de la producción agrícola, el alto costo 

de l.a vida, l• desigual distribuciOn de leis ingresos, la escas,¡ 

diveraif\cacié-n económlca, la concentración de la riqueza en manos de una 

11 J,C, Jobet, Ensaiyo tritlc:o sobre el desarrollo ec:onéimico-sodal de 
QJllli p. 104, 
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11tnorUaria aristocracia, (la clHR terrateniente del centro y sur de Chile 

controlaba y central haba en sus 11anos la renta de la mayor parte de 1.as 

propiedades del agro>, y la ausencia de representatlvidad poll.tica, dentro 

del régimen vigente, de los intereses de las mayorias, ademh de- la 

corrupción tntern.. de la Adminhtración Públtca, <grupos de la ollgarquia 

agraria negociaban la garantia de sus privilegios con el gobierno), exaltaron 

Jos •ntmos de los sectores 1oci.ales eMplotados. Durante la primera década 

del siglo XX 1e generaron huelga9 obreras y levantamientos sc•ciales que iban 

cobrando gran fuerza, (como la huelga de los trabajadores ferrocarrileros de 

tqulque, da dlcie•bre de 1qo7 1 s1Jgutda por la que realizaron los obreros de 

lH pampas ulltreras en el mismo periodo, en demanda de mejores salarlos y 

•U pago al cambio de entonce., -ya que la moneda nactonal estaba 

d11valorlud1 .. , y de llbartad de comuclo, la cual fue cruelmente reprimida 

por la fuerza pública¡ y todos los movinüentos huelguisticos del mlamo estilo 

1u1cttado1, durante el a~o de 1908, en Santiago, Vatparaho y la zona 

carbonlfera>. Con el tiempo, &erian lils clases tnbaJadoras las que 

con1tltutri1in las base& popularH de apoyo de grupos medios urbanos, cuyos 

principales intereses se orient.lb1n a dewpla:ar del poder a la oliqarquia 

ltberal parla«ienh,rta reacctonarla, para dirigir desde a.lli una serle de 

cambios tn1tltuclt1nalet1 que confertrtan al aparato estatal un mayor control 

de la economla, (como habla pretendido Balmaceda durante su gobierno), y la 

posibilidad de centrallur la politicil adminhtrativa, con tendencias a 

incorporar a lo• nuevos sectorH Bocii1les emen~entes 1 al desarrollo de un 

capt t•l iwmo nacion•l sostenido, y hacer predominar las dect1tones del 

EJecutivo sobre las de loa repre!ientantes de h ol1qarqula, en el Conqreso. 

El de91rrol lo de los sectores "cepamedteros" de la población se vio 

acelerado por el crecimiento del 1iector de servicios urbanos, 9enerado en el 

seno de uni1 economla de e1<portaciOn primaria echada a funclon.sr por 

particulara,¡. 

Fue el Partido R•dicd ~, al que ~urgló como el órgano pollUco 

represenhtivo de esto• nuevos sectores, aunque tu estructura social interna 

era 111uy amplia. Los estratos que la originaron fueron los st9uhrntes1 el 

complejo 1gro-111tnero del Norte Chlco, el sector dedicado a lH actlv1dades 

aqrlcola-urbanas del sur del tradicional centrD económico del pal'B, IChtlUn 

Concepción hacia el 1ur>1 y el núcleo pequeñoburguh, dedicado, en hs 

e,1 El Partido Radical fue fundado durante las últimas déc•das del 
siglo XIX, por un ;ec:tor ditidente del ParUdo Liberal, po11rttdano del 
anticleric11\s1110 poUtico. 
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grande5 urbes, al sector público y de aervicio• v a las profesiones 

liberales. Y los dos pritneros estratos eran, de hecho, derivaciones del 

sistema olig.lrquico, sólo que con intereses de adecuar sus funclonei¡ al nuevo 

modelo de desarrollo econcSmico. En cuanto al segmento pequetioburguh era 

sólo la "carne de cañón del movimiento" !' 
La politlca parlamentaria estaba en princtp10 regida por los partl.dos 

Liberal y Conservador, y se daba lugar al debate, la negoc:laciOn y el 

compromiso. Pero los dos pe.tos del Juego partidista lo dominaban en el 

Parlamentos la "Alianza Uberal" 1 -formada sobre la base del Partido 

Redical- 1 y la "Coalición", -formada sobre la base del Partido Conserv•dor- 1 

por 5US tendencias, respectivamente, "laicista" y "clerical". Las decisiones 

recalan sobre los partidoli de centro1 nacionales, liberales y liberales 

damocr.U1cos, -agrupaciOn esta U.ltlma fortnada en 1Bq2 por los partldarios del 

presidente Balmaceda-. Pero había gran corrupcii!in e inestabilidad pollt1ca, 

ya que los carr;1os de elección popular eran a veces negociados, lo cual dio 

lugar, por otra parte, a la sucesiDn de constantes cambios ministeriales. 

El parlamentarismo poUUco chlleno había nacido del af.tin de la 

ollg1rqu{a nacional por imittar modelos de gobierno europeos, como el lnglésJ 

siendo que 11 estructura de e5te sistema era totalmente incompatlble con la'll 

necesidades de desarrollo de la estructura social y económica de Chlle. Por 

lo mlemo, no fue capaz de proporcionar solucione'i a los problemas interno!. 

del pal&. La desintegración de la econom{a salitrera de e1<portación, 

-generada entre 1918 y 1q20 a ralz del bito comercial mundial del salitre 

sintétlco alemAn-, genero gran desempleo entre los trabajadore9 mineros. Asl 

que 1 entre éstos y el proletariado lndui;lrial urbano, las l'dea~ 

revolucionarias de corte marllista-leninista propagadas al mundo por h 

Revolución Socialista Rusa de 1917 1 penetraron con fuerza, y fueron 

consolidando al interior de estos sectores una verdadera conciencia de clase. 

El campninado, por 'ISU parte, se encontraba totalmente marginado de la 

vida civil y vivía en una gran miseria. El alza del costo de la vida era 

cada vez mayor y la inflación era creciente. Por otra parte, los ingre&os de 

los sectores medios y populares eran ba}o'ii, 

F·or otra parte, entre mediados del 1iglo XIX y la'i primeras d~c•das del 

XX, se &usc1tO un conflicto ideológico entre las tendencias polUicat1 

tradicionalista catOlica ultramontana y liberal latc11Jta radical, que fue 

df'sv1.indo la atenc1in del gobierno de lc.s problemas econ6micos y 'iOciales que:' 

ª-1 A. Pinto Santa Cruz, "Critic.- de una tesis tradicional", Estruct1Jra 
Social de~, p.Jbe. 
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enfrentaba el pals, hacia el obJetlvo de in•taurar en Chile instltuclones 

politlcas simllare1 a las de los paises desarrollados, y facilitar a la élite 

gobernante, a través de éstas, la adquisición de mayor poder económico. 

El capitallsmo nacional se encontraba en crisis, ya que la v~eJa 

estructura de podar impedía el llbre desenvolvimiento de h1 fuerza• 1ociales 

emergentes del proceso de industrialización y urbanización ya mencionado. El 

individualismo liberal del siglo XIX, generador de tanta lnJustlcia social, 

ya no respc.ndia a la.s necesidades de desarrollo de los sectores socialeii 

modernos. 

El proceso histórico que culminó con el sistema parlamentario chileno 

estuvo marcado por dos fenómenoss el ascenso de Arturo Alessandd al poder en 

1920 1 financiado y promovido por la burguesh agraria y minora, aunque 

1rianlfest.tndose como el vocero poUttco de los ideales de ci1mblo aociill y 

econótalco de la& clases mediasJ y la promulg•clón de la Constitudón de 1925 1 

que con1ol ida el predominio del Poder Ejecutlvo sobre el del Congreso. 

En el plano internacional, el desarrollo de la Revolución SodaUeta de 

1917 en Ru&ia, propició el creci11lento de movi111ientos ravolucionarlo1. 

En vísperas de la Primera Guerra Mundial, la producción de la industria 

salltreri1 chllena inició un periodo de crisis, lo cual provocó ce.antia de 

los tr.ba!adores mineros. El gobierno trató de salvar la situación con la 

emiaión de papel •oneda, la disminución de los sueldo• de los empleados 

pUbUcos, facilitando créditos a las empresas, etc... <Gobierno de Luts 

Sanfuentes, 1915-1920). Con el advenimiento de la Guerra Europea, la 

nec••idad de obtención de armamento por parte de las potencias bellgerante1 

hizo qua la lndutitría minera entrara en auge y proporcionara ocupacióO • 

varios obrero&. Pero las consecuencias de la Guerra fueron desastrosas para 

Chi let anta la ehboraclón del ••litre sintético alem.ln, dhminuyó 11 

eMportación de &alitre nacioni&lt con lo cual 1011 producto& de primer• 

necesld,ad subieron de precio y 1e generó el deaempleo entre las cl•SBI 

trabajadoras, las cuales realii.ron manlfe&hciones de descontento, tanto en 

las pampas salitreras como en las grandes cludades. L• RevoluclOn Soviétlc• 

y la •ottación social popular que eMp-erimentaron Europa Central y Oriental, 

despertaron en LaUnoalftérlca inquietudes de renovación soclal y econó111iic1 

entre 1lqunos grupos. 

En Chile, el gobierno de S•nfuentes dictó, para errad1car la propaganda 

anarquhta, proveniente de la pampa salitrera, el 12 de dicleiabre de 1918 1 

una "ley de residencia", la cual reglamenhba la entrada de eMtr•njeros al 

pi1ís. 
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La tensión sodal se hlzo entonces cada vez mAs intensa, y tuvo 

vlolentn manlfeshciones en el norte y sur del territorio. 

Los radicaleB, por su parte, cuyos programa!i ideológicos se abocaban 

cada vez mAs a la resolución de la cuestlón social, durante la campaiia 

electoral parlamenhria lograron, en alianza con los liberales, obtener la 

niayoda de los votos en la Cámara de Diputados, lanzando posteriormente la 

candidatura presidencial de Arturo Alessandri Palma. 

"En este año de 1920 'i9 presenta una de la'!i coyunturas sociales y 

polUtcas mh dramAticas del país. La crisis de post-guerra, el 

crecimllmto del movimiento obrero y la agitación de lais capas 

pequeño-burguesas, las especulaciones desenfrenadas de la clase 

dominante y la ineptltud del Gobierno, crean un cllma polit1co de 

hondas resonancias que se traduce en la quiebra del gobierno de la 

oll9arqui.a. Se abre una era de fuerte lucha en pro de la 

democracia y de reformas sociales. Se aprovecha h~bllmente de este 

clima 1 haciéndose eco de las esperanzas del pueblo, el polJtico 

liberal don Arturo AlesHndri Palma, hombre de talento y Ucil 

oratoria, con fuerte inclinación a la demagogia, destacado al 

primer plano nacional con motivo de 5U elección senatorial 

victoriosa por la provincia de Tarapac.ti, en pugna con los magnates 

11litre1·os que po•eian un feudo electoral en esa región". ~, 

Alessandri habia sabido también manejar muy bien la intervención de los 

circuloa militares en la vida civil, apoyando la presión que éstos ejercian 

sobre el gobierno de Sanfuentes, para ascender al poder. Inclu5o colaboró 

secretamente con una conspiración milltar contra la Administración, que fue 

1 levada al fracaso. 

El caudillo !ie elevó a la jefatura politica levantando la bandera del 

"intervencionismo e&ti1tal" o "sociiill.smo de Estado".!!' 

Se propuso durante &u gobierno descentralizar la ri.gida estructura de 

la Adnllnistración Püblica, t.ustentada en el c.rden legislativo por t. 

Constitución de 1833, Y para lograr una descentralización metódica y 

razonada, capaz de promo\ler el desarrollo intelectual y material de las 

provinciati, redundando asi. en el pro9reso general de la RepUbl lea, habla que 

!!_/ J.C. Jobet 1 Ens~yo crítico sobre el desarrollo económlco-sodal de 
~.p.142. 

'21 J. 9•rria 1 Chile en el siglo )'X, p. 17. 
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cumpllr tre1 objetivos fundamentales1 la elec:ctOn directamente provinclal de 

lias autorldades locales, el proporcionamiento a cada una de las provincias de 

1nedio1 capace11 de satisfacer sus propias necesidades locales, por parte del 

gobierno, y por último, proveer a dichas provincias de la capacidad de 

realizar su& propias lnverslone•, a través del crédito público. Se trataba 

de promover, en suma, la descentralizaciOn de la política administrativa¡ la 

re9ularizactOn de las relaciones existentes entre capital y trabaJo 1 mediante 

el e!l.tablecicniento de una legl1laciC.n 5ocial adecuada a las necesidades 

bistcas de lt1s clases populares y de las capas inferiores del sector de 

lngre1Jo1 raediDSJ el establecimiento de leyes sobre instrucción públlca, 

reformas tributarlas orientadas a equ1llbrar la carga tributarla entre los 

diferentes sectores, (ya que el riayor peso de éstas recaía sobre los grupos 

fl'lill &Kplotadoa por el '!listema) 1 y el 11eJoramiento de las técnicn de 

producción agrícola, pna incorporar así a Chile en el proceso de 

reconstrucción econOmica latinoamericano. 

Pero la Adminl•tnclón resultaba lneflcaz pillra resolver los problemas 

1ocialew y económico11 primordiales de la nación, •e gastaban grandes 

cantldades de dinero en la elección fraudulenta de funcionarios públicos 

partidarios del EJecutl\10 1 se 11ucedian coMtantes crisis de Gabinete a raiz 

de lo& frecuentes confl le tos entre el Senado, repre'lenhdo en 5U mayoria por 

111iembro5 de la Unión Nac1onal, lcoalici.On conser\ladora>, y el Presidente, y 

tie favorec(an los intereses de lo• grandes comerciantes del 1al1tre. 

L• sltuaciOn nacional era atroz¡ a la paralhac:lón de la explotac:ión 

mercantll del salitre c:ontinuó una baja en el precio de materias primas como 

la lana y el cobre, que pro"ocaron gran desocupación y como consecuencia de 

el lo lnquitttud social. Loe movimientos obreros de protesta er.an 

violentamente reprimidos por lu autoridades, 

Por otra parte, el Ejt:>cuttvo comenzaba a atacar las prerrogativaa del 

Senado, con lo que lograba que !5U5 1111nistrofl renunciaran a sus cargo&. En el 

fondo Alenandrl pretend{a reallur una reforma constitucional que derrlbara 

el régimen parlamentario. 

Ademh, la especulaciOn que se efectuaba entre los circules pollttcos y 

el sector financiero era constante, <varios miembros del Senado eran 

accionista en la Compañia de Salitres de AntofagastaJ, y la deuda pública 

ascendía a cant l.dades exorbitantes. 

A peur de,que este gobierno logró implantar llna serie de leyes sociales 

h\lorables al desarrollo de las e.tases baja y media, (logró hacer que el 

Senado apreobara un Código de Trabajo)~ disminuir algunos de los privilegios 
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de la oltgarquia e incorporar al terreno de la Administración Pública a 

individuos de clase media, su política fue m.!s blen de Upo demagógico y poco 

adecuada a las necesidades de desarrollo de la 1odedad de masas que se 

estaba 9enerando, 

En el aspecto ec:onómico-admlnistrativo, el gobierno de Ale5sandri trató 

de vincular a la Asociación de Productores con el ~ de Compradores para 

establecer un 5istema de precios que permitiera el restablecimhmto de la 

industria s.il i. trera. Se decretaron leyes de err.is10n de papel moneda para 

salvar h criul5, se estableció el impuesto progre!iivo a la renta a las capas 

ollg"rquicas, Para lograr la re!taurac\ón de la 91tuación financiera del 

pa{s H contrató una Comisión Econór.llc:a Norteamericanaq de ahi deriv'"'ron 

leyes como h de Bancos, para frenar la especulación de los bancos 

particulare'l, se creo el Banco Central para estabilizar la moneda; se decretó 

la ley de estabi 1 ización de la moneda, destinada a real 12ar la conversión 

meUllca. Se dictó una IP.y or9trnica de presupuesto. 

Por otra parte, los obreros vieron su& organizaciones fortalecidasJ 

ejemplo de el lo son la Federación Obrera y la I .W.\.J, organtzaci6n de Obreros 

Industriales del Mundo. 

Frente al problema de la cesantla obrera se crearon albergue•1 una 

especie de campamento!l!I en que viv¡an los obreros con &us familias, pero que 

eran mantenidos en condlcionee. ir'ls~,lubres,Estaban a cargo de la pol lda, la 

cual lucraba con el los. 

El radical i'imo comenzó a Jugar un papel importante en las gestiones de 

la admlnltStractón pública como expreslOn polittca de l.t clase media, 

El Partido DemocrAtlco desempeñó junto con el Partldo Obrero Socialista 

un activo p11pel en la movilizaciOn de los trabajadoras, Del Partldo Obrerc.1 

Social 19ta ~urgió el Part1dc• Comunista en 1921. 

Durante el gobierno de Alessand;i hubo 20 Gablnetes y mAs de 70 

ministros. La pugna polltica entre la Unión Nacional y el gobierno condujo a 

la intervencl6n del Ejecutivo en las elecciones parhmentarln de marzei de 

192t. 1 en que la Al1ania L1be.-al impuso sus candidatos. Y, a raiz de un 

incidente en que el cuerpo parlamentar10 pric•rizó los asunto'i de caracter 

burocr.Hico sobre el de adrnínistrMión del ingreso público para satisfacer 

una ser1e de demanda,. di? inter~s social, lc•s sectores desplazados del poder 

polit1cc· acud1erc•n a las fuer:as militares para provocar una insurrección, 

Asi, un grupo de oficiales encabeza.dos por el General Altamirano, lan:an su 

primer golpe el '5 de septiembre, estableciendo una Junta Militar que obligó 

al Parlamento a 1nstih11r una serie de leyes sociales demandadas desde hacia 
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tiempo por di&tintos sectorea de la población, y cuya realluclón habh &ido 

constantemente obstaculizada por la oposición reaccionaria. Pero a final de 

cuentas el control de esta junta militar cayó en manos de h ollgarqu(a 1 lo 

cual quedó probado con el lanzamiento de la candidatura presidenc\al de 

Ladi•lao Errhuriz, uno de los hombres m.1.s representativos de esta minarla 

domlnante. Asi que, el 23 de enero de 1Ci25 1 los oflciales Jóvenes afectos al 

presidente depuesto 1 apoyados por el Comí té Obrero Nacional, -que agrupaba a 

sindicatos'/ a e&tudiantes-, derribaron a la Junta Militar de septiembre, y 

eicioieron el regreso de Ales.sandri asl como la realización de una reforma 

constitucional. A fines de marzo, habiendo reasumido ya Aleuandri el poder, 

provi9Lonalmente, convocó a una Convención Constitucional. 

Cuatro meaes después, tomando en cuenta las peUciones del ComHé de 

Obreros e tntelectuales, asi cofl\O algunas demanda• del Partido Radical, 

prec1sa1'ient& el 18 de septiembre, -dta de las fiestais patrias chllenas- 1 se 

redacta la Con11tituclón de 1925 1 que acaba con el régimen parlamentario e 

instituye el presidencial. 

La Carta Magna ••• 

"Coneagra un Estado democritico-1ibera) 1 recoge hs luchas por la• 

llbertades públ lea• del siglo pasado e incorpora algunas tendencias 

jurtdlcas modernas referente& a ta función social de la propiedad y 

• la preocupación por la 1iillud, educación y el trabajo de la 

ctudadania.E1tablece un poder ejecutivo omnímodo, designa los 

ministro• y reduce condderabhmente las facultadea del Congreao 

Nacional". ~, 

En materia civil, h Constitución decretó la Geparación entre la Igle1ti• 

y el Estado, y garantizó la libertad de conciencia. En cuanto a los efectos 

de las reformas const1tuctonales en relación al régimen pollttco, algunos los 

han consi.d&rado nefastos. El hhtodador Donoso, por ejemplo, se~1la1 

•En materla de régimen pollttco, la nu11va ConistttuciOn conugrO la 

mh monstruosa dictadura legal,.,., entr119ando en manes del 

Ejecutivo tal c:UmulCJ de atribucionH que se ellminO la m.is leva 

$011\bra di! equilibrio de poderes". :!' 

9/ lbidem, p. 24. 
ZI R, Donoso, Alessandrl, Ag1tade>r y Demoledor, Tomo 11 p. 431. 
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Desaparecieron las leyes pertódh:as o constituc:tonales que ponian un 

Umth • los abu5os del Ejecutivo; la ley que autori:aba los gastos anuales 

da la nacUn fue sometida a plazog, Se coartaron la<J libertades públicas al 

facultar al Estado para declarar el e5tado de sitio durante algunos meses de 

receso del Congreso, El Congreso quedó anulado, se quitaron al SenadD &us 

faculhdes polittcas, y se estableció la dieta parlamentaria. Se quitó al 

Conoreso la facultad de calificar la elecc10n de sus miembros, eshblec:iendo 

un Tribunal Callficador de elecciones, Adem.1.s se confirió al Ejecutivo el 

derecho de decreto de la declaración de urgencia sobre cualquier proyecto de 

lay, hoch• la cual la C.imara respectiva tenia un pla:o de 30 d{as para 

pronunciarse sobre e1. Fueron suprimidos el Consejo de Estado y la Comisión 

Conservadora, y se decretó la elección dírtlcta. Se alteró el régimen de 

lncompatlbllidad parlamentaria abriéndose el Congres[I al personal de la 

en1e~anza públ tea, 

Por otra parte, se prometié el establecimiento de Asambleas Provtnc:lales 

qua nunca we tnstl tuyeron. 

La Constitución de 1925 ampUD entonces, por un lado, la facultad del 

Poder E~ecutívo sobre el del Congreso, establec1t<ndose así las bases del 

prasidenciatlsmo y acabando de una ve:: con el p¿:¡rJamentarh;mo polittco, 

d•crehndo 1 por el otro, 11. separactDn efectiva entre la Iglesia y el Estado. 

Se convocó a elecciones presidenciales, obteniendo el triunfo el 

c•nd1di1to de loa partidos políticos tradicionales1Emiliano Figueroa Larraln. 

Pero el presidente y el Com;ireso elegidos duraron sólo un año. 

La Conltitución prom.ulgada no habla logrado satisfacer totalmente las 

demandn institucionales de los diversc-s !iec.tores, ya que log partidos 

poUttco• y¡e desintegraban y los gobiernos caían en el personalismo político. 

Se entre. a un periodo de anarquia en que goblernc·s clviles y militares se 

1uc1dian con r•pide::; c.on~ecuencla esta s1tuaciOn también de la lucha que se 

libraba en el plano mundial entre l.a'! democracias liberales y los gobiernos 

tohl\hr1os 1 fascistas o comunLsta. 

Por otra parte, .a consec.uencia del encarecimiento de J,:1. vidil y de la 

renta nacional, la eta.se trabajadr..ra libraba co1istantes luchas soc:lales, A 

flnH de 1925 se constitu\"e la Unión Sc•cial Republicana de Asalariados de 

Chile, CU,S.R,A.C.H, >, para encabezar el me.vi.miento popular que propugnaba 

por la independencia econ6mic:a, po1't1ca y social de trabajadores y 

1mpl1ado1J, 

Loa av•nces logrados por este movimiento pusieron en estado de alerta a 

11.fi clases conHrv1idoras 1 las cuales trataron de absorber la atención del 
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gobierno, a•i como de presionarlo económicamente para conseguir la 

rHHaclón de sus Ones prlmordhles1 lo cual no les costó mucho trabajo 

pueBto que el Ejec.uttvo era uno de BUS representantes. A9i e,. que durante la 

Adinln\straclón de Figueroa Larrain, la obsoleta y corrupta estructura 

pol ítico-adinlnistrat1va favorecedora de los intereses de la plutocracia 

nacional, con la cual el ala progresista del Elérc\to habia creido acabar en 

septiembre de 192lt, persistía 11ún, Por lo Mismo, el Ministro de Guerra, 

Coronel Carlos IbAñet del Campo se propuso, con el apoyo de un grupo de 

oficiales, promover una campaña de depuración adminhtrativa, que inició con 

la destitución de algunos jefes superiores de la Armada Naval, por un lado¡ y 

las 1Hniobras, por al otro, para propichr la renuncia de vte~os funclonarlos 

del Gabinete. Obtenida e!!ita última, lbáñez organizó un Gabinete de ~Ovenn, 

en el que 01 quedab¡¡ collK> tHnlstro del Interior y el radical Pablo Ra111ire2 

como Mtni•tro de ttacienda. Gabinete que contribuyó, con su labor, a ta 

aprehen!iión y de'lit\erro de repregentantn de la oposición, como el politlco 

conservador Gu111Uclo, y el ex-Ministro del Jnterlor, r1anuel Rivas Vtcufta. 

En mayo de 1927, Flgueroa renuncia a la pre5idencia, pasando a ocuparla 

lbitñez, quien ya en ella asclende a General, Opbernéi de 1927 a 1931 en 

repret.entadón de aquel 5ector de clase media de la milicia chllena que, en 

alianza con lo-. intelectuales reformistas, pretendía desplazar del control 

del E•tado a la oligarqula agraria tradicional e imponer un orden 

con5Utuclonal rigido al estllo portaliano, capa? de satlsfacer las 

aspiraciones sociales de los uctores medios y la burguesta industrial, 

De hecho, durante la década de loa 20, fueron los intelectuale9 y los 

1nillhre1 los p-romotores de las medidas politicas de reforma social, uno de 

cuyots fines prtncipales era ganar a las fuerzas de e>:tretna izquierda el apoyo 

de las 111a!la!i. Ya en 1927, persuadido lbi&iñaz de que pari\ evitar el de5arrollo 

del •indicalismo obrero revolucionario y consolidar su prcpia base pollttca 

de masas debía emplear mecani5mos de control estatal, se encargó de 

fiscalizar el establecim\ento de sindicatos legales además de iniciar la 

codificación de las leyes de trabajo, 

Por otra parte, en 'iu af4n de depurar y tecnificar la maquinaria 

e'ltahl, deiiplazó de suoa cargos como dirigentes de diversas instl tuciones, 

colfto oficinas de aduana y organizacionecs de carActer fiscal, a funcionario5 

con'iervadores y colocó en su lugar a jóvenes unlversi tarios y Ucnicos, que 

con el tiPmpo se convertirían en eftcientecs directores de ser't'ic1ocs. como 109 

dirigentes de la C.O.R.F.O, y 105 adminiatradores de instituc1one'i de 

legislaciC.n flt.cal. 
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manifest6 conductas arbitrarias 

enérgicamente movimientos soclale'I 

tipo1 encarceló y desterró a numero1Jos 

pol itlcos, entre los que se contaban Ales5andrl y los eM-t11.nistros de 

Relaciones Exteriores, Barros Jarpa y Gallardo Nieto, entre otros, y a los 

dirigentes obreros de la F.O.C.H., creando en diciembre de 1q2q, corno üntco 

órgano de expresión poli ti ca de los intereses populares, la C.R.A.C. 1 

Confederación Republicana de Acción Cl.vica, "organización obrera estatal al 

servicio de la Uranla", fundada con el ob~eto de "darle una base política y 

de masas a Chl dictadura ••• " !' 
Censuro a la prensa de oposición, destituyó a altos jefes de la!S fuerzas 

armadas e intentó de5plazar de la arena política a lo9 Partido'i ya 

existentes. 

En cuanto a la política económlca emprendida en este periodo, se 

intento, a travós de la obra institucional renovadora encabezada por el 

Ministerio de Hacienda, promover el desarrollo del mercado interno mediante 

la ejecución de una polittca de car~cter intervencionista, que H intenslfic.t. 

con el advenimiento del desastre económico ocasionado por la crisis mundial 

de 1929-1930. 

En los años que antecedieron a la Gran Depresión, el comercio y la 

induatda, (es;.encialmente la manufactura l ivlana), nacionales, crecieron 

nc.tablemente grilicias a la politiCili estatal intervencionista y ol programa de 

obrai¡ p"'-bl icas emprendido por et 9obierno para aliviar el problema de 

desocupación de las clnes trabajadoras, lcon5trucción de of1cinas 1 escuetas, 

ferrocarriles, puertos, cuarteles, medios de Ciinallzaci6n de agua potable, 

etc, •• 1. Por otra parte, 'lle crearon una serie de instituciones estatales de 

crédlto1 la Caja de Crédito Minero, el Instituto de Crédito Industrial y la 

Caja de Colcmización Agrtcota, y se practlcaron reformas redicaln en materia 

de 5ervicios de aduana, co1nercio 1 irripuesto~ y tesorería. 

Para promover el re¡aprovechamiento del comercio deol salitre, IbAñez creó 

en 1930 la Cc-mpañia de Salitres de Chile, <C.O.S.A.C.H.I, la cual, al 

sustentar la venta libre del pnducto, entregó el ~O:.< de las utilidades al 

capital norteamerlcanoi el cual, por otra parte ya habia desplazado al tngl~s 

en el terreno del imper1~l1c;;,mo en Chile. V a los intereses imperiali'itas se 

asoció la oligarquía agrario-financiera nacional. 

ft/ J.C. Jobet, Ensa)C• Crítico st•bre et desarrollo econOmico-soclal de 
---=Ch~i~l~e. p. tói., 



41 

En cuanto al comercio del cobre, el 9oblerno fi1c1lizó buena parte de 

los inc;¡resos e>ttra(dos de él, y &e valió del crédito financiero e»eterno para 

promover el crecimiento de diversas acttvldades econ011lcH. 

Pero, el haber financiado el prograll'la do desarrollo económico nacional 

con el crédito externo, propició el que Chlle sufriera tremendamente en su 

estructura interna la'i consecuencias de la Depregión Mundial del 29, 

(manifiesta en la fuerte caida del valor r11onatario de loe bienes de capltal y 

la consiguiente paralización de las actlvldades enipreurlal y co111ercial, que 

desencadenó la sobreproduccl.On en Europa y Estados Unidog a raiz del 

incontenible incremento de la industria y el cornerclo que sucedió a la 

Primera Guerra Mundial>. 

La crisis repercutló en el pa¡s en la disminución de los ingresos 

eictra{do• del comercio eMterior, la reducclón de la capacidad de importación, 

la paral i::aciDn de la actividad de e11portación de &ali tre y cobre, y la 

desocupación económica de gran parte de la población, 

Entre Pi29 y 1932 1 se redujo la producción ni1cional de bienes y 

servlclo9 1 los 9alartos de trabajadores y empleados disminuyeron en un ltOX y 

la deuda eMterna se duplicó. 

La 111ala si tuaclón financiera generada por todo9 ntos problemas propició 

al derroche de los recursos fiscales, Hi como una tremenda corrupción da las 

funciones administrativas, en que el fraude electoral era frecuente. 

El Cóngresoo elegido en 1930 1 conocido luego popularmente como "Congreso 

Termal"por haber sido formado en las Termas de Cht1Un 1 fue el resultado de 

un acuerdo politico entre los partidos y la C.R.A.Cq que, aprovechindose de 

la cUusula electoral que facultaba a un Tribunal Calificador para la 

destgnacién de los miembros del Congreso cuando el número de candidatos 

oficiales no sobrepasaba al número de representanh'l comúnmente elegidos, sin 

neceaidad de efectuar la votación constitucional, H repartieron, en función 

de intvreses pura11ente pol{tico'l, los cargos parlamentario&, resultando d• 

ello un equilibrio de Partidos que inclinaba la baltmza en favor del 

EJecutlvo, Cito desprestigio al gobierno ante aquellos sectores que en un 

principio habian apoyado r.u ascenso al pr..der, <pequei\a burQuesla profesional, 

burócratas de clase media e izquierda radical). 

En materu. de enseñanza, lbciñe;: instituyo la Dirección General de 

Educaci6n Secundaria, -para que asumiera la coordinación de loa liceos, ante• 

subordinados• la Universidad-, creó la Facultad de Agronomía. y Vetertni1rta, 

y decretó la autonomi<l universitaria. Pero en la destgnac10n de los 

funcionario!! que ocuparían los cargos d1rectl.vos de dichH tnsti.tucione& 
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cometió muchn arbitrariedades e tnjuGticias, por lo que se ganó la 

de&conflanza de gran parte del profesorado chlleno. 

Sin embargo, hay que reconocer que Jbá.ñe2 confirió al Estado una 

estn1ctura poHtico-administrativa moderna, al fundar instituciones comos el 

Nin1sterlo de Agricultura, el Cuerpo de Carabineros, la Dirección de 

Aprovisionamiento del Estado, la Te&orerla General de la Repübl lea, la 

Dirección General de Crédito Popular, la Superintendencia de Educación, la 

Superintendencia de Salítre y Yodo, la Contraloría General de la República, 

la Oficina de Presupuesto~ en el t1inisterio de Hacienda, y las instituciones 

de crédito ya mencionadas. 

Por otra parte, el presidente dio una orientactOn técnica a la 

admlnhstración públ\ca, al haber emprendido la reorganización de ~o;b. 

En materia de re ladones exteriores, resolvió el conflicto existente 

desde hacia años entre Perú y Chile con respecto a la nacionalidad de los 

territorios de Tacna y Arica, al acordar con el gobierno peruano, y balo el 

arbitraje de Estados Unidos, en 1q29, el Tratado de Urna, que conferia la 

nacionalidad peruana a Tacna y la chilena a Arica. 

Pero el hecho de que el régimen favoredera a la burguesia 

financiero-comercial, ligada a los intereses imperialistas, provocó la 

inconformidad de varios sectores socia}eg, entre log que destacaba la pequeña 

burguesía reformista, que habla llevado a Iboiiñez al poder. Va quru 

" •• , el Estado fue el órgano fuerte de la minor ia p lutocr.1.t1ca del 

pai61 grandes h1cendados, gr•ndes industriales, <industria liviana 

en deurrol lo), grandes comerciantes y banqueros, a la vez que el 

instrumento de la presión del imperialismo, dueño en Ultimo término 

de la economia nacional 

industrial-financ\era 1 

imperialismo". ~, 

d• 

formador de burgues¡a 

car4cter colonial, agente del 

Sin embargo, a pesar de la pre9l¿n del imperialismo, Chile había logrado 

t1ostener, en este perí.odo, un desarrollo industrial iicalerado, <de la 

manufactura liviana), promovido por una burguesia nacional que, se alió .1. la 

peque~a burguesí.~ eme1·gente para tmpul 1sar el desarrc.llo del tn.ercado interno, 

mediante el fomento de una mayor tntervenc1c.n e;tatal en la economía, la cual 

daría lugar al creclmiento de una burocracia de servicio, Ql•I! contribuiría a 

~1 llWm.!!t. p. 168. 
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su vez al forhleclmlento de los Qrupos medios. Por otra parte, los grupog 

m&dlos desplazar {an pos ter tormente a la él l te dominante del poder. 

Al no habar sabido ajustar la estructura polHlco-admlnlstratt.va a las 

necesidades internas de desarrollo económico-social, por un lado, y haber 

emprendido, por el otro, con el advenimiento de la crl9l'J, una audaz poHtlca 

inflacionaria tendiente a proteger a lag antiguas clases privl legiadas, el 

régimen fue perdiendo apoyo de la derecha también. 

Por otra parte, la eMplotación económica a que eran 1Jomet1das las clases 

populares, produjo la movilización de éstas, (prínc:lpalmente de trabajadores 

urbanos y minero&) 1 contra el gobierno. 

A lat corrientes reformistas de opotiición 1e lnc:orporó la Juventud 

univer1ltarh, la cual, ansiosa de c1mbios radicales en el gobierno, realizo 

una importante labor propa9and{atica entre trabajadores, empleado• y 

profHlonales. Fue en este campo donde los lóvenea cató l leos conservadorea 1 

portadores de h ideologia 1cictalcrl1tlana1 inmersos en el proce~o da 

desarrollo •octal y politice de las capas medias, que viv(a el pais, y a 

cuyos lnter11ea respondía 1u propio desarrollo c:omo grupo social con 

inquletude& politlc:as, perten11cientes en su mayorh a la Facultad de Derecho 

de la Universidad Católica, se desenvolvieron más activamente y ejercieron 

una mayor lnfluancl•. 

Adem.1is, algunos de lo5 peollticos y militares desterrado• por tbUlez 1 

entre los qua H encontraba ni AleHandri 1 Ross 1 Edwards y Matte, !ie reunieron 

en P1ds para planear la ejecución de un golpe de Estado al gobierno de eu 

pah¡ y se pu1leron en contacto, a travl!s del General 9ravo 1 con al Coronal 

Grove, Director de Aviadón chilena, con quien se reunteron mAs tarde tanto 

en ConcepciOn como en Chl 11.tn, para movl 1 har a las guarniclone'!I de he 

mhmas 1 .ni como pretendlan hacer con la de Santiago. lbARei, al degcubrtr 

11 conflagraclón destituyó- a Grove de tiiU'i cargos, tanto en el Ej•rcl to como 

en el Senado, y comenzó a aprehender a los mAis reconocidos partldartos de 

Alenandri.1 f.Cclón que le valle\ el despre1ttgio anta las clues alh.a. 

Pero no sólo en su pals quedó desprestigiado su gobierno, sino también 

en Europa, a con~ecuencla de lo cu,¡l un préstamo financiero solicitado a 

Franela, para solventar los problemas econ0mico5 ocasionados por lii crhis 

del 29, le fue rotundal'l\ente negado. Es por ello qu9 1 en Julio de 1931 1 el 

gobierno •e vio obl tgado a introducir ecoPomáas en el presupuesto estatal y a 

orc;¡&n\:ar cnblos en el Gabinete. A'!ll 1 por intermedio del prest dente del 

Banco Central 1 forma un nuevo cuerpo ministerial en que dominarla la 

iniciativa de do'5 hombres cc:•ntrarios al r•girr+ent la de Pedro Blanquier, que 
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votaría por una drAstica reduc:c1ón del gasto público, en el Hinisterio de 

HaciendaJ y la del abogado Juan E'iteban Montero, quien habla ganado la 

confianza de los sectores cultos del pais, en el Ministerio del Interlor, y 

que decretaría, ya en funciones, el restablecimiento del orden legal, la 

libertad de prensa y el regreso de los deportados politicos. 

Finalmente, la publicaciOn por el Ministro de Hacienda, de un informe 

sobre el estado de bancarrota en que se hallaba el erario púbhcoi 

"Fue la sentencia de muerte del gobierno de la Moneda", !!' 

La agitación social prendiO en todo el país. Por las calles de 

Santiago, tanto obreros como empleados manifestaban au descontento, 

t1ut1c1U.ndose serias rHias entra esto5 grupos y la fuerza pública, que 

ocasionaron adem.is algunas muertes. Entre todas estas manifestaciones se 

dutin9u1ó, por su fuerza, constitución masiva y combatividad, la huelga 

inlctada el 23 de Julio por los estudiantes de Derecho, tanto de la 

Universidad de Chlle como de la Unlversldad Católica, quienes, apoyados por 

intelectuales y profesores. e1tigleron la libertad política y la vuelta a la 

democracia. Et1te movimiento se desencadenó, por las dramAticas muertes de un 

profesor cJe historia y geL1grafla y de un estudiante de med1cinc1 a manc.s de 

las autortdade'!i públicas. Se declaró la huelga de brazos caídos, por parte 

de m~dicos, ingenieros, profesores, dentistas, otros profesionales, empleados 

de banco y el personal de 109 servicios de a5lstenci• 1octal1 parallz..indose 

el comercio y demás acttvidade& clvl les. 

El gobierno se vio obligado a dimitir, a pesar de conh.r con el apoyo de 

l•s Fuerzas Armada5 y •lgunas organiuciones sindicales, el 26 de julio de 

1931. Pasó a ocupar la presidencia Esteban Montero, Jurlsta de cla!ie media y 

filiación radical que había sido designado Miniv.tro del Interior por Pedro 

Opazo LeteHer, presidente del Senado, y que se propuso restablecl'r el orden 

Jurídico n.icional. Ibiañez abandonó el pais. Sin embargo, el gobierno de 

Monte.-c• significó la vuelta al poder de la oligarquía agraria, ya que estuvo 

al !iervicio del latifundio. la banca, el Clero y las empresas imperialistas. 

La importancia del período de gobierno de lbáñez en relación con el 

deurrollc. del movimiento socialcr1stuno en Chile estriba en que fueron los 

acontecimiento~ h1stórtco-sociale'i que lo caractedzaron los que de!ipertaro•' 

en la Juventud catOlica chilena una verdadera conc1encia pc•lit1ca y de 

lQI R. Dono5o, Alesundri. ~dor y Oemoledc•r. Tomo II, p. Jb. 
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cambio, que respondla por otra parte a los intereses de los sectores medio• 

naclonale&, en desarrollo. 

Respecto al regimen de Ib•ñez podríamos concluir que 1.unque efectuó, 

durante su gobierno, algunas de las reforinas sociales proyectadas 

anteriormente por Alessandri, emprendió una amplia reorganización de la 

administración públlca, dio impulso a lil ense~anza Ca paaar de que ésta 

resultara ser dema~ógica, en última instancia), amplió obras y •ervlcios 

públicos en un intento por solventar de algun11 manera la gran desocupación 

sochl que habla provocado la baja de los sectores económicos de e•portaclón 

e 1mporhción1 perfeccionó la m..rina 1t1ercante y fomentó el desarrollo 

agricola e industrial lindustda liviana>, contrlbuyendo ni a •celerar el 

proceso de modernlzaclón chlleno, el des.adre financiero ocaslonado por la 

crl•h del 29 y el de9arrol lo de vlolentos 111ovi11ientos soclale• lnfluidos por 

•l comunlsmo lnternacional, <ya que por aquella época penetraban en Chile 

ldeas trohkl•ta9 y anarquista•, • lae que se adher{an algunos sectores de la 

paqueRa burguesla), llevaron a IbAf\ez a establecer una verdadera dictadur1 

dhfruada de legalidad, en que se restringió todo tipo de llbertades 

públlcas, se cem1uró la prens• <excepto el diario "La NaciOn", del que el 

gobierno se apropió), se clausuraron reuniones pUbllcas, tanto de 

P•rlamenhrios como de sindicales, obstruyéndose, por un lado, el avance del 

movimiento pequeñoburgués de tendencias democrilticas que lo habia llevado al 

poder, y por el otro, el Ubre desenvolvimiento de la clase obrera como 

fuerza social autónoma, politicanumte hablando. 

En el asp•cto económico, se dío entrada, en la indu•trh minera y da i. 

energil eléctrica, bases de la economla comerclal de Ch U e, al imperial l•iilo, 

• travé'J da la contratactón de empréstito financiero, dejando ad en 1Hnos de 

empresas eMtranjeru, la mayor parte de ln riquezas nacionales, •demh de 

satlsfacer con esta política económica loa interesa• de la burgueaia 

ftnanciera nacional vinculada al capital eMtranjero. Como con!lecuench de 

esta política ••duplicó la deud• externa y el ;ob1erno comenzó a reallzar 

fraudes en la admlnistración, Hi como a especular los fondoti públicos. 

En el .imbito social, &u comatante preocupación por mantener el orden y 

la paz pübl leos atrajo a 9US h hs a los t.ectores com•ervadorelf y al 

aUminar del plano político a funcionarios de diverso9 partidos, se g.-anjeó 

inicialmente el apoyo de sectores independiente'ii, provincianos y empleado'5 

medio6. 

Pttro lo m.bi it11portanttt es que el régimen ibañista no logró consolidar en 

Chile un proceso 1ndu5trial diversificado, capaz de proporctc..nar al pais 
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independencia económica, puesto que éste continuó siendo proveedor de 

materias primas supeditado ahc.ra los intereses econOmicos 

estadounidenses. Adem.tsa 

"·•• el proceso de industrialización burgués-capitaHsta se hace a 

co5ta de la capacidad de com1umo de las masas laborio&as". !.!,.' 

Contribuyendo todo ésto a que la crisis de 1930 llevara al régimen a su 

destrucción. 

Sin embargo, no debemos olvidar las aportaciones que el gobierno da 

lbAñu hizo al de5arrollo pollterior del movimlentD obrero chileno. Va que, 

aun cuando la C.R.A.c., fundada en diciembre de 1929, fracasara como fuer:a 

politica durante el régimen, los sindicatos legales se convirtieron en lo• 

principales integr.intes de dicho movimiento. 

Por otra parte, IbAñez efectuó la ampliac.i6n y codi flcación de la5 leyes 

de trabajo, lo cual represento también un nuevD triunfo de las capas medi,H. 

El '5UCesor de Ib.iñez, Juan Esteban Montero, llevado al poder por lo5 

sectores con•ervadores, intenté> restablecer el ord1m jurid1co en Chlle, pero 

eghba muy lejos de satisfacer los intereses de las clases medla9 y 

populares, y el pueblo necesitaba cambios r.1pidos y efectivos, lo cual 

fortaleció a las fuerzas de extrema izquierda, las cuales dieron un Golpe dt1 

Estado el 9 de junto de 1932, y tomaron el poder estableciendo un intento d• 

gobierno socialista que duró muy poco tiempo en el poder, a raíz: de lu 

pugna11 internas d1tl grupo que lo •ustentaba. Poco después, en 1932 1 lot 

grupos p0Ht1co1 radicale'J apoyaron el nuevo ascen'!io de Alessandrl a l• 

presidencia, con el fin de facilitar una mayor partic1paci0n pollttca a la 

clase media. Sin embargo, éste acabó por tra1ciCinar 'SU'S \ntereises al deja1"''5G 

absorber por los grupos politicc•s repre;;entati11eis de la oligarquía. Lo qua 

hizo que la clase media buscara entc-nces nuevas v'a'S polihcas de desarrollo, 

Es a partlr de la década de los 2(1 cuando los sectores medios comienzan 

a fortalecerse v a luchar por alcan::ar el pc·der. Los sucesivos golpes 

milttare!I de septiembre de 1924 venero de 1925, Mi ce>mo la asunc:16n de la 

presidencia de la República por IbAñe: en 1927, lo comprueban. SOlo que 

e!ltos gobiernos impulsados por la peqt1eña burg•Jesia tffb.:lna de ideología 

reformista, terminaron por 5ometerse a los intereses de la ph1tocracia 

nacional, desligAndc•se a'iii. de su linea pc•Ut1ca 1'liciat. 510 el'f1b<1rgo 1 al 

11/ J.C. Jobet, Ew;;ayo critico sobre el desarrt'll:.i ecc.nC.m1cc•-sc·cial de 
___ _,,Ch~i,_,t"'e' p. 169. 
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ampliar las funciones e lnsU tuclones administrativas y de servicios, dlchoB 

gobiernos f.lcllltaron la expansión y polit1zac10n de los sec:tore& medios, los 

cua.lH, en la siguiente década, estrecharon relaciones con l• hquiarda 

revolucionaria con la flnalldad de impulsar la lndustrlalizactón y 

11odernlzaclón poHtico-lnst1tuclonal de Chile. Esta alianza se traduJo, 

posterlor•ente, en la formación del Frente Popular, que ascendió 11 poder en 

1~38 1 iniciando el periodo de gobiernos radlcalH. 

2. Proceso de gestación del movimiento soctalcristlano chlleno 11B'H-1932l1 

El crecllliento relatlvo del sector urbano c;ienerado durante las primeras 

décadas del 1lglo XX, con ortentaciOn hacia un desarrollo en los c111posi de lil 

mtnerta, •l comerc1o y 11 i.ndu9trta, paralelo al cual se exteruHa la clase 

m.edla y los 1ectores obreroe, contribuyó a aumentar la preocupación de 101 

ciuda.danoa chllanos por el conflicto social. 

El f•n011eno de h cue&tlOn 1oclll no abarcaba 101amente loa proble111as 

eldatantes 1ntra industriales y trabaJadore5 1 1tno también los existentes 

entre patrones y empleados, asi como los que caracterizaban, en el campo, la& 

relacione• da trabajo entre can1puinos y arrendatarios, por un lado, y 

grandes hacendildos, <muchos da 1011 cuales comenzaron a emigrar a hs ciudades 

para emprender 9rande11 neQoci.os en •soci.aci.ón con la burguas(a financiera 

urbana que controlaba la acttvldad bancaria nacional 1 arrendando 1u1 

propiedades a paque~o1 agricultores) 1 por el otro. En 1lntesh, las el Hes 

populares eran las mb perJudlc1das por el sistema, lo cual creaba una 

tensión social c•da vez m1yor. 

La "cuestión social" comenzO •manifestarse en Chile en la década de 

1880 prolong.\ndose huta cnedl•dos de la década de 1q20. Duranta todo e1te 

periodo politicoa, e11plea.dores e intelectuales se dedicaron a organizar 

debate• y conferencli.s en que trataron el te111a, al igual que a elaborar 

dlvenos escritos sobre el mismo y sobre sus posibles soluciones. 

El desarrollo de l• polé,_lca. mencionada respond¡a a la necegidad qu~ 

tenhn los partldos con mayor peso en la vida politica nacional, 

<Conservador, Liberal, Radical y Oemocr.\tico) ~1 , de emprender la búsqueda y 

elaboración de proyectO'.i de reforma social tendlente'i a mejorar las 

condtc1onn de vida de lH clases populares, con ba5e en los cu1les pudler• 

!SI El Partido Conservador habla sido fundado a mediados del siglo XIX 
para repreiffntar lo& intereses da la aristocracia católica. El Partido 
Liberal fue fundado también en este período para representar los intereses de 
la burguesia comercial de tendenClati llberalistas, 
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estructurarse un sistema legal de relaciones de trabajo, capaz de satisfacer 

los nuevos requerimientos del desarrollo inherentes al proceso de 

indu~trializaclón y modernización de Chile, si es que querían sobnvivir como 

organtzaclones polit1cas nacionales a la crisis de poder que se generaba en 

el seno de la élite aristocrAtica dominante, como consecuencia del 

surgl111iento de los nuevos sectores sociales emergentes de dicho proceso, 

entre lo& cuales destacaban los grupo a medios que, logrando ampl tar 

paulatinamente su base de apoyo popular, ir{an encaminando sus acciones a 

disputarle el poder a esta gran burguesia. 

En cuanto a las formas de rnanifeo;otactOn de las clases trabajadoras ante 

el proceso, recién en las d~cadas de 1880 y 1890 &urgen organizaciones 

obrera1A abocadas al problema laboral, (antes sOlo extstian "mutualidades"). 

Y, ba.)o la influencia del socialismo marxista y del anarquismo, el movi111iento 

sindical revolucionario obrero comenzO a darse apenas a fines de siglo. En 

l 1H6 se fundó el Congreo¡,o Social de los Obrero5. Ademáis, en la década de 

1890 se hablan establecido sindicatos anarqulshs denominados "sociedades de 

resistencia", lpredo111lnaron en el siglo XX entre artesanos, dependientes y 

obreros portuarios de Santiago, Valparah•o y Antofagasta). El aindlcato de 

tipo "111ancomuna1• predominaba en la década de 1900 entre los obreros de las 

lflinas salitreras del norte. Esta fue la base sobre la cual el jove11 Luis 

Emlllo Recabarren, -miembro del Partido Democrático, ~, con'itruyó y ltdereó 

el movimiento obrero, del cual derivó el primer centro sindical 

revolucionario cht leno: la Federación Obrera de Chile, CF .O.C.H.) 1 que se 

estableclO en 1909, en prl.ncipto como sociedad mutuallsta 

Lils primeras huelgas obreras chilenas datan de IBB01 en julio de 1890 

tuvo lugar la gran huelga de los obreros de la pa:tipa salitrera. Pero los mA~ 

violentos estall\dos 5ociales se suscitaron a principios del siglo XX. Y eñ 

los 10 af;os comprendidc•s entre 1Q20 y 1930 el anarquismo ge convirt16 en la 

principal reacción del marxl.smo revolucionario al industrialismo, ganando 

popularidad. Ew rm lati primaras décadas del siglo cuando, para contrarrestar 

esta popularidad, las fuerzas poli t 1cas con~ervadora!I mani fintan 

preocupaciQn por elaborar programas de legislaciOn en materia social. 

Serlan los intelectuales los que impulsarían a sus respectivos partidos 

polit1cos. a adoptar tendencias reformistas. 

1ª1 El Partido Democrático fue fundado en 1887 por un peque& sector que 
se desl 19é. del Partido Radical para representar los intereses de la.'5 clases 
despo5eidas. 
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La conc1entizac:ión de los lntelectuales chllenos con respecto a la 

problem.1tlca econó111ica y social que vlvJa su pa{s1 y •u inanlfestaclón como 

grupo con inquietudes de cambio polltico, orientadas a rHolvado 1 venta 

gestándose desde los últimos años del siglo XIX. El movimiento fue reforzado 

en América Latina, en general, por el radicalismo ideolOgico aKpresado por la 

juventud universitaria, luego de ta Reform.a Universitaria practicada en 

Córdoba, Ar9entlna 1 en el año de 1918 1 y que constltuia un reflejo de la 

cri•l• de la sociedad olig.trquica tradicional y el stinuUAneo crecimiento de 

los sectores medio1. 

En Chile, la mayor parte de los intelectuales que estl1t1ularon a sus 

respectivos partidos poUticos a adoptar poslclone1 reform1•tlG con re•pecto 

al debate de la cuest1ón aoclal, y 1 proponer, consiguientemente, al 

Congreso, ya dur1nte la ae9unda década del siglo XX, proyectos de legislación 

•octal tendientes a hacer mAs tt0der1.do el •lstema politlco-económico vigente, 

provenian de la F1cultad da Derecho y Ctenclas Politicas de l• Unlversldad de 

Chile, 19{ como de la Escuela de Derecho de la Untvenldad Católica. 

"Para algunos de el loa, el tnterh respecto a la cue&tión sochl 

provenh tinto de su te~r ante la postbtlid1d de un 11zamtento 

qeneral de los trabajadores y otras soluclone'i extremista como de 

una preocupación ldeall&h o humanitaria por las condiciones de 

vida y al trato que rectb{a el trabaJador chileno". !.::.' 

El primer e&tudto que sa publ tcó sobre h. cuestión soclal fue el 

realizado por Augusto Orrego Luco en el diario 11 La Patria", de Valparai•o, 

en al arlo de 1884, y que se tituló "La cuestión 1octal en Chile". Arios 

después fue editado como Ubro. En cuanto al contenido de éste, sa 

examinaban, en forma general 1 101 fenómenos del atra&o económico en que vivía 

el pa's a cau5a de su base estructural agro-minera eMportadora de tendencla• 

•onoproductoras 1 y la monopoUzación de sus prlncipales medios de producción 

por una oligarquía agrario-financlera ligada a los intereses del t111perialhmo 

europeo, <p1-tncipalmente inglh>, co1no factores generadores de h. creciente 

pauperlzaclé>n del campesinado, asi co1no de la tendencia de buena parte del 

1nlti1110 a emigl"ar a los grandes centros urbanos y mineros. Esto en primer 

lugar, A continuacié-n se trat•ba el fenómeno de la eicplot•clón des•edlda que 

hacían los industi-u1les de h fueru de trabajo de su" obreros, a los cualH 

li/ J.O. Horri9, Las élltes. lps intelectuales y el c9nsenso 1 p. 49. 
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propic111ba 1 por un lado, el surgimiento de la lucha de clases, y 

ob&tacuUzaba, por el otro, el desarrollo polittco, econ6mico y social propio 

de una nación moderna. 

Los intelectuales que continuaron la labor de Drrego Luco se 

distribuyeron, según origen socioeconómico, entre los sectores 

constituidos por la éltte arlstocr.Atico-católica, y los que integraban las 

capas medias, respectivamente. Este factor fue determinante en la 

elaboraci6n de los proyectos de legislación 'iiocial propuestos al Congreso por 

ol Partido Conservador, repre¡entativo de los intereses del primer grupo, así. 

como los que presentó al mismo la Alianza Liberal 1 !constituida a fine'.i del 

siglo XIX por parte del Par U do Liberal 1 el Partido Demócrata y el Partido 

Radical), representativa de los intereses de buena parte de los sectores 

medios. 

La intelectualidad católica conservadora se convlrtié en la promotora 

del desarrollo del soclalcrl1Jt1anlsmo chileno. La doctrina soclalcrtstiana 

9lrvld de fundamento ldeol091co a leis proyectos de reforma social elaborados 

por el Partido Conservador .Y presentados al Congreso a prtnc1plos de la 

década de 1q20, y cuyos principios b.islcos pasaron a integrar la mayor parte 

del programa de siete leyes de trabajo aprobada por este último en 1924, con 

el que 5e inicia, por otra parte, el estatfleclmlento del sistema legal de 

relaciones de trabajo que contribuiría a facilitar el desarrollo del proceso 

de industrializadOn, Algunas de ésta!i eran la jornada de trabajo de ocho 

horas, el descanso dominical, la ley sobre accidentes de trabajo, la ley de 

medicina preventiva, 

La consolldaclOn de una leglslacié>n social adecuada a las nuevas 

necesidades de crechnento del capitalismo mt<derno dificultó la mov1ltzac1Pn 

de mun pt1pulares por las fuerzas de la izquierda politlca chilena en 

acciones de tendencias revolucionarias, aprovechándose del descontento que el 

sistema de explotaci6n capitalista generaba entre ellas. Aunque, algunos de 

los lideres de la e>itrP.ma i:.'!quierda, provenían de organiiaciones polittca'3 de 

centro, formadas por sectc·res radicales de lc•s partidc·s representantes del 

liberali9mD, CClfl',o sucedió con Recabarren 1 futuro llder del comunismo chihmo 

que tn9re&6 a la poli ttca como miel'fl.bro del Par ttdo DE>mlcrata, fundado en 1887 

para representar los intereses de las clases e~plotadas, y dirigido por 

Malaquias Concha, 

El Pi\rtido Demócrata teni.a como propósito principal lograr el 

cun-1;>limieoto de una serie de reiv1ndicacic·nes políticas, sociales y 
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econó111icas de carActer reformiuta en favor de las clases trabajadoras, 

ralatlv•s a cue1Uone1 como1 el derecho al voto político, aumento de salarlos 

y mt1Jora11lento de las condiciones de trabajo, lgualaciOn de 101 derechos 

clvlles entre el ho11bre y ta muJer, el derecho • la organiución slndical 1 la 

lftlplantaclón de lmposlclones fiscales • la internación de articulas de 

con•u1110 extranjero con el fin de promover el desarrollo del mercado interno, 

l• lnstltuclón de una educación pública gratuita y obl1gatorla, la 

descentra! izaclón admtnlstrat1va 1 etc ••• 

Por otra parte, el periodo que media entre fine'5 del siglo XIX y 

prlnclplos del XX, presencló la fundación de diversas agrupaciones 

socialistas, -h Unión Socialista. de 1807 1 un ensayo de Partido Soctall.sta en 

1901), las "Mancoinunales.", !!urgidas en el norte a partir de ese año, <especie 

de colectlvldades obreras de ayud11 mutua con caractere1J de sindicato de 

resistencia). Simul Uneamente se organizaron las "sociedades de resistencia .. ~, 

de or1enhc16n anarquista, ya mencionadas, entra trabajadores mineros, 

ferrocarrlleroa, del c11rb6n, panlfic1.dores, portuarios, etc... La evolución 

de estos movimientos revolucionarlos reladonadoa también con el estallido de 

huelgas de trabajadores mineros y ferrocarrileros, entre otras, durante las 

dos primeras década; del 1.iglb ICX, se dieron en forma stmulUnH •l 

establecimiento de una s11rie de leyes sociales tendientes a mejorar la 

situación de trabajadores y empleado6 1 <la ley de viviendas obreras de 1906, 

la de de'icanso dominical de 1907 1 -inspiradas ambae. por las prcipuestag de dos 

diputados conaervadores1 Rivas Vicuña y Hunneus Garcfa Huidobro- 1 l• 

atribución de l.a responsabilidid por accidentes de trabajo a los patrones, de 

19161 el establecimiento de guarderi.as en algunas empresas, de 1917J el 

estableclMlento de una Oficina de Trabajo dentro del Ministerio de Jnduutria 

y Obras Pública•, del mismo año y la instauración de una Comhión Especial de 

Legislac\ón Social en la C~mara de Diputados, en 1906>. 

Con respecto a lata proposiciones de reforma social elaboradas por el 

P•rtldo Con•ervador, en Junto de 1919 sug senadores presentaron un proyecto 

de Ley del Trabajo que planteaba el mejori'miento de las condicione6 de 

trabajo¡ el establecimiento de sindicatos industriales y de un sistema de 

conciliación obligatoria que se encargaría de los asuntos referente& a los 

contratos colectivos. 

Los intelectuales que dieron forma a este proyecto 1e in'ipiraron en la 

doctrina cristlana y sobretodo en la9 Enci.clica5 del P•pa LeOn 'IClll. 

~/ J.C. Jcibet, "Los orígenes de la cuestión social en Chile", Q!..il!.!. 
Seiciedad y politlca, <Antología>, P• 2'45, 
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Es decir entonces que donde las ideas socialcristlanas penetraron con 

mb fuerza fue en ciertos sectores católicos progresista'l de la arístocract.a, 

que percibieron la inconveniencia de las arbitrariedades e injusticias 

!5odales derlvadas de una estructura poli tlco-econ6mica tradtcional en que el 

minoritario sector de la oligarquia propiotada rural y urbana controlaba el 

poder, emple.tndolo en beneficio de sus propios intereses de grupo, y en 

perjuicio de las clases populares1 las cuales iban proletarizilndose cada vez 

m.ts a raiz del proceso de urbanización e industr-iallzación, -orientada al 

comercio e1tterior-, que el auge de la economía salitrera, (anterior a la 

Primera Guerra Mundial>, y del carbón habla estí.ll'lulado. 

Estos grupos católicos progresistas, temerosos de la expansión nacional 

de los movimientos revolucionarlos de car.le ter man<ista y anarquista que 'le 

Qeneraban en algunas regione& del pais, propugnaban por un orden nue ... o, capaz 

de responder a las necesidades de desarrollo del proceso de d1versif1caci.ón 

cocial y crecimiento económico que '!.e habia generado en Ch1 le. 

El Uder y teórico de la doctnna cristiana fue Juan Enrique Concha, 

•iembro d11l Partido Conservador, elegido SenadC>r en 1919, -a~o en que 

participo en las actividades de la Comisión tttxta de Legit.lación Social-, 

cuyas preocupaciones por el problema social ge eKpresaban ya en eu tesis dr:! 

Llcenciatura co1no estudiante de Derecho de la Universidad de Chite, titulada 

Cuestione'l Obreras. Propició la formación de una escuela ideológica de 

democracia cristiana, que atribuyó los orígenes de la cuest16n sC>c1al a una 

cr1.s1s de la moral, e hizo derlvar sus soluciones de la enseñanza cri.st1ana 

lnterpretada a la luz de la Iglesia Católica. Como ya ubemos, la po•i.ción 

de esta Ultima con respecto a la cuestión social fue planteada a fines 'del 

!iiglo XIX como reacci.On de oposición a la corriente del socialismo man1sta, 

que se propagaba en el mundo. 

Concha enfatizo el prc.blema de las grandes diferenc\as sociales, 

políticas y econCm1cas existentes entre l• élite y las clases product1..,as, en 

beneficio de la primera y en perjuicio de estas Ultimas. Va anteriormente, 

ha.bía fundado el Partido Conser.,,ador chileno, asc.ciac1ones de obreros 

católicas, -como la Seociedad de Obreros de San José y la Aseociación Católica 

de Obreros·, que más tarde se incorporaron a la Unión Cató 1 ica. 

El movimiento SC1Cialcr1stiano comen:=ó a tomar fuerza en Chile entre los 

años 20 y 30, entre un grupo de jóvenes estudiantes de la Uni.vers1dad 

Cait6lica que, dirtgidos en un principio por algunos cléri9os y profesores, 

comenzaron a reunirse periédicamente para discutir sobre los problemas 

econ6micos y sociales sufridos por su pais, atra{do~ por ideales de 



53 

renovaclón de las instituciones politicn y sochle& nacionales, derivados 

del proceso de cambio qua se estaba de!l1.rrolli1ndo en la comunidad urbana en 

que ellos hablan crecido. v, a ratz de •u anhelo de progreso social, 

manlfelitaron la inquietud de 1 levar sus ideas, con el apoyo de otros 9rupos, 

al plano poHUco. 

De ahi surgiO la generación de católicos encargada de promover a nivel 

nacional el movimiento politlco e ideológico del socialcrhttianismo. Ya en 

la seounda década de los 30 seria esta misma oeneraciOn h que darla vida a 

la F•lange Nacional, antecedente histórico del Partido Demócrata Crlsttano 

ch lleno. 

Generación, Em su mayorla, de universitarios de clase media y media 

alta, educado1 pt1r lo general bajo el seno de famil1H conservadoras 

cdóllcas que vlvian da la renhbllidad económica que le!5 producian 

actlvldades colflo el comercio, la industria, la ildqul&lclón da bienes 

inmuebles, el elercicio de tilrgos públicos o de una carrera profesional, y 

eaperaban del gobierno h satisfacción de sus intereses primordiales. 

Famlllt• muthH vece• de origen europeo¡ e5pa~oles o gente de a5cendencia 

ln9leu, francesa, demana, eslava o italiana, que hab'a emigrado• Chile 

durante la época de i. Independencia, apellidos comor Ro11s, Edwards, WaHer, 

Evana, -del cual derivé. lb.tñez- 1 Blest, SubercaseauK, Rogers, Plwon~a, y 

otros, son representativo& de alguna'i de estas fami l las, a las cuales hab'a 

tocado vivir todo el proceso de industralizaclOn y urbanización que comienza 

a adquirir fuerza en Chile a mediados del siglo XIX, generador de importante'J 

c•mbloe económlto'J, sociales y poHtlcos en el pals1 el priinero de los cuales 

••manifestaba en la polltica de "desarrollo hacia afuera", basada en h 

ectividad primario-exporta.dora de l• mlneria del cobre y del '!i&l1tre, la cual 

produce una mayor diversificación de la estructura social. Asl, gran parte 

del sector asalariado puó de la vida aoro-minera a h vida plenamente 

urbana¡ loa trabdadores de 1• industria minera, el sector artesanal y el de 

servicios, <tnnsporte entre otro!5>t 1dquine mtiiyor representatividad 

política, volvll~ndose cast nula la del campe!linado1 a la clase dominante 

fueron incorpor.tndose por::o a poco1 grande5 comerciantes, fi.nancista'J, 

empreurios mineros, un incipiente empresariado manufacturero, pretfesionale'll, 

altoti funcionutos v empleados, etc... Por otra parte, ante la necesidad de 

realizar nuevn funcíonn "no manuales", se ampliaron, como ya hemos 

mencionado, lei1 sectoreg medios. 

Con postenoridad a la primera d~cada de este siglo fue el Partido 

Padic.al el que, en alun;:a con la derecha llevó las rienda'<i de la poli.tica, y 
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fomentó, 111edhnte el uso de créd\to e>eterno, el creciente proceso de 

1ndustrlalización y, después, la polittca de sustituc.l~n de \mportaciones. 

La catarsis económlca generada durante el periodo de la Primera Guerra 

Mundial, en que <se produce la calda del salitre y dh;mlnuye la demanda de 

productos de exportación chilenos y de otros paises de América Latina, obliga 

al E'!it.ldo a reorientar, por una parte, la vlda ec:onc!-mica, as{ como a 

promover, por la otra, la eMpans1ón de !a enseñanza pUblica, asi como de la 

privada. 

Aoaí como ee produJeron cambios en la vlda econ6mica y social de !1:11 

nación, surgieron tamb\én nuevas necesidades para el desarrollo y el progreso 

de la misma, en func:iOn de las cuales variaban las tendencias politicas de 

los partidos tradicionales. 

Las refleMionl:!s sobre la problemáitic:.a "Social internacional hechas por 

Le6n XIII en la "Rerum novarum'', hablan logrado penetrar en pequeños 5ectores 

del Partido Congervador, creando en ellos inquietudes tendientes a presionar 

al gob\erno para que emprendiera la elaboración de una legislación social que 

acabara de una vez con las injusticias cometidas con trabajadores y 

empleadoo;. 

Sin embargo, la mentalidad individualista propia de)~ épi:ir:a, resistla 

todo proyecto de reforma integr-al. Por otra parte, el capitalismo financiero 

estaba arra'iando con la vieja estructura agraria, hablando en término'l 

constttucionales, Esto, aunado ~ la creciente emigrac16n de la pobhción 

rural a las ciudades, y a la eMpansiOn de la enseñan:a pública, contribuyó a 

dar r.tpido impulso al desenvolvimiento de la clase media, la cual, por su 

mi'5ma rapidez de crecimiento no habla aún onadurado como fuerza política 

1 ndepend lente. 

Cuantitativamente fuerte, ésta logro subir un peldaño en su carrera de 

ascen~c· al poder, con el triunfo elec:tc.ral de Ales!iandri en la campaña 

presidencial de 1q20, f1nanchdo por la gran burguesía minera que, en materla 

de desarrollo de una economía primar to-exportadora, que era su medio de vida, 

debía nece~ariamente estrechar sus vincule•-:; con el sector industrial 

mvdernizante. Pero, carentes de una s6lidl' trc.d1c\6n politica y a la zaga de 

una anstocracía en declive, los 'iectores medios constituyeron para alguno'i 

la puerta de entrada. a la práictica de la demagogia en el terreno político, 

cuando, a tra>1é'i de una movil1:aci6n social e ideolé.gica de carActer maslvo 

lc-graron granjearse el apCJyo de les sectc•res populares, que ea1gtan a gritov 

la realizac:iOn de reformas, y<> leos que usaron de pilar para conquistar el 

poder y logre1r desde ahí la reAli::ac1ón de sus ambiciones pe;sonales. Este 
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ineficaz, 1 causa, entre otras cosas, de la oposición ollgArquica que 

enfrentaba en la C.tm&ra de Senadores, para llevar a efecto todas las reformas 

administrativas y en materia de legislaciOn social, que habla prometldo a los 

sectores populares, <aumento de sueldo a empleados públicos y fundonarios de 

los cuerpo1 armados, ampllacién de las facultades del EJecutlvo y 

estableclmlento de un Código de trabajo>, lo cual conduclria a los sectores 

medios pro9restatas del Ejército, apoyados por grupos de intelectuales del 

fllsmo origen social, entre los cuales de1tacaba la activa participación de 

loe universitarios que integraban la Federación de Et.tudiantes¡ organización 

fundada a principios del siglo XX, a derrocar al gobierno luego de imponer al 

Congreso el estableclmlento de las reformas administrativas y sociales 

requarldH para el daurrollo del proceso de modernizaci¿n del pats, 

(septiembre de 1924), y con las cuales smi lnici.aria el funcionamiento del 

sistenia legal de relacton&'i sociales, en cuya elabori1ctón particlpar,an tan 

activamente Jos elementos eoderntzante• de las fuerz•e poHtlcas 

con•erv•doras con sus proyectos de ley basados en los prtndpios 

soctalcrt1tlano1, y a los cuales se lncorporarian, por otra parte, los 

Jóvenes untversttarios católicos, cuya evolución polltica nos ocupa en estas 

piQinas, 

Luego de ed9ir al Congre!lo 1 en septiembre de 1924, la 

institucionalización de las leyes administra.Uvas y sociales 111'"enciona.das 

anteriormente, la Junh Militar se dejó absorber por loti intereses de la 

reacción olig.trqutca, como v• !Utbe11101, al apoyar la candidatura presidencial 

de Err.tz:uriz, candidato de h Unión Nacional, coaltciOn formada por 

conservadores, nacionales, libera las democrt\ticos y 1 ibera les. 

Por nta ratón, los ahancistas presionaron al grupo miHtar que habi.a 

dest<.13nado a esta Junta, para que la derrocara y convocara la vuelta de 

Aless•ndrl al poder, con el fin de elaborar una nueva C•rta Constltuyente, 

bas•da en los principios de legislación social que debtan establecerse para 

lograr el progreso económico y po 1 i. t ico de la nac ión 1 mediante la 

modernización de las instltuciones vtgenteg,. 

El movimiento golpista se desencadenó en enero de 1925 1 logrAndo5e el 

re9raso de Alessandri 1 qulen, 'ISUbordinAindose a la autoridad militar, convocó 

a i.s distintas fuerzas politl<:•s a pi11rticipar en la redacción de la 

Constitución de 1925. Etsta looró acabar, al decretar la ampliación y 

fortalecimiento de las funciones del pc-der Ejecutlvo y la separación entre la 

Iglesia y el Estado, entre otras reformas radicaln, con el régimen 
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parlamentario, vigente desde 1891¡ lo cual represento y~ un triunfo polltlco 

de las capas medias nacionales. Estas Ultimas se proponlan, por otra parte, 

defender el régimen de propiedad privada, del que dependían como clase social 

en desarrollo, pero desllgándolo de todos aquellos sectores económicos 

monopoltstas empresariales, comerciales y financieros que habían sometido, 

por un lado, la actividad estatal a sus intereses particulares, y sujetado, 

por el otro, la fuerza de trabajo nacional a medlos de explotación 

capitalista::1. Para ello necesitaban promover una política de intervenc:\On 

esta.tal moderada en la economía, capaz de regular las relaciones entre 

capital y trabajo, en arn de lograr la paulatina modernización del paie. Es 

decir, que estos sectores pretendían desarrollar un capltalh>mo "moderado", 

sustentado s<:1bre una amplia base de apoyo popular, de forma de reducir la 

fueru tiioclal y politlca de Ion movimientos socialhtas, comunhtu y 

anarquistas. 

De estas tendencias ideológicas de carácter reformista participaron 

algunos sectores de la izquierda y otros de derecha. Elementos de la 

socialdemocracia y sectores del SClclalcrlsthnismo formaron parte integral de 

este proceso de desarrollo de una politlca económica de capas medias; o para 

ser m.1.s exactos de capas medias "reformista9", ya que ciertos elementos de 

las mismas se colocan en el plano "revolucionario" al integrar la dlrigenc1a 

de movimientos sindicales de corte marxista o comunltita. No olvidemos que en 

1912 Recabarren habia fundado el Putido Sociallsta Obrero, el cual habia 

pasado a ser en iq20 el Partido Comunista chileno, y que dos años antes la 

F.O.C,H. se h1bia con,,.ertido en el órgano central del sindlcaltsmo 

revoluctc•nario obrero, movimiento que también ejerció gran lnfluencia-en 

alguno-¡ grupos de la Federación de Es~udiantes de Chile 1 <F.E.C.H.>. 

La orientaciOn reformista que iba tomando la Administración con la 

i111plantación de In reformas constitucionales de 1925, volvió a frustrarse 

con el intento de l• derecha tradicional de- recuperar el control político a 

tr•vé1 del gobierno de Ftguerpa Larraín, elegido presidente a fines de 1925, 

el cual se mostró débil para enfrentar los problemas económicos de cesantía, 

alto coste. de la vida y dóficit fiscal, nacic•nales. los cuales generaban, pe.­

otra parte, gran descontento social¡ y débil también para qultar al sector de 

gr.tndn propietario'3 sus priv1leg1os económicos. Es por ello que, nuevament& 

lo'i grupos medios progresistas encabezaron, con el apoyo de la 

intulectual1dad reformista chilena, un nuevo golpe p0Htico1 el de Jb&ñez, 

quien empuja a Figueroa a renunciar y toma a su cargCt la presidencia a 

mediados de ¡q27, poníendo en prAc:tica una política económica de car.lcter 
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tntervenclonhta, orientada a satisfacer hs asplractones reformistas de los 

sectores medios y la burguesia indu'itrtal. E• precisamente en esta 

Admtnlstraclón, cuando las capn 11edlaa comienzan a 1dqulrtr mayor fuerza 

poli tlca. 

Sin embargo, con el transcurso del tiempo, una serie de factores 

politlcoa y económicos interno• y exhrno5 1 como hemos apuntado, se conjugan 

para hacer del régimen tbañista una verdadera dictadur• censuriadora de tas 

Ubertades civiles dal individuo, e tncapu de aatlsfacer las nuevag 

necesidades de desarrollo del pai.&I la reaUzación da obras púbHcas y de 

1arvictos, ••' como el impulso a la ma.nufActura liviana con al f1nanc1amiento 

del crédito externo, 11 dhpenión de los elementos de la dirigenc:ia de la 

F.O.C.H. 1 obstaculizando el Ubre desenvolvimiento del movlmt.ento obrero, el 

desa•tre econOmt.co oca91onado por h crish mundial del 29 al no poder contar 

ya el Qob1erno con el finandamlento externo, i. creaclOn de la Compañia de 

Salitres de Chile, CC.D,S.A.C.H.>, en 1930 par.1 impulsar la &1Cport.1c1Cn de 

los producto& saUtrerog 1 qua hcllHO la penetración en grande del 

imperialismo nortea11er1cano en la econo11la nacional, y el favorecill'liento de 

1011 interese• ele la burgue•la flnanctero-comerch.l 1 astrechilmente Hgados a 

este último, Fue entonces cuando toclo• aquellos sectores de la puquej;a 

burgue•i• de tendencias democrUicau que lo hablan llevado al poder se 

pa•aron a la oposlclán, en la que también se encontraban los sectores 

conservadores. 

Lo verd•derarriente relevante de eate perioclo, en relación al fenómeno que 

a.qui nos ocupa y qua es el da la formac:t.án de la juventud soclalcriltlana 

chilena, es que es precisamente durante el régimen lbai\ista, cuando éSta 

de&pierta a la poUtica nacional comienza su lucha por la 

lnat1tuctona1izacton de sus principios ideológicos. Durante todos et.os a~os 

d1t inestabil1dad políticA 1 ellos hablan ldo tomando conclEmclo1 da toda la 

problttmAUca social y económica que envolvía a &U pais, y de la urgente 

necestclad que éste ten{a de vtvlr un orden nuevo y diferente del de caricter 

liberal individuali5ta propio del sistema capi talts;ta monopOUco, que ya 

resultaba incompatible con lau nueva5 necesidades de deurrollo de la naclón, 

LO& grupos que real izaron mani festaclone& públ tea& de drscontento por el 

anticon&tl tuc ionalifimo de [b.\ñe: 1 al reprimir actividades tanto 

parlamentaria~ como &ind1cales, tenian conctencla ya de la necestd•d de 

promover cambios prtifundos en la elit.ructura de la nación, contribuyeron a 

debilitar al régimen. Pero fue la fuerza, magnitud y v1olenda del 

movimiento social encabezado por los estudiantes untversitario'i católicos, a 
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quienes la falta de libertades públicas y la situación de cesantía econOmtca 

que vlvia el pais, había dado la oportunidad de e&tudlar con mayor 

profunchdad los problemas nac:lonales, asi como las corrientes tdeológlcas 

progresistas que recorrían el mundo en aquel momento, la que propictD la 

caida de tb.lr;e:. 

Estos Jóvenes, qui!' provenlan, en su mayoría, de hmiHas conservadoras 

de clase media acomodada, comenzaron a desarrollar, entre 1920 y 1930 ideales 

de renovaclOn econbmica, social y polittca, para cuya dtfustén buscarian 

posteriormente el apoyo dl' otros grupos sociales per Judtcados también por el 

sl!itema, intelectuales, empleados públicos de servic tos, pequeño<J 

comerciantes y pequeñeis industriales, trabajadores, tanto urbanos come• 

rurales, etc,.. Ante la inevitable realidad de un régimen capltalitlta 

monopól leo y dependiente, generador de las mAs abrumadoras injusticias 

sociales y mecanizador del intelecto humano, pN· un ladci¡ y de la expansión, 

por el otro 1 de la corriente mundial del socialismo, que lo enfrentaba 

abiertamente mediente el móvil de Ja lucha da clases, plantearon la 

perspecttva ideológica politlca nueva del "'iSodalcrlstianhmo", 

fundamentada en los principios formulados ppr las Endclicas Papales y que 

pugnaba por el desarrollo de una sociedad cristiana asentada sobre las ba.ses 

del "corporativismo" poUtico, económico y '40Cial, (es decir, una sPciedad 

armónica). 

Fundamentalmente fueron dos las organizaciones estudiantiles en que 

estos Jóvenes católicos de'iarrollaron su ideolog¡a, en ambas, fundadas 

respectivamente por conservadores y presbi teros, -que se abocaron a butJcar 

soluciones reformistas a la problem.ltica social y eCt•n6mica chl lena-, se 

reuníon los estudiantes mAs destacados y unos cuantos intelectuales, para 

promover el estudio y discutir sobre la "c:uesti6n social". Erant la 

Asociac:i6n Nacional de Estudi1ntes Católicos, <A.N.E.C.l, -fundtlda en 1915 

por Eduardo Crul' Co~e v Emilio Ttzzoni, estudiantes de la Universidad 

Católica de Santtago, y presidida luego por el presbHera Osear Larson. 

Bernardo Lelghtein, Manuel Francisco S~nchez, Manuel Garret6n, Ignacio P.alma y 

Eduardo frei 1 futuros representantes de la Falange Nacional chilena y después 

del Partldo Oemóc:rata Cristiano, fueron algunos de sus integrantes. La otra 

organlzaclón er• la de los "Encuentros de los Lunes", -nacidc•s tambi~n por 

estos años bajo la inspirac:léin del Padre Jesuita Jorge Fern.indez Pradel, 

formado en la escuela del Padre Fernando Vives. Ejecutildas en el Colegio de 

Sa.n lgnao::lo, tas reuniones de los lunes lograron poner a los Jóvenes en 

contacto ccm lCls problemas nacionales de su contorno, propt•rcionando asi a la 



Juventud católica la base culturttl para la acción ideológica del movimiento 

socialcristiano. El lector y a>tpositor en estas reuniones era Eduardo Cruz 

Coke¡ gractau a la movilización de él y da Pedro Llra, ingresaron a lo& 

Encuentros los m.t1 destacados intelectuales católlcos de la épocaa Salas 

Edwards y Roberto Vergara primero, y Eduardo Frei, Alejandro Silva Bascufi.tn, 

Radomiro Tomic, entre otros, posteriormente. 

En la déc:1da de los 20 la situación era crítica. El mundo libraba una 

lucha entre las democracias liberaln y los gobiernos totali tariltas5 

fascistas o comunhtas. La Guerra Mundial de 1914 hab¡a marcado el comienzo 

d11 una épocA antlliberal y antiburguesa. Los Jóvenes se dieron cuenta de que 

el conflicto constttuia la ampliaci6n, en el plano internactonal, del 

individualismo capitalista. Habla que crear un orden nuevo. 

"La guerra engendró fascismo por un lado, nazismo por el otro, 

comunismo ro Jo an la 111tep1 leJana y capital hmo brutal o dictadura 

castrense en el ancho n:iundo de Col6n". !!.' 

Entre tanto, el socialcrhtlilnlsmo se extend{a por el occidente europeo 

negando, en todas partes, el car.i.c:ter democr.itico del movimiento socialista, 

y propagando el crhtlanlsmo democrAtico. Como respuesta al llam•do público 

a la Ju1Ucla 1ocial que había hecho LeOn XIII en las postrimerias del alglo 

XIX en una Italia lnvadi.da por h. fllosofia liberal y por la crttlca 

marMlata, en Bélgica comenzart•n • organizarse movlmlentosi en Italia, 

clrculo1 de penaadores trataban 111 problema sodal en seminarios y 

universidades• Francia se encontraba inmersa en un creciente nacionalismo. 

L• tarea primordial de 1011 JOvene1 c•Ullcos cuya vlda se desarrolló con 

posterioridad a la Primera Guerra Mundial, era defenderse de la 

francmnonerla del siglo XIX y del mar>elsmo en Hoscü. El mundo e!ltaba a la 

e>epectativa. 

"Cuando un qrupo de JOvenes catollcos comienzan a pensar la 

posibilidad de actuar en la política nacional, se encuentran ante 

do& realidades que ser~n dwtermlnantn. 

Por un lado• con un pensamiento soctalcristlano, que tenia sus 

principalet fuentes en lH Encícllcas Papales ••• y que ya tenia una 

expresión en pequeños grupo9, especialmente en el mundo obrero. 

1.t!/ R. Boizard, La democracla crl9t1ana en Chile, p. 12. 
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Por otra parte, est.i el Partido Conservador que por representar a 

la mayoría de los catól leos, e incluso de cierta manera a la 

lglesla, parecta ser el conducto más adecuado para canallzar sus 

deseoti de dar las ideas socialcristtanas un espacio 

polUico", !.:!..' 

Como ya sabemos, la aparición de la "Rerum novarum" fue determinante en 

la formación del soclalcrtstianismo chileno. El men<Jaje de su contenido 

tem.itlco despertó en vastos sectores de la población, la preocupación por la 

cuestión soclal. Po1'ticoa renombrados comenzaron a estudiarla, conduciendo 

a la dirlgencta de los Partidos a lcis cuales pertenectan a h proyecciOn de 

reformati leglslatlva'i tt>ndiente9 u orientadas a resolverla, 

Sedan los 5ectores católlcos conservadores progresistas los que 

absorverian los prlm:iplos ideológicos del soclalcr\stianisll'lo 1 y lo'!I 

convl'rttrhn, con el paso del tiempo, en la base politica que err.plear!an para 

granjearse el favor de los grupos medios en desarrollo, por ser éstos los 

portadoreg de los factores estructurales necesarieos para encauzar a Chile por 

el camino de su moderni;:ación, Est.u tendencin comenzarían a manifestarse 

desde muy temprano entre jóvenes intelectuales. Asi es corno Juan Enrique 

Concha, de quien ya hemos hablado anteriormente, abogado egresado de la 

Universidad de Chile se convirtió pronto en un politl.co preocupado por la 

situación de la clase obrera. Elegido Senador en l'H9 '.Se incorporó a la 

Comisión Hi)jta de Legislación Social y redactó el principal proyecto de 

Código de Trabajo, el cual t.e convirtió, m.1is tuda en el proyecto de reforma 

social representativo de la Unión Nacional. El diputado conservador OsCar 

Gahrdo 5e erigió, por su parte, en el portavoz de una corriente demócrata 

crlstiana. Pero fue el Jesuita Fernando Vives el que difundió, en su labor 

de organización de la clase obrera as{ como de clrculos de estudiantes, las 

nuevas ideas. En 1917 fundó una oficina de Seguridad Social represenhtiva 

de lofi intereses de los trabajadores; y a raíz de haber or9anizado en 1920 a 

un grupo de católicos inconformistas en lo que ge llamó las "Casas del 

Pueblo", -asociac:tDn 'EU'!5tentada en la pr.1ictica de la pobreza cristlan•, y 

cuyos miembros principales pueden con'Jiderarse como precursores del 

deg,arrollo del catolicismo 'Eocial chileno <Clotario Blest, Ja1111e Larrmin, 

Garcia Me.rene,. Francisco Castillo, Osear Alvare:.!, entre otros), fue 

amonestado por sus !íuper rnres y desterrado a Argentina en 1921 1 y Juego a 

!1/ J. Cash Hol1na, 193'5. Falange Uaclonal. 1qs11 Bo5gueJC• de una 
hl.stor1a, p. 57. 



EspaRa, El Padre Vives per11aneciO 10 años fuer¡ da Chile. A su regreso, en 

1931, fundó la Liga Social, en la cual se en'leRab¡ la doctrina pontifich a 

los obreros y a todos aquellos que la ignoraban, y algunos de cuyos miembros 

eran1 Clohrto 91est, Francisco Castlllo, Jaime El:aguirre, Roberto Darahona, 

Ignacio Palma, Antonlo Cifuentes Grez y otrot¡ 111.15 tarde su actividad fue 

superada por la de la Juventud ConHrvadora. En e..taa organizaciones se iba 

consolidando paulatinamente una Juventud conservadora con ideales 

•ocialcrlsti.anos, que se convertiría con el paso de los años en la dlrlgencl;a 

política del 111ovlmiento defl'IÓcrata cl"'istiano chileno, cuyo desarrollo se 

inició con la fundaci6n de la Falange Nacional en 1937 1 la cuill anaUzaremos 

con detenimiento en el segundo capttulo de esta tesl9. 

En 1916, el Padre Gul 1 lermo Vivtanl Contreras fundó otra insti tuclón 

social denominada también La• Caus del Pueblo, anterior a la del Padre 

Vives, en que se reuni•n trabaJadores y u.cerdotes para discutir h. 

problem.\tica &oclal y económica por lil que atravesaba el pats. 

Toda& estu, actividades desembocaron en la fon11aclón de movimiento! y 

pequeño• partidos que buscaban la forma de expresar las inquietudes ·políticas 

del soclalcristlanismo, no satisfechas por el conservadurhilllO 

tradtctonallsta. Así., en Pi22 Clotario Blest y Francltico Castl llo 

conatltuyeron el Partido Corporativo Popular, que tomó como modelo la 

organización italiana del mismo nombref tuvo corh duración. En 1928 •e 

fundó el grupo Gérmen1 cuya insignia revoluc1onarta estaba repreaentada por 

una hoz, un martillo y una cruz. 

Por otra. parte, Pio XI lanza en tll31 1 1 modo da homenaje del 

cuadra9htmo anlvenario de vida de la Encíclica "Rerum novarum" 1 la cual fue 

traducida al castel hno por Mon'ieñor Miguel Claro, a la oplnlón públ tea su 

Encíclica "Cuadragésimo anno, en que reafirma loia principios de JusUcl.a 

social formulados en el documento de León XIII, ampllilndolos y adapUndoloa a 

h. situación real no sólo de los obreros del mundo Bino también de la• clne"' 

populares en general¡ aclarando adem.hi la importancia que l•s abusos de la 

libre empresa y competencia capitalista han tenido en la generación de los 

problemas inherentes a la estructura econOmica y social de los distintos 

poli.Ses. 

Por su lmportam:ia y para lograr una comprensi6n mh clara de los 

princ\piotS contenido9 por esta Encíclica es necesario ce.imantar h. 

La Encíclica "Cuadra9esimo anno1 sobre la Restauración del Orden Social 

y su Perfeccionamiento de conformidad con la Ley Evan9él 1c1." 1 fue formulada 

por Pio X1 y publica.da el 23 de mayo de ¡q31, Su lntenclC.n principal era 
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conrne11orar el 40 aniversario de la "Rerum novarum .. y reforzar los principios 

expuestos en ella, as{ como adaptarlos lu nuevas condiciones 

soctoeconómicas dentro de las cuales se desarrollaba la humanidad en general. 

Sln embargo, la "Cuadra9esimo anno" se abocaba ya a un an.\litils mAs 

global de la !+cuestión social". Asl es que ademlts de tratar la problem.Htca 

obrera, analizaba también la del campesinado, los trabajadores suburbanos y 

todo el conjunto de las clases bajas en general, dirigiéndose, en el sentido 

pr.1ctlco, al estudio de la econom{a de aquella ~poca para encontrar las 

causa'!i del desequl l ibrto social eKtstente, proponiendo como soluciOn m.1s 

viable la reforma cristiana de las costumbres, 1L1ego de hacer una comparac:lón 

entre esta últlma y las reformas soc1oeconómic:as radicales propuei;tas por el 

soclalismo. 

En cuanto a la estructura del documento, se divide en tres partest 

1.- Beneficios de la Enc:iclica ''Rerum novarum"t 

La formulactOn de 101 princ:tplos cristianos de ju5ticia 9oclal para •I 

obrero mundial, en la "Rerum novarum", causó tal impacto en la~ diferenhi 

nactone& del mundo, que gran parte de liUs gobiernos respectivo• emitleron1 

ase&orados por 6eC:tores parlamentarios progreglstas, una Sierie de leyes •r• 

matada laboral, f•vorable al mejoramiento de las condiciones de vida y d11 

trabajo de 109 obreros, (ular1os equivalentes al alza del coste. de la vida 1 

servicios de seguridad social, seguros por accidentes de trabajo, atención 

11édica en lo!i centros de trabajo, jubilaciones y pen'liones Jushs 1 Jornada 

labor•l de B horas, descanso semanal, etc ••• }. 

Etsto por una parte. Por la otra, se promovió la fundación de 

asociaciones de t1brero1, así como mil(tas de obreros y piltronos, cooperativas 

y sindicatos no &ólo de trabajadores industriales, sino también de empleados 

medlo5 1 destinados a repres::mtar tanto ante el Estado como ante el sector 

p.itronal, los intereses primordiales del sector laboral. 

11.- Doctrina Económica y Social de la Igle'liai 

Esta ~oñalat 

t. A l• prC,1p\edad privada como un derecho natural del hombre, que tiene una 

doble funclóni ''ind1vidual", en el tu:mtido de servir al desarrollo eco11ómico 

del hombre como lndiv1duo, "social", en el sentido da desempeñar un papel 

e'Apectfico en el proce6o de producci6n de la riqueza que 6ervir.1 para 
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satisfacer las necesidades colectlvas de desarrollo de la sociedad en 

general. 

Remarcando que el abuso del derecho • la propiedad en favor del 

enrlqueclcalento personal del individuo y en per Juldo del cumpllmlento de h. 

funcl6n social de ésta, iba en contra de las leyes naturales de la vtda. 

En este punto se establecla también que la propiedad privada debia 

significar una garantla de seguridad económica para la familia, que era el 

núcleo bne deo toda 1ocledad. Y que por lo tanto, tocaba al Estado 

encar9arse de proporcionar al obrero facl l ldades econOinlcas para acceder a la 

propiedad prhada. 

2. Al •capital" y al •trabajo" como los do• factoras dln.t.raicos y 

complementarlos en el procno de deurrol.lo económico y i¡ochl de las 

&Dcledade'l •oderna9. Aunque remarcaba que el abuso del aprovechamiento 

econ&mico del "capital'" en perJuicio del factor "trabajo" por una minoría 

e1S1preaarial era nefasto para el desarrollo rRora.l y material del hombre, lo 

11hmo que h absorciOn completa del capltal por el trabajo, ya que, derttro 

del proceso de industrialización económica, ambos debian actuar en 

proporcione• adecuadas a las necesidades de desarrollo de la sociedad en 

general. De lo cual se deducia que el capital deberia redistribuirse en 

forma equltaUva entre los diferentes sectores sociales que cQ.ntribuían a su 

produc:c.iDn y que el trabaio debta cumplir una función tanto individual como 

social de desarrollo. 

3. Al Estado como el factor in11tttuctonal "moderador" o "rectc•r" de la 

economía de la nación, en función de las necesidades. globales de desarrollo 

da la sociedad integrante de la misma. Al Eshdo se confería también la 

tarea de promover la formación de asociaciones de trabajadores, tanto urbanos 

cocno rurales, o empleados, a9ociaciones de obrero~ y patronos, cooperativas 

técnlcas y l•borales, ad como sindicato11 industriales, destinados a regular 

las relaciones da trabajo entre log, l.ilectores laborales y lO'ii sectore9 

patronales sobre bases de solidaridad y armonla 1 por un hdo, y a eKigir al 

Estado al cumplimiento de los derechos de relvindtcactOn social y económicei 

de 101J sectores productivoli 1 con el fin de que ditht>s derechos laborales no 

fueran sacriflcado1 en beneficio de los intereses e)!c)ustvistas de lo9 

sectores patronale11. 

Se recomendab1 la organuactón de confederaciones sindicale!i por oficio 
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o profesión, con el f1n de procurar el desarrollo 

diferentes Areas de la acttvidad económica nacional. 

progreso de las 

4. Al salario justo como obligación del sector patronal para con el 

proletariado 1 por una parte, y como medio de estimular, por la otra, h. 

capacidad productiva de este último. 

s. Al adoctrinamiento de todos los ciudadanos en los principios de moralidad 

cristiana, como factor ideológico b.1.sico en el proce'io de desarrollo de una 

sociedad Justa, igual1taria y progresista. Esto se lograría mediante una 

reforma de las instituciones y de las costumbres en funciOn de las normas 

crlfiUanas de convivenc1a humana. 

111.- Cambio profundo operado después de León XIIJ1 

Aqul se analizaba la evolución histórica de dos factoresi la Economía y 

el Sociali!lmo. De la pri1r1era se deda que había pasado de la etapa de "libre 

concurrencia", en tiempos de LeOn XllI, a la etapci de la "dictadura 

económica••, en tiempos de Fio XI, ya que el abuso de la libertad de empresa y 

comercio hechc. por ciertos sectores de la burguesía, habla llevado a la 

destrucción del sistema de libre competencia mismo, al derivar en la 

monopo 1 i zactón del capital por los grupos empresariales que habían alcan::ado 

111ayor poder económico mientras la gran mayoria de la sociedad se empobrec{a, 

y que eran t>ectoreu minorttarios de esh última. 

Por otra parte, el desarrollo en la5 diferentes naciones del mundo, de 

un sistema politico-econ6mtco que subordinaba el traba)o humano a los 

intereses del capital financiero, hacía que los grupos en el poder se 

hallaran mc\s vinculados a la gran burguesia capitalista que al pueblo, y 

gobernaran en función de satisfacer, mh las ambiciones de dominio y 

enriquecimiento de la primera, que las necesidades primordiales de desarrollo 

de la comunidad entera a la que supuestamente deberian representar. 

Para 5uperar e¡te desequl 1 ibrio ecc.nómlco se recomendaba la regulación y 

moderación, por el Est<1do, de las relaciones entre capital y trabajo, Pn 

orden a promover El desarrollo dE" la econom(a en beneficio de ta com1mtd~d en 

generf!ll y no de unos cuantos, sin suprimir por ello el derecho de ca1a 

individuo a desarrollarse c:C<mo ser activo independiente a través del dc•min1c. 

privadc• sC1bre ciertos b1er•es de trabaje .. 

En cuanto a la evolwción histé.rica del Socicllisrrio, desde tiempos de LeC.n 

Xlll a la fecha, "ie decía que éstE' se habio1 div1d1do en dos bloques1 uno era 
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el "co111unista 11
, que propagaba la lucha de clases y ta total abolición de la 

propiedad privada, as{ como el desarrollo de una sociedad en que la 

product1vldad econé-mica nacional fuera colectiviuda por la acclón de un 

Estado de carActer proletarlo. 

El otro bloque era el de un "socialismo moderado", que a peur de 

conservar el nombre de socialista y de aceptar 11 lucha de clHes como 

engendro natural del capitalismo y luchar por la abolición de la propiedad 

privada, prl)pugnaba por el establecimiento de una sociedad igualitaria en que 

el poder económico fuera redistribuido de manera equitatlva entre los 

diferentes sectoreB de la población y se e~tatlzaran ramos de la actividad 

económica esenciales para la prosperidad material de la comunidadr punto en 

al cud dlcha doctrina colncldía con la cristiana. 

Se enfatlzaba eso sl que crl&tianlsmo y uoclilllsmo eran Urmlnos 

contrarloa e incompatibles, y que a veces se tendla a denominar "socialiumo" 

a un orden soclceconómico cilrilcterlst1co de un• eociedad cristiana1 es dedr, 

una sociedad en que cada uno recibiera los Justos beneficios 11Jc:onómicos que 

l• correspondan por su trabajo y que de ninguna manera propiciara la 

acumulación de los bienes de producción que el Estado debla procurar se 

emplearen para satisfacer las necesidades vl tales de la comunidad en ~eneral, 

en 1riano• de unos cuantos. 

Al soctallsmo mandsta !i& criticaba el que tendiera a materializar las 

relaciones humanas, dejando de lado el deu1rrollo espiritual del hombre. 

Es por 1110 que para ahcar la •cuestión soctal 11 se propone la 

"crhttanizaclón de la vida económlca", mediante la creación de asociaciones. 

de trabajo representativas de los intereses tanto de las clases producU;as 

como de la clase empresarial, organiuctones sindicales que se agrupen por 

oficio o profesión, ni como de drculos de estudio en que los sectores 

lntelectualea católicos se encargaran de enseñar a los trabajadores lo& 

principios doctrinales cristianos y organizaciones sociales de ayuda mutua en 

que tse promovieran actividades de a51'itench social y econOmica a las clases 

baJas. 

V a esta tarea se abocaban precisamente las instituciones dependientes 

de AcciOn CatOlica que existían en el mundo. 

EBtas declaraclC•nes papales constituían una clara muestra de que la 

ideología de la Iglesia divergía totalmente de la del Partido Conservador, ya 

que mientras la primera condenaba al r~gimen capitalista la última defendia 

Sin embargo, el movimiento juvenil 5oc1alcrtstiano chileno 
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necesitaba incorporarse a algún organi'Jmo polittco influyente en el Area 

estatal para adquirir popularidad y emprender la propagac\On de sus idea9 a 

nivel nacional• y el m.As viable para lograrlo, por su apego a los principios 

del catoliclsmo, era el Partldo Conservador, al cual dicho movimiento acabó 

acudiendo, por intermedio del Hder conservador Rafael Luis Gumucto, de quien 

ya hablaremos rnAs adelante, en el periodo poster\or a la caida de lbA~ezJ 

fenómeno en el cual, por otra parte, la juventud universitaria, tanto de h 

Universidad Catolica como de la Universidad de Chile, jugó un pllpel 

determinante, como ya mencionamos anteriormente, en su ferviente anhelo de 

presenciar en Chile el desarrollo de un r(!gimen demC1crAttco. 

Durante el gobierno de lbáñez 1 el pals se habia endeudado trnmendamente 

con el gobierno norteamericano, a causa del frecuente uso del crédito foroineo 

para dlferente.; tipo6 de inversión. El problema se habla manifestado 

abiertamente luego de la crisis del eq. 
Por otra parte, el régimen se había encargado tambUm de reprimlr el 

movimiento obrero, a difipenar a los dirigentes de la F.o.c.H. y crear la 

Acclón Civica de Obrero'l y Empleado!>, impidiendo asi a lat. cla1Ses 

traba~adoras contar con un C.rgano de representación real de sus intereses, 

aunque si decretó la legallzaclón de sindlcatos industr\ales y de un Código 

de Trabajo; factores todo'i estos que incrementaron la tensión social entre 

las c~al.ies trabaJadoras 1 lo cual aproveché- m.1.1.i tarde la izquierda para 

reemprender la movllizaciOn sindical revolucic•nari.a de las mtsmas 1 provocando 

por otra parte que los sectores constitutivos de la derecha polltica se 

amedrentaran. Fue en estos momentos, cuando el Partldo Conservadc.r 

emprendió, con el fin de recuperar fuerza politica, la incorporación a sus 

filas de la Juventud católica universit~ria, la cual emprenderia desde ahl su 

lucha social e ideológica, tratando, por otro ladc. 1 de restar fuerza popular 

al movimiento sociaU.sta nacional, que en 1933 se fundó el Partido Socialista 

chUeno>. 

Los desastre!!& ocasionado• por la DepreslOn Económica produjeron la 

agihci.ón popular contra el gobierno. Las c:o11tradicc:iones ei:istentes entí'e 

la problemU\ca social y ecc.nómica y el manejo estatal inadecuado de ella, 

generaron la oposición de la derecha. 

El descontento general estalló en julio de 1931 y '6e manifestó 

l/lolentamente en una abiertc• ~ovimi.ento de protesta realizado et 24 del mismo 

me'ii por grupos estudiantiles, tanto de la Universidad de Chile como de ta 

Universidad CatOlica, que levantaban como bandera de lucha la consigna de 

"ley y libertad', en las aulas de la primera. El levantamiento era dirigido 
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por Jullo Barrenechea, representante estudiantil de la Facultad de Derecho de 

la Universidad de Chlle, v Bernardo Lelghton, representante estudiantil de la 

Facultad de Derecho de la Universidad Católica. Los estudiantes se mantenían 

en hueloa desde el 22 de Julio. 

Por lo 9ener11l, la Universidad Católica y la Universidad de Chile 

siempre hablan 1eguido rumbos relativamente independientes, pero, ante las 

arbitrariedades del gobierno y la repretilón de derechos, tanto parlamentarios 

como sindicales, que éste ejecuto, se unieron en este movimiento de protesta. 

La Universidad Católica, una de las obras resultantes de la labor de los 

jesuitas en Chile, era, Junto con lH organizaciones asociadas a ella, una de 

hs principales fuentes da dtfualón del e atol ichmo social entre los Jóvenes 

chilenos. Va dasde 1916 el Rector da dicha Universidad, Obi5po Hartin Rucker 

Sotomayor, habla orc¡ianl7ado c¡rculoa de EstudtantH Católlcos. V en 1931 la 

lnstl tuclón pontl f lc la contribuyo a prol'llover la di fusión del movimiento da 

Acción Catól lea, fundado en 1920 por el Papa Pio XI 1 como reacción contra la 

eicpansién mundial del &ocldismo y el comunhmo¡ movtrntento al que se 

subordinó luego la A.N.E.C. 

En el momento del levantamiento estudiant i 1 de Jul lo de 1931, los 

representantes de la Juventud Católlca, principalmente Bernardo Leighton, 

presidente •n ese entonces de la A.N.E.C., llegaron a la conclualón de que 

lo• obJetlvos que se proponla alcanzar el soclalcristianismo en el terreno 

eoc ial 1 como· la t9ut1ldad de oportunidades económicas entre otros, 1ólo 

podr-ian llevarse a cabo con libertad de participación polttlca, para lo cual 

era neces11rio1 por un hdo, derrocar al régimen ibañi9ta, y por el otro, 

incorporarse a alqún partido poHtlco qua fuua capaz preci'iamentR de dar 

cauce polUico a los internes sochlcrtstianos. La alternativ• m4s viable, 

a razón de su baH ideológica catQlica, como ya dijimos interiormente, er• la 

del Partido Conservador J sólo que éste estaba muy dividido en 'iU interior y 

ill9unos de sus grupos i ntegr.1.ntes se mostraban par ti dar los del régimen. 

La mov111u.ción estudiantil universitaria realizada en la Cua Central 

de la Univer'iildad de Chile en Julio de 1931 p1.ra proteshr contra las 

arbitrariedades del gobierno, provocó la lntervenciOn de la pollc(a. En la 

riña niurteron, como ya h~mo9 &eñalado, un estudiante de medicina y un 

profesor univerulhrio, lo cual desencadenó la violencia generalizada de la 

&ociedad chilena. Ante esta uituac:tén lb"ñe: renuncia a la presidenci• el 2b 

de julio. La nume provtntonalmente el presidente del Senad:o 1 Pedro Opuo 

Letelier, quien designó a Juan Esteban Montero, Mtnl'ltro del Interior. 
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Montero convocó a elecciones para octubre del mismo año, y en ellas venció su 

candidatura prestdeni:lal sobre la de Arturo Alessandri. 

En estos años, la sttuaclón polltlca, económica y social del pais era 

sumamente inestable. Algunos de los jóvenes dirigentes soclalcrtstlanos 

fueron testigos presenciales de varios conflictos sociales, asi como de la 

arbitrariedad e ineficacia con que el gobierno chileno los combatía. Entre 

éstas podríamos mencionar la sublevación dirigida en contra del gobierno por 

suboficiale:. y civiles de la Escuadra de la Marina de la región de Coqutmbo, 

a modo de protesta por las rebajas en sus salarios decretadas por el 

Ejecutivo y por las pésimas condiciones de vida de los trabajadores chilenos, 

de principio• de septiembre de 1931, conocida luego como el "Motín de la 

E9Cuidra". 

El gobierno enviO, entre otros, a Lvtghton junto con algu11os mlombros de 

h Juventud Católica Ceinservadoras para que ayudaran a sofocar la revuelta. 

Pero antes de dar tiempo a que éstos llegaran a un arreglo pacifico con lo& 

amotinados, el gobierno habla decidido bombardear toda la Escuadra. Esta 

respuesta violenta por parte del aparato administrativo estatal dhgustó 

sobremanera a los jóvene&, quienes, por otra parte, ya !.e habían incorporado 

a la Asamblea de Propaganda Conservadora. 

En cuanto al Partido Concervador ch1leno, especiftcamente, a pesar de 

haber sido fundado en alianza con el Clero en el arío de 18'!57, a ratz de las 

disputa-s reUgtous suscitadas durante el gobierno de Manuel Montt, y de que 

en la Convenciéon de 1aq5 el ideario 9ocialcrtsttano, desarrollado por 

Francl&co de 9orja Echeverría y Cario& Concha Suberca5eaux 1 era incorporado a 

su programa, con el correr del tiempo fue perdiendo el esplrttu combativo Ql1e 

en un principio lo había caracterizado, v comenzó a rechazar la doctrina del 

"corpori'tivhmo" ~, promovida por LeOn XIII, lo cual generó incluso 

esporádicos mov1111ientos ideoló9ico-sociales que trataron de dar al traate con 

el Partido Conservador. V• para el a~o de 1927, el espirttu combativo 

persistía sólo en algunos de 1us miembros, ya que una mentalidad de carácter 

reaccionario predominabo'.I entre los otros, Sin embargo, al percibir esta 

decadencia de la organización con'liervadora, uno de su5 representantes mc\s 

1-ª/ La doctrina del "corporativismo" fomentaba la aorupactón de las 
personas en asociaciones de trabajo, en que todos sus miembros p11rticiparan 
de los benefidos de la labor que realizaban en com~n, cualquiera que ésta 
fuerar reguladas y adminlstradas por el Esta·do, dicha9 comunidades deblan 
desarrollar su actividad en funcaC.n de las necestdi\des del pueblo en general. 
Ejemplos de este tipo de organl:?acionn1 sindicatos profesionales, juntas de 
vecinos y asociaciones familiares. 
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progre•l•tas, constltucionaHsta declarado y ferviente católico, que ocupo el 

cargo de Senador por Santiago durante la presldencla de Alessandrl, y que fue 

desterrado del pais por efectuar la defensa de la llbertad, (durante la 

Adminlstración lb.\ñe:z> 1 declaró, ya en Chile, que lo que al Partido 

Conservador le hacia falta para renovar 1u estructura y adaptarla a las 

nuevH necesidades de desarrollo político del pals 1 era una juventud¡ una 

Juventud que fuera capa: de dar al pensamiento catOHco una real 

representativldad soclal y politlca. 

Me estoy reHriendo al destacado poHUco de derecha, don Rafael Luis 

Gu111uct.o, quien en las reuniones periOdicH del Partldo habia hecho hlncapié 

en la urgente necesidad de renovar la composición interna del Q'litimo, mediante 

la adhesión a sua fths da jóvenH lntetectuale11 catOltcos, con el fln de 

lograr el cumplinüento de los objetivos con9ervadores fundam1mtales 1 con 

respecto a la instauraciOn en Chile de una sociedad democr.ttic• y progredsta 

baHda en los princtpto1 del crhtianltimo. Asi que, aprovechando los 

estrechos lazos de ¡¡ml1J1.ta.d que unian a su hijo Rafael A9u11tln con Bernardo 

Lel9hton, <ya que eran compa~eros de Carrera>, el respeto y admiración que 

este Ulttmo sentia por sus ideas y h. gran influencia que ejercía entre los 

jlivenea católlco1 univero.1\tartos mis destacados, tntelectual1r1ente hablando1 

quienes, por otr.1 parte, junto con Lelc;¡hton y Rafael ACJustin 11• reunian con 

frecuencia en la A.N.E.C., los fue motlvando poco a poco a incorporarse a las 

Auambleas de Propaoanda Conservadora, para que contrlbuyeran 1 ta lucha del 

Partido por nentar el pensamhmto cristiano en Chile, crHtcando lon actos 

de la dictadur&. Gumucio se manifestaba en contra también de la cornpllcldad 

exlstente entre la vle~a dirigencia conservadora y el régimen de gobterño. 

Como lo• a9tudtantes anhelaban fervientemente poner en prActtca en 1u pah 

lH teodas soctale• que defendian, delando a un lado p0Htic1i1i 

tradlclonaHatH 1 la opción les pareció buena, aunque en un prlnclplo dudaron 

•obre su libertad de •cclón dentro de un Partido que 11an\festaba, entre 

algunos da 'iU& sectore1 lnteQrantes, tendencias reacclonartais. A•i que, 

aceptando finalmente el llamado de Gumucto, quien a la caída de la dicta.dura 

habla sido nombrado, al regreso de 5U destierro en Bélgica, Presidente del 

Partido Conservador, el cual hizo llegar hasta ellos Ricardo Bolzard, en ese 

entonce¡, Secretario General del Partido, con la colaboración e.ctlva de Rah.el 

Agustln, Lei.ghton y otros compaf'eros, comot Radornlro Tomic, t11nuel Franci•co 

SAnchez, Manuel Garretón y Eduardo Frei, se incorporaron 1 11 Asall'lbltJa de 

Propagci.nda Conservadora constttuyendo asl la Juventud Con•ervadora chilena, 

la cual emprendié> a partir de ese momento, una carrara social y poli ti ca, que 
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la conducirla, con los años, a desligarse de la hegemonía conservadora, con 

motivo de di9crepancias de car4cter ideológico, y a encabeo:ar la fundacléin efe 

un partido socl.alcrlstiano propio a independiente que tomarla el nombre de 

Falange Nacional 1 < 19361 1 y fue el antecedente directo del Partido DemOcrata 

Cristiano chlleno, fundado en el año de 1957. Ya profundizaremos en detalle 

sobre este proceso en el capitulo 2. 

Volviendo a Gumucio, hombre que impulso el desarrollo politice del 

socialcrtstlantsmo chl leno 1 entre paréntesis, Lelghton profesaba hacia él una 

inmensa gratt tud y admiración, que no dejó de tenerle nunca, y que lo 1 levó a 

honrarlo en sus rec::uerd09 aún después de muerto éste. Lo admiraba corno t1er 

humano, at( como por su lealtad al Partido y a sus ldoaless y le estaba 

agr1dectdo por la fructífera tnfluencia que, considera aL1n 1 ejerció sobre sus 

principios 6ocialcrlstianos y 105 de sus compar\eros. Algunos historiadores 

consideran a don Rafael Luis Gumucio comor 

11 
••• al m.t.s importante ge5tor político del socialcristiantsmo en 

Chile C. •• l. 

"Sus ldHs le daban la base coherento en la cual podla fundaro¡e una 

•cciCn renovadora progresista de los cristianos en la 

politlca.Por últlmo, sus gestiones concretas para lograr la 

captac16n de jóvenes par• el Partido Conservador ponía en marcha 

una dlnlimica de largo plazo, de efectos seguramente insospechados 

para tiU propio autor. !!.' 

No esU demás señalar, para terminar, que la A.N.E.C., subordinada a la 

Acción Católica y dirigida por Osear Larson, y la influencia del politico 

conservador Rafael L. Gumuclo fueron determln,mtes en el desarrollo htstOrico 

de la Falange Nacional. Los objetivos de la pdmera eran aportar al pueblol 

ideología cristiana, integridad nacional y preocupaciOn así como vrnculaciDn 

directa a tos problemas sociales y económicos del pa,s, Se trataba de 

foinentar entre los chllenos el desarrollo de una conciE:-ncia nueva encauzada a 

promover entre las distintas clases sociales el interés de organi:ar una 

$Odedad de tipo corporativo que permitiera disfrutar de los beneficios 

económicos del rég1mem de propiedad privada, no sClo al capitalista sino 

tu111bten a lo& trabaJadores y empleados, 
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11.- UNA GENERACION DE DEMOCRATACRISTIANOS. SU EVOLUCION POLITICA E 

IOEOLOGICA1 LA FALANGE NACIONAL Y EL PARTIDO DENOCRATA CRISTIANO CHILENO 

(1932-19581, 

Ante& de la calda del régiinen ibañista, en jul lo de 1931 1 la Juventud 

Católica Conservadora chilena representaba solamente un grupo de ~óvenes 

muchachos que ayudaban con au actlvldad en la Asamblea de Propaganda 

Con&ervadora a ampliar la base de apoyo electoral del Partido Conservador. Y 

aunque la ldeologi• que portaban era de un caracter renovador y progresista 

con respecto a la ldeologi.a dect1r1onónlca caracterlstica del sector mc\s 

tradtclonal de este partido, no habian tenido aún oportunidad de manifestarse 

en el plano politlco de la vida nacional, 

El recién durante lo& últimos din de este gobierno cui\ndo encuentran la 

po1lbllldad da hacerlo en el plano !iOclal, organizando Junto a los qrupos 

obreros manifeshciones de protesta en las calles de Santhgo, que culminan 

en el paro d• actividades iniciado el 22 de julio ppr los estudiante'J de 

Derecho tanto de la Universidad de Ch1Je c:omo dti la Universidad Católica y la 

ocupaciOn de la Casa Central de la primera. Movimiento que aunado a la 

parallzación de actividadea efectuada por diversas instituciones 

profesionales de 1ervlcios, también en son de protesta por las 

arbitrariedades del régimen, precipitan la dimisión de Jb.1iñez el 26 de Julio 

d• 1931. 

V este mo111ento histé>rtco preci'.Hmente liS el del despertar de la conciencia 

pol{Uca de la Juventud 9ocialcristiana chilena. A partir de ah{ iniciar-' una 

lucha constante por difundir sus tdeu Pntre las clases medtast y populares 

del país, primero como 9rupo m1litantti en el U.níco partido c•paz, en aquel 

t:iempo, de a!limllar la ideología socialcristiana, tanto por su raigambre 

catollca y su respeto por los dicUmenes do la Santa Sede en Ro111a, como por 

su l1roa tradictCn como partido de pe50 en el terreno parlamentario y su 

ortentactón a promov~r el desarrollo en el pais de una legislaciC.n 

socialcristiana1 es decir, el Partido Cc.nservador. V después como grupo 

sociopolitico con ideu propia'!!, que ante la incompatibilidad de las 

tendencias políticas ree1ccionar1a11o de la dirlgencia trad1c1onal del partido, 

y sus inquietudes de re11ovación moder11iza.ctón de la estrui:tura 

socic·econDmica nacional, afirma una postura independiente y se separa del 

Partido Conservador const1tuyemdo, entre 1936 y 1937, la Falange NC1cional, 

antecedente directo del Partido Demócrata Cristiano, 
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La Falange, partido més "ideológico" que "pr~ctico", no logró durante sus 

primeros años de vida ampliar su base social y política de apoyo electoral, 

en gran medida, Aún asi 1 no cejó en su intento de ganar cada vez más adeptos 

entre las clases medias y populares, y fue evolucionando evidentemente en 

función de la orientación que iba tomando el desarrollo histórico-social de 

Chile. 

Después de las desastroz~s consecuencias acarreadas sucesivamente por la 

Gran Guerra de 191't-19tB y la crisis mundial de 1929, en Europa y América 

Latina, por un lado, y la experiencia fascista que debieron v1vlr Italia, 

Alemania y España durante la década de loSl 30, la Falange consideró que 

habiéndose modificado la estructura 9ocioeconómica de la'l diferentes 

nacionaVi, en Chtle eran de esperar5e grandes camhlos. 

El capHaH&mo ya habia · llegado su cumbre como siGtema 

pol{tlco-económtco de desarrollo y durante la década de los 20 se mostraba ya 

lncapaz de absorver las nuevas fuerzas soclales que él mismo habla generado, 

las cuales neces1 taban para su propio desarrollo, de vías de acceso al poder 

politlco y económico, cuyti creclmiento era obstruido por el régimen. 

El 9lstema 1 ya en su fase imperialista, conducta a los paises a 

enfrentarse b~llcamente entre si por cuestiones relattva!l a la ambiclón de 

poder económico. Es por ello que acudió al fascismo como últtmo recurso de 

supervtvencta que le quedaba. V, durante la segunda mihd de la d~cada de los 

30 1 éiste, -instalado en Ital la, Alemania y España-, líe convirtiO en una 

tremenda amenaza para el desarrollo de Ja5 tendencias democrAUcas y 

reformistas que encabezaban 5ectores modernos de la pequeña burguesla en 

distlntos, pai5es de Occidente, con el fin de promover ciertos cambios en las 

relaciones soc1oecon6micas inherentes al régimen capltall'itai, que hicieran a 

éste mAs moderado, de forma que mejc1raran las condiciones de vida de las 

clases. laboriosas, sin necesidad de destrulrlo por compl~to, como se había 

hecho en la U.R.S.S. Por otra parte, el fin último de dichas tendencias era 

la rndu'5trializaclón, v el modelo a seguir era Estado1J Unido1J. 

Fueron precisam~nte estos grupos medios reformistas los que buscaron una 

alianza con los sectores populares, en el plano polit1co, para combattr al 

fasci5mo, y constituyeron frentes popularesi los cuales, aún cuando contaban 

con LLna base <:oc1al de ma5as amplia, era.1 ct•ntrolados por una dirigencia 

pEOqueñobL1rguesa. Asl. s1!rg1ó el Frentl' Pc·pular espaP:ol y muchos otros. V 

obedeciendo a esta misma tendencia o;;e hab\o1 formado el Frente Popular 

chileno. 

Constttuyendo éste una alian:a. centro-t:quierdista 1 que en 1938 obtuvo el 

co1itrol del peoder polltico, lncHnando asl la balanza de poder h.a.c1a lcJ 
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izquierda, la Falange Nacional, que había sido formada por una Juventud 

catOUca conservadora que abrigaba grandes idealea de renovación social, 

política y econ¿mica 1 fc.rmando parte as{ también, del ala reformista de lo'S 

secteiros medios, no podia desviarse del curso que seguía teido este procesti de 

desarrollo soi:ial y politice do 5U pais, Debía incorporarse a él 11i pretendia 

evolucionar como partido polittco con una sóllda base de masas. Aunque 

también debia reafirmar su postura CClntraria al socialismo, adem.isi de su 

oponición al fascismo, (lo cual lo llevó, por otra parte, .a apoyar la lucha 

que emprendieron lc•s gobiernos radicales, -de los cuales ya hablaremos mittn 

adelante-, contra él a partir de ¡q39), 

Así es que la doctrina ideológlca de la Falange fue adapUndo!ie al 

desarrollo de 109 factore9 e!ltructurale'i de la sociedad chilena, el cual se 

orientaba, en lo económico, a acabar con la influenda imperialista eJerclda 

en Chile por el capital e'Jta.dounidense, y dar facilidades al deearrollo de un 

proceso de industrialtu.ci.ón nacional autDnomo y diversificado, libre del 

1110nopolio de 101 principale'J centros de producción que la ollgarquia 

•grario-financiera-comercial aliada al imperiaHsmo controlaba. 

"El proceso de adecu1ción de la doctrinil fil.langish al proces.o 

capltalista no monopOli.co, co111prende el periodo de la postguerra a 

la.a elecciones de 1959" •. !/ 

La doctrina socialcristiana propagilba la idea de transformar a la •ociedad 

chilena de una sociedad capitali&ta a una 9Dciedad ,.comun\taria''I entendiendo 

por régimen comunitario un sistema poHtico económico en que fuer1 el 

"capital" el que •e aubordinara a las necesidades do degarrollo del 

"tr-.bajo" 1 y no al rav~s, orienUndose h acUvtdad del prt•ero entonces a 

~atlshcer plenatnente las necesidades de biene5tar y progre5o de la comunidad 

en general, y no sólo de unos cuantos. 

En este tipo de 13oc1edad 1 el trabajo humano tendría un doble papel1 por un 

lado t.endr'a un fln "colectivo", que seria el de contribuir, con sus 

•porta.:iones específicas en el ramo de la productividad material o 

intelectual del país en que le corresponda part1c1par, al al de'larrollo y 

pn19reso moral y m.iteríC1l de ta sociedad en conjunto, COll'IO un todo orgintco, 

Y por et otro, tendría un fin "indiv1dual", consistente en du lugar al libre 

l/ J. Sosa, ~Cc~·n~c~l~•n~c~i~•__,c__~F~·r~o~>~•c~t~o~~N~a~cuio~n~a~l~~•~n_.C~h~llue~, 
<tB9l-l973l, p. 1Bb. 
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desenvolvimiento de la creatividad del individuo y al desarrollo de sus 

capacidades fistcas e intelectuales, en orden a propiciar su crecimlento 

Hpirltual como ser humano, es decir como ente soc\al con inquietudes y 

personalidad propias. 

El derecho a la propiedad privada era justlficado por los falangistas con 

este Ultimo argumento. Es decir que la apropiación privada de los bienes de 

producción constituí.a una necesidad del desarrollo individual del hombre, y 

por lo tanto, abolirla como lo proponían los sociahstas 1 iba en contra del 

equilibrio social y económico de una naciOn. 

En el fondo, el concepto de sociedad co111unitaria no encerrnba mAs que los 

intereses de desarrollo de un sector capamedl.ero de la St"Ciedad chilena de 

tendencias reform1sta5 que pretendía encauzar la politica nacional a lograr 

la consolidación en el país de un proceso de industdall:ación acelerado, por 

una parte, y la aculturación técnica y profesional de los dtst1ntos sectores 

'lociales, en orden a lograr su unidad e integración a dicho proceso, por la 

otra, con el fin de hacer de Chile una sociedad moderna y econDttdcamente 

autónoma, al estilo de las grandes potencias del mumJc1 capilallsta. 

En relación con la situación hist¿.nco-social de Chile durante la primera 

mitad del siglo XX, podemos señalar que 1 con po!itertoridad al proceso de 

t1idustrta.li.zad6n, creclll'llento económico y ampliación de las fundones 

públicas con base en la 1nstaurac1ón, por parte de la burguesta nacional, de 

un mercado interno susti.tuttvo de importaciones y en los propósltos de 

mejC>ras salariales para los obreros, que se vieron postergados, primero por 

la Gran Depresión y luego por la 2a Guerra Mundial, que s&lo hab{a 

beneftciado a la clase empresarial, que consolidó el radicalismo polittco en 

el gobierno de 1938 a 1952, y frente al declina.miento de este último como 

fuerza politica de centro predominante y de tendenc1ag modernizantes, se hizo 

neceurio un cambio en las relaclone9 socioeconómtcas. Seria la Democracia 

Cristiana, fundada en 1957, la que se harla portadora de él. 

Como antecedentes del pe11sa.miento social-cristiano chlleno podriamos 

mene ionu 1 

1,- E! pensam1er.to sC>cial de la Iglesi<\ Cat6líca, e.1<puesto en las 

Enclclicas Papales y otros escritos. 

e,- La doctrina del filósofo francés tomista Jacques Haritain 1 quien 

en su obra de filc•sofia politica cuestiona la funcionalldad del 

individualismo liberal del c~pital 1smo comD sistema 

pC>I i t ico-ec:on6n1ico. 

3,- El a.porte de ppnsadores como1 Emrnanuel Monniei-, los Padres Voes 

Conga1· y Lold'i Jaan Lebrel, Monseñor Ped1·0 P.lVan, etc ••• 
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4.- Elaboración del pensamiento socialcrlstiano chileno, expresado 

en revistas como "Política y Esplr1tu" o 11 NensaJe". 

"Democracia Cristlana como fenómeno histórico en Chile, tiene uno 

de sus origene!i. en la formulación de un determinado pensamiento que 

antró en contradicción con los valores e:dstentes en nuestro pais y, 

por lo tanto, con las estructuras sociales y económicas inspirada'J 

en dichos valores. 

"EBto quiere decir que el movimiento social y poli tico que 

desemboco en la formulación de la Revolución en Libertad estaba 

inspirado en el conjunto de valores que determinaban las 1 ine.i.s de 

eu crLtica y su orientación hacia el futurti. Por consiguiente, eso'i 

valores ttenen ya una existencia histórica que se h.i encarnado en un 

proceso ~que ha sido refrenada por la voluntad de un pueblo".E/ 

Los demócratacristianos retomaban de l•s Enc.icl leas Papales, una posición 

entre capitalismo y sociall6mo, aunque abandonaban el corporativismc:o, -entre 

otras cou.s por su connotación fascista-, y enarbolaban la bandera de una 

aocledad "comunítarla"1 proyecto nunca bien definido, y que aparecía ligado, 

ldeol0glcamante 1 al del desarrollo económico sostenido por la C.E.P.A.L., lo 

que lo hacia verse como un concepto moderno, y estimulaba además una visión 

t~cnocriU1ca de los problemas nacionales en los miembros m.\s lóvenes del 

Partido. A las ideas cepallnas acerca del desarrollo económico se agregaron 

otras como el desarrollo social, que constituían la otra fuente fundamental 

del proyecto demOcratacrtstiano, entendido como programa y estrategia para la 

toma del poder. Estas últimas, fueron extrai.das de una teorí.a que recha:aba 

la lucha de clases como fundamento de la sociedad y que la reemplazaba por la 

oposlc:ié>n entre "marginalidad" e "lntegración"a_I, y que fue eh.horada por et 

Jesuita belga Rogera Vekemans, qulen llegó a Chile en 1957 y fue Director de 

la Escuela de Sociología de la Universidad Católica. Para toa 

demOcratacristianos los grupos marginados eran fundamentalmente los 

campesinog y los pobladores urbanos, Ganar su voto elector.al prc0porc1onaría 

al Partido DemOcrata Cristiano mh posibilidades de acceder al poder. De 1938 

~/ C. Orrego Vicuña, El Huflllanl5mo frente al Totali tansmo, p. 
6, 

;!/ R.A. Yocelev5ky, "La Democracia CrhUana ch1len31. 
T1·ayecto1·ia de un Proyecto". Reviste. Mexicana de 
Soclcilogía, p. 295. 
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a 1957, 101 intelectuales de la Falange Nacional se encargaron de difundir 

lo• pdncipios ideológicos y poUtlcos de éste. 

De acuerdo a los principios demócratacrtstianos, el gobierno de un pals 

debia sera "democr.itico", en el sentido de que constltuyera la e.:preslón 

politica de la soberanía del pueblo al que servía¡ "plura.lista", en el 

sentido de que permitiera la coe>eistencia de di'ltlntas ideologlas y 

tendencias en el plano de la discusión polltica. Por otra parte, el Eatado 

debia tomar medidas y actuar en función de las necesidades ºnacionales", es 

decir, de las que afectaban a la nación entera, y no convertine en el 

instrumento político de opresión de unas clas.es sociales sobre otras. 

Frei consideraba que para superar los problema'S económicos y sociales era 

necesario aplicar una politica nacional orlentada a la asociación de capital 

y trabalo, para cimentar un"' 60ciedad progresista y Justa, !iin salirse de los 

marcos luddLcos. De lo contrario, las fuer:.as gremiales desarrollada11 

tntereses antagC.n1cos que irian destruyendo poco a poco al pals, Es decir que 

en realidad proponía para Chile el desarrollo de un capitall.smo "moderado" o 

"reforml.sta"!i/. 

A partir de 1q59 1 la Democracia cr1stlana rompe cc•n sectoreG tradicionales 

e incorpora a su partido a amplios sectores marginados, entre los cuales se 

encuentra el de los campesinos. Propaga una ideología política que rechaza al 

capitalismo tnd1vl.dual o estatal, y postula el desarrollo de una ec:onom{~ 

humana en la que el capital y el trabaje> se organicen en funclón de la 

satlsfaccté·n del bien común. 

Ahora, a fln de tener un panorama mA.s claro sobre las drcunstanclas 

histórlcas que determinHon la gestación del movimiento demó.c:rata cristiano 

chileno, antes de tratar con detalle este proceso, se presenta a continuaclón 

una sintot.i;¡ de la si.tulc1ón politica, económica y iseicial que vivió Chile e11 

el período que va de ¡q31 a 1958. 

l.- Evolución politica, ec:on6mtca y sc-cial de Chile en e'ite período 

(1931-1q59)1 

Entre 1931 1932, ~ún se dejaban sentir en Chile los efectos 

soctc•econOmicos de la cru1s del 29. La contracciOn de la econom'a 

estadounidense, repercut1t. en una fuerte cilída del con-1erc1tt exterior ch1lent•t 

la red1.Jcc1ón de la capacidad nacional de lmpo1·tación y la parallzaclón de la11 

~./E. Frei, "S1tuac1ón Econlmica, Pc•litica y Social de Chile". 
§.1mtidc• y Forma de una Politjca. 
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acttvldades de e)(portaclón de salitres y cobre, que eran sobre las cuales se 

sustentaba principalmente la economia industrial de la nación. El erecto 

económlc:o regresivo de la crisis mundial en este país fue mucho m.19. marcado 

que en otros di! América Latina, ya que una parte considerable del desarrollo 

industrial y comercial de Chile era financiado con crédito e1tterno. 

As( es que la caída de los preclos del cobre en el 4mblto del mercado 

internacional, la dismlnuclón del inver5lonismo e1<terno en el sector 

indu5trLal y h lneficacla del gobierno para detener la creciente alza del 

costo de la vida, subsanar la escasez de alimentos generada, crear nuevas 

fuentH de trabajo para absorver a todos los trabajadores que h.J.bian quedado 

cesantes, y contrarrestar el aumento de la demanda interna con la promoc:iOn 

estatal de la e)(pansión de la oferta, por una parte; y la ortonhc10n de la 

politica estatal Onanctera 11!. satisfacer los intereses pollticos y económicos 

de lois grupos de derecha, en per ju1cl.o de los intereses primordiales de 

desarrollo de las clases medlas y populare'll orl.entaclOn que fue reforzada 

durante la Admlnlstrac1ón de Hontero 1 t1931-19321, además de la repres1ón 1por 

parte del gobierno de h actividad sindical y parlamentaria, por la otra1 

generaron en e<Jte pal.s una 9ran deisestablliuclón !iDCial y económica, 

El descontento de los sectores popuhres iba en aumento, y las fuerzas de 

izquierda aprovecharon la coyuntura para fortalecer la movilización sindical 

revolucionaria. Entre ¡q31 y 1932 5e reconstituyt la F.O,C.H., que encabeiaba 

el movimiento 1lndical de resistencia al sindicalismo legal consolidado por 

Ib.tñez durante su gobierno, y a la que se confería •hora una or1entac10n 

n1o1ru1sta ortodo):a. 

Por otra parte, las fuerzas izquierdistas se reorganizaron en el pla.no 

pollt1co. Se fundaron los partidos1 la Nueva Acción Públlc11, <N.A.P.1, la 

Acclé-n Revolucionarla Socialista, (A.R.S.I, el Partido Soclalhta Har>ei1'ta, 

el P•rtido Socill\sta Unificado y h Orden Socialista. 

Los comunistas impulsaron la fundaciOn de la Confederación General de 

Trabajadores tC.G. T.>. 

El 1 iberal Juan Esteban Montero había subido al poder en agosto de 1931, 

apoyado por lo!5 partidos de derecha, -Liberal y ConHrvador-, al Partido 

Radical y un -sector de la Unié-n Republicana. 

Por lo que respecta a las clases medias, que se diseminaban como ya 

s•bemos, entre los grupo~ pequeño burgueses e intelectuales afiliados al P.R. 

y otru. fuerzas políticas de centro, y los ql1e estaban incorporados • los 

Pa1·t1dos Socialista y Comunista, a pesar de haber sido afectado!I en sus 

intereses por las consecuencias económicn y sociales de la crisis, h 

pollttc• rPpresoi-a de las llbertades s1ndlrales y parlairientar\as y, 
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posteriormente, por las tendencias reaccionarias del gobierno de Montero, 

estos sectores habian logrado desarrollarse polltlcamente durante el gobierno 

de Ibliñez. Ya que, con su política de renovación y tecmf\cación de la 

estructura interna del apa1·ato estatal-admlnistratl.vo, la promoción del 

de&arrollo del sindicalismo legal y la consolidación de un sistema de 

relaciones industriales fi5calizado por el Estado, lb.lñez cre6 concHciones 

propicias para ello. 

Asi, por medio del sitio qua el P.R. ocupaba en el Parlamento, fue 

expandiéndose junto a la burguesía que controlaba el poder, en estos año5 1 

una burocracia técnic:o profesional de raigambre pequeño-burguesa, que años 

m.1.s tarde buscarla una alianza con las clases populares y organizaria, 

conjunta.mente con la izquierda, un frente de oposición al rl>gimen, que 

pr-opugnarla por la promoción de un dHarrol lo econOmlco nacional favorable a 

los intereses primordiales de los sectores productivos, (el Frente Popular en 

1q39, del cual ya hablaremo11 más adelante). 

Pero, entre tanto, la tens10n social se agudizaba, y el movimiento 

sindical nacional se veía debl11tado por lar. luchas intestinas que '5e 

Ubraban en su interior. El movimiento revolucionarlo encabe>udo por ld 

F.O.C.H. atac.J.ba al s1ndicalismo leg"'l reformista y la C.G.T. atacaba a !>u 

vez a la F.D.C.H. 1 as{ como al sindicalismo politico, 

Dichos enfrentamientos ara tnspiradeis por las divergenc\cl9 ideolé-g1cas 

existentes entre laCJ fuerzas del uodali5mo y las del comunismo, ya que el 

primero propugnaba por la 1nstaurac10n en Chile de un gobierno de lo'i 

trabajadore9 organizados, previamente al cual cons\deraba necesaria una 

alianza de la 1;::qu1erda con la pequeña burguesla reformista, que co11~t1tuy-era 

un frente de opo".iición al r~g1men burgués, mtentr"'s que el Ceomunismo 

condlclonaba sus operaciones a los dic:Umenes de la IIIa Internacional 

Comunista Soviética, y recha:aba cualquier tipo de alianu política tanto con 

la tsoclaldemocracta como con las fuerzas de centro; prop•Jgnaba por la 

tnstauraciOn de la dictadur"' de los trabaJadc•res. 

Sin embeirgo, a pesar de tc•das estas trabas de orden pc•litlco e 1deoléglcr., 

la cla•e obrera fue tomandc• cada ve: más fuer:a y adqLtl1·11mdo una sóllda 

conclencla social. El "111d1colismo legal promo·ddr• dui-ante el CJC•bterno di! 

lb.!ñe: había servido de base al desarrc•llc• del 1Mv1m1ento c1brerc1 posterrnr, 

En cuanto a la\IJ fuerzas l 1berales y conservadc·ras, durante E'l gc·b1erno de 

Montero, algunos de sus representantes vuelven a c•cupar importil.ntes puestos 

tanto en la Administrac16n Pi.'.tblica cc•mc• en las CAm.;1ras Padamentadas, 

5in embargo, la clase dt·min.111te a l.:t. cual dictlils fuerzas representaban 

e5taba comentando a perder pode.- y priv1 legic.s eceont.mlcoo:. ante el crer:1MiErnto 
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de una burguea{a industrial y flnanciera 

externo, que años más tarde ganarla cada v11z m.ts terreno en el 4mbito de la 

productlvldaid económica nacional. 

La incapacidad de la mayor parte de la oligarquía agrario-Hnanciera 

nacional para adaptarse a las nuevas necesidades de desarrollo de una 

sociedad de masas como era ya la chilena, la llevarla después a sufrir una 

crhit. de su estructura interna, que ya comenzaba a manifestarse durante la 

década de los 30 en la generac16n de confl te tos ideológicos en el seno de los 

Partidos Liberal y Conservador, entre las di'itlntas fracciones que los 

integraban. 

Asi., dentro del Partldo Conservador mismo, comenzaba a cht1car el sector 

m.1'!1 reaccionario de su dtr19encta que defendia los interes.es del capit.l11smo 

monopo ll sta nac lonal, con ~l sector más progresista de su tni 11 tanela, 

defensor de los prlnciplos soclalcrlstianos de desarrollo pol{tlco-económlco, 

y cuya fracción mAs reprnentat1va era la Juventud Católica Conservadora. 

Paro donde m.ts 1e agudiza el conflicto de clases es en el seno del Partido 

Radical. Alli, las ideas reformistas progresio;;,tas de los sectores medlos 

chocan con las ldeas reaccionarias y representativas de los interese9 del 

gran capt tal, postuladas por la gran burguesia agrarto-flnam:tera e 

tndu'Jtrial. 

En la Convención Radical de diciembre de 1931, la pequeña burguetiia 

radical profesional y burocr.lttca impuso '.iU crlterlo sobre el del sector de 

grandes latHunditth6 1 b•nqueros e industriales que mílitaba en el Partido, 

al formular, a raíz de la poli.tlca reaccionaria y favorecedora de los 

intereses del capital imperialista que e1Jtaba desarrollando el gobierno, una 

Declaración de Princtptos, en que 'Se 'Señalaba la trraclonalídad, 

incongruencia y car-'cter anttdemocr.1t1co de un rtgtmen que deJaba en manos de 

una minoria propietaria el control de 101J medio9 de produccí.ón y a la'S 

grandes mayor ias liOlo su fuerza de trabaJo 1 para ser explotada impunemente 

por el gran capital, cotno era el liberal capital ista1 en prícr.er lugar. Y ge 

proponía, en segundo, la í.m1ta.urac10n en Chile de un rtgtmen de gobierno qua 

fomentara una redistribución más equitativa o colectivlzactOn de 109 medios 

de producción entre los distintos sectores ecC1né-micamente oJCtivc•s, asi como 

el dnarrol lo de la sc•lidaridad social entre estos tnismos. 

Sin embai·go, esta Decla1·ac:16n de Pnncip1os que>dé. solamente en el plano 

hístoriogr"-fi.co y nunca fue aplicada por el Partido Radical para con1Jtitu(r 

co11 las fuerus políticas iZqltierdi1ta1J un frente de opo1Jlctctn al sisterria 

poli hco-económico viQent1. 
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Va que, debido a los intereses del sector burgués de su mi Utancia, que se 

vei.a obligado a t1alvaguardar 1 el ~.R. nunca cotr1batió en el terreno polit1co 

al capitalismo, sino que por el contrario, se alió muchas veces a las fuerzas 

parlamentarias que lo apoyabanJ y trató de amortiguar, por otro lado, la 

influencia de los principios del socialismo, entre las clases medias y 

populares del paig. 

Aunque en el plano ideológico y social siempre se mostraiba como un partido 

democrAtlc.o y progresista. y orientado a luchar por la satlsfacción de los 

intereses del sector asalariado. 

El gob1erno de Montero se dedicó a ,,;ahdacer los intereses del Clero y de 

la ol iQarquia agrano~financlera nacional 1 en perjuicio del bienestar 

económico 'f sochl de las clasee medias y popltlares. 

En ffl~teria de reformas legislat1vas, sólo promovió las de carAc:.ter 

politico-admtmstrativo, dejando de lado la ejecución de reformas de carácter 

socioec:onómico, tan necesarias para el desarrollo de la nación, 

El Partido Radical, que en un prlm:ipio apoyó el ascenso al poder del 

pre&ldente, se pasó a la oposición. 

La oficialidad de la escuadra dt> Ce,,qutmbo, a modo de protr.sta por la 

reducción de sueldos a los empleados públicos, así como por las malas 

condiciones de vida que debian enfrentar }DS 5ectores a'!ialartados del pa(s, 

encabe:ó en septlembre una sublevación que fue reprimida por la fuerza 

Pública, y que fue conocida luego come• "la oiublevación de la EscuL\dra", 

Este acto, que desprestigió enormemente al gobierno •nte la opini.ón 

pública generó, el 4 de Junio de 1932, un Golpe de Estado militar encabezado 

por el per iodioita ibañista Carlos D.ivi la 1 el dirigente de la N,A,P. Eugenlo 

Hatte Hurto'.'do y el Comodoro soc1ali5ta Coronel Marmaduke Grove. Derrocado 

MontHo se eshbleciO ei1 el poder una Junta tHl1tar, que emprendió la 

1nstaurac1ón de un intento de "f'<epUblica Socialista". En un principio, habian 

$idc• los sectores medios di:> la. derecha los que, encabezados por Alessandri, 

habían buscr1do la c.colaboracit.n de \.as Fuerzas Armadas para dar un golpe al 

Gobierno. Stn embargo, stn que los primeros to pudieran prever, fueron lc•s 

grupos ibañ1stas e 1zqu1erdistas los que finalmente le• eJecutaron. 

El lema que abandel"¿ al nuevo gobierno fue el de "pan, techo y .:tbriCJO para 

el pueblCt"~I. Dicha Administración inició una politlca de re¿¡.ctivactC·n de la. 

economla nacional. Se implantó u11a legislación di!!l trabajo a't'an<!:ada ai:.i como 

~/ J, C. Jobet 1 "El Mov1m1ento Cbrero Mundial. La Realidad 
N¿ii.cional y la Trayectoria del Partido Socialista". U 
Farl1do Sotlalt~ta de Chi.le, p. 31. 
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mecanismos de control estatal de la iniciativa privada. Se pu•o en pr.lc:tlca 

un programa fiscal monetario que provocó se recuperara el indice de demanda 

interna. 

Por otra parte, el gobierno decret6 el derecho de emisión, para el Banco 

Central, para fomentar las diversas actividades económicas. SuspendiO el pago 

de la deuda e1<terna, abandono el p•trón oro y estableció el control de 

cambios. Para el contrc.1 del crédito se creó el Banco del Estado; se cargaron 

impuestos a las fortunas y se reestructuro la educación. 

Pero, por otro lado, el gobierno censuró h. prensa, las acciones sociales 

y poHtlcas de los grupos opositores; relegó, encarceló y desterró a 

poHttcoe derechistas, ademAs de clausurar el Congreso. 

Esto htzo que &e QE?neraran en la estrucutura interna del aparato 

•dministrativo rivalidade5 y discrepancl.as impulisadas, a su vez, por la 

preaión de &ectores derechistas inconformes con el gobierno que, m.ts que 

contribuir a la consolidaciOn de un programa de reformn radicales necesarias 

para el desarrollo del pais, contribuyeron a hacer fracasar el intento. 

Conflictos de posiciones susc.ttados al interior de la Junta de Gobierno, 

llevaron a uno de &us integra11tes, Carlos Oivila, -quien había recogtdo en su 

persona la inconformidad de cierto'<> sectorcn¡ de la oposición-, a ejecutar, 

apoyado por regimientos capihltnc..1, un contra-golpe de gobierno, luego del 

cual apresó a los dirigentes soclall5tas Grove y Hatte, y lo• relegó a la 

Isla de Pascua, asumiendo inmediatamente después el poder el 16 de junio de 

1932. 

Sin embargo, el nuevo gobierno e5tableció un régtnien de represióf1 1 

tendiente a satisface1· los intereses de car.tetar politlco y no las 

necesidades de desarrollo económl.co y social de Chile. 

En forma contradic:torta, en materia de economia, convirtiO al Banco 

Central en Sanco del Estado, anulando as{ la actividad desarrollada por el 

fiector bancuio-comercial promovido por los particulares. 

Una de las acciones que llevó a tiU tumba a la dictadura de Dllvi la fue la 

violencia con que reprimit· un movimiento hlielgu\stico que duró cuatro dtas, 

que inlciarc,n cor,Juntamentt> los obreros ferrocarr1lerc1s y los que lntegr.lban 

los sindicatos de Santiago, a r.Jiz del desequilibrio uhtente entre la 

constante al:a del ro<Jto de la vida y SiUS bajos salarios. 

Un nuevo golpe militar derroca a D.\vlla, asumiendo en forma provisional Id 

Jefatura del Estado, Bartolomé Blanche, Mini<stro del IntE"rl.or. Blanche lo 

deleg~ poshrtormente, en el presidente de la Suprema Corte de Justicia, 

Abraham Oyanedel, quien convocó, en s€'ptiembre de 1932, ª. elecciones 

pres1dencules. El goblerno de D"vtla había durado sólo 100 días .. 
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El trlnfo electoral en la c:ampaña presidencial de aquel año, lo obtuvo 

Alessandr1 1 con el apoyo de lo'li Partidos Radical, Democr.1ttco y un sector del 

Liberal. Esto& partidos representaban, respectivamente!, a sectores de la 

pequel!\a burguesia, al proletariado no politizado y a la burguesía llberal. 

Recordemos q1.•e el retorno de Arturo Alessandr\ Palma a la presidencia de 

ta Repübllca había sldo respaldado por grupos burgueses liberales, fracciones 

de la pequeña burguesía y fracciones no politi::adas del proletariado. En 

auma, sectores de centro y algunos de derecha, asi como de la izquierda 

111oderada. Todos propugnaban por que se estableciera un gob i.erno capaz de 

promover el desarrollo de la producción agricola e industrial en forma 

coherente y efectiva1 proyecto frente al cual el centralismti burocrático 

caract@ri•tlco del gobierno chileno se habia levantado como un impedimento 

cada vez mayor. En el período que media entre 193E y 1938 es notable una 

búsqueda de estabilizadón política y económica por parte da algunos sectores 

de la población, en espedal el de las capas medias urbanas. 

El tndpiente proceso da industrl.aluación, sustentado en el proyecte• de 

sub•titución de importaciones, la constante emigración del campo a la ciudad, 

el surgimiento del nac1smo en Alemania, el de:.arrollo de una política 

financiera ortodc.1Ca y la agitación estudiantil, caracter{'!iticos de est~ 

periodo, contribuyeron a generar tensión y descontento sociales, que se 

tradujeron en la unificac1ón de hs fuer?ais políticas de opos1dón, que mAs 

tarde con•tltulrian el Frente Popular, cuyo candidato presldenc\al, el 

rad\cal Pedro Aguirre Cerda, a<Jum\d.a el poder en 1938, inaugurando a.si la 

serle de gobiernos radicales, que tan determinante papel jugarlan en el 

desarrollo industrial de Chile hMta la década de los 5(1, 

El primer Gabinete de A\e13sandri estu110 tntegri'do por radicales, 

con!iervadores y demi).cri1t~s en @l Senado, y radicales, liberales y radical 

1oc1ali.'itn en la Cámara de Diputados. Las actuociones en dicho gabinete de 

)(IS Hini!itros de Relaciones EH.teriores y Hacienda, -el conservador Cruchaga 

Tocornal y el liberal Ross Santa Maria-, fueron determin.-.ntes en el curso que 

siguió la política econ6mica de este gc·b1ernc .• 

Las fuerza5 mode1·adas de izquierda apoyare•n el ascenso de A.lessandl"i. al 

ptider. Sín embargo, ya iniciadct su Administr~ctón pres1denci<'l. éste cedió 

ante la presión que ejercía en el Congreso la d~recha ece.nc'.1111ca naciot,al. 

E5ta esta.ha temerosa de la e>1paniiii6n del movimiento s1nd1cal revolucionarle• 

obrero promov1da por las fuer::as de izquierda, El pres1der'1te l\lessandrt fue 

poco a poco d¡-sviando st1 politica de gc·bternCl, lntcia.lmente refeo.-m1!>ta, hacia 

tende11ciac¡ reacci.onarl.as. A b-avés de la actividad del M1niisterio de 

Hacienda, Alessandri se ded1có a sat1sfacer los 1ntHeses econt-mit:e•s de la 
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plutocracia nacional vinculadil al i111perial1smo norteamerlcanoJ lo cual 

datermln0 1 por otra parte, que los Bectores centro-izquierdistas que hablan 

apoyado su ascenso al poder se pasaran a la opo5ictón. 

"'Desde el Angulo soclal y político Alessandri iba a buscar el 

apoyo, no de los parUdos de raigambre popular y media, sino en los 

que representaban mAs genuinamente a las clases poseedoras, 

intentando una re5tauración ollgArquica que lo arrastra.ria a la 

impopularidad y a las medidas de represión y violencia" .{1/ 

Aunque en un principio, el Ejecutivo per1111tió la reestructuración de los 

p1rtldo6 políticos, los centros de producción y tos organismos gre111lales. 

Destacó en esta Administración la política de contratación de crédito al 

eicterlor, la cual permitía al capital norteamericano ejercer una gran 

lnfluencta en s&ctore!J importantes de la economh industrial chilena, 

(f.ibricH te>cti le9 1 industria de la energi.a eléctrica, industria 

agropecuaria, industria dal salitre y del cobre). 

En •u programa de gobierno, cuya mayor parte no fue cumplida, Alessandri 

había planteado las •iguiente& cuestiones 1 autonomia comunal de las 

provincias, disminución de las solic1tudes de préstamo al ewterior, aumento 

en el número de contribuciones de aquellos grupog poseedores de bienes 

rentable•, incremento de la productividad agrícola mediante la activación de 

tlerras lncul tas, fomento del desarrollo de la pequeña propiedad agraria, 

freno a la depreslón con la liquidación del tnonopolio eMtranjero del salitre, 

incremento de la producción induutrial, procurar el respeto a los derechos de 

los trabajadores, estímulo a la alianza con los dem~s paises del contlnente 

para facilitar el intercamblo comerclal. Para Aleso¡andri 1 el Estado debia 

desempeñar el papel de regulador de la producción. 

En materia de rn•trucción pública, se declaró en favor del mantenimiento 

de la autonomía unlversite.rta, y reconoció la necesidad de regularizar la 

51 tuación económica de\ profesc•rado. Cuiso adem~s, crear- Tribunales 

Admin1stratlvos y volar por el respeto y el prestigio de las Fuer:as Armadas. 

Durante su periodo presidencial 1 Ahs9andrt 5e preocupó de aumentar el 

presupuesto de los funcionarios públicos, de dar facilid~des ~ los 

industriale1 para la come1·cialización de los productos, perri no de ejecutar 

la11 reforl!lilti estructurales que el pals necesitaba. 

Q/ R. Donoso, Alessandri. Agitador y Oemoledorr cincuenta año5 
do histc.r1a polittca de Chile, <Tomo tII, p. lé'l. 



El primer problema serio que la Adm1nistraci6n tuvo que enfrentar fue el 

de la ruina de la Hacienda PúbHca, en aras de cuya solución se tomaron 

m.edtda.s de aumento de impuestos, tanto directos como indirectos. Obv\amente 1 

éstos afectaron más a los sectore9 asalariados que a \09 pudientes. Se 

estableció, adem.1s 1 un impuesto del 2% a las ventas que afectaba 

tremendamente a los !Sectores pequeño burgueses. 

El gobierno debía resolver problemas como el de una gran deuda pUblica, 

cesantía de trabajadores y empleados, <que a.Un no 'Se habían recuperado 

totalmonte de la crl'iis de 1929-30) 1 un gran déficit fiscal y el descontento 

social, que se expresó en huelgas y diversos movimientos de protesta. 

Para poder refrenar las manifestaciones 5ociales del pueblo el Ejecutivo 

se vall6 del uso de ln facultades extraordinarias, las cuales le fueron 

otorgadas por el Congreso por un plazo de seis meses, de acuerdo a una ley 

decretada en abril de 1Gl33. 

En este mi'lmo mes, las fuerzas de izquierda que encabezaban el movimiento 

obrero en Chile se fortalecieron con la fundación del Partido Socialista 

chileno, -integrado por la A.R.S., la N.A.P., el Partido Soclal1sta Ha.r>dsta, 

el Partido Sociallsta Unificado y la Orden Social\9ta-.Presidido por Grove, 

el Partido 5odal1sta 6e encaminaba a combatir el régimen burguér. y el 

imperialismo, 

En 1934 6e constituyó la Confederación Nactonal de Sindicatos de Ch1 le, 

-c.N.s.c.-, como re!iul tado de la unlftcación de la Confederación de 

Slndícato6 Industriales de Santiago, -fundada en \Ci31-, con la Federación 

Nacional de Sindicatos y Organizaciones de TrabaJadore9 de Chl le, -fundada .en 

1932-, para reunir en una 5ola organización el sindicali5mo legal chileno, 

A mediados de la década de los 30, el movimiento sindical lsta legal 

promovido por Ibañez y el movlmtento 1Jimhcal antifascista y antimperialhta 

impulsado por el Frente Popular, -coal1cié>n politica resultante de la unión 

entre las fuerzas de izquierda y el radicalismo chileno-, convergen para dar 

m1evos cauce11 al movimiento obrero nacional. 

Posteriormente se fundo la Confederación de Trabajadores de Chtle, 

<C.T.C.H.I, organización que unificó a los sindicatos libre9 1 (F.O.C:.H.>, con 

los legales, <C.N.S.C. I. 

Pc•r sq parte el comunismo incrementó su actividad de propaganda 

n!'voluc ic•naria. 

·¡ dentro del lento proce'3o de recuperact6n de la economía capitalista que 

se estaba generando en este periodo, el fenót11eno de la lucha de las capas 

medtt11s pl•r obtener un lugar cada vez mAs importante, es el mh, significatlvo 

en este contexto, 
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Pan la defensa de las imstltuciones poHticas el presidente creo la 

1'11 Ucla repubUcana coino instrumento armado de represión de los movi111iento9 

de protesta que se desencadenaban entre las clase& laboriosas asi como entre 

grupos estudiantiles. 

La tlilicia republicana. como institución de carkter fascista que era, se 

encargó de acabar por la fuerza de las armas, con cualquier movimiento social 

y polBico de oposición al gobierno¡ Casi lo hizo con la sublevación de 

campesinos en Ranquil, -Alto 9io Blo- 1 y la de obreros en el local de la 

F .o.c.H. 
Con la constante solicitud de facultades extraordinarias hecha al 

Congruo, el Ejecutivo reprimi.a sl1temAticamente las libertades democrAtlcas, 

Co1110 retipuesta a la crisis del 29 1 en materia de desarrollo, se genero en 

Chile, un proceso de crecimiento de h mi1.nufactura nacional, destinada a la 

transfortnación de materias primas, en -.u mayoría importada, destinadav a.1 

consumo local y con un mercado protegido por fuertes derechos a.duaneros. Esta 

política desencadenó un proceso de industrtaltzación en que el Estado ~ugaba 

un papel cada vez m.is importante. AleBSandri pretendió reforzar la 

participación del Estado en la. economía, aunque en forma inadecuada, puesto 

que, d&!iCUidO al sector agropecuario, y se encargó de t.atisfacer los 

intereses de los grupos burgueses locales asociados al capitalismo 

nortea111ericano. 

E• por e'io que el Par U do Radical ge desvinculó de su Adml.nistrac lón y se 

pasó il Qrupo opoattor, constituldo por 1•1 fuerzas de lzqul.erda. El 

radicalismo mantuvo una postura de apoyo al intervencionismo estatal, pues 

esa polltica contrlbuia a fortalecer !iU poder. En forma s1mu1Unea lograba 

satisfacer los intereses financieros de su sector agrario e industrial, que 

tenia importante representaclón en el seno del Partido, y le permltiii dar 

ocupac16n a su numeroso sector de la clase medla burocr.ltica y profes~onal. 

Por otra parte, la Administración realizó una actividad legislativa 

minima, Las di1cus1ones por cuestiones políticas que se suscitaban entre el 

EJecuhvo y los n.iembro!i del Congreso, por un lado, y entre estos últimos, 

por el otro, haclan que se minimizaran las preocupaciones por les cuestione& 

de cai.icter legulativci. 

Entre tanto 1 en et Senado clertos grupos conspiraban para derrocar al 

Qob1erno, ante lo cual Alessandri recurrí.a a las facultades e><traordinarhs 

para decfetar la suspensié.n del ejercicio de las 9aranth1 lndividuales. Se 

rest1·tngia el derecho de reunión, la libertad de prensa, y ae practicaban 

al la.namientos. 
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El Partido Liberal comen:ó a manifestar su inconformidcid frente a la 

poli tlca administrativa del ~oblerno. De la extrema derecha surgió el 

Movimiento Nacional-Socialista chileno, encabezado por Jorge Gonzále: Von 

Marées, bajo la influencia del naci.smo alemAn y el fascismo italiano. La 

fundación del Partido Nac.l chlleno, en 1q33 1 fue financiada por casas 

comerciales alemanu y el apoyo de ciertos sectores de la plutocracia 

nacional. Dicho movimiento se orientó a la ejecución de acciones terroristas 

contra lo9 movimientos sciciallsta y comunista, asi como contra diversas 

instituciones públtcas de carAc:ter burgués, cein el fin de desprestigiarlas. 

La organización nazi chilena incluia en su seno a estudiantes 

revolucionarios y a sectores militarizados de clase media. AdemAs incorporaba 

en SU'i fllas a grupo6 y JOvene'ii revolucionarto'ii de provincia, inconformes con 

el ~i5tema político, El nacismo arrasó con las fuerzas populare!i en combates 

que se libraban en plena via públíca a vista y pac:ienc:ia del gobierno. 

Demócratas, comunistas y radicales comenzaron a cc·ndenar públicamente las 

•cciones terroriltas del movimiento. 

En este panorama confuso es necesario 5eñalar las aportaciones del 

gob1erno do AlossandrlJ emprendió la reorganlzaciOn de la industria 

salitrera, y dl!iolviD la c.o.s.A.c.H., organismo que ejerda el monopolio del 

coinerc'o del ealltre, y que ocasionaba al pals mAs p~rdidas que benef1cio5. 

Para !iUbstltuirla se creo, entre iq33 y 1q34 1 la Corporaci¿n de Ventas de 

Salitre y Yodo, con lo cual el Estado logro solventar de alguna manera la 

cesantia obrera, por un lado, y emprender, por el otro, la reallzación de 

obras y servicios públicos, puentes, caminos, hospitales, edlficlos públicos, 

escuelas, etc •• , En el terreno administrativo local, se restauraron muchas 

provtnc1H y departamentos, y por una ley decretada en 1934 se reguhrlzó la 

consUtución de muni.cipalidade!q adem.!s se otorgó el voto para las elecciones 

municlpales a la.s muJere5. También -:;e constituyeron numerosos centrO'ii 

esc:olarn como la moderna Escuela de Derecho. En materia fisc:al 1 se decretó 

un aumento en las rentas públicas, el cual permlt1ó al gobierno mejorar las 

í'etrlbuciones de los funclonarios pUblicos, incremPntt1r la corvstn1cci.On de 

obras públicas, promover el desar!"ollo de la erjucacié-n fis1ca y crear una 

Cau de Habitación F'opLtlar, destinada a focr,entar la. construcciOn de la 

viviE"nda, En matert.:\ de legl'Slac10n soc1cil: SI? aprobé la "ley de sueldo 

minimo vthl" de lc.g empleado5 del come(clo v de la indu'ltriaJ se dlcté­

tambl~n la Ley de Med1cl.na Preventn1a, po1· c·bra del mit:d1co y poHtico 

conservador Crui Co._e, que era el Hrnistro d~ Salubr1d.;.d; y se crearc•n las 

bases de la Sc•c1edad Constructora de Estableclmie11tc.s Educacionales. Esto 

Ultimo pes.e a que los consei-vadores ··~presentados e11 el CC1ng1·esei P.Jercian u1n 
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fuerte presión sobre el gobierno y estaban en contra de la difusi6n de la 

enseñanza pública. 

Por otra parte, los resultados de la actividad económica comercial de la 

CorporaciOn de Ventas de SaHtre y Yodo, puede decirse q•Je sólo redundaron en 

beneficio de la burguesía bancano-comerdal allada al irnpertal\smo 

norteamericano, pero no en el de 101 dem.ls sectores de la sociedad. El 75~ de 

las uHlidades ewtraidas del comercio del salitre era absorvido por las 

empresas naclonales controladas por el capttal nDrteamericano 1 y el 25% 

restante lo empleba el Fisco para mejorar el sueldo de tos funclonarios 1 

cubrir parte de la deuda externa, que iba en constante aumento, y financiar 

parte de lH obras públicas emprendidas por la Administración. 

Este fenómeno, aunado a la gran carga económica que pesaba sobre los 

sectores asalarledo<J del pai9 con el Htablecimlento de los impuestos 

indirectos, lo& bales Balario11 que recibían tanto trabajadores como empleado• 

y la constante alza de precios de los artículos de primera necesidad, ademAg 

del derroche que hadan los Ministros, de los fondos públlcos, en actividades 

de car.ticter parhmentario, contribuyeron a agravar y a hacer más paup~rrima 

l• sttuac.ión económlcil de lM clases medias y populares. E5tas manifeshban 

su det.contento en diversos movimientos sociales de protesta y hulegas como la 

levantada por los campusino'i en Ranquil, (1935), y la de lo'l obreros de la 

Empre•aa de Ferrocarriles del Estado, (febrero de 1q36), la cual paralizó gran 

parte de la actlvldad económica de todo el Val le Central de Chile, en demanda 

ambn de me loras salar la les y mayor seguridad social en el trabajo, que 

fueron violentamente reprimidas por las Milicias Republicana9 1 adem.ts de ser 

apresados por el gobierno loa dirigente• •lndicales responsables de los 

movtmiento!5. 

A principios de 193b, el Elecutivo impla.ntó el Estado de Sltio, 

disolYlendo de5pUé'J el Congre'io y ejerciendo a continuación una violenta 

represión de las fuerzas políticas y la critica t2quierdista.,; 1 ccm lo cual 

las criticas a su gobierno y a su ineficaz politica adminl1>trativa 

aumentaron. 

Asimismo el gobierno comenzó a relegar de sus fuhciones a adverr.arios 

politicos, E-atas y otrn acciones arbitrarias le valieron el desprestlgio 

ante representan tea parl°"mentartos que en un pr inc ip io lo hab ian apoyado. 

Tanto los partidos de centro como los de itQúierdi comentaron a presentar 

combate al Ejecutivo en el Parlamento. Al li criticaban los abusos comun11tn, 

dem0crata<J 1 'Socialistas y radicales. Posteriormente, se suma;on a la critica 

algunos 1 iberales y com~ervadores, 
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La situación mundial de aquellos tiempos era critica. En 193lt el país 

había ingresado a la Liga de las Naciones pero en 1938 se retiro de elh. En 

materia de relaciones e11teriores, el gobierno efectu6 tratados comerciales 

con algunos paises de América Latina. Por otra parte, la Guerra Civil 

espa~ola propiciaba en el mundo un conflicto de intereses que acabarla en la 

Ca Gran Guerra. El fascismo ita llano y el nazismo alemán estaban en pleno 

auge. 

En Chile, el nazi5mo, por un lado, y el anarcosindicalismo, por el otro, 

generaban violentos movi1nientos sociales. El movimiento sodalcrlstiano 

falangi9ta, estructurado en esos ailos dentro del Partido Conservador por la 

Juventud CatOllca, emprendiD en representación de los !Sectores capamedieros 

reformistas que se encontraban temerosos de que se suscitaran en Chile 

tendencias polit1cas tlpicas del fascismo o del totalitarlsmo, ale~adaS> de la 

democracia, una campaña de lucha contra las acciones eMtrcmi'itas tanto del 

nazismo como del anarcosind1calismo chilenos. 

El gobierno de Alessandr l había dado un radical viraje a la derecha 

alrededor de Jq34¡ año en que, a ra{z de la9 formas vlolentaoi y 

antlconsti tucionales con que las Mil ictas Republicanas reprimían las 

manifestaciones populares de protesta, el Partido Radical se retiró del 

Gabinete. 

Por otra parte, los enfrentamientofi entre nacistas y comunistas, as{ cc•mo 

entre nachtas y soclaltstas, ise agudizaron, susciUndose no uólo en la 

capital 9lnO también en provincia. La misma pugan se desarrollaba también a 

nivel polltico en el Parlamento, 

En el ª"º de 1935, las fl1erzas de izquierda que 'iie oponian al gobierno por 

sus acciones militares de car:tcter represivo y por la conBtante vtolaclón que 

hacia de los derechos parlamentarios e individuales, con&tltuyeron una 

coAliciOn politlca que se denominó el Block de Izquierdas, Cque 1ntegraba a 

aoc ialista9, democr4ticos, radical-social is tas trotskistas). Dicha 

coalición retiró, en 1936. a 9us pulamentar1os del Congreso y se pasó a la 

oposición, encabe;::ando una campaña contra las Milicias Republtcanas, Campaña 

a la que 6e sumó posteric•rmente el Partido Radical 1 por cuya presión dicha 

e>rgamzacH,11 militar es finalmente dii;uelta. 

Lo que había agud1zado el debate entre el Ejecutivo y las CAmaras fue la 

política económica practicada por el Ministro de Hacienda, Ross1 

f1nanc1amiento de los presupuestois, reorganlzaciOn de la industria salitrera, 

pa9c- de la deuda eKterna, -al que se destínaban lais entradas del 0Jalit1e-, y 

la tentativa de desnacionalización de la industria de energía eléctrlca cc·n 

la firma, er 1936, del Convenio Ross-Calder, que confería al 1mpenalismo 
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norteamericano la mayor parte del control de la Compañia Chilena de 

Electricidad. A esta polltlca se añad{a una creciente alza de precios en lo• 

artículos de primera necesidad. 

Sin embargo, a pesar de todos los errores cometldos por Alessandri durante 

su Administración, debemos admitir que con este tipo de medida-;, el 

presidente trataba de reactivar la economia nacional y 'iolventar de alguna 

manera el desempleo y la insuficiencia de recursos fiscales para el progreso 

del pai.s. Probl9ma este úlUmo que se veía agravado por un crecimiento 

progresivo de la deuda eKterna. 

Sólo que, el que la Administración descuidara la resolución de otros 

problemas de caricter &ocíoeconOinico importantes, contribuyó a que el proces;o 

chileno de lncorporac10n a las economías capltallv;tas mundlah!5, fuera 

demasiado lento. 

Ante la exaltac1C.n polltica que e>dstia a mediados de lunio de l93b, 

Alessandrl restringió las reuniones pUblicas. AdemAs, fomentó h. pr.tctica del 

cohecho en las jornadas electorales. En 193b 1 año en que el falangista 

Lelghton y el conservador socialcriOJtiano Cruz Coke 5on designados para 

ocupar, re'ipectivamente, los Ministerios de trabaio y Salubridad, fueron los 

conservadores ltis que formarc·n mayoría en la C6mara de Senadore!I, lngresando 

elementos naclatas y falangistas en la CAmara de Diputadoti. 

El Frente Popul.lr nace a m!!diados de lqJb por iniciativa del Partldo 

Socialista. De la fusión entre el Block de Izquierdas, el Partido Comunista y 

parte del F'artido Radical, y toma forma bajo la inspiración del radical 

lQnacio Sotomayeir. El radlcal Alfredo Guillermo Bravo s;e erigió, por votacl?n 

unAnlme de todos tos grupo'J pollticos que constituían este Frente, en su 

presidente, En con5ecuencl.a 1 la dirlgenc:ia era mAs bien pequeño bur-guesa que 

pr-oletana. 

El Frente Pc•pular o;e constituyó para encabezar la lucha contra la 

represión polittc:a, el lmpenallsmo econó1n1co y la expan'Sión del fao;clsmo. 

Su'l princlpio9 fundamentales eran1 lucha contra la opresión y por la 

reivindica.c:l0~1 de la democracia) lucha contra el impertalis1110 y por la 

creación de un Ch1le para los chilenos¡ luc:.ha contra la mis;erta intelectual y 

material del pc".is, y por- la realizaci¿n de Justicia social y econ¿mica para 

lacs chse> media:. y trabajadcn·as, 

Mientra& tanto, varios radicales antifrE'.ntlstas constltuyeron el Dloquc 

Radical Anttcomunistas para luchar contra la part1clpactc)n del Parttdo 

Comun1sta en el Frente, No obstante, en iq37 el Partido Radical ingres;O 

oficialmente al Frente, impulo¡ado 1 sl!gün autores como Bol:ard, por Gondle:: 

Vtdela, Quien al negarle Alessaridrt su postl!lac1ón c:omo candidaito a Senador 
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por Coqulmbo, influye en la decisión de incorporar !iu Partido a la 

organización mencionada 

En el Congreso Parlamentado de 1937 1 había posiciones encontradas entre 

tas dhtlntan tendencia!I polittcas, La izquierda se encontraba dividida entre 

frentistas e ibañistas. Los partidos de eMtrema derecha se mostraban a favor 

de h política económica 11t1pulsa.da por Ross, mientras que los partldos de 

centro y de la derecha moderada, lcomo la Falange Nacional), al igual que los 

de la izquierda, la reprobaban. 

Entre 193b y 1qa?, ante la exigencia del Partido Radical al gobierno de 

que expulsara a los conservadores del Congreso, se generó una crisis de 

Gabinete, que obligó a Alessandrl a reconstituirlo, colocando a Salas Romt• 1 

político llberal partidario de h anulación del Estado de Sitio y 11.9 

facultadew e:itraordinarias, en el t1inisterto del Interior. 

Seria precisamente este minlstro quien, en la reunl.é-n parlamentaria de 

1937 propondría, respaldado por el gobierno y los partidos que lo apoyaban, 

Conservador, Liberal, Demócrata y Agrario, al Congreso la aprobación de un 

proyecto de Ley de Seguridad Interlor del Estado, para garantizar la 

tranquilidad y el orden público en el pa{s, con el fin de detener el 

incremento de movimientos sociales que se levantaban en contra del gobierno. 

Falangtstas, representantes del frente Popular y respresentantes del 

nactsmo chihmo se t•pusíeron puesto que en la pr~ctlca dicho decrete• sólo 

lograrí.11 obstaculizar el llbre desenvolvimiento de las fuerzas poli.tic:as de 

opoaici¿n, lo cual era anticonstitucional y contrario al desarrollo de un 

régimen democ.rAtic:o. Pero a pesar de la!S protestH, h Ley fue finalmente 

aprobada por el Congreso en l«t37. Con la adopción de esta medida lie 

restringió cualquier tipo de el<presi6n de descontento u opos1ciOn al régimen. 

La situan6n 'lte agravó cuando, a fines de 1937 1 pe1·iodi5hs de izquierda 

publtcaron en el ejemplar nUmero 285 de la revista "Topaze", (fundada en 

1931 >, una can ca tura en que aparecía representado Alessandri en la fai de un 

león, al cual un domador, -que a su ve: representaba a.1 General lbAñez-, ya 

habia M1ansadOJ y adelante de ellos el General Bravo pintando la escena en 

acuarela, al mismo tiempo que decia1 "el león no es tan fiero c:cnm lo 

pintan". 

Apenas publicada la revi5t..:t, Alessand,..i orden¿ reqtils~r y q1.1emar todos los 

eJelflplares de la misma. Este actci antíconst\tuclC·n~l del p1e'!idente provocó 

la renuncia de Leightt'n al Ministerio de Tr.:1bajo, asi como la de algunos 

furlci.onarios conservadores, y desprest1~i6 tremendame1ite al EJecl1t1vo ante la 

t·oinié·n pública. 
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Con el paulatino debilitamiento de este gobierno, decUnó también el poder 

de la oBqarquía que, nin embargo, aún conservaba fuer-zii en el Senado. Este 

poder lo habia recuperado recién durante la Administracié.n de Alessandri, 

puesto que Ib.tiñez la habla desplazado durante su gobierno. 

Nuevos inter~"'es se manejaban en el escenado pol!tico. La burguesía 

•odernlzante ucendió al poder con el triunfo del Frente Popular en las 

elecciones presidenciales de 1938i 

"Con el Frente Popular 1 se inicia el periodo de la colaboracl~n de 

tu; ch.ses medias con el proletadddo en un intento por lograr una 

1oc:iedad miAs ju5ta, democrAtic• e industrializada. En otras 

palabr~s, una sociedad moderna, 
11 El Estado, bajo la dirección del radicallsmo, se convierte en el 

motor de la economía 9enerando las empresas necesaria~ para la 

infraestructura industrial, y procurando en forma slmul Unea 

descentrabzarla1 la Compañia Eléctrica Uacieonal, <E.N.O.E.S.A. l, la 

Compañia de Acero del Pacifico, (C,A.P.), la Compani.a Nacional del 

Petróleo, <E.N.A.P,), y la Compania Nacional de Azúcar, lA.N.S.A.) 1 

todas, tiin eMcepción, ~e ubican fuera de Santhgo".21 

Aleiisandri cólo reforzó el cap1tal1smo imperante Junto cc.n todas su'3 

contradicciones internas, manteniendo una estructura económica y social de 

corte tradicional en que un minoritario !:.ec:tor de propietarios tenia el 

control del de&arrollo nacional. El U'30 de la propiedad de los medios .de 

producclón no respondía a las necesidades de crec1miento y diversif1cación de 

la estructura social chilena. 

En marzo de 1q39 1 al p1·oducirse una nueva crisi!5 de Gabinete, Ross 

renuncio al H1ni!iterio de Hacienda y Je,,o¡ senadore& conserva.de.res lo i.nitaron, 

renunciando a sus respectivo& cargos. 

Para la campa;";a electr•ral presidenctal de 1q39, los conservadores y 

libera le. postularon la candidatura de Ross. El Frente Popular la del radical 

Pedro A9ulrre Cerda y la Alian:a Pc1pular Libertadora, coaltc1ón integrada por 

Jos sectores ibañistas, la UnlPn Sociall'Jta el t1ovt111lento 

Nac1onal-Soctallst.i, procla1T16 la candidatura di! Jb.t..ñez. 

ZI l. Sosa, ~~~i.LY Proyecto Nac\onal en Chile. (1991-
--~1_,_9'1~3"-I, pp,1 141 y 142, 
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La altuac16n poHtlca y oaocial se agravó aun más con el trAgico incidente 

ocurr-ido el 5 de sept~iembre de 1938. En la tarde de ese dia, como protesta 

por la corrupción y violencia suscitadas por los sectores de derecha, 

militantes nacistas ocuparon por la fuerza los phos superiores del ediflcio 

de la Caja del Seguro Obrero, (51tuado a un costado de La Moneda), luego de 

dar muerte al carabinero que cuidaba la entrada. Los asaltantes tomaron como 

rehenes a los empleados que trabajaban en dicha insti tuclón. 

En apoyo a este movimiento, un grupo numQroso de jóvenes nactstag, buena 

parte de los cuales provenia de aquellos grupos estudiantiles de nivel medio 

qua el nactsmo reclutaba en lag provincias, ocupó la Casa Central de la 

Universidad de Chile, tomando prisionero al Rector universitario, don Juvenal 

Hern.!ndez. 

Enterado Alessandri del a&alto ordeno, tanto a tropas de carabineros, 

comandada<; por el General Arrlagada 1 como a tropas del EJérct to aplacar el 

iiovlmlento, .1nvl.1ndoles pouterlormente la orden de fusilar a todos sus 

causantes. Las fuerzas públicas obedecieron y detuvieron primero a los 

&ublevados que estaban en la Universidad, luego de ocasionar la muerte de 

tl&its de los compañeros de estos mtsmo'ii. Los obligaron a rendirse y los 

condujeron posteriormente al edificio de la Caja del Seguro Obligatorto, en 

donde, luego de 1 iberar a los reh1mes, los reunieron con los otro5 nacistas, 

y los acrlbll laron a balazos. 

L11 tragedia despertó la cólera y ofu9cadC.n de distintos eectoi-e• de la 

1octedad chilena. La "lflatan:za de la Caja del Seguro Obrero", fue condenada 

por el Frente Popular, la F91lange y algunos conservadores. 

A modo de justificación, el 9obierno argumento que habia tClmado tian rl.gida 

determinación, en aras de defender el orden y la tranquilidad pUblico$, y 

.añaló adem.\5, que la mayor parte de la'ii muertes habían sido ocasionadas por 

el combate que libraron entre sl 10'5 propios Jóvenes nacistas. 

Posteriormente, Alessandri clausuró la prensa de oposición que condenaba 

públic:amente la matan:a y las reuniones p1'.ibl1cas, además de ejecutar la 

detención de los principales dirigentes del tbañis1T1a y provocar la 

desaparición del jefe del nacismo chlleno, Jorge GonzUe: Von Marées, asl 

cr1mo la esClslón de las fuerzas c:onstltutlvas de la Al i~n:a F'opul~r 

Libertadora. 

Por otr.a parte, se decretaron facultades extraordinarias y se estableció 

ol Estado de St tío en todo el pai9. El Gabinete de Gc·bierno renunció y luego 

de la d1mtstOn del tHntstro del Interior, Salas Romo, se organizó uno nueYc•, 

libre de la influencia parlamentaria conservadora. 
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11 L11 tragedia. del de septiembre descarto desde luego la 

ci1ncUdatura presidencial del sef;or IbAñez y gravitó tan hondamente 

en el sentlmiento pülblco que deddió el resultado de la Jornada 

electoral en favor del candidato del Frente Popular, se~or Agulrre 

Cerda".ª-' 

Con él se lnlcta la etapa de los goblenos radicales que va desde 1930 a 

1952. En este lapso se consollda et proceso de industrialización en Chile, y 

se sientan las bases para el desarrollo politice· nacional posterior. 

Durante la campaña pre~iiidoncial de 1930 Aguirre Cerda presentó un proyecto 

de gobierno destlnado a lo9rar el mejoramiento de las condtctones de vida de 

los sectores populares, el fomento de la producc1ón y del trabajo y el 

detiarrollo de h educación pUblica. 

En octubre del mhmo año, Aguirre Cerda asumió la presidencia de la 

República. Para el respaldo da la política qul' pretendía desarrollar, 

constituyó un GabtnEPte de orientación mAis bien izqulerdista 1 con el que 

intentó dt1r a lo9 rildicales mayor poder politico, El Gabinete estaba 

comit1tuido por mayoría de radlcaler;, algunos sociali-stas y algunos 

demi-cratas. 

Sin embargo, muchas de las reformas legislativas propuestas por el Partido 

Radical en materia social y económica, no pudieron llevarse a efecto por la 

opoaic1ón de h mayor!a conservadora que componáa el Senado. Entre el 

EJecutivo y el Senado había constantes fricciones. 

Abanderad• por el mismo lema de la República Socialista, "pan, techo y 

abrigo par1. el pueblo" 1 y bajo el precepto de "Gobernar es Educar" 1 la 

Admninistraci6n de Agulrre pretendió instituir un scicialismo de Estado, que 

pel"mltiera efectuar una completa democratizaci¿n de la estructura 

r;ocloeconOmica nacional, mediante la ~mpliaciOn de las facultades educattvas 

a todos 101 !lectores de la población, el fomento de la producción agrícola, 

11tnera e industrial y la implantación de un sistema equ1tatlvo deo 

redistribución de h rique~a. 

Esto último lo emprendería AQutrre Cerda a traV"és de la C.O.R,F.O., 

Corporad6n de Fomento dP la Produci:ióni 1nstitudé·n que se funda junto con 

la Corporaci6n de Reconstrucción y Au>Cilio, cc1n motivo del desaistre material 

ocnlcnado por el terrer11oto dP Cht l Un, de enerc• de 1'~39, 

f/ R. Donoso, Alessandri. Agitador y Demoledr.r, nomo JII, p. 
295. 
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La Corporación de ReconstrucciOn y Auxilio tenta la tarea de promover un 

plan &istein.itico de construcción de viviendas para los damniHcado9 por el 

sismo, y reconstrucción de todos los edificios e instalaciones públicas 

destruido&. Labor a la que contribuyeron conluntamente dlstintau facciones 

pol iticas. 

Con respecto a la c.o.R.F.O., su plan bAsico de desarrollo conshtia en la 

transformación de las materias primas producidas por las principales fuentes 

de recur5os mineros, cobre, carbón, acero y hierro1 hidroeléctricos, útilet1 

en el campo de la producción fabril; agr(colas, en manufactura capitalizable. 

Esto con el fin de incrementar el ingreso nacional, disminuir el déficit de 

al1mentos 1 tratando de aprovechar al mAxl"-o la tierra cultivable, y lograr 

una redintribución m.is equttattva de la riqueza. 

En 1tntesls, producir e industriaUzar con capital y mano de obra 

nacionales era el obJetivo del radicalismo. La uti.Hzación del crédito 

extranjero por los particulares fue 9ravada fi5calmente por el Estado. De 

hecho, éste estaba •ctuando como eriipresario, El capital necesario para lograr 

di.cha indu1itriaHzación ae eKtraeria de los ingresos obtenidos de la econoinia 

tninera del cobre. Hasta 1938 esta última dependia eMclusivamente de la 

producción de las empresas privadas e1<tranJeru. 

Por otra parte, se fomento el de!arrol lo de la im>trucciOn técnica, 

lndu1tr1tl.l y minera, adem.is de la educación humanisttca y cientlflca ya 

e,üstrmte. Si«iulUneamente, se ampliaron los servicios de asistencia social, 

salud y previsión, se, diO reconocimiento oficial a numerosos sindicatos 

obreros y se dictb la ley &obre sueldos vitales, que •e filaban anualmei:ite 

por Departamentos. 

Al promover la inversión de capital en '.!iectores básico& de la producción 

industril.l, la C.O.R.F.O. propicló el 9urgitniento de empresas comos 

E.t~.D.E.S.A., -Empresa Nacional de Electrtcldad-, vinculada a la construcción 

de Torres de Estaclonattd,ento Hidroeléctrico, que permitió ele'f'ar el potencial 

de energia electrica del pa,s; la E.N.A.P., -Empresa Nacional de Pet1·0leos-, 

y la Refineri.l Petrolera de Nagallanes, que permitló la 1ndu'iitr1altzac1ón del 

petróleo en esa regi¿,n; la Usina de Huac:hipato y la C.A.P., -Compañia de 

Acero del Pac¡fico-, que permitió la tndustr\al1iacl.ón de la siderúrgica de 

Huach1pato convirtiendc. a Chile en un país exportadc•r de acero. Se implantó 

hmbiér1 la industria química pesada. 

En el ca1r.po de la producción •gricola el Parl.id(I Radical trazó tos 

funda;men~os del Plan de Cesarcol lo Agricc·la 1 para recuperar las tí.erras 

c.ult1vables mediante mett•dc•s de rehabilitación dP suelc•s y red1stribuc1ón de 

la prc•ducc1C.n en los m1smos1 elevar el rendimientrJ v ornducUv\d.,.d aqricoln 



por el cultivo 11ecanizado y fertilización¡ habilitar caminos y medios de 

tr1nsporte para fac1U.h.r el trabajo rural y transportar los productos a los 

centros de consumo. AdemAs se fundó la Industria Azucarera Nacional, 

l.A.N.S,A. 

Sin embargo, a pesar de este plan de desarrollo agrícola el gobierno no 

logró resolver el problema de la desmesurada y creciente demanda de alimentos 

con re!ipecto al baio nivel de producción agropecuaria, que no alcanzaba a 

satisfacerla; aunado al problema de la inflación que se había venido dando 

desde la cri11is de 1930, y a la cual se la estaba aprovechando, de hecho, 

para impulsar la induatrial ización. 

Adem.ts, los radica.les no fueron capaces de promover una Reforma Agraria 

eficaz en el pals, a razón de que no podían defraudar lo5 intereses del 

eector de agricultores propietarios de la zona sur de Chlle, que formaba 

parte de su partido. Asi que, aún cuando se estimulaba la sindicallzaclón de 

los obreros industriales se obstaculizaba la de los campesinos. 

Por otra parte, se dló gran lmpulso • la educ•c:tón, se mejoraron 

notablemente los &alarios de los trabajadores y eir.pleados ast como sus 

c:ondlclon11s de trabajo. En menos de una década se duplicaron el ingreso 

nactonal y la producción. 

Estas medidas de beneficio social provocaron el disgusto de h derecha. 

"Esta polltlca social y la intervención del Estado en empresas de 

carl.cter econbmico atrajo al Qobierno la oposición de los circules 

de derecha, afectos al antlguo liberalismo ec:onómtco"' .~I 

En el plano politice, el Frente Popular comienza a quebrantarse 

~nhriormente por las pugnas constantes susc:ita.das tanto entre el Partido 

Soclal hita y el Partido Comunh;ta, Hí como entre el propio Partido Radical y 

Jos dem.tis grupos miembros del Frente. 

El hucho que desencadenó el proce!io fue el pacto del Partido Radical con 

la extrema derecha, para compensar el apoyo que fsta dió a la implantación de 

algunas reformas legi1lativas impulsadas por los radicales, relativo a 

pre!iionar al gobierno para destituir al Hinistro del Jntenor, un radical. 

Posteriormenh, en enero de 1941 1 el ataque de Juan Antomo Rios a las 

acciones del Partido Comunista provoco el retiro del Partido Socialista de) 

2/ F. Frias, "La República". Histeorla de Chile, <Tome• IV>, p. 
382. 



Frente Popular. Poco tiempo después, el Partido Radical decidió actuar con 

independencia. 

Por otra parte, na.cistas y socialistas estaban inconformes con la poHtica 

internacional del gobierno, en cuanto a los vlnculo!I que estrechaba con el 

comunismo soviético. 

El gobierno, adem.iis, ge mostró incapaz de satisfacer las necesidades 

primordtales de sectores campeisino1o marginados. 

En noviembre de 1941 1 por razones de salud, Aguirre Cerda se vlO obligado 

a dimitir, sin haber podido poner en pr4ctica muchas de las reformas 

legislativas prometidas al pueblo por los radicales. 

Le sucediO en la presidencia de la República el ra.dical Juan Antonio Ríos, 

quien numió el poder a mediados de 1q42, El gobierno de éste puede 

considerarse de car4cter conservador si se lo relaciona con el de Agulrre 

Cerda, Rlos pertenecia a la derecha del Partido Radical 1 que se habla unido 

al Frente Anticomunista. Ganó la campaña presidencial con el apoyo de los 

partidos Agrario, Falange, DemOcrata, DemocrAtico; apoyo que después 

reforzaron al Partido Socialista y el Partido Comunista. 

El candidato opositor hab{a t1ldo lb.tñez, quien fue postulado para competir 

con Ríos en la campaña presidencial de 1942 por los conservadores, sectores 

integrantes de la antigua A.P.L., y sectores de los Partidos Liberal y 

DemDcrata, 

Ríos trató de eJercer un gobierno "nacional" e inic\D su adnünietración 

balo el precepto de 11 Gobernar e1 Industrialitar 11
• Pero al ser ab\artameote 

anticomunista tuvo problema'! con el Comité Central de su partido, en el que 

predominaba h tendencia izquierdista. 

Formó su Gabinete con las fuerzas pol iticas favorecedoras de lH reformas 

legislativas que pretend¡a implantar. Estaba constituido pon mayoria de 

radicales, algunos Gociallstas, 1 ibera.les y democratico'li. 

Sin embargo, en suo; restantes Gabinetes, el presidente incluyó a amigos 

personales y a elementc.s tndependientes. 

A principios de 1943 1 el presidente ro111pió relaciones diplomAttcas y 

comerciales con Alemania, Italia y Japón, i.ncc•rporlindo!'le l'IÍ a las 

demeicractas occidentales y a la U.R.S.S., en fiU lucha contr1i el hscismo, 

Para estimular el 1ntercC1mbio cc•l'lercial 1 se creo en iq43 el t1i.ni6terio de 

Economía y Comercio. 

A o¡emejanza del 1o·ieJo Frente Popular, se cre6 en octubre de 1942, la 

Alian:a DemocrAtica con h fus.iOn de los Parttdt·s R.tdical, Comunl•ta, 

Sc.ctalista y Democrático, Sólo que esta coaliciC.n ejerda una influencia de 
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carActer puramente legislativo, puesto que no estaba representado 

concretaniente en el Congreso. 

El EJecutlvo comenzó a tener problemas con el Comlté Central de su 

partido, al rehusarce a desplazar del Gabinete a los sectores derechistas. 

El Comité Central del Partido Radical al observar el predominio que 

eJercian en materia de econom{a y politlca los intereses liberales, intentó 

dar lugar a la representación reill en el plano politico de los sectores 

integrantes de la Alianza Oemocr.ttlca. Rlos flnal111ente accedió a satlsfacer 

parte de la petición, reorganizando el Gabinete. Radicales, libera les, 

conservadores, Bocial istas, comunistas y dem¿cratas, que provenian en su 

inayor¡a de familias provincianas contaron entonces con representantes en el 

Senado. L1i oligarquia urbana casi no tenia repregentact.ón politica. 

Por otra parte, Ríos no cumplló en su tohlldad el programa de leyes 

políttco-administrati.vas planteadas por 11. directiva del Partido Radical. 

Asi, en mateda de poH tic a ederior se negó a romper relaciones diplomátt.c1.s 

con la EspaA.a fucista y a establecerlas con la U.R.S.S. Estas leyes fueron 

decretadas recién en diciembre de 1q44. 

En septiembre del mismo año el Comité Central del Partido Radical rompió 

relaciones con el Ejecutivo y el Partido se declaró oficialmente oposttor a 

la Administración Rios. Este constituyó un nuevo Gabinete compuesto por 

funcionarios sin filiación partidaria. 

En el aspecto politico-adminlstratlvo, por medio de una reforma 

constitucional, se trasladó del Parlamento al Ejecutivo la facultad de 

establecer sueldos para los fundonarios públ t.cos, así como la .de 

designarlos. La medida propicie) que el gobierno abusara de 1us funciones, 

La Administrac:10n Rios despilfarró parte de la9 finanzas públic•s al hacer 

gastos lnnecesarlos, y restringió la libertad que antes tenian los 

parlamentarios para emitir juicios al re!ipecto. Por esta razón, buen.a parte 

de los miembro& del Congreso ee piilsaron a la oposición. 

En enero de 1q4b, Ri.0!5 abandono la presldencia por motívos de salud, al 

igual que lo hiciera el presidente anterior. 

En materia de desarrollo económico-soclal, se dedicó A coordinar las 

acctones de la tnlc:tativa pública y privada en t1rden a invertir ca.pttal en la 

industrtahO!tlciOn de lo5 sectores productlvos, a travh de la C.O.R.F .O. Las 

cla5es trabajadoras tuvieron mayor acceso a los benef'1ctos de la producción. 

El tercer presidente del periodo fue Gabriel Goniález Videla, quien asumtO 

el caroo en 1946 1 apoyado por radicales, comunistas y demócratas. Trtunfó la 

suya scbre las candidaturas presidenciales de Cruz Co"'e, postulada por los 
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con9ervadores, y Fernando Alet;sandri, sostenida por liberales, agrarios y 

cierto& sectores desprendidos del ibañhmo y de los Partldos Radical, 

SoclaHBta y Demócrata. 

Uno de Ion factores que contribuyeron a la elección flnal del rildical 

Gonz.tlez Videla como presidente, fue ques 

"•••esbozo un programa de justicia social, industrialización de los 

recurso11 natura.les y fomento de la enseíianza públ lea, que alcanzó 

vasta resonancia".!Q/ 

6tn embargo, hs coyunturas poUticas y econOmicas desarrolladas en esta 

époc1 no resultaban favorables para el crecimiento de la poUUca 

centro-izquierdista que habla emprendido el radicalismo. 

En un principio, e!ite último habia logrado desplazar il la gran burguesia 

del poder e iniciar el desarroJlo de un proceso de industrialización baHdo 

en el Optimo ilprovechamiento de los recursos naclonales, en el aspecto 

económico, y de eMpanstón de la educación pUblica, en el aspecto cultural, 

que filcilltó la expansión y crecimiento de los sectores medios y su 

incorporación plena al proce5o de modernización social y económica del pa{s, 

cuya dirección ellos asumirlan, hasta 111ediadog de la década de los 40. En 

dicho proceso los Qtupos de derecha presionaron al gc•bierno para que 

desarrollara una poH ttca económica favorecedora de los intereses del gran 

capital, y el radtcallsmo comenz6 a declinar. DecUnamiento al cual, por otra 

parte, contribuyo en gran medida la desintegración del Frente Popular, en 

1941. 

Es entonce• cuando algunos de los grupos pequeño burgl1eses que apoyaban al 

Partido Radical, fueron desl igAndose de él y buscando nuevas fuerzas 

políticas de centro, capaces de representar sus intereses de desarrollo en el 

plano polittco, para adherirt;e a ellas. Lo cual contribuyo al quebrantamlento 

del equilibrio politlr::o constituido por las fuerzas de derecha, centro e 

izquierda, dominado por el P.R., y a la desintegraciC·n de la base política de 

ma~as constitu{da por este últlmo, 

Por un lado, la falta de lmtdad ideológica entre las foerza'i de izquierda 

v el Partido Radical, repnrcut1ó en el debilitamiento de la politlca 

renovadora que hablan impulsado ambos grupos desde su fusión en el Frente 

Popular y el ascenso al poder de éste, en 1938; y por el otro, con motlvo de 

!QI R. Donoso, AlessandrL Agitador y Demoledor, <Tome. Jll, 
p.433, 
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la campaña presidenchl de 194&, se suscitó una escisión ideolOgica y 

política dentro de las fuerzas de derecha que determinó que parte de ella 

apoyara la candidatura del soctalcristlano Cruz Col<e, y la otra parte apoyara 

la de Alessandrl. 

Ya durante el gobierno de Gonz.tlez Vtdela es notoria la declinación del 

radicalismo. El Partido había sufrido demasiada9 esclslone5 y sus roces con 

el Ejecutivo en diversas ocasiones hablan ocasion~do una gradual pérdida de 

apoyo de parte de la!i clases laboriosas y de los sectores medios. 

Adem.t.s, el desarrollo económico de Chile, a partir de 1946, empezó a 

perder velocidad, ter11ünando por estancarse. La minería del cobre 4lguió 

siendo el sostén de la economía chllena, pero su comercialización se 

orientaba a la invere.ión extran~era, siendo descuidadas otras rama'! de la 

economia. Se importaron en forma creciente productos aU.nienticios, materias 

primas y bienes de capital. Las fluctuacione5 cicltcas del precio del cobre 

en el mercado internacional se reflejaban en crisis que afectaban la balanza 

de pagos, el presupuesto fiscal, la ocupación, etc ••• 

El Gabinete de GonzAle.: Videla, Uder del Bloque Izquierdista, contó con 

la representación de radicales, ltberales y c.omuni1ttas, 

Pero, en poco tie'llpo, a raiz de la dificil s1tuaci6n económica que vivía 

el pais en aquel los momentos, el Partido Comunista puso fin a su po1't1ca de 

conclltación y desencadenó una serie de huelgas y movimientos de rebelión, 

que ponian en derta constante a las fuerzas de la derecha. 

Y en abril de 1947, los liberales del Gabinete presionaron a Gonzilez 

Videla para que destituyera a los HinhtrM. comunistas, Asi que, ante la 

mayor representaciOn, (cuant1tativamente hablando), del Partido Liberal en la 

Cámara de Diputados, con respecto a la del Partido Comtinista en la mlsma, y 

por el temor de perder apoyo polit1co, GonzAtc: así lo ntzo. Ce>mo se 

desencadenaron aUn más ht;elgas y movimientos, el preciidente desplazo en 

agosto por completo a los comunistas del gobierno. En octubre rompió 

relaciones delplomAticas con la U.R.S.S., y en septiembre de ¡q49 decreto l• 

Ley de Defensa F'erm.:mente de la Democracia, que impedía a cualquier miembro 

del f'artuJo Comun1sta, presentarse a la elecc10n por un cargo pU.bli.co1 es 

dec i1- que, en pt•cas palabras, dejaba a los comu01stas fuera de la let. 

En marzo de 1940, los parttdt•s contr,irios al gobierno, a excepción de lc•'E. 

comunistas, cc.nstituyC!rcin un frentt> untdc• para prepararse par<! las elecciones 

parlamentar las de 1Ci491 el F .R.A.S., F'alange Nacional, Radical Democ.rA.tlco 1 

Agrario Labor u.ta y Social 1sta. Pe: su parte, los partidos que apoyaban al 

gobierno fundaron la coalición L.l.D.E.R., Liberal, Democrático y RadtcaL 
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Esta coalición fue abandonada por los radicales al ingresar a ella los 

conservadores. 

Pasadas las elecciones parlamentarias de 1q4q, una coalición formada pon 

Radicales, Liberales Democráticos, Social is tao¡ y Conservadore'i 

Tradicionalistas, se constituyó en el Gabinete para re!ipaldar la 

Administración. Dicho Gabinete fue conocido luego como el Gabinete de 

Concentración Nacional. 

Pero a mediados de 1949 1 por conflictos con el Partido Radical, los 

conservadores se retiraron del Gabinete. En cuanto a los Ministros Liberales, 

forzados por el Partido Radical 1 abandonaron tiU§ puestos. 

En su última etapa de gobierno, GonzUez se habia ido desplazando 

gradualmente hacia la derecha. En cuanto al Partido Radical, en vísperas de 

las elec:ciones pre'iidencia\es de 1952, estaba sufnendo serias ef.ci9iones en 

su tntertc.r, y el sec:tor radic:al doc:trinario se negaba a apoyar al candidato 

preBidencial elegido por la direc:tiva, Pedro Enrique Alfonso, antiguo 

Mini9tro del Interior, en un momento en que el ala moderada de1plazaba al ala 

izquierdista del Comité Central del Partido, 

El candidato de la derecha, constituida por Uberales, conservadores 

tradiclonallstas, agrarios, liberales proQresistas y demócratas nacionales, 

era Al·turo t1atte Larraín. Una alianza de radicales doctrinarlos, cristianos 

nacionales, doctrinarios democr.1iticos, !ioc:lalistas populare5i 1 laboristas, 

agrarlo-laborhtu y otro'i pequeños partidos, representaUvos de ln 

asptrJiciones poHticas que abrigaban en aquel momento las mayorias populares 

de CMle, cansadas de tanto gobierno partidista ineficiente, lanzo ,la 

candidaturil indepondiente de Carlc·s lb.iñez del Campo, el e)(-Dlctadt1r, qu1f>n 

fue el que triunfe. finalmente. 

La serte de gobiernos radicales c:C•mlenza entonces con al Frente ~Dpular en 

1939 y tenrllna con la derrota del intento populista da Gonz.\le;: Videla en 

¡q52. En e5te periodo se va der.gastandc· el &isterr.a politico partidario, 

desencadenando 1.11 cns1s f!n que el Partido Comunista es disuelto y los demh 

fraccionados. 

El proceso de asunción del pc•de1·, por parte del Frente Pc0pular, y de 

industnalizaci6n nicH:..nal consecuente tuvo como agente principal al Partido 

Rad lea l. 

Como consecuencia del ces;e de ei<portacl6n de manufactura europea a los 

paises subdesarrollados, generado por la 2a Guerril Mundial1 ante la 

necesidad de substituir importiac1ones, y la creciente d.:manda interna 

ge11erada después del confltctc•, la tndustrialuac16n nacional hrbía tomado 
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9ran lmpulso. Pero el crecim1e11to económico era lento y la demanda de 

productos cada vez mayor, lo cual generó un desequllibrio interno que 

facilitaria el incremento del indice de inflación. 

En el aspecto social 1 se consolidó una burguesía inudstr tal y financiera, 

promotora del desarrollo de una sociedad de coMumo. 

El Estado habia intervenido enr la regulac:lOn de precios y remuneraciones, 

el comercio ewtErlor, la politica social, etc ••• Sin embargo, el manejo de 

ln cuestionas públ l.cas en general 1 por parte del gobierno, era muy 

lneflc1ente. Las contribuciones obligadas eran bajas, la lmportactr.n de 

productos agr,colas ocasionaba mh gastos que beneflclos, (ya que a partir de 

1951 ésta se elovó un 50% con respec:to a la de 1940) 1 y eMlstia una mala 

dldrtbuctón de los recursc1s a nivel nacional. De ahi la insistencia de la 

Falanoe 1 V lue90 del Partido Demócrata Cri'it1ano 1 en promover una 

reestructuración y tecntficación del sistema de producción agropecuaria, la 

se"'tnacionallzactón de las riquezas b.\sic•s del país y en tnshurar unol 

legislación sodill adecuada las necesidades de lo5 sectores de 

trabajadores, y empleados, adem.is de las de otros grupos !ioctales. 

de , •• importancia para la pérdida radlc•l fue el deterioro de 

la aktuación económica que habia tenido lugar durante la úl tlma 

mitad de la administración de GonzAlez Videla • 

.. La caida del precio mundial del cobre y la política financiera del 

Presidente habian perjudicado el bolsillo de los asalariados y 

pequeños comerciantes de los cua.les lo~ radicales recibl,.n 

tradtctonalmente la mayor parte de su respaldo•.!!/ 

El J"adicalitimo había logrado promover el deHrrollo industrial asi como la 

eKpans1ón de la educación pública en Chile. Pero la desinteqración de sus 

fuerzas soc:1opoliticas estructurales condic:1onó el comienzo de la decadencia 

de su poder ya en los últimos años de a década de los 40, por un lado, y la 

consigl.ente desviación de la li.nea polittca-econOm1ca de su gobierno a 

satisfacer los intereses particulares de los grupos de derecha vinculados al 

capí tal imperialista del país, por el otro, iuendo abandonados los de las 

chses media5 y populares. Lo cual dl?"sembc·cO en la generación de una 

situadOn econ¿.111ica bastante precaria para l"stas últimas, en que so 

estimulaba el desarrollo del comercio de exportación, se otorgaban 

.U./ P.G. Snow 1 Radicalismo chl1eno1 Hic;;tori1 y Docrtnna del 
Partido Radical, p. 119. 
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facllldade'I de crédito y tributarlas al inversionismo eKterno y se 

•condicionaba el tipo de cambio monetario a las necesidades de expansión del 

mismo, pero todo ésto en detrimento del desarrollo nacional de los 

satisfacto.res necesarios para cubrir las demandas primarias del consumo 

interno¡ lo que a !SU vez desencadenó la afirmación de un proceso 

inflacionario creciente y progre<Jivo 1 que repercutió gravemente en los 

intereses de los sectores asalariados. 

Fue la inestabllldad política y ec.oncimica caracteristica de este periodo 

1• que generó en lo!3 chilenos el deseo de constituir un gobierno personallsta 

y fuerte. Asi, para las elecciones presidenciales de 1qs2, las masas, 

decepcionadas del sistema de Partidos por el que se había regldo la polttíca 

chilena hasta entonces, !!.e aferraron a un candidato independiente, 

militarmente fuerte y con gran cari5ma polittco, que prometía acabar con la 

corrupción administrativa y encabezar un gobierno progresista y respetuosc. de 

los derechos de re1vrnd1caci6n social y económica de las clases produc:tivas1 

el antiguo dictador, General Carlos lb.tñez, 

E9te subió al poder en noviembre de 1952, sin haber tenido en realidad el 

respaldo organizado de ningUn part1do impt1rtante. En su campaña presidencial 

atrajo a los diferentes sectores sociales del pais, mediante la promesa de 

efectuar durante su gobierno, las siguhrntes rnctHdas refürmlstasr garanti~ar 

una re1H9.tribuct6n más equitativa de lH rentas nacie>nales, lun mej('lr futuro 

a los obreros)J revisar la economia con objeto de integrar coherentemente la 

agricultura, la mineria y la industria, <halagando ast los oido'i de los 

proptetartos>1 convoc:ó además al orgullo y 5oberanía nacionales, con to cual 

proponía reC"OO<Jiderar las in'lersiones e):tranjeras. Prometió recha;:ar el pacto 

de ayuda mi 1 l ta1· ratificado entre Cha le y Estadüs Unidc•s, 6l este úl tlmo 

vic.laba la soberania chilena. Aseguró que Chile tomaría una posicic\n en las 

organtzac:lones internacionales. 

Pero lb.tiñez era en reaHdad un político populista, afecto al autoritari'imo 

de la extrema derecha, c•puesto al predominio de lt•'i partidos tradicionales en 

el terreno parlamentario, y afecto también a propagar entre li's masao;, el 

ant tconst i tuctonal ts.1\o. 

Gracias al apoyo de ciertos grupos de la burguesia comercial, empleado5 

medies y de aquellos sectores "despülitizados" de las masas, por un li'do, y a 

la lucha fracciona} librada entre los partidos de centre•, derecha e 

lzquierda 1 -la cual tmpid1é. se realizara una alianza entre el centro y la 

d>!recha- 1 lbliñez fue eleQido Presidente de Chile, en noviembre dt? 1q52. 

En sus i.nl.cios, el régimen pareció favorecer efectivamente 105 intereses 

nacionalefi de desarrollo politico, económico y sc•cial, al tc•mar ll'led1d.:1; cc•mt• 
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la derogación de la Ley de Defen!a Permanente de la Democracia y la e>1tensión 

de beneficio& sociales a los trabajadores y al otorgar facilidades de crédito 

a los lnverslonlsta9 industriales y comerciales nacionales aprovechando el 

auge del comercio eMterior prop\ctado por la Guerra de Corea. 

Pero con la terminación de ésta en 19:53, el auge alcanzado por el co111ercto 

exterior chileno 5e vino abajo, repercutiendo, en el terreno de la actividad 

económica, en una dism1nución del 271' de la capacidad de importación y del 

21% del lndice do eMportaciones, primeramente, y en una precipitada 

elevación, consecuentemente, del costo de la vida, que ! levaron a la 

lrrupcién de una Qrave crhls inflacionaria, en los años de 1954 y ¡q55, que 

•fectó tremendamente el nivel de vida de los sectores asalariados y alcanzó, 

para enero de 19:56 1 una tasa de crecimiento del 841., 

Lo cual contribuyó a que el presidente fuera perdiendo la confianza de la 

oplnión pUbl ica. 

Por otra parte, h contracción del comercio ettterno generó deHlhpleo en 

l•B .tren de traba~o vinculadas a él, <industria de e>cportación e 

lmporhclOn, servicios de aduana y transporte, etc,,.), El gobierno trató de 

superar e~ta situación mediante la adopción de medidas como la de fortahcer 

la• actividades independientes de la demanda e>cterna y la de promover la 

elaboración, con equipo, maquinada y capital nacionales, de aquellos bienes 

y servicios que ya no podian importarse. 

La caida de hs e>cportacionee provocó también una contracción de las 

operaciones calllbiarias del E1itado, lo cual desencadenó la dismlnuclón de los 

ingresos fiscales. Déficit financiero al que el gobierno no pudo hacer frente 

debldo a los grandes gastos realizados asuntos de carácter 

poli tico-adminlatrat i vo. 

F'or otra parte, la economía nacional <se volvía cada vez más dependiente de 

la acclón del cap1 tal estadounidense. Entre 1950 y 1954 1 Estados Unldos pa&ó 

a ab1oorver mAi& del 50~ de las elfporhclones chilenas, (industria cuprífera, 

fabril, de producto5 agropecuarios, etc •.. I, mientras que a Europa se 

destinaba menos del 30% de la~ e):portaCH•nes. 

Aunque si se incrementó la particlpaciOn de paises latinoamericanos como 

Argentina, en este sector de la economia nacional, en un monte• del t5X. 

El 9c.bierno trataba de contrarre!3tar la creciente demanda de articuloli de 

lmportac1C.n 1 por parte de los sectores pudhrntes, con el estímulo estatal a 

h fa.brtcac1án de manufactura nacional. 

Con el obJeto de incrementar lc·s lngresc·s fiscales, lb~ñez había 

emprendido una poi ltica de hnan::iamlento inflac1t<11aria o erpansiva, con la 

vduc1¿.n del Banco Centrill. 



104 

Entre tanto, en el terreno social, se reforzaban las organiza.c1ones 

gremiales de empleados y obreros, a log que se apaciguaba con los reaJustes 

remunerativos anuales acostumbrados. En materia de &eguridad social el Estado 

otorgaba mayores faci.Udades a los empleados, -principalmente empleados 

pübl leos-, que a los trabajadores. 

"La concurrencia de estos aspectos -crisis de la producción y de 

los prin:ipales mecanismos de la politica económica, problemas de 

flnanc:iamientci e>eterno, caída de la inversión, reforzamiento del 

11\Dvimientei gremial- hizo que al finalttar 195'5 la 'iituaci.On 

económica apareciera caOtlca, que los diversos sectores 50ciales 

reclamaran algún tipo de solución y que emergieran fuertes presicines 

uternas para reorganiz.ir la polltica del Area cambiaria y 

comercial, y para garantizar el normal funcionamiento comercial y el 

cu11pUmiento de los compromlsoo¡¡, pendiente!i con el e>eterior" ·!5/ 

El gobierno no tenla en realtdad un proyecto nacional de desarrollo y se 

viO lmposibilltado de tomar por su cuenta 1r1ed1das eficaces para solventar la 

crigh. Asl r.s que en 1956 tse aUO a la derecha para estructurar un plan 

político antinflacionario, que reprlmla tremendamente la libertad de 

movimiento de loi;; sectores a5alarudo'5 y que contO con el apoyo y asl!stida 

directa del gobierno norteamericano; la "11istón Klein-Sacks". 

Comenzó a ap 1 icar una po l itica econOmica de estabilización, consistente en 

la adopción de medidas de auBteridad que tendrian que acatar los secto~es 

pUbllco y privado, que cc.ntó con el apoyo del Banco Central, al9unos 

empresarios del sector priva.do y la aprobación del F.H.1 01 y !le orienhba a 

lt1grar una contracción del gasto o la demanda interna en funclón de la 

cap ... cidad de crecun1ento de la oferta, mediante la reducclOn del guto 

pübltco y las ilflpc•rtact.c·n~s, h restricción de loio reaJuste'i remunerativos de 

empleador; y obreros y la reducción de los medios de pago, por un lado1 y a 

llberar al mercado l1iterno de las limitaciones de e)(pansión y crecimiento 

impuestas pc·r la politica estatal intervencionista, de me.do de estirr.ular la 

inversiC.n, medunte la el1.111ln~cíón de sistemas de control de prP.cios, la 

n1velac1ón de lc.s hrifas pl•bl1cas y la implanhción de un nueve• sistema de 

cambio, por el ot1-o. 

El paso inicial de esta piJUt\ca antinflacionaria fue la l'"e'5tncción del 

reajuste Mu al de sueldo<s v salar 1oc; tanto del sector pübl lCD como del sector 

l.SI E. Sierra, Tres Ensayos de EstabilizaciOn en Chile, p. ~~. 
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prtvado 1 cuyos efectos sociales y econOmicos el gobierno trató de pal hr con 

la conceslOn a t•abajadores y empleados de aumentos anuales de su9 1Juelrtos y 

salarios nominales, en una propordón infertor al ¡ilza del costo de la vida 

del año anterior, además de clertag prestaciones. 

SlmulUneamente, comenzó a debilttarse y a desintegrarse la Central de 

T!""abajadores. 

A partir de ah{ se emprendió una pol,tica monetaria y de crédito 

industrial y comercial tendiente 1. estimular la inversión y el tngre!iO de 

divisas al pals, a través de la creación de mecani!imos d~ control fiscal de 

la emhión monetaria as{ como del préstamo bancario. Sl.n embargo, hubo cierto 

•buso en 11. restricción del crédito al sector privado. 

V desde ¡q:5b 1 las tasas monetarias comenzaron a oscilar entre los ritlflOB 

lnferiore5 y superiores de la lnfla.ción • CSe aplicaron medida• d1t 

devaluación d~ h tJioneda nacional. 

En materh de gasto públlco, 5e redujeron, a través de h polltica de 

control de remuneraciones apl i,c:adaJ los gastos de operat:i6n, de un 39X a un 

31"' la participación de la 1n\lersión púbUca en la economia, del 5,8% al 

5.1% del producto nactonal1 aunque los gastos realizados por concepto de 

adqul•icione5 y transferencias siguieron •umentando. 

Por otra parte, los mecanismos estatales de control del gatito públ leo 

fueron aplicados con mayor efectividad en organi5mos centralizados del pals 

que en lo& descentralizados, Hí que 1011 re5ultido& de eo¡ta politica no 

fueron globale9 sino parciales. 

Con h aplicact&n de esta pollt1ca el gobierno, mis que lograr .la 

reducción real de las pl!!rdidas monetarias fiscales, consiguiO impedir que 

estas aumentaran. Prueba de ello, e& que aún cuando se redujo el porcentaje 

del 9asto público en el producto nacional bruto, de 17.BX • tb.M,, de Ones 

de 1955 a fines de 195&, éste mismo volvió a representar mAs del 17% a putlr 

de t957X.Ut 

Con respecto a las contribuciones fiscale&, se elevaron de 11,6% del 

producto nacional a 12,5% del mismo durante los dos primeros años de la 

poli.tica de e'itabilizaciiin 1 pero en 19:58 regresaron a !iU nivel. 

Lcii¡ in9resos fiscales del gobiernt• no lograron ser aumentado& en la medida 

planeada y el papel que Jugó el crédito flnanc iero e>eterno •unado a la 

as1stenc1a económica y comercial en el terreno de la. producción agropecuaria 

prestada a Chile por el gobierno norteamericano, proplcU un incremento, eso 

'lll 1 de la deuda &>:terna. 

U.I E, Sierro, ~. p. 59. 
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En et ilimbito de comerclo, se emprendió una polttlca de liberación gradual 

a los productos en venta del control de precios a que estaban sujetos, con 

&M.cepción de los de consumo vital, por una parteJ y de! nivelación de las 

tarifas, públicas de acuerdo a los precios de los demás bienes, con objeto de 

ayudar al desarrollo de las empresas püblicas, por la otra. Además, se 

pretandiO frenar et alza del costo de la vida con importaciones financiadas 

con crédito extranJero. 

Por supuesto que las fuertes restricciones impuestas por el Estado a lo5 

reajustes re1nunerativos anuales de las clases productivas, la constante 

de·..¡aluación monetaria y el aumento de las cargas tributarias a lCls 

contribuyentes, ocasiona.ron el descontento de los sectores asalariados que 

eran 101J mt\s afectados por estas medtda5, y la ten5ión social en general se 

agudizo. 

Por otra parte, la"i fuerzas políticas que integraban el Parlamento se 

habian ido reestructurando y recuperando sus bases sociales do apoyo 

electoral, dur•nte este período, y comenzaban a preparar una plataforma de 

oposición al régimen. 

En cuanto a h evolución y re9ulhdris de estil polittca económica de 

estabi l lzación, que duró tres años ( 1956-1959>, aunque si '!U~ impuhb el 

desarrollo de la manuhctura nacional, éste se logró en cierta medida sOlo en 

alQunos rubros como el de la industria del cobre, y la industria te::til, pero 

o¡ectores tan importanteg como el de la construcc \¿n fueron descuidados por el 

gobierno, a travéi¡ de la contracciOn del crédito asi como de los gastos de 

tnvers1ón, Ante lo cual reacclonaron los sectc•res empresariales, presionando 

al gobierno, a través de sus voceros en el Parlamento, a hacer más fleltlble 

Ja politica crE-diticia, la$ medidas de control de importaciones e 

lmposic\ones de derechos de adoana y a reducir hs carga<i tnbutanas. Como 

, esult.ido, se concedieron gr.:1ndes facilidades al inversionism('I externo en 

perjuicio de la industria nacional, mediante la erradicac10n de ciertas 

medidas de control del tipo de cambio monetario y del crt>d1tc1 , la dt~m1m1ción 

de las i1ttpos1ciones fiscales a la internac1Pn de manufactura edra1üera y el 

aumento de los g1stos pl1blicos de transferencia. 

Esto, aunado a la deval•lación crei::1ente del t1po de camb10 monetario, 

prc·p1C1ó la reducción del capital apr•rhdc• al Fisco por cmp1·esas e~tranjeras. 

Por otra parte, el Estadc• se pre<ocupt. de satisfacer los interesris 

los func:1c1narios pl1blicc·s vl.nculadD<r. al sector 

b.,ncarto-empres<lrtal, mediante l¿i cc•ncest6'1 de aumentos en sus sala•1os y 

prestaciones. T<in.bién se benef1c10 econ:.micame11te a las Fuerzas A1·muda:s y se 

111crementaroi1 le<s jcr1ules v las prestacic·nes scciales a lc•s traba1adc·re~ 
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1111cHo• de l• tndustria y la mlnerh. Pero e'itos grupos constituían 11610 una 

11inlma parte de los sectores asalariados del país, los cuales vieron reducida 

su capacidad de consumo. 

La política d• estabillzac16n tnlctada en 195b fue progresiva en cuanto a 

los logros obtentdos, durante los dos primeros años, pero se estanco en el 

~ltimo año. 

Entre 19~b y 1950 se logro disminuir el indice de crecimiento 

lnfhc1onarto de B4Y. a 25X. Sl.n embargo, este porcentale es mayor que el que 

pr•valec'a en el periodo comprendido entro 1950 y 1952, lo cual no denota un 

9ran avance. 

En el terreno de h. product1vidad económica nacional, puede decirse que en 

1957, hs actlvldades productivas vtv1eron un periodo de expan~tOn y 

crecl111lento al que bien pudieron habar contribuido la 11ayor f lcw ibl 1 idad de 

la pollttc• gubernamental de restricción del crédito y remuneraciones, asl 

como el •Uxilto del crédito eKterno 1 que 11lno a contrarrestar la contracción 

de los pr•clol del cobre en el ilmbito del mercado inhrnacional. 

Pero dicho auge llegó a 'iu limite en 1958. 

El poder de coinpra interno disminuyó en estos a~os 1 y 101 sectores 

industriales mb afectados por el lo fueron et de la construcción y el de la 

indu&trta manufacturera. La producción del primero disminuyó un 40:<, lci9rando 

recuperarse recién a partir de 1959. 

Por otra parte, este periodo la inversión bruta disminuyó 

relatlvamente, llegando a const1tulr menos del 10% del producto nacional, que 

era &u nivel porcentual en 1955. Entre 1957 y 1958 la capacidad de 

imporhctón se redujo en un 33%, debido a que, en los dos años a.nteriores los 

precios de hs ewportaciones ewperimenhban frecuentes bajas, al tiemp"' que 

1ubian los de la5 importaciones. Y el déflc1t de la balanza de pagos así como 

el a9otamlento de las reservas nacionaleoa netas contribuyeron a una mayor 

caida del tngre10 nacional. 

Si meJoraron• en cambio, la inversión directa y la entrada de crtdito 

financiero externo, con respecto al período precedente. Ambos llegaron a 

constltuir mh del 4~% de la inversl6n total. 

La inHhbilidad económica a15i como de la poHtica part1d1sta 11npidieron a 

lbAñez cumplir 1u11 prome1n de reiv1ndic,¡ci6n social v ecc0nóm1ca de la 

clases productlvas. Su política creo un cllma propicio para la inv1..r!u6n 

ewtranJera más que controlar a esta última. Se lncl inC. ibtertamente hacia leos 

elementc.s mAs conse1·11adc-res de lc•s sectores medios, f:·eal.nente no prc.p1ció 

n1nQUn cambio en la estructura econC.m1ca y social de Chile, 
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t1~s que expandir la industria trató de afianzarla. No efectuó ninguna 

reforma agra1·ia1 el 75Y, de la tierra cultivable continuo en manos de un 5% de 

terratenientes. Apoyó el que en ocasiones, el capital privado reempla::ara al 

Estado en algunas empresas cc•merciales e industriales. 

"... el régimen de lb~ñez, 1 levado al poder por elementos 

descontentos de diversas formas de vida, hizo muy poca obra 

constructiva que beneficiara alguno de esos grupos 

socl.al-econ6micos, Logró, sin embargo, preiservar las basei; que 

pudieran servir de justificaUvo a los futuros dirigentes de los 

1ectores medios para reclamar el derecho de gobernar a la nación, El 

Partido Radical, y no los sectores medios, perdiO la elección de 

1~~2",J.!!I 

A ralz de su ineficaz política económica y de su contacto con el peronismo 

argentino, el presldentc de la República no recibió apoyo de los grupos 

scicialcri9Uanos chilenos, como ya se verá mAs adelante. IbAñez no había 

logrado controlar 11n forma real el problema de la inflación, causada entre 

otras cosa9. peir el agotamiento de los métodos de substitución de 

lmportacione'i 1 y que habi.a prc.ovoc:ado a su vez grJn detocupación. Poi· otra 

parte. la baJa en el precio del cobre h<'bla hecho dhminuir los recurso9 

econOmicos que se extraían de su e>·portaciOn. 

En sinte'ils 1 la política de establlizactón g;C.lo logré. reducir parcialmente 

el indice de alza de precios. mediante la adc•pctón de medidas de contraccl¿n 

de la demanda interna, perci de ninguna manera condujo a h estabi \ idad 

económica nacional eo¡perada, ya que no atac:é. en forma directa los factores 

soc1t"eceonóm1cos estructurales generadores, en primera instancia, de la crls111 

inflacionarla, 

En 1957, los partidos de opos1ción al gobierno se ,;u~rupaban en torno al 

prr.stdente tanto de la Falange cc•mo de la federac1ón Socialcnstiana, Rafael 

Agu':>tí.1·· Gu1J1uc10. La c·posici¿.n estabil integrada por liberales, ré'ldicales, 

e.c•culistas y com1.mistas. 

2.· El Oes.arrc•llc· del MC>v1m1entc• Demócrata Cr1st1ano ch1hno (1932-lq5B>t 

!.±!.• J. Jcihnson~ "Ch1 le1 atrincherocr.u?ntc· c-olltico de los 
Hctores •Tledtc•s". ~""' Transfonr.acíé·n P~litica de Am~rlca 

--'=-ª!.!.!.!.!, 'l • l L .~ • 
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La !uventud católlc• chilena del año 32, proveniente en &u mayoria de 

famlllat tanto de clase alta como media alta, algunas de costumbres 

provinc1ana.s, dedicada5i a la actividad comercial, flnanciera, polit1ca o 

profesional1 cuyil historia politt.ca aqui tratamos, tenia una misión muy 

importante cuando se incorporó a la Asamblea de Propaganda Conservadora. 

Debia revitaltur los fundamentos "socialcristianos" que la dirigencu 

tradicional del Partido Con'3ervador habia ido de!ando de lado ·con el paso de 

los años, tanto por confusión de tdeas como por intereses de carActer 

exclusivamente politu:o. De hecho, la bandera de lucha con la cual el Partido 

habia iniciado su desarrollo social fue la "Batalla de Urcay"s ya que en 

ella, sus prlnc1pios conservadores e institucionaltstn hablan triunfado 

sobre los de una revuelta militar. 

LI int.tauración por Portales, (prHtdente que tnictO su gobierno en Chile 

en 1031 1 implantando un orden político que duraria h•sh 18bl>, de un régimen 

polittco ... admlntstrativo de car.icter r¡9tdo, ordenado y sistem.itíco 1 libre de 

acciones corruptas sustentado asenchlmente s.obre la autoridad 

presldenctal 1 había sido uno de 101 mayores orgullos de los conservadores, 

quienes lo con'6lderban obra suya. Por otra parte, el hecho de que muchos años 

después la Juventud catól 1ca quP. 10tegrar ia la Falange Nacional ti tul ara 

"Lircay" a uno de los periOd1cos a tra\'és de lots cuale'i expresaba 505 idea9 1 

demuestra claramente el origen social e ideológico de los mismos. 

De'lpuh de lBbt 1 l lberales y conservadore'i H' d i.uon para maneJar 1 en 

conjunto, el control de la poUtica chilena. El debate 5u9citado con respecto 

ill gr¿i,do mayor o menor de inflLiencia que debía hner la Iglesia en al plano 

estatal, fue debilihrodo poco a poco los principios doctrinarios del Partido 

Conservador v desplazando su atcnciin desde el plano politlco y social hasta 

el terreno puramente tdeo16g1co y religio'io. 

Por otra parte, h l~lesla tba ~íendo poco a pcico desplazada de la vida 

social del pais 1 a medida que et ltberalismto ~conómico, tendiente a 

materializar y comercializar todo tipo de relacione<¡ humanas, IJítnaba terreno 

en la vida politica. 

Posteriormente se desCorrolló el rad1cal1smo 1 que comenzó a •dqu1r1r el 

control de 111 lli1otrucc1~·n p\'.1bllca, deJando i un lado, ttimulUne1t111ente 1 la 

prlict10 so~lal df'l cnst1anismo1 pr~1p1ctando con 111 lo ¡., formación de una 

burc·crJ.cu estati\l qui.! ho1ria predomtnar las tendencii.S de h francmasonería 

en 11 pc0 Ht1c;i chilena. 

Fo1· citr! p.:irte, los mc·.,,1m1entos do e: trelfia 1:qt11erda Eran e•1 reiltdad el 

resultado de 1? d1sg··egac1é.n tnterna de h'i ful',-zas del ,-,ad1call!.mo, 
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Asit a fines del siglo XIX, de la unión de sec:tore'i radicales disidentes v 

sectore5 b~l!l\acedlstas habia surgido el Part\do DcmOcrat;a, con el Hn de da.; 

representaciOn p?lítlra a los interu5es pc0pulares. Sin err.bargo, dicha 

organización fue perdiendo fuer:a con el tiempo y, de sectores inAs 

revolucionarios y anarquistas de la misma, se formó el P-lrtido Social Obrero, 

que tuvo corta duración. Del anarco-sindicalts.110 incipien';e de las 

mancomuna les obreras surgiO la F ,Q,C,H., y de la fusié-n de é~ta con el 

Partido Obrero Socialista 5e cono:.tituy& el Pa1·tido Comunista chileno, 

El Par U do Conservador, habiendo ya perdidc- el hito de la pol l tic a 

nac:ionill y habiéndose olvidado de sus principales tareas doctrinarias, se 

declaró sustentador del orden social-cristiano, s\n entender realmente lo que 

éfito gignificaba en la pr.\ctica. Va en la décad"' de los 30, unt.1 de lo.¡¡ 

representantes m.\s progresistas del Partido, ademtis de destacado polttlco, 

Rafael Luis Gumucio, en un intento de volcar a éste nuevamente hacu h linea 

del catoliC\Gmo social, incorporo A sus fila.s a la m.As destacada juventud 

católlca lntalectual de Ch1le, Por otra pa1·te, dicha juventud debícl iniciar 

en 1932 el desarrollo de un movimiento soclalcristiano capaz de atraer el 

apoyo de las clases populares, ganAndoselo a las fuen:as de uquierda, que 

e»taban en esos 1nomentos reconstituyéndo!'>e e impulsando la movilización 

sindical revolucionaria de los trabajadores, a t.ra'.'és de la F.O.C.H. 1 

(Federación de Obreros de Chile), y de la l.~.~., UrabaJadores tndustnales 

del Mundo), afill.ada dicha organizac16n a la llia Internacional. 

Obstacull:a.do el desarrollo de todos los meivimlentos de izquierda, er.ceptc• 

el comuntgta_, durante el régimen dictatc•rlal de IbAñez, la instituclé-n de la 

"República Soctaltsta" de 1932, sembró la semilla de le• que sería en 1933 el 

Partido Social\sta ch1leno. En Clltrnto a la5 fuerzas del Partldt• Radical, se 

compc•nían de grupos de la burocracia estatal, sectores de la ari'llitocrac1a 

agr~rla del Sur y sectores de la pequeña burg1.1esia urbOl.na. 

Era necesaf"\a entonces una inlclativa polit\c:a diferentP. que fuer.-i capaz1 

por un lado, do: absorver la crecientes necesidades soc1toles •1 eco11Ó'1llca5 d~ 

las clases meihas y populares, v pc•r el otrc•, de comb1tlr al cc•m•.inismo. Es.la 

in1ciat1va la de5arrollaria m~s t.arde esta 1u..-entud catO.l1ca conservadc•rci. 

que en 1932 tn11resaba al Partido r.onservador. impuls~,da a ellci por Gumuc10, 

-a,, su af~n de renovar 1<1. estructura dF: la org-rn12ai:1l-•i ·y acabar con el 

reaccionartsino pr0 1it1co 1nmeri;r~ en ell.:t-, revita\1:a""ldt• .lSi e\ desarrollCI de 

una politlca EOcial-cnstiara, más ape']ada a las enseilanza-:. papales, que a 

los 1nd111\dual1stas interes('s de poCer polít1i::o, / c 0;.rr,1e111a clPsd? ahi 1,.1nil 

e:1tosa c~•rrrua pc.oUt1c.a que la llevada lt'As t.a1·de a l1'ldei:erd¡;:.;i.1·!;e del 

f'art1dr> Con-=e1va.dc•r, -cc·n cuyas ti·adiclor.alistils ideas ni::• con.:01·d.:t.b.;1-, y i' !a 
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formact6n de la Fa.tange Nacional, primero, y del Partido Dem6-crata Cristlano, 

después, el cual promoveria, a IJU vez, la campar\a de la "RcvoluciC.n en 

Libertad" que le dió tanta popularidad y que empleó Frei como candidato 

demócratacrhtlano, durante tu elecciones prestdenclales de 1q59 y de 1964, 

la1 cuales estudiare111os en otro capítulo. 

Por sus grandes inquietudes de renovacton 'ioc:ial y económica, su afAn de 

Justicia y progreso nacionales y su posición contraria al comunismo, podría 

decirse que, A pesar de su origen conservador, esta Juventud Católica ten'a 

una postura pol' tlco-ideológtca de car.1.cter "reformista•, que respondía a los 

intereses de deurrollo de un sector "moderntzante" de capas medias en pleno 

proceso de evoluctón social y polittca que se habla formado en el seno de l1na 

sociedad en qua el !lector servicio~ 1e de&arrol laba con mayor aceleración que 

el de actividades productlvas y en que la clase en el poder propiciaba, al 

ml&mo tiempo que promovl• la lnduutrlallzac.ión y urbanización del p11{s 1 l• 

conservación de una estructuu de producciOn agropecuaria atrasada y de cortE" 

semi-feudal 1 que era incompatible con las nuevas t~cntc:as de producctOn 

lndustrhl que 9& eo¡taban impuhando. 

Aunque la tendencia a un "reformismo progreslsh" SE" iría com~olidando 

entre estos Jóvenes con el paoso de lo'li años, y a medida que evolucionaban en 

•l plano poll.ttco. Ya que en un principio no tenían una poatura 

polUlco-ideológica clarantente definida e independiente, crimo la que 

m•nlfestadan m4s tarde al organizar un Partldo polittco propio. Lo cual lo 

prueba el hecho de que se consideraban conservadores. 

Pero loB grupo• 111edios modernizantes, cuyos intereses represenhba el 

111ovtmtento eoctalcristtano, no constl.tu,an la totalidad de la clase medla 

cht lena sino eólo una parte. 

Testigos, por una parte, da la 1neftcacla de un régimen político-económico 

h.vorecedor de los lntere!ies del gran capital para cubrir las necesidade5 de 

de5arrol lo de una t.ociedad de masa9 como era ta chilena, y ante un mundo, por 

la otra, que era disputado, en el phno poli.tico-econó1111co, entre el fascl!U10 

lt•liano y el nacis1110 alemári, por un lado, y el co111l1nismo sc.viético, por el 

otro, -sistemas Qenerados por la crius del capitalismo, que las terrible'i 

con<;;ecuencias sociales y econimlcas de la la Guerra Mundial ya hlbian puesto 

de maflifle!ito-, la!S capas medias del pah, a cuyo desarrollo y crecimiento 

contribuyeron el proceso de 1n:Justriali:aci0n, la ampliac10n del sector 

servicios y de la 1ct1vldad educ:atlva, profesional y burocr.ltica, encontraban 

a su paso grandes Cobst.tculo5 para la real1uc1t.n de sus ldeales do 

modernn:aclOn y progreso. 
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La pequeña burguesía nacional constituida por empleados medios, 

profesionales, pequeños co:11erciante5 e indu5trtales y vastos sectores del 

estudiantado universitario, as{ como por ciertos sec.tore!I del prolatariado 

profesional i:ado de las grandes urbes, debla optar entonce5 por una 

alternativa de cambio. Los sectores mas re .... oluctonarios de ésta optaron por 

la que les ofrecía el socialismo, -ya fuera puro o de Estado-, (el Partido 

SociaHsta chtleno se fundó en 1933> 1 otros menos radicales en Bus ideas se 

adhirieron al Partido Radical1 y los uctores reformistas cristianos de estos 

grupos med;os del pelis, es decir, aquel los que anhelaban un cambio en las 

relaciones sociales de producción tendiente a meJorar las condiciones de vlda 

y de trabajo de las clases asalariadn 1 en orden a lograr un equilibrio entre 

"capital" y "trabajo", pero sin renuncur al régimen de prop1edad privada, 

optaron por la alternativa del "socialcristiani.smo". Movim1entc• cuva 

evoluciOn polihca analizamos en este capitulo, y que seria promovido por loca 

m.ts altos valores tntelectualPs de la Juventud católica chHenu la cual, 

como la mayen·· parte de la Juventud formada en los años de la post-Guerra, 

presenció hs l.niustlcias sociales ocasionada!! en el mundo capitahsla, 

desarrolló en su conciencia inquietudes de renovac10n social, politlca y 

económica y la firme convicción de que debía luchar por la instauraciOn de un 

nuevo orden civil m.ts justo y humano. Pero para ello, debia primero propagc-r 

1us ideas er.tre diversos 9ectc•res de la poblacié-n chilena, lo cual sOlc• 

podría lo9rar incorpor!ndose a algún partido politico qui! se prestara a sus 

prc.pC.sí tos. Asi z 

"Todo el sueño acariciado largos años, toda la esperan:::a de acabar 

con la 'lllgarquia reinant& y de destruir en su'S bues mifimas el 

regimen cap1tahsta y liberal, obsesión cotidiana de todo joven 

nacido después de la post-guerra, comen:aba a canalizarse en algunos 

vlelos partidos políticos, pero no para someterse a sus comiignas, 

s1no para renovarlc'S hasta en sus cimientos. 

"La primera vez que la p!!labra 're11oluc16n en libertad' vino a luz, 

fu1J e,, 105 hb1c•s de una Juventud que no que;í.a nada con la fuer::a 

bruta para actuo1.r. s1no qv~ pretendía h.:\cerlo dentro del orden 

demN:r.Hico plc-nteadc• por la bltrguesía, pero hmando el cora;:On v la 

ml!!'nte d@ esas g•·cc1nde-; moist'\'ii que hasta allí habian sido pei-vertid:1:; 

pc.r el cc•l.ec.hei" ·!:d.' 

~¡ R. f1cqzard. La Oemocr~qcri Cr¡stiana en Chile; un m•J11d(l que 
n~ce entre Ct•s Guer.·as. P. 12l. 
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Pare poder sobrevlvir a esta época de carr.bio, el Partido Conservador debla 

11odernuarse, adecuando su bHe estratégica de luchi al ritmo de desarrollo 

histórico de la política chilena. A ello, -co1110 ya sabemos-, 5e habi.an 

orientado los esfuerzos de R.afael L. Gumuncio para que la Juventud 

isocialcriBtiana se incorporara a su p•rtido, del cual había sldo nombrado 

Presidente a la caida de la dictadura ibatilsta, cuando se la ocurre comentar 

un dia a Ricardo Boi:ard, -Secretario General del Partido Conservador-, sc•bre 

la necesidtld de i.ncol"'porar valores Jóvenes a la organizaciOn, para evitar Hi 

la decadencia de la 111\sma. EBte último invita entonces, diligentemente, con 

la coliboración ce Rafael Agustín Gumuclo, a las Aumbleas del Partido, a lois 

much.ichos m.ts destacadt"~ de la juventud católica. Juventud que ya habla 

tenldo activa participación en asociaciones orientadas & la movthzación 

socill, en que se practicaban lo'S principies de la doctrina soc1alcristiana¡ 

una de ellas fue la llamada Acción Social, en que Monseñor Edward'l 1 Samuel 

Diaz 059& y varios in.is trahban de proyectar a sus miembros las enseñanzas de 

las Enctclicas Papale'5. El Obi5po Edwards organizaba C'rculos de Estudios, 

form.iba conferenc tstas obrero'i 1 etc ••• 

Er.to1& Jóvene'i ingresaron a regañadientes al Partido Con'iervador, 'iigulendo 

al ejemplo de Leighton y Garretón, Hi como los consejoOJ de Rafael Agltstín 

Gumuclo 1 y • tr•vé9 de sus frecuentes reuniones en la c•lle Riquelme, en la 

casa de don Rafael Luhi GumuciCi 1 comenuron a sentar las baiies de lln núcleo 

lndepe1idiente dentro del Partldo, 

El anhelo de promover la instauración de un nl1evc• orden social en Chile, 

de un orden socialcristtano, había permanecido en su• Cilbezas desde hac'a 

mucho tiempo. De hecho, se habían fundado una serie de organizaciones "que 

prop11gaban estas tendencias, En 1932 se fundó el Partido Social Sindicaluta, 

-en el que participaban Julio Santa Maria, Clotario Blest y Carlos Vergara 

Bravo t en el miismo añei nació, a ra'z del •dventmiento de l• Repúbl1c1 

Socialista, el Partido Corporativo Popular, dirigido por Culos Vergara 

Bravo, que con el tiempo se iría incorporando a las fill& de la F•lange. 

La labor de cuatro s~cerdotes flle determinante en el deurrol lo del 

mc.vimlento socialcrlstuno chileno. La obra des Monseñor Francisco \.'tves, 

Mt>nseiior Manuel Larrain, el P•dre Fern.tindez Pr,adel y el f'adre Alberto 

Hurtado, 9entc. hs b.isn sc,bre las que se difundió el pensamientc· 

t.oc 1a1crtst 1anl">. 

r.onsertor rranc1<sCC• V1ve5J pariente del f'adre Fer•iando VivH y de ¡f"n 

Rafael L. Gumuc10, pujo v1nculi1rse a la juventud fala1igi11ta, <antn c:atcH1ca 

CC·n'iervadora>, a travh de ~u cargo de V1ce·~ec.tor de la Universidad 
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CatDHca, y de BUS ccmstantes visita-:. a Gl!mucio, cuyas ideas seguía 

fielmente. En un momento dado fue obli9ado por la jerarquía eclesiAstica a 

abandonar su puesto y a sal ir de Santiago. Monseñor Manuel Larrain fue Oblspo 

de Talca1 su inagotable labor episcopal se convirtió en un ejemplo a o¡egulr 

para los militantes soc1alcristi.anos. El Padre Joyge FernAnde: Pradel, era un 

jesuita que había viaJado a Europa, -Holanda f Bélg1ca-, entre 1qoó y 1qoq. A 

ri1i.z de la la Guerra Mundial vuelve a Chile, en donde, con la colaborac1én 

del F'adre Fernando Vives, CC'lmienza a trabaJar en el carr.po sindical. Poco 

despu~s fue desterrado a Argentina, por su lt1bc·r sc,.clc'.'1 1 y !iU regreso a Ch1 le 

coincidió con el despertar político de la Juventud CatOlica, tanto de la 

A.N.E.C. como de la Universidad; su propagandei activlsta se de~pla:aba desde 

109 centros obreros hasta los clrculos estud1ant1les. El Padre Albertt• 

Hurtado, creador del Hogar de Cristo fue su discípulo; "Se preoc1..1pC. 

enormemente por los pobres y los niños desval tdc•s. 

En el año de 1929, Fern~nde: Pr•del publtc6 un estudio titulados Un nL1evo 

prden soqal, en el cual analizaba las condic1oru!s de mtsena en que v1via el 

pueblo ch1 hno a raíz de la explotación ectinOm1csi de las fuerzas productivas, 

e~ecutada por el régimen capttaUsta, y el crinflicto de clases que éste 

ocas\onaba. V en 1931, el Padre Fernando Vives fundó la Acclón Socí.al, 

de•ttni1da " la t 1rganización de los obreros en base a li.\ doctrina catOlica. La 

conformaroni Clotari.o Blest, Franc.i.sco Castillo, Jaime Ey:agu11·rr:t, fiol.ierto 

Barahona 1 Ignacio Palma, Antonio Ctfoentes, etc •• , Dicha organizacl.ón fue 

superada por la de la Ju· ... entud Conserv"dora, cuando ést.a se formó, 

Al ingrn,ar Lelghton junto ct•n citrcs ccimpañeros h Juventud 

CoMervadora, iniciaron un movimiento politico que absorveria a ésta y que 

tendría !iU e.ipresión escrita en el periódico "L1rcay", el cual se encargaría 

de difundir sus pensamientos a todo el pueblo chlleno. 

N1cl.do en la prov1nc:1a de Nac1mento en 1909, BernMdo Leighton se 

con•1ertíri• en el lider del mov\míento soculcristianc:• chileno. en que 

reuníria a Eduardo Frei, Radomiro Tom1c, Rafael Agustín Gumuc10 1 lgnacto 

F'all!la 1 Manuel Francisco S!nchez, Manuel Garrett-n, Ricardo Elouard y t•trc•s. 

Se recibió de abt•gado en la Facult"'d de Oerect10 de la Un1vers1dad 

Católtca, habiendo udo forrrado en el Colegio Jesuita de Son Ignacio, P,ua 

iniciar au lucha se habian inscrito, -come· ya. o¡¡abemos-, en la Asamblea de 

Prt.pil.Qanda Con5ervadora, pero dicha organ1:ac:1611 fue des1nte•rAndose ce>11 el 

tiempo y derivando en la Juventud Cor,servi'düra. 

Le1ghton 1 Palma, Jt.rge Rt·ger'i, Manuel Gaffeté-n, Fre1. Gu.nucll•, Fedro J, 

Rodríguez, Ferni<ndo Lobos, Otto VogeJ y vanc•s m.h t:onv1rtieron a ést;a en Lma 

agrup•c16r. '"'ª'-ltt•ial, CL'Ya aict1·...idad pcdit1ca y soc:1al era d1fund1da pe.,- te.da 
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la Repúbl lea. Radomiro Tomic ,;actuaba en Antofagasta, Frel organl:aba a la 

Juventud en Tarapac~. 

Ricardo Silva, Mario GOngora, Alejtmdro Silva BascuñAn y Jorge f\rancibia, 

entre otros, se encargaron de promover dichas ideas a través de los 

periócHocs "Lircay" y "Nuestro Tiempo", Mientras que Luís Fuentealba, AlfredCI 

Lorca y José Miguel lrarrAubal líe dedicaban a dar a conocer los discursos 

de1 Letghton, Garretón, Tomlc, Fret y Palma, los cuales trataban por lo 

general sobre el estilncarniento económico de los sectores agricola, minero e 

1ndustrh.t, que sufrla el pais en aquellos momentos, as{ como de la forma en 

que 'le habían de1;prestl.giado sus instituciones politlcas y sociales, de la 

terrible miseria en qui!' habla caido la mayor parte del pueblo chileno, y 1 

finalmente, de la consiguiente necesidad de luchar por la democratización 

polltica, econOmíca y social del pais, la cual !SOio podia lograrse 

instaurando un orden nuevo, diferente del tipo de capitalismo vigente, y 

su•tentado por una organiución de tipo corporativista. 

El "corporativismo" a que aludian los socialcristlanos, consistía en un 

régimen politico en que el órgano estatal distribuía, coordinaba y 

diveraif1caba sus funcione• admini'ltrativas entre los diferentes sectore!I 

económicos y tilC•clales del país, clasificados en corporaciones o grupos, de 

•cuerdo a sus respectiva5 funcione'i prActicas en la sociedad: asociaciones 

familiares, ~untas de vecinos, asociaciones gremittles, sindicato& 

prc•fesionales u obreros, etc ••• Er.tas. corporacione.is quedaban subordinadaoa al 

control directo del Estado, El tipv de organización social propuesto era, 

-únic..-mente en su upecto e9tructural interno-, el ttpo de organización 

política proyectada por el régimen fascista de Mussolini en Italia. 

Sln embargo, el corporativismo proyectado por el isocialcrl&tianismo 

chileno no pCldria ser calificado de faiicista, puesto que los propósitos 

sociales 'f económico& que pretendía lograr eran de c-:1rActer democrAtico y no 

totalltario, como los fines del fncismei político. 

AUn así, para el tiector mh tradlcionali5ta del Partido Conservador, esta 

idt!'ologia era demashdo radical. En una Ccmvencié>n del Partido in111ugurada el 

24 de t.eptlembre de 1932, balo la presidenctili de Hi!ctor Rc•ddguez de la 

Sotta, asesorado por HoriRcio Walker, para d~liberar sobre loo; problemas 

nacionales en materia de E5tado, Hacienda y Agricultura, iee llegó a una serie 

de conclusiones contradictoria9. La mayoría de ellas realmente e~taba muy 

lejos :te definir la problemiltica estructural del país. Se cc0nude1·aba 

nec:e9ar to tnt1t 1 tu ir un reg lmen par lamentar io con e 1e.-tas reformas que 

permitieri1 reactivar el crt!ad1to pUbltco, fomentar el desnrollo de la 

tnduati-ial nac\onal, reducir los 5ervic-ic•s pUbllcts, acabar con el 
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proteccloniH.t> económico ; propiciar el desarrollo de la libre iniciativa 

privada. 

Los miembros de esta Comisi6n opinaban que el liberalismo pol f tico 

imperante habla derivado en una administración pU.bllca tneflcaz para cumplir 

los objetivos nacionales de desarrollo y habia conducido a indt ... iduos sin 

capacidad ni preparación alguna, a cargos adminhtrativos de importancia. Que 

la crisis económica que vtvia la nación era causada más bien por 

inflltraciones de métodos soctalistn de producción, que por el supuesto 

declinamie'lto del capitalismo, del que muchas veces se h.:1blaba. 

A diferr.ncta de su postura política, en lo económico propugni'lban por el 

liberalismo, ya que consideraban que éste permttia que la economia se 

desarrollara sobre la base de las leyes naturales de producción. Para 

terminar, alguien comt'ntó, absurdamente, en dic:ha Convención, que la sociedad 

siempre estaría d1v1dida entre la pobreza y la riqueza. 

Aqui es donde comenzaron a notarse m.tis claramente las dlvergenc\ao¡, 

ideológica.¡, cxl.o¡,tentes entre la Juventud Conservadc•ra, -futura Falange 

Nacional-, y la dirtgencía del Partido Conservador. Se encontraba entre los 

dirigentes de esta Asamblea un sector disidente, el cual l.ntervino en la voz 

del Diputado Osear Gajardo, -que plc'\nteaba desde hacia tiempo la necesidad d~ 

adecuar el programa del Partido a ln enseñanzas del catoHclsmo soc.ial- 1 y 

~enigno ACl1ña, -arrliente defensor del socialcristtantsmo-, prc•pontcmdc· un 

p1·ograma cuyos puntos fondamentales eran los t1iguientos1 

1. - El Partido Conservador propicia la orguni zac ié-n 11 corporatlva" del 

Estado, (Cc•rporaciones1 familias, municipios, profesloneD, regiones y 

Estado). 

2.- EJ fiufragio, c:omo func10n sDc1al, será org~nico y corporativo. 

3.- Debe1·c\n ex1sttr tlierpc•s legisladores colegtados, que SE" dividan en 

dos 1 uno elegido por Jas fami l tas y representativo de los intereses de 

é&ta'i, y otrc• elegid? pc·r las corporacione'i territoriales, que represente 

tos intere~es de est.11s últimas, 

4.- Los munic1pic•S 5e eleg1r.\n pt•r ba5e fall\iliar v profe<Jional. 

5,- E'listlrin corporac1ones 1·egii:>ni1les, elegidas por la base prCife!ilC•nal 

de cada Ltna de las zc•nl'l territciriales. 
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Al generar, la eMposición de este proyecto, disputas ideológicas entre los 

miembros d&l Partido, Franc:uco Hunneus propuso que se dejaran a la directiva 

del mismo su estudiOI proposición que ta Convención aprobó. 

La cdsls de la organuación comenzó a gestarse. Con el tiempo, et ala 

sochlcristiana se desHgó c1da vez más del Partido. De hecho, la fundación 

de la A.~,.E,C., como entidad derivada de la Universidad Católica, habla 11do 

impulsada en principio, por las fuerzas conservadoras para defenderse de las 

ideas revolucionarias, -caltficada'i por ellas de "subversivas"-, propagadas 

por la Fedi?ración de Estudiantes, (creada durante la segunda década del siglo 

XX para apoyar la organización social y poli.tica de trabajadores y empleados) 

y el alessandrismo, Sin embargo, sin que los con6ervadores pudieran evitarlo, 

la or9anlzaciOn univerSltaria se convirtió en la bue social de desarrollo de 

la juventud socialcrist1ana la cual, con el tiempo, se desvinculó del 

Partido, ante la incongruencia latente entre el reaccionarismo ideológico de 

éste y la'i enseñanzu papales. 

Era ésta una juventud desi lu11ionada del rél}imen capitalista monopólico 

imperante y de todas GUB arbitrariedade9, Durante su gobierno, Jbjñéz no 

habia sido capaz de resolver los problemas de desocupadón, inflaclón y 

déficlt fiscal, ocasionados por la crisis de 1929-30. La 11\0neda seguta 

desvalorlzAndose y el mayor peso de las cargas fhcales 9equia recayendo 

ti.obre las clases product111as. 

En cuanto a la Admlnl!traciOn Alessandri, se dedtc¿ a satisfacer mb bien 

los interes1ts de h derecha económica, ti.e preocupó de alimentar el 

presupuesto de los funcionarios pUblicc.s, proporc:ionar facilidades 1 los 

lndu&triales p1.ra la comercia\izaclón de su& productos, pero no de ejecutar 

la& reformas estructurales que el pais necesitaba. El hechc. de que Alesurldri 

fuera de!iviemdo su po1'tica de geibierno, inicialmente reformista, hilcia 

tendencias reaccionarias, se debla principalmente a la presiC.n que ejercla en 

el Congreso la derecha econé-rntca, temerosa como eshba de la e:(pansi¿n del 

movimiento liindical revoluc1onario obrero, promt1vida por las fuerzas de 

tzquierda, que propiciaba la generaciOn de huvl9a& y levantamientos sociales, 

cr.mo una sublevación de campesinc•S en Ranquil, Alto Bio-Bí.o, (1935-tqJb>, y 

la hl1el9a de eibrero1 de los Ferrocarn les del Estado, en demanda de 11-.ejoras 

ularialeis, (febrero de t'~3b1, que fue.-on cruelmente reprimidas por las 

fuerzas públicas, al igual que una suble .... ac1ón de obreros en •l local de la 

F.O.C.H., tlqJsl. 

La Juventud Socialcr1st1am debl~ luchar contra todo aquello. .ni comca 

contr• li axpanstón del fasc:i15mo eureipeo y el ceiMunismo tiovuHico en el 

imblto inter11ac1onlll, e impL•lur en Chile el desarrc-llo dE- tendenci~s 
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politlcas de car.tcter democrAtico que fueran ganando terreno en el A1T1bito 

soclal. 

Seria en h Convencic!-n Comaiervadora de 1935 en que !ie sentarJan las bases 

de las dos posturas ideolé-gicas que se enfrenta.rían en el seno de la 

organtzactón juventl catóUca1 la de Leighton, quien proponía luchar por la 

lnstauración en Chile de un orden politico-econém1cci fundamentado 9obre los 

prlnctptos criuttanos de convivencia soctalJ y la de Tomic, el orador que 

representaba el movimiento socialcnstia110 del norte del pais, quien 

vislumbraba para la Juventud un destino nacional único y con total 

independencia del Partido Conserlt'ador, y que en aquel mDmento, 112 de octubre 

de 1935), dice con orgullo ••. 

"••• se 'ha puesto de pie una Juventud'"•l.2/ 

Las posiciones 'Surgidas aquí proven¡an del Movimiento de Eiatudiantes 

Conservadores, qui! comenzO el funcionar en 1933, con la partlcipaciéin de i 

Lelghto11 1 Omar Saavedra, Lorenzo de la Ma:a, Manuel R1suei'io, Eduardo Frei. 

Clemente Pérez Zañar tu, Eduardo Ham11 ton, Rafael A. Gumuc io, Sergto Fern.1ndez 

L•rraln, Javier Lagarrigue, Juan Día: Salas, Alejandro Silva Bascuñ.\n, 

Radomlro Tomic, Rafael Maroto, Manuel Francisco S.\nchez y Manuel GarretOn. 

Ceimo dicha eirgan1zación practicaba ideales de carActer reformista, no 

edgía una determinada posición política a sus integrantes y podian 1ngresa,r 

a ella ind1v1duo1 de diferentes tendencias, aún cuando éstas fueran aJenas a 

la pcil i ti ca del Partido Conservador, Así, se encontraban en el la1 el 1 iberal 

Francisco Bulnes, el nacional is ta Jorge Pratt y Manuel GarretOn, 

-anticomunista y partidario del corporativismo-, La ccins1gna doctrinaria de 

la Juventud Com;enadora eraz 

"Ni l1berallsmo ni socialismo ni fasctimti ni co1m.tn1smo. Todos e'3tos 

son sistemas que arrancan de principios falsos. Queremos un E'!itado 

cristiane• y nac1on"1) en el que !ie h~lhri Ja soluc1ón de just\c:ia 

que Chile necesita" .11/ 

Evidentemente, e!ltos jóvenes rechazaban al capitalismo t;C<r!IO si'3tema 

polit1co-econ0mlco 1 por lu 1nJust1c:iis U•C:iales que prc0p1ctaba al deJar en 

manos de unc.s cuailtos la mayor parte de lc0 11 beneficic•s ecc•n6m1cc.s e.:traidos 

de la producción de bienes materiales. a costa de Ja m13eria 'I paupei-tzacié.n 

li/ R. Foizard, ~!..• p. 17?. 

ru ~, P· ieo. 
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de las mayorías. Pero, debido a la religión que profesaban tampoco eran 

par ti dar tos del 1ocial hmo, ya que éste anulaba el derecho individual a la 

propiedad privada y obstacullzaba el desarrollo de la libertad naturd de que 

el hombre e1U dotado para pensar y desenvolverse en el "mbHo social como 

mejor le pareciese, •l pogeer el Estado la mayor parte del control de la 

actividad taaterial e intelectual del país. 

Para los soclalcrist1anos, el régimen socialista materializaba las 

relaciones humanas en función de los intereses económicos de la colectividad, 

olvid.tndose del aspecto espiritual de la 1tisma. En cuanto al régimen 

cap1tallsta 1 los soc:ialcri5tlanos lo consideraban una mecanl~ación de lag, 

relaciones humanas, en que todo, absolutamente todo lo e)(lstente, hasta el 

trabajo humano, se convertía en mercan::ia apta para ser e1<plotada como medio 

de lucro y enriquecimiento per!ional, no en función del biene9tar económico 

general de la n•cicSn 1 sino en función de los interese'li partícula.res de orupos 

&oci.ales e1peciflcos. Es dedr, que •mbos 'iistema5 se encargaban de 

11aterlalizar la vida humana, en detrimento del desarrollo moral de la mhma, 

aunque en diferentes sentidos~ uno, el socialismo, en función de los 

intere&e& económiCO'i de la colectividad, y otro, el capitalismo, en funclOn 

de los intereses econOmicos de los particulares. 

En es aspecto teórico, ésta era la tdeologia de los 9Dcialcrtettanos. En 

un mundo cuajado de conflictos políticos y económicos, lo5 desastres 

ocasionados por la Guerra de 1914-1918 1 dejaron de manifiesto la crisis del 

ltberaUsm1> como régimen de desarrollo económico, así como la necesidad de 

adecuar la estructura de los sistemas poll.tico-administratlvos nacionales, a 

las nuevas neces.1dades de crecimiento de la estructura socioeconómica. Las 

nuevas gener•cionn crístianas occidentales se sentian la:;. portadora¡¡ de los 

elemento<s ideológicos necesarios para modernizar las sociedades a las cuales 

pertenecáan. L•s viejas generaciones se mostraban incapaces de 109rarlo. En 

Italia, por eJemplo, con el desarrollo del fascismo político, m.1s que acabar 

con las injus.t\cia5 6DC1ales del capitalismo liberalista v crear los 

mecanismos estructurales necesario~ para indu'itrializari' al país, !ie llegó ¡ 

un rt~gimen totalitar10 que sc·metió a los lnhii-eses po1it1cc1s de un partido 

Unico, y representatwo de uiia burguesía mil1tart:?ada, los diferentes 

aspectt>s de la actividad económica y social del país. El fascismo constitula 

el último intento del capttal15mo 1mperlal1sta por sobrevivir. 

Lo mi'lmo sucedió en Alemania con el nacun10 1 el cual generó adem.tis unc11 

gran crl1.is económica, ISOclal y mc.1-al en Europa, con la persecución pc•ltt1co 

ds los judios. En cuanto a ta situación de España, •abemos que el tr1lmfD del 

fnc:1~m.o franquista sobre el 1epubl1canismo de sectores de l• pequeñi\ 
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burguesh liberal, fue uno de los factores princlpales que contribuyeron a 

desencadenar la 2a Guerra Mundial. Por su parte, la Revolución Socialista 

efectuada en Rusia en 1917, había cauHdo gran impacto en toda Europa y 

~América Latina, en donde el movimiento sindical revolucionario obrero 

adquiría cada vez más lmpo'rtancia. El triunfo del socialismo había 

contribuido a la div\sión del mundo en dos grandes bloques, cuyos dos polos 

serian los Estados Capttal istas y la Unión Soviética. 

La Juventud Católtca chilena sólo ve{.i división y miseria en el mundo y el 

predominio de una polítlca imperial1sta que propiciaba el que las naciones 

econOmoc:amente poderosas absorvieran a las subdesarrolladas, impidiendo su 

industrialuaclón. En cuanto a Chile, la prcsi6n social que estaban 

ejerciendo1 por un lado, el nacismo, y por el otro, el socialismo 

revoluc1onario, hachn temer a los soclalcristianos el advenimiento de una 

crisis política que derivara en la implantadón en el país de un régimen de 

car.1cter totalitario, vlnculado a los que prevalecían en los paises de EurDpa 

ya mencionados que obstacuHzara adem.1s el ascenso !Oocial, poUtico y 

económico de ln capas medias nacionales, en las cuales el los estaban 

t nmer•os. 

La juventud católica cc-bró conciencia de todo ello, y supo también ql•e s1 

pretendía combatir al nacismo y al comunismo revolucionario, debe h11cerlo 

dentro de una organización política fuerte y sólida, con una estructura 

interna con cierto caracter militar, capaz de conferirle al movimiento el 

espfrttu cristiano combativo, que la dirigencia tradicional del Partido 

Conservador había perdido con los años. 

• Desde un principio estos jóvene& de!iilrrol laron l ineamtentos 

polUico-ideológlcos diferentes de loo¡ del Partido Conservador, miHOB qLLe 
tos alejaban de él cada vez mAs, El Partldo Conservador defendía al régimen 

burgués, mientras que el socialcrut:t~nismo, cuyos príncíplos se encontraban 

fundamentadoa en la<s Encícl leas Papales, lo atacaba, aún cua11do apoyara el 

derecho rndividual a la propiedad privada. 

A rnediados de la década de los 30, Frei y Garreté.n realizaron, por motivos 

de trabajo, un viaJe a Europa que servtria para abrirles los ojos. Se trataba 

de un Congreso JnternaClonal de Umversttar1os Cattilicos, efectuado en RDma 

en el a?io de 1934 1 cuya presidencia se CDnfirió a Garretón, nomb.-"ndt•iie a 

Fre1 Secretario General. 

Fue en el año de 1q33 cuandc• Leightc•n dec1di¿ 1ngre1ar a la Juventud 

Conservadora, ct•n lo que estimuló a lo'i demás a hacerlo también, impreganadas 

SL•s cabe~as por el ideal de luchar por la democratizacibn del pais, perri 
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causa a las "capas medias". 

La Juventud Conservadora consti tui a un órgano independiente dentro drtl 

Pa.rtido Conservador, representativo del crhtlanls1tto 5oclal y con una 

dirigencia propia, que comenzó a manlfestar la presencia de verdaderos 

lideres. Hablemos de ellos. 

Manuel Garretón, estudiante de Ingeniería v activista soclalcristiano. 

Re9res6 de Europa en 1q34, (mientras Palma era nombrado Presidente de la 

A.N.E.C. en Santiago>, con una serie de ideas renovadoras c1m las cuales 

pretendia enriquecer el movimiento juvenil socialcrlBtiano V fortalecerlo 

co1110 fuerza poli ti ca nacional. 

"De t1ussollni, sacó la idea persistente del corporativlsmoJ de Gil 

Robles, el amor al orden constitucional, de Antonio Primo de Rivera, 

el apóstol del falangismo español, una palabra que le pareció 

contundente 11 .ti}/ 

Garntón se convirtió rn el financhdor de todas lH actividades de la 

organización. Proveniente de una famt lla da clase al ta, tenla una profunda 

conciench social. Va fundada la FalancJe 1 el fue no11brado Presidente. 

Le euc:edib en el cargo Ignacio Pi.lma Vicuña; hOft'lbre inteligente, 

Ingeniero, habia sido uno de los J6venes rn.is acti\IOS en la revuelta 

untversttari• de Julio de ¡q31 1 y •e convirtió de hecho en uno de los 

principales activistas de la Falange Nacional. Al igual que Jorge Rogers se 

habia formado en l'l Colegio AlemAn, lo cual influyó de cierta manera para que 

ambos conftrieran cierto car.tcter mi.litar a la organizaciOn, la cual dlibta 

defenderse adem~s del na':ismo chileno, el cual se encargaba de provocar 1.c:tos 

terror1&hs cont1·a la burguesia. 

''Es ast como ambos, CPal11a y Rogersl, se díeron • la tarea de 

organizar un cuerpo militarizado para defenderse y, baJo el nombre 

que traia fresco Oarreté-n de su viaje • Efipaña, le dieron a la 

Ju'tentud Conservadora una ins19nia que la identificara. De aM nació 

la flecha roja e Ignacio Palma, , •• fue trazando en un papel lf5e 

instrumento de combate y dos barreras que le corhban a la 111lhd. 

Las barreras eran la derecha y la lzquierda. La FalanQe se abnri• 

camtno por enc:ill'la de Hítos obsUc:ulo~ tradicionales y c:rea.ril una 

J.l!I l.ll.i.!Jsm, p, 182, 



122 

poHttca nacional en que se llegara por f\n a un ideal de Justicia, 

pero sln tirani.as. y de libertad, pero con amplia participación 

estatal para el obrl!!ro. He aqu{ lo que significa la flecha roja1 

traspasar la derecha y la izquierda y llegar inflexiblemente a lo 

que se ha. dado en llamar la Revolucién Cri'3tiana".J1/ 

La Falange proponia la organización en Chile de un Estado cristiano, 

corporativo y nacional. Consideraban sus prc•motores que la religiOn no tenia 

por qu• estar peleada con h poliUca, puesto que ésta debia colocanu~ al 

servicio de lor;, ideales de unidad y progreso, inherentes a toda 5ot1edad, y 

la sodedad chilana era una ~ociedad cristianar por lo tanto, debia regir-se 

por h. prttctlca de los princip\o<J cristtanos formulados por la Iglesia. 

La influencia del si'.ilitema político-ad1111ni.strativo "corporatlv1sta'' 

característico del fascismo italiano de Hussolini de los años 30 1 en que el 

Estado asumia, a través del ConseJo N"ctonal Fascista, el control de las 

diversas instituciones sociales y políticas asi c'cimo del manejo de las 

diversas empreus de ttpo económico, mediante la subordinMiOn de la 

i'Ctividad oSocioeconOmica nacional a la autoridad de "Corporaciones", 

(con<atituldas por sectores de trabaJo, -asociaciones profesionales o de 

producciOn-, plantas industriales, de comercio y otra actividad económica, 

-federaciones de obreros y el!'presarí.os-, etc ••• ), en cuya d1rect1va quedaban 

representados tanto empresarios comD trabaJadores, y qt1e se orientaban, por 

otra parte, a promover el desarrollo de la gran industria vinculada al sector 

bancario-financien•, es determinante en la organizactón de carácter 

"corporativista" de la estructura interna de la Falange Nac tonal chilena. 

En cuanto a la estn1ctura param1 litar que se confirió a la misma, es 

import.rnte de;tacar la influencia que el franquismo español tuvo en Palma. 

ESite había estado en España durante la tpoca de la Guei-ra C1v1l, cuando la 

Falange Españeila Trad1ci.cinalhta lochaba al lado de Fr.:1nco, por derrocar al 

gobierno RepL1bltcanc• en aras de la causa de los Nacionales. 

Palma se falf'liliarizó cr.n la e'ltructura y algunos de \c,o; prrncipios básicos 

de dicha organización, cuyo CJntecedente hist6ríco era la Fali'nge Españc..la 

fundada por F'rimo de Rivera en 1932, Con respecto a l~ estcuctura 

ad,ninititratlva tnterna de esa organizactt.n, puede decir5e que la constituiil.n 

el Jefe de E:;tei.do, un Secretarlo o JL•nta Politica y el Consejo Nac1onal. 

En cuanto a su pre.grama de estatutc•s, era de carácter ab1ertdmente 

fasctst<11 



123 

reprobaba a 105 republic1nos su timidez ante la oltgarqui.a, 

proponi1 la nactonalh:aclón de lo!i bancos y de los ferrocarriles, 

una reforma agraria radical, pero, al mismo tiempo, denunciaba la 

doctrina cnanlsta, corrupta y dlsolv!!nte, de la lucha de clases, 

para oponerte el ideal de 'la armon{a de las cla'.Ses y de las 

profesiones en un de11Uno Un leo', el de la patria y el de 

Europa" .5.Q.I 

Dlstlnguia a la Falange del "fascio" de f1usso1tni, su respeto a la Iglesia 

CatDlica como el ideal histórico de España. Durante el franquismo la Falange 

Espa~ola se convtrtló en una fuerza política de primer orden y elHgii!. la 

resolución del problema social. Cotno prtnclpiooS politiCMi fundamentale<J 

Rt.tablecia quti los intereses individuales deb{an ceder y uervir al E'ihdo y • 

las causas da la Ju1tlcia social y de h Hbertad cristiana de las per5onas. 

Dentro de lo& movimientos de concienti.zación ideológica y acciOn social 

qua lnte~r1b11 esta Falange y que se promovían tanto a nivel local como a 

nivel nacional, lo& de la Juventud er•n conocidc.s como "Flechas". La insignia 

de la organizaciOn e6taba representada por cinco flechas y un yugo. 

Palma retomó algunos de los caracteres de la Falange Español• 

TradiclcinaUsta y los introdujo en la proyección de la Falange thllona.. 

Concretamente1 su car.\cter paramtlitc1r, su constltución Coltlo fuerza opositora 

a la e1oepan'Sión del m1nis1110 y su política de luchar por la arll'lonla de lag 

clases en un Estado corporatlvo, ademh de la representación gr.lfica 1 en su 

in!iignta, de la flecha roja que corta dos barreras a la mitad, a semejanza de 

las flechas representadas en la insignia de la Falange española. 

Ya constltu,da la Falar.ge Naclonal, co111enzó a difundir sus pr1nclplos y• 

movlllzar mna5 por toda la República. Radomlro Tomlc fue su organlzador en 

Antofa9asta. Coino Diputa.do, desarrolló una \mportante labor poUtlcar en 

materia de la economia del cobre proyectada pClr el gobierno tuvo gran 

influencia. To111.1& Reyes era otro de los activi!.tas. Rafael Agustln Gumucio 

practicaba el pemsamtento de su padre. Manuel Francisco SAnchez en• el 

cohbc-rador de Leighton. 

Se encargaron de propagar las ideas '50ctalcrlstianas a nivel local1 Frei 

en T'arap.ici, Alberto Baha,11ondes en Antofagasta, f1anL1el José Irarrilzabal en 

Copiapó 1 Fernando Dur.\n en Valparaiso, Hanuel Garretbn en Santiago, Guillennei 

eQI P. flroué- y E. Témtme, L.;. RevoluctC.n y la Guerra de E6pS'ña. 
<Tomo 11, p. 43, 
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Echentque en 0 1 Hl.gglns y Ricardo Elolzard en Lontué. Los último llegaron a 

tener representeic1ón en la Cámara deo Diputados, y desde que Lelghton puó a 

ocupar el Hinister1o de Traba~o, se inició la vi.da pUblica de la falange, 

Entre los dirigentes falangistas, cuya participación resulto ser decisiva 

en la futura constttuciC.n del Partido Demócrata Cristiano chileno tenemos a1 

Eduardo Frel Nontalva; se graduó de Abogado en la Universidad Católica de 

Chile, en 1931 1 con una tesis titulada El Régimen del Salariado y su Posible 

~· En ella se planteaba lo sigul.entet el r•glmen poHtico-económlco 

de salario, producia un desequ1l1br10 entre ''capital" y "trabajo", el cual 

generaba a su vez grandes tensiones sociales. Para substituir dicho régimen 

5e proponía la "comunitarizaclón" de la propiedad econ6mica, (o sea. 

compartir el derecho de propiedad>, sobretodo en el campo de 1~ agricultura y 

de la industria, redistribuyendo h tierra, enel primero, y convirtiendo a 

loa trabajadores en accionistas en el segundo, con el fin de eliminar de una 

vez la tncc1«1patibilldad existente entre "trabajo" y "dirección", Una relaciC.n 

de Upo "coopera U vista" entre trabajador y piiltrono podría substl tu ir al 

sistema salarial 'ligonte por otro mb justo. 

Bernardo Leighton hizo su tesis sobre propiedad Rústica y Gremios 

~· En e&te trabajo hacía hincapié en h cuesttón de que adem"'s de que 

la producción agrícola nacional no alcanzaba a ulhfilcer la'll nacestdades 

a.llmenticias de los ch1lenoti, no se distribuía tampoco en forma equitativa 

entre el sector "prop1etario" y el sector "trabajador". Consideraba que una 

organización "corporativa" de Ja producción agrícola, formada por 

asociaciones de traba}adore!i y terratenientes, soluc:ionaria lo~ problemas. 

La tesis de Licenciatura de Manuel Franci9co S4nchez 1 se titulaba 

Eolttlca. Economía y Sociedad, En ella hacia un estudio del sistema económico 

de sociedades como Estados Unidos, Portugal, Franela y Pélgica, enfat1:ando 

que su sistema era de tipo corporati'lo; y señalaba que la únlc• forma que el 

ind1111duo tenia para protegerse frente al Estado, era la de constituir grupos 

intermedios que debedan tener carácter legal, (la hmilia, la municlpal1dad 1 

la profesión, etc ... >. 
En el contenido de estas tres tesis ya eran claros alguno!i! de lr•s 

princ1p1os 1dec·l6g1cc•s que sentarían las bases del mov1m1ento 

socialcrist1ano, que descmbc.caria en la formación de la Falange Naclnnal, 

entre J93b y 1937, 

Por otra parte, como ya sabemos, los propagadores dP estos pr1nc1p1ot> 

eshban notoriamente 1nfl•J1dc•\í por el peni¡am1entos soc:1alcruttano europeo, 

con el cual habian tenido contacto directo Freí y Garretón, en el 11iaje a 
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Europa que habí.an hecho en 1934, representando a Chile en el Conoreso de 

Estudiantes Catól leos reunido en Roma en en mismo año. 

Aprovechando la estadía en Italia visitaron también Franela y Bélgica, 

teniendo asi la oportunidad de tratar personallf•ente con los principales 

te&riCO'i del 'loctalcristlinismo, entre los que destacaba el filósofo t<Jmista 

francts Jacques Marltain, cuya doctrina católico-social defensora del 

corporativismo y contraria al régimen burgués, seria traida a colación muchas 

veces en los escritos y la prensa de los futuros falangistas. 

A su regreso a Chile, en marzo de Pi3't, se reunieron con Leighton y Tomlc 

en el Centro de Estudiantes Conservadores, que se habí.a formado el año 

anterior, y dejaron establecidos los treli principios fundamentales de su 

Hovlmiento, los cuales difundieron en los tres prl.meros números de su 

periódico fiemanal "Lircay", -aperecido el 22 de julio de 1q34 bajo la 

dirección de Tomic-s 

1,- El tn9reso de los Jóveneg, católicos al Partido Conservador. 

2.- El segul1nlento de las doctrinas de la lglesta. 

3.- La resolución del problema. social. 

La Juventud Comservadora tenla entonces un proyecto rel to toso y 

nactonallsta. Pretendía unificar a los chilenos sobre la base de una economía 

corporativtsta, regulada por el E!itado, que permitiera propiciar una relaci6n 

equtllbrada entre capital y trabajo, y acabara con la incesante lucha de 

clase9, provocada por la polltica aconótnica del liberalismo. 

Con respecto al sistema corporatlvo F"rel señaló en una Conferencia que 

dirigió en 1935, -y cuyo contenido publicó luyego en "Lircay", con· el 

encabezado de "Polítlca y Espíritu", (titulo que por otra parte llevada 

luego una de 9us obras mils importantes, as{ como la Revish da la Democracla 

Crietianal1 

"Oulen se dice corporatívtsta muchas 11ec:es dice tanto, que no dice 

nada, y la 11ayor parta de las vece'i detr.\s de esta palabra se 

esconde un gran numero de aspiraciones confuaas. 

"Dentro de esta serie de upiraciones trataré de e>1poner cu.\les me 

p1recen m.ls viables ••• En Hte aspecto creo poder afirmar que es 

aquella tendencia que propicia una organlzaclOn corporativa de la 

econt<m{a desconge'itionando el Est•do, qu1Undole el control absoluto 

e irresponsable de la producciC.n y entregando las funciones 

ac:onC-mtcas a la9 profesionelJ organizadas. Piensan los que ésto 
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que completarla. en el aspecto económico, pues hasta ahora 5ólo ha 

existido una democrac:la en el Hpecto politico".fil/ 

El naclsn10 1 por un lado, y el anarcosindlcalismo, por el otro, generaban 

violentoi 11ovit11ientos sociales. Y el falant¡i'imo deb{a luchar contra la 

v\olencll. La idea de dar estructura org.tnlca, dentro del Partldo 

Conservador, a la Juventud CatOlica organizada, surge en 1934. Para ello se 

forma una ComlsiDn para cuya dlrlgencla se designa a Leighton. Este, Junto a 

Radomlro Tomlc y Ricardo Bolzard 1 entre otros, se encargaron de formar bases 

de provincia representativas de la Com15ié>n organiiadora. 

Aprovechando el que el Part\do Conservador hubiera ganado terreno en el 

sector pUbl1co nacional,_ se convoco, para octubre de 1935 a una ConcentraclOn 

Nacional de Juventudes del Partido. El entusi.nrno cc.n el que se anunció el 

9r•n evento iba aco~pañado de la frasea " •un esplritu joven en un vielo 

partido!".~/ La Asamblea se inauguró en el Teatro Principal de Santiago, el 

12 de octubre. Se el igló precisamente esta fecha con la clara lntendé>n de 

demostrar la univerHlldad de los ideales crh.tl.anos, bajo los cuales se 

pretendía unificar a toda Amllric"' Latina. 

La Concentri'Ción Nacional tuvo gran éKito y derivó en la creación del 

Movimiento Nitcional de~a Juventud del Partido Conserva.dar, del cual fue 

designado presidente Leighton. Horacio ~alker Larra.in fue nombrado Presidente 

del Partido. 

A partir del B de n'1vlembre de 1935 "Lircay" aparece como el órgano 

oficial de la Juventud Conservadora de Chile. Se redactaron los egtatutos del 

Movimiento en una declaraciOn de principios que contenia 18 puntos, y que se 

denominó, por lo tanto, la "Declaración de los 18 Puntos", 

Estos eranr e&píritu cristiano, conciencia nacional, funcié>n soc:lal del 

Estado, ética política, defensa de h li.berhd, proteccié>n del nUcleo 

familiar como base de la sociedad, organizaci6n corpc.rattva de h sociedad, 

deiscentralización admlnisttatlva, justicia social, propiedad corno derecho, 

remunerac10n Justa, incrementc de la poblac16n mediante una política de 

tnrni9rac1é>n, desarrollo de la econc•rr.ia chilena, ed,Jcacli·n nacional y 

cristiana, sattl<.ifacci6n de lar; neces1dé'dei: do la~ prov1nc1as, y pc.r último, 

dtfusíóll de los Ideales sc-cialcnstianos. 

fil/ J, Cash Hc·l1na, 1935, Falange n~ciorial. t'YS71 9:.sguE'JO de 
una H1storh, p. 98. 
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Jóvenes de otros pilrtidoa se adhirieron a la Juventud Católica¡ puesto 

que, el estar afl liado al Hovimiento Nacional de la Juventud del Pairt ido 

Conservador no implicaba necesariamente la afll1aci0n también al Partido. 

"A IQ&nudo contrAdictorios, los 'Princ\pios' mostraron sin embargo, 

los ideales que motlvaron a los jOvenes católicosi corporat1v19mo, 

r1chazo tanto del capital16mo como del soclalismo, ardiente fervor 

rellgioso, nacionalismo, 'hispanidad' ••• y ju5tlcia soi:ial ... ~, 

En este mismo año, 1935, Eduardo Frei 1 quien ya estaba ganando una gran 

popularidad, viajO a.1 norte del país, a la región de Iquique, en donde se 

convirtU an editor de wEl Tarapaco\" 1 periOdicD peor medio del cual Ge 

difundian en la zona las ideas demócratacristianas. Tiempo después eti.cribió 

un libro en que trataba &obre los principales problemas que afectaban a las 

clases bajH en Chlle, y que tituló Chile Oesconc•cido, 

En 1935 la Juventud Católtca Conurvadora articulaba ya una doctrina y •uG 

dirigentes comentaban a difundir las ideas sodalcrhitlann por todc. Chlle. 

Frei se encargaba de la propaganda. en la provlncLa de Tarapac.t1 Tomic y 

l.lounoli m4s en la de rmtofagasta1 y Leighton y Oarreti:.n, en la ctudild de 

Santiago, 

Los dirigentes socialcristianos se sentían portadores también de una 

verdad mesl.tnlca, salvadtora, universal que deb{an llevar a todos los rincones 

del mundo. 

El grupo iba ganando poco a poco m.ts espacio político. DaJo la presidencia 

de Alessandrl, por sugerencia a é'ite de don Rafael Luho Gumuc.to, en aras de 

contrarre11tar la influenda de la ultraderecha en el Congreso, Leighton fue 

nombrado Mini11tro del TrabaJo, y Manuel Garret6n Waaer fue lnc.orporado al 

Con9reso, 

En esh etapa comenzaron a surgir conflictos de carácter ideológico entre 

los viejos dirigentes del Partido Conservador y los jóvenes di.rigente~ 

catbllcoa, a raiz de que estos Ultlmos, a diferencia de los primero5, ten!an 

una visión mucho más abierta y nada "confesional" "Sobre el Crlstl.anl.smo; 

doctrina a la cual pretendían quitar el car"cter oligarquL:ante que el 

tradiciona.lis1tto conservador le conflrté., devolverle su car.tcter 

humanl.tar10, para convertirla en una práctica social capaz de unificar a los 

distintot. grupos que conformaban el pais, en la. lucha ptor un desa.rrollc1 

nacional moderno y apegadc• a los princ1p1os católicos fundamentales. Por Citra 

ªª' G. 13rayson, El Partido Oemócrah Crutiano chileno, P• 32, 
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parte, la vieja dirigencia conservadora se mostraba reacia a admitir su 

propio desplazamiento en el terreno de la c.rtentación política del Partido. 

Además tenia un concepto de la democracia totalmente dtsUnto al de los 

jóvenes católicos, quienes se encontraban abiertos al di.\logo amistoso con 

otras ~endencias polUicas, representadas por el socialismo y el comunismo. 

A comienzos de 1<?36, en medio de? la acción propagandística, surgió del 

seno de la Juventud Conservadora un órgano al que comenzO a denominarse 

"Falange Nacional". Cuyos ideales habla dado a conocer Letghton ~n el 

di~curso inaugural de la Convención de octubre de 1q35, en el quP. primero 

exalta la existencia de tres ftgura11 centrales en la política 

soctalcdstianat Dios, la patria y el Partido Conservadt1r. En segundCI lugar 

convoca a las juventudes cristianas a unlrse er. la lucha contra las politicas 

económicas, tanto de corte liberal como de corte marxista. Leighton 

propugneba por la construcción de un nuevo orden social en que los distintos 

sectores ct1ntaran con los elementos necesarios para 1 levar una v\rJ~ dlgM y 

progre5ista, mediante corporaciones económicas encaminadas il. lograr el 

desarrcillo moral y material de la nacté.n 1 conservando la libertad poltttc:a e 

independencia económica de cada ciudadano. Es.to, en aras de a.lcan;.oar la 

unidad, prospertde;d pa:! de todos los chllenos, funda111rmtada 1 

ideológtr.:aml!nte hablando, en les principios crlstlanos univer•ales¡ teniendo 

en cuenta el compromiso de difundir estas mismas ldeas por toda la Amério 

Lattna. 

En síntesis, propugnaba por una sociedad en que la cap1taliución 

económica no se deurrollara en perjuicio del sector trabajo. 

Sln embargo, a la posición ideoló9ica de Leighton 9e enfrentó la de 

Radomiro Tomtc, representante de la Juventud del Norte, quien proponia para 

la Falange una ortentac:tón m.is Independiente y menos radicalizada. 

Con el tiempo, surgirían algunas disputas en torno a esta polémica. El 

destino político de la Juventud ya se había jugado. 

En el período comprendido entre 1936 y 1937 1 la derecha económica ganó 

ma'~or representattvidad política en el Gabinete de GobiernC1 1 y éste t•rientc\. 

sus actividades a la sat1sfacc:1ón de tos int~reses de aquel la. 

Es por ese• que, en tq36, el Partido Socialista cc•r.voca a todas tas fuerza.; 

de izquierda del pais, a unificarse en el Frente Popular, para cc.mbat1r la 

Ad111rn\strac161' Ales5andn. Posteri.c•rmente, lo'S parttdc•5 que lo integraban 

rsti1·aron del Parl<"mento a sus r1Jpresenhntes. Al añtt stguiente se adhlrtC. a 

d1Cha c:oalició.-. el f'artidc• Radical, unitndt•se al ala c•pc.s\tora. 

El Frente Popular, encabozado por una dlr igenc la pequeñeiburguesa 1 ~e abc·c6 

a luchar ccrntrc las ten:Jeni:!as fascistas e impertahstas en Chite. 
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Los constantes co11bates que libraban entre ai, fa.scistas y comunistas, lH 

manifestaciones sociales suscitadas en la vía pública a ralz de la acción de 

estos últim0is, y el descontento general que embargaba a todo el pueblo 

chileno con motlvo de la supresión de las Ubertades lndlvlduales, ta 

constante alza del costo de la vida y la insuficiencia de los salarlos de 

empleados y obreros para cubrirla, el dominio de la ollgarqu{a imperialista 

sobre lo5 principales centros de producciOn indu5itrial del país, la 

devaluación progresiva de la moneda chilena, con la consiguiente especulaciOn 

económica desarrollada por tos grandes banqueros y comerciante'5 1 etc •• ,, 

causaban en Chito gran inestabilidad poUtica y económica, así como gr•n 

tensión •octal. Tensión social que era ut11lzada por la i:quierda para ganar 

apoyo popular, mediante la difusión de un programa de refc.rmas poli tlca5, 

sociales y económicu, que prometia ilplicar si alcanzaba el poder. 

Sl la Fahnc;¡e deseaba ganarle la partlda al socialismo, e implantar gus 

propios objetlvos de cambio, deb'a ampliar su base politlca de masas, -que en 

eso momento era bastante precaria-, por un lado, y constituir, por el otro, 

una verdadera milicia de jóvenes socialcristlanos capaz de aplastar el 

terrorisr.o fascista. Asi 1 loa dirigentes falangistas se organizaron para 

elaborar una verdadera estrategia de lucha. El primer Presidente de la 

Falanc;¡e 1 rei.teramog 1 fue Ic¡nacio Palma Vicutia, quien perseguia la propagación 

la formación de cuadros, que se ordenaban por1 "equipos", cada uno 

integrado por cuatro falangistas, "secciones", -cada una de las cuale'i 

contenia a cuatro equipos-, y "grupos'' 1 -forma.do cada uno por cuatro 

seccione•-. En este sentido, la Falange se organizó como un grupo 

•paraml 11 tar". 

La organizaciOn falangista comenzó a diferenciarse cada vez m.is·del 

Partido Comservador, y su nombre fue vlncuUndose al de la Juventud 

Conservadora hasta que el movimiento se transformó definitivamente en 

Falangista. La lnslgn1a, ideada por Palt!la y Rogers y que simboliza 

actualmente a los demócratacristianos, -una flecha vertical dlri9ida hacia el 

cielo, que corta dos barreras, las cuales representaban los obiiU.culos 

polit1co1 que deberían enfrentar los socialcristianos en su lucha-, i!lparecló 

por primera vez en el numero 34 de "Lircay", a mediados de 1936, al lado del 

nombre del periódico. 

Por oti-a parte, en las elecciones parlamentarias de mar:o de 1q37, un 

falan9ista fue designado para ocupar el Ministerio de TrabaJo 1 y un 

consprvado.- para el Ministerio de Salubridad: se trataba, reipectlvamente, de 

Leighton y Cruz Co~e. Aunque el primero no duro wiucho en el cargo a raiz de 

la prciclamacién de Rc.ss por la derecha, asi come. de la cc.nducta 
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antlconstltucional del gobierno, que quedó de maniflesto en la requlsactón 

gubernamental de todos los ejemplares del número 285 de la Revista "Topate", 

a fines de 19371 asunto del cual ya hemos hablado. 

No siguiO el conservador soc1alcrl.st1anc. Cruz Coke los pasc•5 de Leighton, 

lo cual lo desprestigió ante la Juventud Católica. Sin embargo, impuhió la 

creación de la Ley de t1edicina Preve1itiva, en favor de una mayor seguridad 

social para trabajadores y empleados, De esta manera, Cruz Col..e fue uno de 

los tantos conservadores que contribuyó a impulsar al gobierno chileno a la 

elaboración de una legislación socialcristiana, favc1rable al mejoramiento de 

las condiciones de vida y de trabajo de los sectores asalariadc•!i, 

también tomó partido el socialcristianlsmo cluleno en el terreno de la 

politica internacional. Por un lado estaba la Guerra Civil española, y por el 

otro, ta persecuclc>n de los judíos que ejecutaba la Alemania na:!i. 

Durante el gobl&rno de Agulrre Cerda, triunfador en las elecciones 

presidenciales de IC13B, la Falange se solidarizó con el drama de los judios, 

apoyando el movimiento internactcinal de ayuda y salvación de los perseguidos, 

realizado en Chlle por la comunidad Judía de este pals, En cuanto al triunfo 

del franqul9mo en España y el consiguiente destierro forzo50 de los españoles 

perseguidos por dicho régimen, la Falanqe pre>movió una campaña de ayuda moral 

y económica y a~ulo político a los refugiade>s. De ellc1s ,;e ocuparon 

preferentemente Rafael ~gustin Gumucio y Ricardc• f1oizard, De hecho, se fundó 

un Comité Hhipano-Chileno de Ayuda al Pueblo Español, en que Gabriel 

Gon:AltH, (que había sido nombrado Embalador chileno en Francia por el Frente 

Popular>, ocupo la presidencia, Doi¡:ard la Secretaría General y Rafael A. 

Gumucio la Tesorería. Los españoles refugiados en tierra chilena 

de'Sembarcaron en el Puerto de Valpi'raí.so. 

Buena parte de ellos eran de tendencias co~umstas¡ algunos se hicieron 

derechista'l en Chile al dedicar su vida a ascender en la escala 5ocial. V 

casi todos se ocuparon en diversas ramas de la actividad ec:onOmica nacion.111, 

pasando a incrementar las fl las de la clase med1a ch llena, 

PDr otra parte, la necesidad de tomar una determinada posic10n frente a 

las cuestiones políticas, generó, a lo largo de 1q37 y 1938, grandes 

diferencias entre la Falange y el Partido Conser11ad~·TI h~cho que además 

aceleraba la c.-isis estructural del mismo. Las tendencus politicas que 

seguía la F~lange a través de sus. representantas parlamentari•)S y sindicales 

d1ven1ian totalmP.nte de las q•Je adoptaba la dirige11c1a del Partido 

Conservt'.dor, Así por eJemple>, Leighbn c~·rr.c. Ministre.> del Traba.Jo, se prt·pust• 

lltNar a cabo una política que diera conf1~n.:-a a los trabaJadores 1 lo cual 

prc.voc¿. la crif;ica de lc-s se>ctores i:•A!!i cc011ser.,..odo1-es del pai:, A med1adtts de 
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1937, también tania repre9entantes la Juventud Conservadora en la Cámara de 

Diputados, y 101 confl lcto1 ideológicos con el Partido aumentaban cada ve: 

•cilio 

Con motivo de ln arbitrariedades que la extrema derecha estlmulaba a 

cometer al gobierno, éste recibía criticas frecuentemente en el Parlamento 

por parte de radicales, como Riot., socialistas, como Matte, y algunos 

senadores conservadores progreuistas como Gumucio, padre. 

En el Congreso de 1937, habla posiciones encontradas entre las distintas 

tendencias pol iticur la izquierda se encontraba dividida entnr frentistas e 

ibañlstn. En cuanto al Partido Radical 1 se habia incorporado al Frente 

Popular, impulsado por Gcinz.\lez Vldela, quien de esta manera se vengaba de 

Alessandrt por haberse ne9ado a qui! él postulara a la candidatura senatorial 

por Coqul•bo. Los partidos de e"trema derecha estaban a favor de la poli tlca 

1rconó11ica. practicada por Ron, mientras que los partidos de centro y de la 

derecha moderada, como 1• Falange, eran contrarios a la misma al igual que 

los de la izquierda. Los intereses falangistas estaban representados en el 

Com~reso pori Frat, Rafael L. Gumuclo, Luis Gutlérre: Allende, e)(-Hinlstro de 

Montero 1 y Manuel Garretón. 

Estn divergencias generaron una crlsu de Gi'binete, para rescilver la cual 

et QObierno se vló obliga.do a destltufr a. Ro5s de su cargo, y colocar en su 

lugar a Luis Sa.ln Romt•. Sin embargo, slmutt.tineamente, Alessandrl se 

encan~ab• de desprestigiar • éste ante el Congreso, al orden•rle 1 -entre 

otras cosas-, enviar fuerzas de carabineros a vigilar la reunión ordinaria de 

dicho cuerpo en aquel año. Dicho actci fue calificado de anticonstitucional y 

arbitrario por loa parlamentartos y provocó adem.1& ectltude• violentas por 

parte de Gonl'1ez Von Harées 1 -represent.iante de lcis nachtas-. Ante ambas 

cosas protest•ron Gumuclo, en nombre de los conservadcires, José t1au en 

nombra de los l lberale& 1 Garretón en nc.111bre de los falamJistas y Rio'f en 

no111bre de lo• radlcales. 

La campaña presldE"nclal dtt 1938 ac•bó de demostrar que • la Falange y al 

Pi1rtldo Conservador leQ tocaba cam.lnar por sendn pc•li tlcas opuestas1 ya que, 

al apoyar los conservadores, junto con loa liberalei, la candidatura de Ron, 

al cuil la Falange consideraba uno di! los politlcos mas reaccit•narlos del 

11011ento, ésta última se abstuvo de votar, a ment•S que se votara por Jorge 

Matte Gort11.tz, liberal moderado y uno de 105 candidatos propL1estos por la 

Falanoe, lo cual no fue aceptado por el Partido Conser...ador. 

Entra tanto, el Frente Popular levanto la candidatura prasidenc1al de 

Aguirre Cerda, y la Alianza Popular Libertadora la de lb.!ñe;:. El triunfo, Qlte 

correspondió finalmente al c:andidato frent1sta, fue decidido por el trl.9lco 
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suceso de la "Matanza del Seguro Obrero", del S de septiembre de 1939. C:omo 

consecuencia de la aprehensión de lb~~ez y la desaparición del Jefe del 

Nac1smo, Gonz.Uez Von Marées, que procedieron a este suceso, la Allanza 

Popular Libertadora se di'lolvió, trasladAndo'lie todos sus votos a la campaña 

de apoyo electoral a Aguirre Cerda. 

L• tragedia causó la ofuscaciC.n de vastos sectores politlcos y la 

vlolenc:ia gubernamental fue condenada por representantes del Frente Popular, 

falangistas y algunos conservadore&. Ante el ataque de la opinión pública a 

su gobier!lo, Alessandrl censuró la prensa de oposlclón y las reuniones 

públicas, lo cual Je restó aún mAs apoyo pC\lit\co. 

El trtunfo electoral de AguirrR Cerda en 1938 1 y su ascem;.o a la 

prestdencta de la R:epúbUca, ocasiono el disgusto del Partido Conservador, 

cuya dir1gench 1 presidida por Horac:io Walker Larratn 1 lanzo 5evera5 

acusaciones a la Falange, culpándola de lo ocurrido, por no haber apoyado la 

campaF\a electoral presidida por él. Se adjudicaba a la Falange la. derrc..ta 

politlca de los conservadores. 

El Prei¡tdente y el Secretario del Partldo 1 Wa\ker Larraln y Lucio Concha, 

respectlvamente, pub\ icaron en al periódico "El Mercurto", un manifiesto 

tltuladot "Manifiesto de la Junta Ejecutiva del Partido Conservador", el d{a 

22 de novier.ibre de 1q39 1 en que se acu1aba a la Falange de haber a,ctuado 

contrartamente a lo'i intereses politicos y 'iOCiales del Parttdc:a en aras de 

lograr la sati'ifacción de su6 propios intereses como grupo con inquietudes 

polit\cas y de haber provocado con ello, en gran medida, el triunfo elector.J.1 

del candi.dato radical. 

Leighton dtó respuesta a esta carta refutando todn aquellas acuuc1ones 

que 1e hacían a la Falange. Pero la dirigencla del Partldo Conserv1.dor siguió 

lnshttendo en lo mismo y eMigiO la ejecucion de una reorg,anizaci.ón 

estructural de la Falange, nombrando para que se encar!Jara de ello, a un 

Comité que fonclonaria com~· Directorio General, <29 de noviembre>. 

En aquel momento, los dirigentes falangistas advirtieron el gran abismo 

ideológico que separaba al Partido Conservador de la Falange, y que el dócil 

sometimiento de ésta a las consignas del primero sólo la co1iduc1da a su 

auto-disoluci6n. Asi que, ante esta intransir,;encia de la muriz conservadora, 

los falangistas optaron por co1ist1tuir un Partido autónomo. Flnalfl'iente, a 

nombre de la Juventud Caté-l1ca 1 Manuel GarretOn 1 presidente de ta 

orgilnlzac:iOn, MLinciO "' la Junta Ejecutiva del Partido Conservatjor 1 la 

separacit-n definitiva de la Falange)' la erecci¿n de la misma en una entid,;1.d 

politlca de carActer soctalcristiano totalmente independiente del Part1dc•. 

Así se funda en 1q39 h Falange Nacional, ccin la'S firm~s de éldhesiCn al 
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movimiento de los diputadoss Pablo Larrain, Fernando Dur~n, Alberto 

Bahamondes, Manuel Jos~ Irarri:abal y Ricardo l?oizard. 

•consumada la ruptura, queda sellada la suerte de Bernardo 

Leighton, Eduardo Frel 1 Radomiro Tomic, Manuel Antonio garretón, 

Manuel Francisco S.\nche:, Jorge Rogers, Rafael Agustin Gumucio, 

tonacio Palma y muchos otros de esa tiempo. 

"Deber.to emprender sobre el camino tras sus ideales, ya no mAs 

ccbi jados bajo el alero de un partido que se niega a transformarse y 

que en realidad los recha:a deitde el fondo de su alma, El acuerdo 

tomado por los falangistas consiste en no acatar l.a reorganizaciOn y 

seguir existiendo tal como hasta entonces, con el sol nombre de 

Falan!]e Nacional".~/ 

LI Falange iniciaba entonces su propia lucha polltica contra el régimen 

bur;ués imperante, y con vista& a construir una sociedad Justa e igualitaria, 

en que cada individuo pudiera desarrollar libremente su propia personalidad, 

en ara& del beneflcio general de la comunidad a la cual pertenciera, an ba§e 

& un sistema de trabajo en que éste se desarrollara como una función social y 

no co1110 un medio de enriquecimiento personal o de grupo; de acuerdo a los 

principios cristianos de relación social. 

Va para diciembre de 1938 el presidente de la Falange Nacional es Manuel 

Garretcin, -sobrino de Hor•cio Malker Larraín-. Oarretón sucedió en el cargo a 

Ignacio Palma, quien a tu vez fue el sucesor de Bernardo Leighton. 

La Falan9e inició entonces la lucha por la .-ealiución de un "ravoluciOn 

crl1Jtiana"i~~/ 1 y poco a poco irla conquh;tando un esp•cio polltlcCi cada Vez 

mh amplio, aunque en principio su popularidad no era mucha. 

En sus inicios como partido polítlco independiente 1 la Falange Nacional nei 

contaba aún con una sólida ba'H! social de masas1 así es que la influencia que 

ejercia en el terreno parlamentario er11 prec•ria todavía. En tc'i41 1 fueron 

ele9idos en el Ccngre'io tre5 Diputados falantjlistast Manuel Garretón, Radomlro 

To111íc y Raül Ceardt, <por Valpandso) 1 que representaban el 3.~Y. de la 

votación n•cional. Pero en las elecciones parlamentarias de ma.-zo de 194'5 1 

este mismo porcentaje bajD a 2.b%. Los Diputados falangi&hs elegidos fueron1 

Bernardc• Lei.ghton peor Antofagasta, Radc.miro Tc•mic por T•rapac.t., y Ricardo Le 

Roy 1 por Valpan1iso, 

~/ O. 8oye 1 Hermano Bernardo, pp. 87 y 80, 

~/ R. Eto1zard, La pemc•cracia Cristiana en Chile, P• 2~1. 
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En las elecdones parla.mentarlas de marzo de 1q4q, aún el Partldo Radical 

tenla repreHntación mayort taria en las CAmaras. 

Luego de una reorganización del Ministerio, realizada por Gon:Alez Videla, 

alentados por la izquierda, dos falangistas se incorporaron a dicho cuerpoi 

Palma como Ministro de Tterras y Colonización y Leighton como Ministro de 

E>iucadón, 

En 1949 tAmbien, Frei fue elegido Senador por Atacama y Coquimbo, 

obteniendo con ello la Falange su primer lugar de repres;entación en el 

Sanado. 

En esta época la Fa.tange constituía m.1.s b\cn un Partido "\deológh:o" que 

de masa'!, Como fuer~a política de centrc. en que 1U! estaba convirtiendo, mh 

tarde iría desplazando al P.R. como partido de capas medias y con una 5ól\da 

base de apoyo electoral. Pero para é'ito se requer la pr iir.ero el debi 1 i tamtento 

del poder politlco y social del P.R. Fenómeno que se suscthria a prtnctplos 

de la década d& los 50, cuando culmtn• la etapa de lo• gobiernos radtcales. 

Entre tanto, la F.alange debía conformarse con unos pocos triunfos 

electorales en al terreno parlamentario, bastante inferiores a los obtenidos 

por 109 partidos tradtr.tonales 1 y la paulatina adhet>lOn de jDveneg de capas 

medias da provincia a sus fl las. A lo cual contribuyeron, por e>tra p.irte, 

tanto el cart!ima poHtico demostrado por dtrtgentes falangi!iitas como Fret y 

Tomlc, entre otros, ,19¡ come• su aguda conciencia de la crisis politlca, 

económica y social que vivia el país. 

nLa importancia de los falanghtas en el desarrollo politlco del 

pal& no r.e refleja en los resultados electorales. Nunca ante& de 

1956 alcanzaron el 5% de la votación nacional·.~/ 

La separaci¿n total de la Falange con respecto al Partldo Conservador, 

constituyó un gran golpe para este último y un claro anunc:to, por otra parte, 

de la decadencia que d~cha organizaciC.n estaba sufriendc., ce>mo fuerza 9oclal 

v poli ti ca, 

Sin embargo, don Rafael Luis Gumucto. quien represento un verdadero padre 

para los }t.venes socialcr1stianos, compre11d16 y apoyó a éstos cuando 

decidieron abandonar el Partido que antes los habia coblJado, para luchar por 

&u propia cuenta ptlr los tdeales que creían Justos y necesa1·1c•s. 

gg1 R. Vercelevsk\.', Lcl Oemc·c1acia Cristiana r;hllena el 
Gobierno de Edu<lrdo Frel ( ¡qblt-1970), P• 88. 
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Gumucio 11 mostrO complacldo ante la valiente 1ct1tud de la Falange, 

1111nlfestando adem~s, que si en E"Apaf!ia se hubiera desarrollado un movi"'iento 

de tal ma9nitud, &octal y politico contrario al fascismo, el régimen 

franquista no hublertt tenido cabida. Así, en una carta dlrlglda al presidente 

da la Falange, Manuel Garretón 1 et mismo d!a de la ruptura, Gurnucio dijo, 

entre otras co9as1 

"El día an que las clases medias o una parte l«1portante de el las, 

dirlg\das por una éllte intelectual dotada de vocación poli.tica 1 se 

organizaran y se erigieran en defensores de la 1 ibertad y del orden 

en oposición a las tendendas cerradas de otros grupos de derecha y 

a las tendencln demagógicas de los grupos de izquierda, ese dia !le 

producirla h eatabHldad y la consoHdaclón. 
11La Fil.lange se propone poner en Chtle lo que faltó en España".gz/ 

Entre tanto, los dirlgentn falan9i5tas perslsttan en su labor de 

propaganda a nivel nacional, de la5 jdeas del soclalcri&tian1Bmo, atrayendo a 

la or9anizacién cada vez mAs partidarios, a pesar de que éstos eran muy pocos 

toda'lla a CClmparación de los de los otros partidos. 

La actividad desarrollada por el perté.dtco "Lircay" era dirigida por 

Eduardo Frei, quien habia sido el representante de h Falange en la Junta 

EJecuttva del Partido Con5ervador. Garretón, presidente en ese momento da la 

organizacic:\n, realizaba una importante labor de propaganda en la CArnara de 

Diputados, Leighton, To111ic y Boizard se encargaban de difundir las ideas 

falangistas por toda h RepúbUca, tratando de ganar adeptos en la lucha de 

la Falange contra los ewtreinis:no'J 1 tanto de la izquierda como de la derecha. 

De l• organización interna del Partido se encargaban Mario Parada, Lu{s 

Fuentealba, amar Saavedra, Alfonso Naranjo, Leopoldo Sabelle, Jorge Rogers, 

entre otros. V en Antofagasta ya destacaba la activa labor de Juan de Dios 

C1r1nona. 

Desde 193ó, todos loa d{a'lí 12 de octubre, la Falange orqaniuba una 

concentración de juventudes cri'lít\anas, en cc.nme;neiractón a su creación. 

V cuando &e independizC:. del Partido Conservador, ¡¡u presidente, Garrett-n, 

lanzO entonces la fórmula de "'m.is al U de la derecha y de la \zquierda"eft/. 

La F•lan9e anunciiliba a9¡ su orientación poHtica y propugnaba por Ja creacíón 

de un Estado cri'lítlanc•, corporativo y nacional. 

e:J.! R. Boiuro, La Pemc-cracla Cri~tiani' en Chile, p. 249. 

~/ O. Boye, Her111ano Bernardo, pp. BB y 89, 
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Ciertamente esto produjo un rápido alejamiento de la derecha v una ligera 

aproximación a la izquierda, que se manifestó en dertas variac:iones al 

interior del aparato politlco, como las que se dieron en la CAmara de 

Diputados, siete de cuyos miembros habían pertenecido al organismo 

falangista. 

Actitud propia de una "pequeña burguesía intelectual con objetivl.'ls de 

modernización c¡ocial y económica, que debía romper con valores ideológicos 

oligarquiuntes Justificadores de la e>elstencla de una estructura de 

producción anttcuada y de car.icter monopólico, st quería llevar a cabo sus 

propósitos asi como sus flne& de ascenso politlco. 

En al ar:o de 1939 "Llrcay" presentaba los Veinticuatro Puntos 

Fundamentalu, de la Falanl]I? Nacional. 

"Los Veinticuatro Puntos reiteraban el rechazo del «1arl<ismo y del 

faoacl.smo como venenoo¡ para la or9anl.zaclón polUica de Chile. 

lnustlan en la dignidad del hombre como 'supremo valor de la vi.da 

civica', y acentuaban la santldad de la famlll.a y la importancia de 

una apro>el.miPiciOn cristiana a 101J temas soclalas".ail 

Se planteaba 1& instauración de un Estado corporativo, en el cual los 

trabajadores recibirían un salario Justo, compartirian las 9anancias, podrlan 

adquirir propiedades y contartan con protección legal, especialmente.en lo 

referente a la sindicalizaclOn. 

Por otra parte, se proponla la realización de una redistribución de la 

propiedad agraria, con el fin de extender hs tierras cult\,,.iables, 111eJorar 

las técnicas de producción agricola y proporcionar al agrlcllltor la facllÍdad 

de vender sus productos a un preci.o ~u!ito. 

Como un Departamento especial12ado de la Falange, encargado de las 

act1vidade'l sociale'6i 1 se instltuyó la Falange femenina. Y a travé'i da la 

provtslón de protección legal y servicios médicos, la organización falangista 

se fue Qanando el respeto de las clases bajas. 

Uno de 105 historiadores que definió con maytor precisión los principios 

ideológicos ba.si:o<s de la Falange, fue el chileno Mario Góngora. En una 

Conferenc:ta dada en 1937 1 señaló los punttos principales de la Falange, los 

cuale5 fueron publicados posteriormente por ~urcay", En dicha e>!pt•slción se 

hacia un an~lists deol capthltsmco mundial y se planteaba la necesidad de 

ron-per con él, 'f con hs lnJustlcias soclé&les que acarreaba, para instaurar 

gj/ G.Grayscin, El Partido Demócrata Crisqanco chiler10, p. 160, 
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un orden nuevo en que la propiedad privada deje de ser un medio de 

enriquecimiento para las minorías, para c.orivertirse en un factor social de 

det.arrollo, al permitir que los distintos sectores de la 1ociedad chilena 

partl.c1pen, en función de las respectivas actividades que realicen, de sus 

utilidades económicas, Una sociedad que progresara, no en (Unción de los 

intereses particulares de grupos determinados, sino en función de la• 

necesidades morale!I y materiales de desarrollo dfl toda la comunidad. Una 

sociedad en que los valores humanos tuvieran un lugar mAs importante que los 

valores materiales5 en que cada individuo tuviera plena 1 ibertad para crecer 

fhlca y espiritualmente, t.in tener que enfrentar obsUculos de orden 

polittco y económico. Un ststema en que reinara la armonia &ocial haciendo 

desaparecer por completo la lucha de cla'les, y sub11tltuyendo nl el odio por 

el a-mor, que era lo que la doctrina cristl•na habla predlcado en todos los 

ttempo5. 

El pl•ntear el rompimiento con los de!ihumantzadtts valores del capitalhmo, 

lmpl ic•ba también la aceptacicin, por los socialcrlstianos, de la necesidad de 

llevar a cabo cambios profundos en la estructura socioeconómica nacional. 

Sólo que, a diferencia de los cambios radicales que planteaban los 

socialistas, -los cuales se orientaban a acabar con todo ve-:;ttgto del 

capitaltsmo para implantar un sistema totalmente opuesto que, aún cuando 

proporcionaba al hombre igualdad econ6mtc~, lo despo)aba de su libertad 

individual ... , la reforma cristiana con¡¡tltuia una reforma progreshta, sin 

guerra, sin 1an9re, y Gin sallrse de los marcos legislativos sobre los que se 

aaentaba una de111ocracla 1 desde &u punto de vlnta. 

Serla prectsamente este concepto, esta filosofia política, la que servlrh 

de bandera de lucha a la democracia crlstlana 1 lo largo de su trayectoria 

hlstórica, desde la organtzación de la Falange, la fundación del Pertido 

Demócrata Cristiano años 111.\5 tarde, hasta. su ascenso al poder con el triunfo 

de Eduardo Frel en la campa~a pre!iidencial de 19b4, en que esta fi losofia "Je 

traduce en la "Revolución en Libertad", 

nsi, el c~'r..\cter 1'-idical1zadc-r de las ideas propagad.ts por los falangl5tas 

chl lenos, estaba superando al "refc,rm1'lmtt" caracter,sticc, de lc-s 5ectores 

conservadores que hablan impuhado, a lo largo de las tre!I prtmeras décadas 

del siglo X>', la elabc.raciCn en Chile de una legislaci6n sc•cialcristiana. 

Lo! prc·ptsi tC•'l re ve• liJc 1onarios de la Falange Uac: ir-na 1 se e~pre'5aban 

cla-rafT'ente en los slgu1entes p.irrafos te.liados del tallttt transcrito por 
11 Lit·cay", sc•bre la Conferencia de Góngora, y iJl que Jor9e Cuh Moltna alude 

en su ltbro 1935. F'alange Nacional. 1957, Bosgueic- de una Hl1torla1 
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"De los cuatro costados de la tlerra sube hasta nosotros una fuerza 

viviente, un ori to que contiene todo el sentido de la miseria y del 

dolor del ho~brer el llamado de la revolución, la necesidad de la 

revoluc:iOn. El hombre no puede ser aprisionado por ningún ordan 

social, por ningún sistema, por ninguna ley. Cuando parece 

deflnlttvamente domesticado y mecani::ado, la vida intima de la 

penona encuentra, sin embargo, en su profundidad, un medio de 

evadir&e de la tiranla colectiva, de reaccionar C('lntra el la, de ser 

solo, de ser libre y de lanzar contra el ordl'n exterior, toda la 

eterna vltalldad del hombre. Lit vida, la bondad, la belleu, todo lo 

que es divino y humano en el hombre, están hoy día en lucha contra 

el poderio de la bun¡uesia capitalista, y ni el dinero ni la 

propaganda, ni la violencia, triunfar.in ceintra los deseos y valores 

rnAs profu1idos de la humanidad". 

"Un orden nuevo e9 1 por definiclOn, un• reallzadOn histórtca que 

suprime la economia y el espirl tu capitalista ••• " 

Sobre la naturaleza que debia regir a la poUtica se señalaba1 

ula pol {tic& vuelve a la vle~a idea, basada en la Moral Natural, de 

que el orden económico debe ser orientado por la acción d• la 

sociedad, para que cumpla '&U finalidad verdadera1 dal"' a todos 101 

hombres un minlmum de bienes niaterlales, necesario para poder vivir 

con mayor libertad una vida realmente humana, para que el hombre se 

haga 1 propiamente, persona". 

Con respecto a los valores caracteri1Jt1cos del réglmnn capitalista, y de 

la riece5idad de substituirlos por otros que posean un car.1cter \'erdader..-mente 

hum.ano, para cimentar sobre ellos el desarrollo de una econttmía que estuvle1·a 

Al 9ervic10 de la colectividad social, Góngora afirmabas 

"El réglmen actual s1;1mete el valor humano a una pretendida 

fatalidad econOmtca, que ne• es sino una teoria con\'eniente para 

!i'biiguar-dar lo5 intereses de una clase. L~' defensa de la dLgnld.Jd 

de la persc.na, la posibilidad misma do una riue ... a cultun human1sta, 

esUn necesariamente ligadas a la instauración de u1H ecc-rDmia 

colectivizada o comunitaria, CLt')O prtn::::1p10 formcil se¿. la 

oraentac1C.n hacia el bien común, y cuy<1.s formas o 1nstih1t:ic•nes 
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ser4n necesariamente diferentes de la actual organización 

capltall•ta". 

Refiriéndose al ideal soclalcrtsttano de promover en Chile et desarrol Jo 

de una economía corporativa, dec:iaz 

"••• El corporatlvlsmo -tipo de economia dirigida por los mismos 

e~emento1 participantes en la producción- no es, para nosotros una 

idea de valor ab5oluto, pero si el régimen que satisface mejor las 

necesidades econOmlcas y 101 problemas 1oclales en el momento 

actual ••• ". 

Pero la lmphnhcld.n de un w.lstema económico de tipo corporatlvl1ta 

constl tuya sOlo un paso en la transición hacia un régimen poi i ttco-econ6mlco 

en que h taJante d1vlsi6n entre capital y trabajo desaparezca, para dar 

lugar 1 la formación de un equilibrio social y económico entre ambos 

factorea, que funclonolrhn como partn complementarias, entonces, de un 

sl1tama orientado ,¡ sathfacer las nuevn necesidades de desarrollo de 101 

•ectc-res tociates que emergieron del proce10 de lndustrialiuc:téin y 

urb1.ntuclón capitalista. 

"Hoy dia, los valore!i morales de la economia esU.n de tal modo 

subvertidos que el capital, mero instrumento para la producción, 

obtiene et 1111.yor provecho de el la y ta dlrlgll!' eKclustvamente. Una 

econorn{a comunlhria debe tender a suprimir la división del capital 

y el trabajo, que comenzO a flnes de la Edad Media, y dar 1 11 clase 

proletaria su rol de elemento principal, eficlentt~, creador de la 

produce 16n". 

•y ta jpoc• presente tiende, indiscutiblemente • dar el derecho de 

propiedad una forma y un sentido colectivo en isu ejerc:tcio y aUn en 

su misma raiz ••• " 

No d•b{1 confundirse por supuesto, <ui lo daba a entender Obngora>, el 

comunt tar l11mo económico que defend (¡ et 1oclalcristianismo, con el 

col•c:tlvismo econ6mic:o que proyectaba el sochlhmo, Ya ql•e este último se 

ortent.b& & un,¡, "e1tatlzac:ión 11 de 101 medios de producclón, en que la ltbre 

lnlchtiva privada no tenh cabida, y en que cad~ sector social obtenía de la 

ec:onomtl1 nactonal lo que el Estado consideraba que le correspondía, en 

func:t.On de sus necesidadei primarias, pero dejMdo de lado h'l necesidades 
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lndividuale& de desarrollo, -tanto en el ~mbito social, cultural COMO 

pol{tico-, de cada uno de sus integrantes. Y, para los falangistas, un Estado 

que obt.truia el l tbre desarrollo de la iniciativa privada, era un Estado tan 
11 totalitario", COMO al que caracterizaba a un régimen ultraderechista como el 

fascisfllo. Y ellos no eran partidarios del totalitarismo polttlco sino de la 

democracia. 

"Todo intento de la sociedad en colectlvlzar la persona para 

obligarla a los tmperativo'li sociolOglc:os, i111porta una ~utt lactón del 

ho1obre 1 una aniqut lación de la vida inmanente y espontánea para 

convertlrlo en un ser puramente pasivo, receptivo, en objeto. 

"El totalitarismo social resulta, pue'l 1 radicalmente opueo;to a h 

vida personal del hombre, al auténtico humanismo ••• n 

El orden nuevo deberla asentarse entonces sobre el humanismo y no sobre el 

11aterlall1mo. 

La base eHnclal del orden nuevo es, pues, al humanismo. Dentro 

de un régimen temporal dirigido por la moral, el crhtiarüs1110 y el 

orden de la caridad dan una forma wobrenatural 1 esta bue, stn 

de'itrulr sus raíces humanas". 

Sin embargo, no había que confundir ••• 

"El orden nuevo no seri, pues, confesion.thti1. Dado el hecho 

indiscutible de la divisi6n espiritual imperante hoy día en todas 

las naciones occidentale•, el r~gtmen poUtico debe respetar, no el 

error, pero &( las conciencie1s erradas. Esta es la idea matriz del 

Estado laico crlstiano, que admite todas las confesiones, pero 

mantiene como orientaciC.n bhica, los principios de h moral natural 

y del bien común". 

Finalmente, el conferencista concluía, refiriéndose a la 11tuación 

poi lttca mundial y al papel que tocaba jugar al mc•vim1entr.o soctalcri!ithno en 

ell at 

El mundeo de hoy día ie encl1entra ante la lucha irrecc.nc1l1able 

de las dos ideologi•s nacidas an el llQlto 11 v qu• repr1t1e11hn ltrt 
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dos estllos 111As saliente& de la política actual1 el comunismo y el 

fascismo ..... 

'"• •• Es, pues, necesario, que frente a una y otra idea, se levante 

una revolución puesta al gervtcio de lo huinano, fundada 

esencialmente en una economia colectiva, dirlglda hacia la ~usticta 

social y en una politica cuyo centro sea la libertad de prensa ... ª2,/ 

En cuan~o a 11 postura poli. tic a que adopto la Falange con respecto al 

gobierno de Aguirre Cerda, fue de sincero apoyo, ya que, aún cuando el 

presidente no era el candidato por el cual la Falange hubiera votado, la 

honestldad que caracter i 2aba cada uno de fiU9 actos 9an& iiU confianza. Por 

otra parte, a pesar de lu tendencias izquierdistas del Frente Popular, el 

movimiento socialcrittiano no enfrenhria ningún obsUculo de car4cter 

politt.co en el camino de su desarrollo 1 pues Agulrre habla asegurado a 

Gumucio, en una entrevista que este último y el médico radlcal Leon1rdo 

GuzmAn sostuvieron con el Elecutlvo en su propia casa, que la lQlesia y toda¡¡ 

lat acHvidades 9ociales respaldadu por el la serian respetadas y apoyadas 

por el gobierno; de lo cual Gumucio se encergó de notificar a Honseñor 

Ca111pi llo. 

A diferencia de la Falange, los partido& representativos de la derecha 

económica naclonal, t11anife5taron al gobierno su de•agravio, no asisttenda al 

Congreso reunido para ratificar el triunfo de Aguirre Cerda. 

Sin embar90, el terremoto de iq39 marcó una tr~ua en la lucha peilitica de 

101 dt-atlnto• partidos, y propició la mutua solidaridad de distlntas 

facciones en la tarea de reconstrucción nacional. El falangista AntOnio 

Recabarren or9anizó una Brigada de socor.-o 1 con la colaboraciOn de Carlos 

Cooper, Camilo Ba'!l!lo y Antonío trarr.lzabal. 

Por su parte el gobierno, impulso la fundación de dos instltucíones¡,¡ una 

destlnada o1l plan de reconstruc:ción nacional de vtvienda!i par• los 

damnificado'!I por el stsmc, -la CorporaclOn dP Rec:onstrucc:lOn y Au)(ilio-, y la. 

otra destinada a un plan sístem.itlco de de'5arrollo de la producc16n, en 1>us 

ra11e. agropecuaria, minera e industrial, -Corporación de Fomento de la 

Producción, lC.O.R.F .0.1-. 

Sin embargo, la pre51ón que la mayoria conservadora ejerc(a sobre el 

EJecutivo en el Senado, descontenta como estaba por la polit1ca tnterriacional 

;!Q_/ J. Cash Molína, 1q35. Falanae Nacional. 19571 Bc•tgue>p dt 
una Hístona, pp. 105-110. 
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pro-comuniumo soviético encabezada por Aguirre, asl como por la expansiOn de 

los sectores de educación pública, que éste promovió, por un lado, y las 

constantes disputas pol ltica'l entre comunistas y socialistas, asi como entre 

dichas facciones y los radicales, por el otro, contribuyeron al 

debilltamlento, y posterior disolución del Frente Popular. El gobierno 

adem.ts, se estaba mostrando incapaz de absorver de alguna manera las 

necesidades primordiales de sectores sociales marginados, como era el 

caa1pesinado chileno. 

La Falange aprovec:haria e~te tipo de errores gubernamentales para atraer a 

su causa a la5 clases populares, ampl\ando así, pocci a pocC1 1 su base de apoyo 

en las masas. A travéa de su5 contactos con la Ca.mara de Oiputado!i, s,us 

inteorantes comenzarían a crear conciencia de la importancta de su movimiento 

entre obreros e intelectualesi móviles de la lucha politlca. 

Por su parte, Tomlc y Frel difund¡an lati ideas socialcristlanas, tanto en 

la capital chilena como en las provinci•s, tncorporandc1 a su luc:ha a un 

porcentaje cada vez mayor de la juventud, los sectores medios y populares. A 

pesar de que en las elecciones parlamentarias de 1941, sólo tres Diputados 

falangi1tn ingresaran al Parlamento a Garretón, Tomlc y Raúl Ceardl. 

La lucha de la organtzacié.n por ganar influencia en el terreno ptil!tico 

contlnuc5, Entre paréntesis, durante ese año Frei asumió la presidencia de la 

Falangu y fue adquiriendo poco a poco, entre vastc.s sectores populares, una 

popularidad cada vez mayor¡ resultado ésto de 1>us dotes de orador y su poder 

de convencimiento. V así como Freí, 111' mayor parte de los dir\gentes 

9ocialcristiano!i no cejaban en su ac:tiva y sacrificada labor de propaganda, a 

pesar de aus eacnos hitos en el terreno de la votación politl.ca nacional. 

Sacrificada labor digo, porque hay que reconc.cer que estos jóvenes militantes 

se entregaban en cuerpo y alma a las labt•res SC•Cidles y poli ticas del 

falangismo ch1 leno, descuidando miJchas veces a sus respec:tivas fami 1 ia"i, así 

como su propio bienestar ec:onC.ftltco. Va que estaban convencidos de que tenían 

una misión que cumplir, y que a ella se debían, s1 es que se jactaban de ser 

congruentes con su& prim:ipios morales. Su mt1>ión era impulsar el desarrollo 

de una 5t•ciedad armónica, libre y progresista, fundamentada en lc.s principios 

cristianos de ceinvivencia humana¡ y a ellt• debi.:in orientarse todc·s sus 

esfueri:O'io 

Aunque sabemos que la ruOn de fondo del mc.·1im1ento falangistd radicaba en 

la lucha dt> la éltte intelectual católica de las capas medias pc.r alcanzar un 

lugar preponderante en el p1·ocesc• de desarrolle• en Chile de una stic1edad 

indust 1·iali.:ada v democr.1.tica, -a la manera de las democracias occ:idEmtales 

mAs famosas de la época-, df'l cual el la se $tmtía la peortadc•ra, 
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El movlmlento socialcristtano chlleno no era mAs que una de las 

IH.nlfeshclonas del proceso de cambio que se estaba desarrollando en aquel 

periodo en la e•tructura económico-!iocial del país, en el cual el papel 

prota96nlco lo estaban Jugando los sectores medios, derivado a 5u vez del 

proceso de tram1formación hist¿uco-social que se estaba desarrollando a 

nivel 111undhl. Las consecuencias acarreadas por la 2a Gran Guerra, 

propiciaron, en general, la constituci6n de do5 tendencias pollticas bhm 

deli111ltadau1 el faschmo y nazismo encabezado por el Eje, y la tendencia 

occldentalíeta 1 que incluia a la U.R.S.S., y por lo tanto al comunismo 

internacional. La derecha chilena, partidaria de esta última posturi1 1 ee 

encontr•ba temerosa de un viraje comunista del Frente Popuhq temor del cual 

los falan9istai;;, también participaban. 

Pero el • Frente Popular fue debi l i Undose pc•co a poco hasta di9olverse por 

completo, a ra{z de la incompatibilidad interna que existia entre su9 bases 

populare& de apoyo y su dirigencta pequeñobur9uesa. Consecuentemente, vi 

Piirtldo Radical 1 de mayor influencia en el Amb\to pol itico a partir de 1q39 1 

fue perdiendo terreno al abandonarlo gran parte de los sectores modernos y de 

la juventud chl lena que, atraídos por los ideales de renovactDn sociiil y 

econci11ica propagados por los radicales, en un principio, se habían 

incorporado a él, Terreno qua le van ganando los partidos de centro, entre 

los cuales la Falange destacaba por combatir, en el plano ideolOgtco y 

social 1 al fascismo, al imperialismo y al comunismo, por un lado, y 

conctenttzar a las masas, por el otro, sobre la necesidad de cambios 

estructura le• a nivel nacional, tendientes a favc•recer los intereses 

primordiales de los sectores asalariados. 

Ademb, el hecho de que lo!3 falangistas plantearan la implantación de 

reformas radicales en la estructura social y económica del pais, sin 

necesidad da emplear, para lograrlo, medios violentc•s orlenhdoo; • imponer 

por la fuerza la voluntad de una detenninetda clase social sobre la de las 

dem.h 1 &ino valiéndose de 1r1edios constitucionales, se presentaba para 

aquellos sectores medio'! progresistas que, <Jtn ser partidarios de un régimen 

capitalista e1:tremista, tampoco lo eril.n del· socialismo manclsta, cuyos 

fundamentos politicos consideraban un obst.\culo para su propio desarrol lc• 

como 9rupo 5oc1al 1 como una alternativa de cambio bastante atractiva 'f c:\ás 

acorde con 1us intereses que la que ofrecia el rad1calumt• de izquierda 

dentro del Frento Popular, o los grupos radicales que buscaban una allanza 

con la e1etrema derecha. 

Por otra parte, el falangismo chileno practicaba, en el plano intelectual, 

con el movimiento sc•cíalcristtano que se desarrollaba tanto en Europa colt\') en 
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América Latina, un activo intercambio de ideas que, Frei 1 entre otros, 

promovla a través del penódico "Lircay". 

Prosiguiendo con la actividad intelectual de la Falange, entre 1q41 y 

1Ci'451 "NUestro Tiempo" reemplazó a "Lircay" como periódico bimensual. V en 

1944, el Partido Juvenil Sodalcristiano, fundó, bajo la inspiración de Frei, 

Gabriel Valdés y Mario Aguirre, la Editorial del Pacifico, para cuya 

presidencla se designó Jorge Pascal Lyon, nombrAndose • Frei 

Vice-Presidente. El objetivo central de esta institución era propagar las 

ideas del partido. En la casa ubicada en Avenida Ahumada, (pleno centro de 

Santiago>, que dicha Editorial ocupaba, se reunieron para discutir asuntos de 

car.1cter cultural y polí.tlco, destacados intelectuales que tenian un ldeal en 

co11ún1 modi:!.-.nizar la c:ultura mundial. En el año de 1945, la Editorial del 

Pacifico fundó la revi&ta "Politica y E!>piritu", que tie c;onverttria años m.\<J 

tarde, en el órgano de promoción periodística lllensual del Partido DemDcrata 

Crtstlaneo. 

También en el C6mpo sindical y estudiantil desempe~aba la Falange un<l 

acUva hbor, adeoctrinando en la ldeologia soclalcristiana 11 obreros y 

estudiantes, entre los cuales promovía la organizadón de asociaciones que 

ampliaban su base do apoyo social. En cuanto al é1tito de la movlliiactén de 

loa falangistas en el plano sindical, fue en él determinante la intervención 

de Alfredo Larca Valenc1a, -Joven que se'dté a conocer en una conc:entractDn 

de las Juventudes falangistas efectuada en ChillAn en 1938, y cuyo gran 

talento como dirigente fue captado por Ricardo Boizard, y que ya instalado en 

SanHago, años más tarde, tomo parte activa en la Confedoraclón de 

Trabajadores de Chlle 1 contactando asi al movimiento obrero con la Falange. 

Acerca de él Boizard comentat 

"Alfredo Lorca conectó a la Fahnge con el mundo obrero, fue 

deugnado consejero de la poderosa lnstttucién gremial y es a su 

ef1caz trabajo a lo que se debe, no solt1 la formación de dlri9entes 

de la talla de Zambrano, de Soto o de Mellado, sino tambi~n la 

creación de una fuerza obrera falangista que hoy va en camino de 

constituirse en una corriente respetable del proletariado 

chiler¡o".fil/ 

V• a mediados de 1q42, Ríos, quien 6ucedl6 a Aguirre Cerda en la 

pre1udencia de la Aepúbl 1ca, intenté- ejercer un gobierno "nacional" e impulsé 

fil/ R. Bouard, La Oemcicracta Cristiana en Chile, p. e12. 
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el desarrollo de la industria. Sin embar90, aun cuando sus tendencias 

políticas anti-fascistas le granjearon el apoyo de partidos de centro como la 

Falange y de las fuerzas politlcas de izquierda, su política antl-comunista 

provocó que se suscitaran di•idencias entre el EJecuttvo y la dirigencia del 

Partido Radical, y le resto apoyo de los partidos de izquierda, que en un 

pri.ncipio lo habían respaldado. 

En 1q42, como respuesta a los fenómenos internacionales provocados por la 

2a Guerra Mundial, los falangistas destacaron los siguientes punto~u el 

gobierno chileno debe adoptar una política exterior contraria al fa'liCÍ5mo 1 y 

no beligerante, de ninguna manera. A ellos hac¡a referencia el primer 

discuriso de Tomlc ante la Cámara de Diputados. ChUe fue la primera naciOn 

sudamericana que &os tuvo pogtura ,.no beligerante", luego del 

acontecimiento naval dlt Pearl Harbor. 

EL movimiento soctalcri'lttano chileno iba adquiriendo asl un carik.ter 

untversalista y propagaba la idea de h nece5idad de gobiernos dcmocrAttcCls 

en los diferentes pa,se'i que se asuntaran sobre los principios cristhnos de 

convivencia social, apeg.\ndose asl al mandato divino de unidad y fraternidad 

entre los hombres. El mundo necesitaba de sociedade'i mAs humanas y menos 

materhli9tas para progresar y no dehrse morir ante la •ituactón do 111tserta, 

lnjusttcta social y eopreatón, que lo quebrantaba. 

Esto& prtnctptos demuestran que, en esta época, la Falange era mAs que 

nada un partldo "ideológico". Su fuerza poUtica era déb1l aun. Seda recién 

en la década de los 50 que ésta comenzaría a fortalecerse, stmultaneamente a 

la decHnactón del radicalismo. 

Prueba de ello es la evolución politlca de la Falange y el Partido 

Demócrata Cristiano en el terrenc• parlamentario, en tut!lnto a los porcent.iJes 

de votos electorales, entre 19ltl y 196!i1 que puede eprec1art>e claramente en 

los siguientes cuadros: 

f'orcenhje de votos pc,r la Falanqe Nacional y el Partido Delftc:icrat• 

Crtsttano. 1941-1963 

Año D\putados Regidores 

3.44 

3.12 

2.47 

3.3b 

3.92 

4.72 

2.87 
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1953 4.55 

1956 6.37 

1957 9.42 

1960 14.59 

1961 15.93 

1963 22.80 

1265 45.60 

Fuentes Oficina de lnformaci.On del Eienado de ChUe. Citado ens Olavarria, 

José. En crisis el shte111a unhersitarto chlleno en 19677 Porqué? ~/ 

Parlamentario• Falang\sta'3 y Prmócrata Cristianos 1941-\qc,5 

Ai5o de la elección Dlputado'J Senadores 

1941 3 

194:5 4 

1949 

1953 3 

1957 1:5 

1961 23 

196S 82 13 

Fuentes Serrano, Julio. Cc!.mo han votado los chtlenos. 1937-1961, y 

Olavarria, Arturo. Chile bajo la Democracia Cr\st1tma.;n1 

En la década de los ~O surgió en chlle una abundante literatura en la que 

se analiZ•ban fundamentalmente las nuevas fuerzas del capitalismo. Sus 

principales representantes eram Allende, Ampuero, Frei, Tomic 1 y lo!i 

intelectuale!i del Partido de la Falange Nacional, Julio Char Jobet, Hernán 

Ramirez Necochea, a los que se unen luego Jacques Chonchol y Jaime Ca:stl llo, 

el Ultimo de lo& cuales sería uno de los princ1pales teóricos del oficialhmo 

del futuro Partido Demócrata Cristiano chileno. Así, el sistema capitalista 

chileno es criticado desde una triple perspectiva: la de la falange 

Nacional-Democracia Cristiana, la del Partid<.i Socialista y la del Partido 

Comunista. 

ªª-'R. Vt•c:elevsl~y, ~ac:ia Crjstiana ch1ten.:1 el 
Gobierno de Eduardo Freí <1964-1970), p. 89. 

~/ R. V['lcelevsl:y. ~' p. 90. 
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Anta el paulatino deterioro de la influencla del Partido Radical en la 

poUt1ca económica del pds, debido a la ineficacia administrativa que los 

gobiernos radicales demostraron para combatir problemas comos la 

1nsuflct.enc1a de la producción 1.9ropecuarla para satisfacer plenamente las 

necesidades alimenticias de hs mayorías, la inflación, la marginación 

poHtica y social del campesinado, la creciente devaluación de la moneda 

nacional 1 entre otros, la Falange toma la delantera a la izquierda ch llena en 

la •oviUzaclón social y poUtica de los sectores populares, promoviendo 

entre éstos proQraraas de reformas politicas, económicas y sociales, tendiente 

• favorecer su1 intereses y los de los sectores medios nacionales. 

La organtzaciOn soctialcristlana habla tdo ganando apoyo popular, por &u 

entuslasmo y por el car.ider universal de su doctrina, Se va convitHendo 

poco a poco en un partido antl-fa'ldsta, colocado entre el centro y la 

izquierda de la Racena polittca nactonal. Proceso que se acent.:.a entre ¡q42 y 

1945. 

Durtrnte la Adndntstración Rios~ Bernardo Leighton fue designado pard 

ocupar el cugo de Director del Comlsariato General de Subsistencias y 

Precios¡ y cinco falangista fueron elegidos para dirigir diferentes ramas de 

la polí.tlca adminlstrativa1 Jorge Rogers en la C.O.R.F.O., José Walker en la 

Ca)a Agraria, Jorge Pascal Lyon en la Linea Aérea Nacional, Alfredo Lorca en 

la CaJa de la Vlvtanda y José Isla en la Caja de Empleados Públlco'!. y 

Periodistas. 

Como progra111a do organi:ac1ón social 1 el presidente asumía el proyectado 

por Fret, -quien había sido nombrado Ministro de Fomento, < 1qti11-, durando 

poco tie11po en el cargo a ralz de la mah.nza de obreros que la fuerza pUbHca 

llov& a cabo 1 para reprimir una huelga levantada por ellos. Sln embargo, ya 

para 19lt3 er1 claro que este programa no se cumplta 1 por lo que la Falange 

emprendió la cri.tlca contra e~te goblerno. 

En 1945 Frei era designadc- Nin\stro de Obras Públ leas y Le1ghton 11lnistro 

del trabajo. El primero renunció a su cargo en enero de l9lt6, a raí.O! de un 

acto represivo del 9obierno, (éste habla prohibido la actividad de dos 

sindicatos de h industria del nitrato, lue,10 de la realización en la empresa 

de una serle de huelgas obreras>. 

En 1946, la candidatura pre•ldenclal del radical GonzAlez Videla, quien en 

el plano internacional, se proponia co1t1bati1- la política fasc1sta del l::je, 

triunfó sobre la de Eduardo Cru;'. Coke, -postulada por el Partido Conservador, 

y a la cual éste callflc6 de tendencias socialcr1stianas 1 en un intento pc-r 

granjear~e el favor de la F11lange Nacional-. La actitud de la Falange en el 

inicio del periodo presidenci.al fue de apoyo Gon:ále;: Videla 1 
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contraria.menta a la conducta que los conservadores esperaban de ellai ya que, 

aún cuando Cruz Coke, -a quien apoyó la Falange durante la campaña-, hubiera 

sido el que tntrodujo h fllosofia renovadora de Haritatn y otros pensadoreg 

franceseia entre los miembros de la Juventud Católica, seguta siendo en el 

fondo un conservador. 

En sintests, de 1q3e a 1946 la Falange emprendió una lucha por obtener un 

lugar en la politlca chilena. Pero para logr.arlo, debia sostener una postura 

acorde con la orientacié>n ideolOgica que estaba tomando el movimientt'I 

político y social desarrollado por los sectores medios en general, -que eran 

los que habiar desplazado del poder a la clase dominante, en 1939 1 con el 

triunfo del Frente Popular, pero que no hablan logrado aún arrebatarle a ésta 

su poder económico-. Dicho grupo social habia entablado, con la conetltuctón 

del Frente Popular, una aliiilnta con el proletariado. Por lo 1nismo 1 la pototura 

politlca de la Falange fue orientándose cada vez mh hacia la i%quierda1 es 

decir, so colocó entre el centro y la hquterda. 

Sin embargo, el Congreso eMtraordtnario efectuado en 1q46 1 determiné> la 

tendencia polit1co-tdeológica que la Falange adoptarla en lo futuro. Ya que 

a 11 í se enfrentaron entre sí 1 1 a tendencia "popular•, apoyada por Letghton y 

sus partldarios, y la tendencia "independiente", defendida por Tomic. La 

primera propiciaba un acercamiento y vinculación con los partldos de mayc.r 

arraigo popular en aquel momento, y la segunda pretendía que el on~anismo 

socialcristiano desarrollara una linl'a politica autónc•mi1 y desllgada de todas 

las demh fuerzas política~. Finalmente trlunfO esta última postura¡ lo cual 

determinó que en aquel miHo año se apoyara la candidatura presidencial del 

co1'1servador '.!iocialcristiano Cruz Coke. 

F'or otra parte, en el terreno parlamentario, los falangistas habían ido 

cc-nsol idando pos1cic.nes. Como ya sabemc•s, en 1941 Manuel Garretón, Radonuro 

Tomlc y Rilúl Ceard1, habien obtenido tres lugares en la Cámara de D1putadc,9, 

<el últ\mo por ValparalscdJ v en 1945, Letghton, Tomic y R. Le Roy hablan 

sido nombrados, respectivamente, Diputados pc•r Antofagasta, tarapac.t y 

Valparaiso. 

Entre 1938 y 19t¡6 la F3l.rn9e luvo un notable desarrollo social e 

ideológico. Lc•s principioe contenido!. en la "Rerum novarum", y en torno a los 

cuale!i habla e>rgantzi'ido sus bases ldeológ1cas fu1ldamentales, hablan sido 

reafirmados en iq3¡ por Pío XI, en la Em:iclica "Ouadragessimo anno", en que 

se remarcaba la condenación del capital 1smc. pc1r la Jglesta y el llamado a 

luchar por la retv1nd1cac1¿n de la clase obrera. 



V aún cuando durante el gobierno de Gon.:ilez Vldela, la Falange ee pasó a 

la oposición por la rnestabilidad poHhca que rigió durante los últimos a~os 

de esta Administración, algunos de sus representantes ocuparon cargos 

administrativos. El Comisariato General de Subsistencias y Precios era 

dirigido por Rafael A. Gumucio, y al frente del t1\ni•terio de Obras Públicas 

estaba Fre\, quien impulsó desde ahí la construcción del Barrlo Civico. 

Aunque duró poco en el cargo, a raíz de un trAgico suceso que se 1uscltó en 

la Plaza Elulnes de Santiago en 1qttb, cuando un grupo grande de obrerog de la 

C. T .C.H., que habían levantado un movimiento de prote!lta 1 fueron repr\m\dos 

violentamente por la fuerza pública. 

Durante el gobierno de GonzUez Videla, Gumucio pasó a ocupar la 

Subsecretaria. de Hac.ienda, y Ricardo Elolzard, la Di.recdón de lnformacione5 y 

Cultura. 

En aquel tiempo la Falange estaba totalmente en contra de la polttica 

radical. El a'5tenso de étota al poder, con el triunfo del Frente Popular en 

lqJa, habla nido el resultado del desarrollo y consoUdación social y 

politica de l¡,s capas medias nacionales. Sin embargo, el resquebrajamiento de 

la alianza de car.icter centro-izquierdista que el Frente Popular 

representaba, condujo poco a poco a h decadencia ideológica del Partido 

Radie.al. Decadenda que, por otra parte, la Falange aprovecharla para ganar 

terreno entre lo& grupos rr.edios y populares. 

"La Falange est.i en plena elaboracié-n ideológica, lo que conducir.i 

con el tiempo a dar cuerpo a la9 ideas y convertirse en una 

oq¡anizactón politica de carActer nuevo, que ocupa masivamente los 

sectores medios y sectores populistas".~/ 

Al térirüno de h ea Guerra ?1undul la Falange se sintié. obligada a definir 

,;iL.n con 111.is claridad su posiciól' politica. 

En cuanto a l,;i estructura administrativa interna de la organizaclC.n, ésta 

se divldla. en1 la Secretaría Nacional, la Sala de Conse~o y el Tr\bur.al 

Nacl.c•nal de Disciplina. 

El 13 de a.bri l de 1qltó se efectuó, -por inspirac1é-n de Bernrffdo Lei.ghton, 

presidente en ese entonces de la Falange-, en el local del Sindicato de 

Peluqueros de Santiago, un Cor.greso Extraordinario 1e la Falange Nac1onal, 

que dió lugar i'l deu.·rollo de 1.1n debate ldeolC.glCo cnt1·e Ltuqhton y Tom1c. 

~¡J. Cash Holina, 1q35. Fala11ge Naciona,t. 1qs11 9ooSgue)o de 
ur.a HtoStori.a, P• 150, 
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Asistieron al evento1 Vicente Sota Barros, estudiante de lngenieria 

lndustdial¡ lgnac:io Alvarado, estudiante de Derecho que impulsaría los 

ideales moderno5 y Juveni lP.& de la Falange¡ Narciso lrureta, efttudiante de 

Derecho y Pre5idente de la Falange Universitarl.aJ Jo~é Isla Hevia, Jorge 

Arancibia 1 abogado de ideas revolucionartas1 Juan de Dios CarmCona, egretado 

de la Escuela de Derecho de la Universidad de Chile1 Patricio Ayhnn¡ Gabriel 

Valdé!l 1 William Thayer, Domingo Santa Maria, Javier Lagarrtguei Manuel 

Francisco SAnchez, Ignacio Palma, Tomás Reyes, Pedro J. Rodriguez, Hado 

Parada Cobo y Jorge Rogers. 

Leighton inic\O el discurso inaugural con un Informe Poli.ttco, en que 

ana.lizaba el proceso hifttórico chileno desde su propia perspectlva. Señaló 

qua el capihllsmo se encontraba en una etapa pre-critica, por ser un shte111a 

que ya no regpondia a las nuevas neces\dades de desarrollo de los sectores 

sociales que de él h•bian emcr9ldo, y que reuntan a todos los grupos 

aulariado'!. Por lo ll'li'imo, si la Fals.nge pretendía ampliar s•J base de apoyo 

popular, debla aliarse a los partidos de izquierda, y seguir una linea 

política de car.icter "popular". Ya que los partidos de derecha se orientaban 

a u.tisfacer los intereses de la gran burguesia 1 s\n di!.r oportunidad a la 

clne e>brera a liberarse del yugo a que la sometía el gran capital. Según 

Le\ghton, ósto sOlo peodria logran;e mediante la promociDn de organizacione..:; 

!ind\cales, que permitieran a las clases labt1riosas participar de lo'i 

benefic\05 de la producción, obteniendo la parte de éstos que le 

correspondl.a 1 de acuerdo a la activid~d desernpeñada en este proce5CJ. E'5to por 

un hdo¡ y por el otro, reduciendo a cifras mínimas el n~1mero de individuos 

que administre el poder capitalieta, en su calidad de directores 

institucionalps del régimen económico vigente. 

"Le1ghton termina manifei¡otando a titulo informativo que la falan9e 

debla apoyar en la lucha presidencial al candidato surgido de los 

partidos populares, y nu11c:a a un derech1o¡,ta, menos a un 

comservador" .~/ 

Es decir que convocaba a la Falange a apc•var a Gon:Alez Videla y no a. Cru: 

Coke, en las elecciones preside11ciales de 1946, 

A pesar de su sincPra intenc1c.n de crear concumc1a entre los miembros de 

su partido, sobre la neces1d!.d dE- que este últimt• emprendtera una politica 

conciliadora y !Olidaru cco11 lc0 s partidos de 1::-quíerdo;i, sobretc•do el 

~/J. Célsh Melina,~' p, lb3. 
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comunlsta, cuyos representantes ya contaban con una sólida base de ,.poyo 

popular en diferentes regiones de la Repüblica, con el fin de estrechar lazos 

con el movimiento obrero chileno, LollJhton fue interpretado por muchos de los 

11llltantes socialcristianos, casi como un polltico pro-comunista que 

pretend{a someter el movimiento hlangtsta a una dirigencla de car.\cter 

izquierdist•, desviando al el cauce politico propio de la organización. 

Ouiz.i esta arrOnea y distorsionada interpretación del discurso de Lei~hton 

&e debió a la faH de izquierdista que éste se había ganado en muchos de sus 

discursos anteriore9, con el uso di! terminas como "democracia proletaria•~/. 

Sin embargo, con el la se refer(a a la instauración en CM le de una 

&ocledad en que, stn necesidad de erradicar el régimen de propiedad prl-vada, 

el trabajo predominara sobre el capital. Letghton era uno de los miembros más 

progresi•tas de la Falange y lo demostró hasta el final 1 cosa que más hrde 

le oc•sionarh. problemao; con el oflcial hmo de la Democracia Cristiana 

chl lena, del cual nunca qul•o f'ormar parte. 

A la postura •popular* de Lei9hton se opuso la de Tomic, quien convocaba a 

la Falange • luchar por el desarrollo de una poi i ttca de carlicter 

.,independiente•, que rechazaba la alianza de la organización con cualquier 

fuerza poUtica aJena a ella, Y• f'uera de derecha o de izquierda. Esto, por 

el supuetto da qu• el efectuarla pucflera contribuir al debilitamiento del 

1novt11lento sochlcrhtiano y su absorción por dicha fuerza polittca en apoyo 

a &U!i propios intereses, y en perjuicio del logro de los fines democr.\ticos 

de la Juventud 1;;c.clalcrtettan1 chilena. 

Es en este dh;curso cuando Tomtc lanza la fórmula polltica, de car.lcter 

nac1onal1 • ••• mb 1llá de la derecha y de la tzquierda ... ;,ry 
Debido al apoyo que esta posición "independiente" recibió por parte de la 

mayorta de los 111ieribros del Congreso, triunfó sobre la de Letghton, quien 

renunció por ello a la presidencia de la Falange, asumi~ndola entonces 

Radomlro Tomlc. 

En cuanto a h c.mpa~a presidencial de aquel 1 que hab'a sido el 1notlvo de 

ltl polémica planteada en este Congreso, ge hizo una Junta Nacional para 

decldir a qué candidato se apoyarla; til a Cruz Cohe o a Gonz.1ilez. Por la 

ralgi1111bre ideológica socialcrtstiana del primero ••• 

•Tomtc ve en la candidatura de Cru:! Colt:e la oportunidad de real izar 

una campaña nacional de difusión del pensamiento demócratacrtstlano 1 

w .1.!1.J.m, p. 134, 

fil/ lbjdem, p. 166. 
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el robustecimiento de las corrientes internas que se manlfiE"stan en 

el conservantismo, la ruptura de la unidad poHtt.ca y electoral de 

la derecha".ªª/ 

En el seno interno de la Falange -:;e adoptaron dos posturas opuestasi una 

apoyaba la candidatura presidencial de Cruz Colee, y estaba e1lcabezada por 

Ricardo Ferrando, Pedro J. Rodríguez y Radomiro Tomiq la otra apoyaba la de 

Gonz.Uez Videla y estaba representada por Jorge Rogcrs, Hanuel Francisco 

S.tnchez y Bernardo Leighton. De éstas re<Jultó triunfante la primera, por 

l'layoria de votos. Posteriormente, Pedro J, Rodríguez, -profesor de Derecho de 

la Universidad Católlca-, pas6 a ocupar la presidencia de la Falange. 

CTambién Rafael A. Gumucio, Alfredc. Lorca, Rafael Arancibia y Jos~ Isla eran 

partidarios de la postura "popular"). 

En 1C1s aspectos politlco a ideológico, la Falange fue evolucionando en 

funclón de la orienhción que iba tomando el desarrollo histDrico-social de 

Chlle. Sólo as{ podria alcanzar un lugar prepondE!rante en el terreno de la 

peil Uica nacional. 

En el .tmbito internacional 1 luegci de la 2a Guerra Nundial 1 el mundo se 

encontraba dividido en dos grandes bloques; el capitalista, encabezado por la 

potencia norteamericana, y el &ociallst.J,, encabezado por la potencia 

soviética. Controvertldo fenómeno que comenzó a ser denominado simplemente 

"la Guerra Fria". Pi!ira los socialcristianos astou dos sistema9 representabL1n, 

respectivamente, dos cosast el régimen burgués que sacrificaba la Justicia 

social por el desarrollo del capital privado, y el r~gimen marxista 

totalihrto que sacrlficaba la libertad individual por la pr.\ctica de la 

lgu•ldad económica. En pocas palabras, ambos contrlbu{an a un procesC• de 

deshumant~adón del hombre, y consiguientemente, a la mecanización de las 

relacioneg humanas. Por ello, los falangistas chilenos los reprobaban y 

adoptaban una 1'nea política independiente, 

Sin embargo, el punto central a desarrollar era uno solo, dentrc• de la 

11octedad chilena1 la necesidad de un cambio, y de un camMo favorable al 

desarrollo de los sectores med1os y populares. La izqulerda proponía la 

revolución social tsta, y recibía el apovo de sectores del slndicalisno obrero 

y parte de la tntelectuoilidad chtlencq pero su realización s6lo redundaria en 

beneficio de las clases populares, ya que lograrla li.berar • éstas del yugo 

capitalista, y no de lc:•s sectores medios. La derecha, como ya st?ober•ms, 

proponía n1ngu11a alternativa de cambio porque defendía el régimen burgués, en 
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nombrad& sus propios intereses como clase social. Los falanghtas, en orden 

il. sus prtnclplos soctalcristianos, ct1ndenaban dicho ré9imen 1 pero de tgual 

manera condenaban la erradicaclOn del derecho a la propiedad privada en 

cualquier sociedad' sólo en este sentido entonces, se encontraban m.is cerca 

de la derecha que de la izquierd1., v deb,an también ofrecer al pueblo chileno 

una nueva alternativa politica, atractiva a las masas y que impidiera el 

incremento de la popularidad de los partidos de izquierda entre éstas. 

Efectivamente, la Falange ofreció a Chlle una nueva alternativa poHtlca 1 

adaptada por supuesto a laOJ circunstancias histórico-sociales del momento, y 

la dió a conocer a la opinión pUbllca como la "revolución comunltarla .. ª2_/, 

lema que substituycS al de "1n,\B 1lU de la lzqulerda y la derecha"', y que 

impUcaba, en la pr.ictica, atribuir a la propiedad la función de dar 

se9urldad eoch.l, <trabajo, un1 remunerackón jutita y lib1trt1dl, por un lado, 

y promover, por el otro, el pleno desarrollo de la personalldad individual. 

La Falan9e !ie proponía amplhr su base de apoyo popular. Por lo nü9nto, oaún 

cuando en las elecciones presidenciales de l9itó 1 el Partido decidiera apoyar 

1 Cruz Coke, ante el bito popular que el candidato radical habla. hnldo 

durante el per,odo de eleccione5, dicha. determinación revirtió en el apoyo al 

ascenso presidencial de Gonz.tlez Videla 1 en noviembre de 1946. Ya que, por 

otra parte, aún cuando Cruz Coke, hubiera sido el introductor, entre los 

miembro¡¡ de la Juventud Católica, de la fi losofia renovadora de Jacques 

ttarl taln y otros pensadore9 francesei; 1 seguía siendo en el fondo un 

conservador de ples a cabeza. 

A su vez, la camp-.ña presidencial de este aiio reford una escisión interna 

que se estaba generando en el seno del Partido Conservador, di! la cual nació 

una rama soclalcrtstlana disidente, encabezada por Horacto Walker Larr•in 

que 1 con al Uell'lpOt fue &eparindoBe del sector tradtctonali•t• del Pairti.do 

para unirse en 1957 a la Falange Naiciona1 1 y formar asl, Junto con pequeños 

grupos de e1e-agrarlo laboristas, el futuro Partido Demócrata Cristiano 

c:Mleno 1 <195Bl. 

"La colaboract6n de la Falange con el gobierno de Gonz.1lez marcó el 

retorno del PartidCI a una po11ición de centro-tzquierda".!!Q./ 

39/ I. Sosa, Conciencia y Prpyecto Nactpnd •n Chllr 
( 189!=1973!' p.191. 

!t.Q.I G. Grayson, El Partido Demócrata Cristiano ch\l•no, p. 
253. 
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Sln embargo, a l"'ai.z de las divergencias ideológicas y politicas existentes 

entre los partidos de gobierno, por un lado, y de la presiDn que e!ercia 

sobre la admini1tracíón del sector 1 iberal del Congreso, por el otro, la 

polUlca de Gonzc\lez Videla, de car.\cter m.ts bien izquierdista, en pdncipio, 

fue virando poco a poco hacia la derecha, deblliUndose cada vez m~s la 

repreHntaciOn de la izquierda en el Parla:nento 1 lo cual generó gran 

descontento popular. Pero los levantamientos y huelgas sociales suscitado6 en 

Santiago, se agudizaron con la promulgación, en 1948, de la ley de Defensa 

Permanente de la Democracia, la cual coloca al Partido Comunista fuera de la 

ley. 

Por otra parte, la poUtlca anti-comunista emprendida en estos tiempos por 

el QObierno produjo profunda! escisiones en el radicalismo v en las fuerzas 

de izquierda. Ademis, con la d1sculpa de que debla poner freno al terrorismo 

comunlata el presidente reprimta arbitrar lamente, todo Upo de huelr.¡as 

obrerH, lo cual fue condenado pUblicamente peir los dirigentes falangistas. 

Fral hizo ciertas declaracíones en que sostenla que e'ita ~ctitud polittca ua 

anttcon&ti tuclonal, y obstru'• el libre desarrollo de la conciench de clase 

da los trabajadores. 

Entre 1947 v 1940 To111.is Reyes Vícuña asumiC:. la pre5idencli1 de la Falange. 

V en esos .aii.os, la organización socialcrtst1ana emprendió una abierta carnpat\a 

de opo'lición contra el ejercicio de la Ley de Defensa Permanente de la 

Democracia, tanto en el terreno polltico como en el terreno social, pués 

consideraba qlte ésta encerraba una forma sucia, desleal y anti-democr~tica de 

descartar la competencia de un partido en el plano de la representaclOn 

parla111entar ta. 

La Falange, en aquella ocasión, no negaba ser contraria al comun1smo y 

luchar contra ~u e:.:pansión 1 por fldelldad a sus pr1nc1p1os cristianos de 

convivencia social, pero ésto no significaba que debía apoyar la violac10n de 

derechos poHticos y 50clales cometida por el gobíerno Ct•ntra el Partido 

Comuni~ta, que atacaba directamenta las libertades demc•crAtica!i que deb{an 

concederse a los diversos sectc•res sociales. Fl•esto que tarrb1én la defen5a de 

la libertad era uno de los principios bAsicos del cr1st1arustT10, 

Los represent8ntes parh111entarH•S de la Fal8nqe, ne. perdi.i.n la oportunidad 

para e><poner ante el Congreso est:ls ideas, En un<l sesión de ~ste, efectuada 

en mayo de tqi.a, el Diputado To1111c las e>:presC. con suma claridad en un 

discur5o que causo gran impacto a lC15 miembrc•S ctrngresistas que al l i se 

reunian, y al final del cual remai·caba et que la Fala11ge slempre había 

luchado y lucharia e11 contra del comunlsm~·, pero sólCI en el pl~nlJ 1dec•lógíco 

y sln v"'lerse de abuso~ polittcc•s, 
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Sln embargo, la ley fue votada a favor por la mayoría. del Congreso, 

constitu,da por la derecha y el P.R. En contra votaron la Falange y los 

partidos de izquierda. 

Pero, el rumbo político independiente hada el cual se habl.a encaminado la 

Falange, no afectó 5olamente su estructura interna, slno que comentó a 

ocasionarle serios problemas con las autoridades eclesiásticas de Santiago, 

En mayo de 1947, el Consejo Nacional de la Asocta;ton de Jóvenes de la AcclOn 

Católica publicó un documento, cuyo contenido hablaba del problema coclal 

chileno. En él se crlUcaba el hecho de que católicos que se dedan 

practicantes del cristianismo social, vivieran en la ostentaciOn y el lujo, 

mientras que la mayor parte de la población chilena debia soportar 

condidones de vida ,.iserables. 

El car•cter lntrfpldo de la!i afknnacione9 de e5te documento, propició que 

el 18 de agosto del mismo año, el Obispo Aux1liar de Santiago y asesor 

9enerel de la. Acción Católica chilena, Monseñor Augusto Salinas Fuenzallda 1 

publicara una carta en que reprochaba a la Juventud Cato llca chl tena la 

emisión de Juicios que, además de carecer de fundamento, compromeUan el 

prestigio de las autoridades eclesiásticas de Chile. Señalaba el Obispo que a 

dicha. Juventud tocaba desempeñar en el mo'limiento soclalcrlst1anci un papel 

'"ejecutivo", -es decir de pr4cttca-, y no "directtvo"il/ o admtnlstratlvo¡ 

que la• decisiones de carticter administrativo sello deb¡an tomarlas 105 

miembros de la Comisión Epist{'lpal Permanente de la Iglesia, 

La intención real y de fondo de esta misiva era mAs bien de car4cter 

polBtco1 en el eentido de que, con esta critica se pretendla defender el 

orden buroué1, que permt tia a algunos mtembrcs de la jerilrquia eclesi'5ttca 

gozar de ciertos privUegios que, transformándose el ré>gimen 

poli.Uco-econclmico vigente, no podrian conservar. Aún cuando el t•bJetí.vo 

plante~do superficí.almente por este e-;.crlto se refiriera a la defensa del 

prestigie de la Iolesia y a h. infalibilidad reli9iosa de sus dirigentes. 

Esto, a razón de las tendencias políticas centro-izquterdi5hs que adoptaba 

la Falange, manifiestl'5 1 para !a Igh!11ia, en la crltica que haci.a ésh a lu 

actitudes anticomunistas que tomaba el g{'lbiern{'I de Gonz,Uez Videla, en el 

mo1r1ento presente, y el apoyo que dicha organiz~ción hab¡a dado & GonzUez 

Videla 1 en los inicios de 5l• Adminhtración. 

Las verdaderas intendCtnes de las autortdades eclniAsttcas 1 quedaron 

il/ J. Cash t1olina 1 193:5. Falanae t~acional. 19571 flosgufj{'I de 
una, Hi~toria, p. 176. 
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111anifiestas en una Carta publlcada el q de noviembre por Monseñor Sallnafi, 

con el titulo de "Enemigos de Cristo" en1 

• ••• que Csel acusa directamente a la Falange de vender a Crlsto por 

un puñado de prebendas electorales• .!!.el 

Es decir, se reprochaba a la organizaciOn el dar mayor importancia a sus 

intereses políticos que a la misión socialcristiana que tenia encomendada. En 

otras palabras, se pretendia dar a entender en el documento que, con la 

orientación radlc.al que estaba. adoptando el movimiento falangista al haber 

evolucionado en el plano social y politico, el organlsmo soci.alcristlano 

estaba priori.zando intereses de carActer polUico sobre los intere5es 

sociales de desarrollo, a cuyo cumplimiento le correspondla abocarse. 

La carta causó gran impacto e índí9nación entre los miembros de la 

Falange, la cual formuló entonces una declaración de protesta ante la 

ComisiOn Episcopal que publico en el "Diario Ilustrado", y ptd1ó al 

Episcopado un pronunciamiento, ante la tnlusta acusación que se le habla 

hecho, Pero e'5te último desconoció las razones e1epuestas por la Falange y 

respaldó a Monseiior Sal inas 1 reiterando adem~s tau enseñanzas eclosi.\sticas 

contra el comunismo, ( 12 de noviembre de 1q471. 

Debido a esta actitud inesperada de bs autortdades eclesUsticas, 

decepcionada por su frac:ao¡¡o y considerando violada su digntd•d con.o par t. ido 

politlco de ideoleagia socialc.ristiana, el Consejo Nacional de la Falange 

comunicó a la optn1¿n públ tea que había acordado convocar un Congreso 

Nacional E1etraordtnario destinado a pronunciarse por la disolución dul 

organismo y a resolver la situación de 9US representantes parlamenti\r\os, 

Como respuesta, Monseñor Manuel Larrai..n, -Obispo de Tatca- 1 publico, <en 

acuerdo con Monseñor Bernardino de Rios, Obispo de San Fel ipel, otro 

documento en que seíialaba a la Falange que las autoridades ecleslA'Sticas nCi 

hablan tenido la intenciéin de desprestigiar a la Falange como part1do 

politico, 01 de negar el valor de su e1e1stenciai sino que la ll•mada de 

atenciQn iba dirigida hacia un Mto particular de la organ1:aciOn, que ta 

lgle1J.1a habla considerado contrario a sus princip\os, y nada más. Lo que se 

reprobaba a la Falange era1 el que apoyara el eshblecimiento de rehciones 

dtplomAt1cas y CC•merciales con la U.R.S.S., el que condenara et anticomunismo 

y el que 5e opusiera al franqu1smo esparoi. 

En dtcha Carta se ped¡a a la Falange que permaneciera en pie. 

~/ !.Qc.m. 
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En realidad, el meollo de todo este asunto fueron las discrepancias 

ideol6g1cas e1<istentew entre ta Iglesia chllena, tan afin al Partido 

Conservador y la Falange, que fueron las que propiciaron una crisis en 1947. 

Dnpués de e~ta e)(periencia la Falange •centuó 1 por un lado, su carActer 

de partido no confesional, o sea, abierto a cualquier individuo, -cat6Jico o 

no-, que se adhlriera al movimiento soclalcrhtlano, 

espirltu cristiano. 

por al otro, su 

En el plano internacional, 

alrededor de 19'46-, estaba 

la Guerra Fr{a 1 -iniciada aproximadamente 

generando, como ya &abemos, la división 

9eopoHUc41 del mundo en :onas de influencia, tanto de predominio de la 

poHttca estadounidense como de predominio de la politlca de la U.R.S.S. 

"En Chile también cambian li1.s relaciones pollticas internas, se 

agudlzan tensiones que existían pero en una dimensión diferente. 

Fuentes confiables han so'ltenldo que diplom.1.tlcos chilenos 

inforr11aron 11 Pre9ident1r Gonz.t.lez Videla que el estallido de la 

tercera guerra mundlal era tnrnlnente, informacidn que habh1 pesado 

fuertemente en el .tnimo de éste para adoptar la decillón de colocar 

al comunismo fuera de la ley,. ·il' 

En cuanto 1 h Ley de Defensa Permanente de la Democracia, fue aprobada, 

-como ya sabell'IOs-, por el Congre'io, en septiembre de 1948 1 a pesar de la 

opoliiclón de la Falange, 109 r.tdlcales demócrata•, los agrario laborhtas y 

lo• socii'listH. 

Ante ~sto, la Fahn9e señaló, a través de "PoHtica y Eepirltu", que el 

qobterno era pre-capí.talista y derechista, y se trasladó al ala oposHOr11, 

integrando, con el Putido Radical Demócr•ta, Co Doctrinarlo>, el Partido 

Agrario-Laborista y el Partido Soclallsta, el F.R.A.S., -cada una de cuyn 

letrols representaba, respectivamente, a c1da uno de 101J partidos que 

compontan dichol coalición politlca, 

Por otra parte, esta última den1..1ncíaba, en 1949, los actos gubernativo• de 

intervención electoral durante la campaña de elecciones parlamentarias 

efectuada en marzo. 

Por !Su parte, el gobierno organizó para cicupar el Gabinete, un.- coalición 

politic• constituid• por repretumtantes radicales, liberales, conservadores 

~/J. Cnh Molina, 1q35, Fal""nge tlacional. 1q57, fc•sgueio de 
una Historia, p. 184. 
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tradicionalista5, demOcratas, un socl.alista y dos técnicos, y a la que 

danoiolnó Concentración Nacional. 

Para las elecciones parlamentarias de 1949, coR)J)itieron entre sl el 

F .R.A.S., la Concentración Nacional y el Frente Demc·crAtico Nacional, (que 

inclu:la los comunistas, que hablan sido marginados del orden 

constltucionall. La mayoria de "otos la obtu'Yieron los radicales, quienes 

comenzaron a conectarse con los traba.iadores y con grupos de oposici6n. 

En cuanto • la Falange, i111pulsada por la l.zquierda, aceptó la designación 

de dos de sus representantes para los cargos de Ministro di! Tierras y 

Colonización 

respectivamente. 

Ministro de Educación¡ a saber, Palma y Leighton, 

Tu1bién ingresarcin al Gabinete soc1alcristiano~ como: l·foracio l.JaH<er, 

J'orc,¡e Nardonn y Carlos Vial Espantoso, para los re'ipec.tivos carqos de 

tHnistro de Relaciones Exteriores, t1inistro de Salud y Ministro de Hacienda. 

Entre paréntHi'l 1 los conservadores socialcrl.stlanos estaban comenzando a 

tener cada vez mh divergencia!! polittcas e ideológicas con los con'ier1,1adores 

tradicional istais. 

Por otra parte, la agitación 5ocial que cund¡a en el pais contribuia al 

debilitamiento de la estructura de gobierno. El aumento decretado por la 

Ad11inistraciOn a hs tarifas deJ transporte colectivP prc•pició la generación 

de un lflovimiento huelguistlco encabezado por estudiantes, trabajadores y 

empleados, que fue conocido luego como la "revoluc10n de la chaucha" y que el 

gobierno reprilfti.6 con v1olencia. 

En Ata.cama y Coquimbo, Eduardo Frei, quien había sido elegido Senador por 

esa reglón, destacó por su labor t.ocial y politica 1 stendo ademAlfi el primer 

senador falangieta. Por la amenidad de sucs discuro;.os, se vincuhbil de manera 

familiar con e\ pueblo chileno, haci~ndole sentir a este Ultirr10 que seguirla 

un camino nuevo y diferente en su desa.-rollo. La activa propaganda que 

emprendió del 111ov1miento falangista, su preocupac\C:.n por errgani zar h 

formación de a5ociaciones scic:ulcristianas 1 integradas por pro1,1incianos de 

cla5e medie y po~·ular, propiciaron la c:reacic!.n1 entre diversos sectores de la 

sociedad chllena, de un amb!ente favorable a la acción p0Ht1ca de la 

Falange. 

Frei habla adquirido gran pt•pularidad cc..mo di.rigente socul y politico, 

r"r su elocuencia pua hablar y el carActer analítico, perseverante y 

optimish de !>úS di.scun::i,s, la gente cc•men;:C. a creer en él en todo el scntidt• 

de la pahbrai, 
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11 Frel tenia una aguda conclencla de la crhl& chilena, de las 

carencia9 del pals, del desaprovechamiento de sus recursos, de ~a 

ausencia de un ltderazgo que, a lo menos, moviltzara la nación". 

"Desde el Senado co11ienza realmente, a con5tltu\rse la figura 

nacional de Frei y la proyección de su destinon,!!fi/ 

Pero también las 11\Ujeres falangistas, -conocedoras mejor que nadie de la 

ttltuación marginal de la vida civil del pais en que vivió la mujer ch\ lena 

hasta. que le le otorgó el voto en ¡q4q-, jugaron un importante papel en el 

caripo de HCen~o político y social de la Falange. Debemos recordar a1 Magalli 

Negroni 1 Irene Frei 1 Vilma Saavedra, Miml t1arinovic, Si>cta Valenzuela, Fresia 

Arcos, Hargarita Gallo, EHana y Marta Harin. 

"Irene Frei, falangista, vi.si tadora social, luchadora por 

convlcclé-n prcifunda, independiente en sus juicios, es et símbolo que 

enriqueció 11 •ovtmiento y ofreciO su vida que tanto prometia al 

cnortr en plena campaña electoral en 1964".~/ 

Con el fin de resolver el problema lnflactonario 1 GonzAlez Videla habia 

formulado públicamente el Plan de Estabilización EconOmica t4actc,na1 1 <enero 

de 1950) 1 'iegún el cual ti& congelaban los precto5 de los productos b.1i5lcos al 

11lsmo tiempo que los sueldos y salariost suspendiéndose entonce9 los aumento.¡ 

11ahrh.le5. la reacclOn tr.octal a est¡ medida gubernamental fue el surglmll!nto 

de levantamientos popularet;, adem.1is de huelgas, -como la de las Compañias do 

Electricidad y Teléfonos-, a las que se 5umó el t.ector nalartado de 

provlnctaJ el cual, a trav~s di? la Junta Nacional de Empleado!. de Chile, 

(J.U.N,E.C.H.) 1 propició el paro tnd11finldo., 

Una tr,;m5acc1ón efectuada entre lc.s radicale$ 1 por un lado, y los 

hueloulsta• y la oposiciOn, por el otro, permitió que se runudaran las 

labores. Pero hubo de consi tulrse un nuevo Gabinete, lntegr1do por radicales, 

eerclalcrlsth.nos, falanglsta5 y democr.\tico5, y qúe 1>e denom\n& de 

"Sensibt lidad Social". 

Quienes dieron impulso a la idea de c:onstituir un Gabinete de carilcter 

conclliatorto, que restableclera las libertades p~1blicas, en el aspPcto 

politlco, y tendiente a proyectar reformas econOm\co-adm1nistrativi1.s cap~ces 

!!il J, Cash Holina 1 Qfu.-f.ll, P• 203. 

~' 1.!WJ.w., PP. eo5 v eob. 
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de satisfacer las necesidades primordiales de las cla"Ses laboriosas, fueron 

los radicales y los fahngistas1 <estos Ulti111os 1 por otra parte, se 

vinculaban cada ve: m4s en el plano politico e tdeoló9ico con los 

conservadores 5oclalcristianosl. 

Conformaron el cuerpo ministeria' Pedro Enrique Alfonso, en Jnteritiq 

Horacio WaH.er Larrain, en Pelaciones Exteriores¡ Carlos A. Vial, en 

Hactenda1 Leighton en Educac1ón Ignacio Palma en Tierras 

Colonl zadDn. (Febrero ¡q50). 

En 1950 Tomic había sido nombrado Senador por TarapacA y Antofagasta. 

Durante los gobiernos radicales la Falange, en su anhelo de ampliar su 

base de apoyo popular, había empleado la doc.t.rina sc•cialcr\stici.na para 

postular las obl1gact.ones que tenia la burguesta para con el proletariado en 

el proceso de desarrollo político, económic" y social de una m~ci~n 

induistrlalizada pero democrAtica, que era la que los falangistas pretandi;;m 

l1t1pul'!.n en Chile. 

Sin embargo, estas ideas progresista5 de los jOvenes ttodalcrtsttanos se 

estaban convlrtlendo en un pel \gro para los interese'!. económicos de la 

derecha conservadora. 

El Partido Consenador iba a buscar uno de SU5 más fervientes part\darios 

dentro de la Iglesia Catc!ill.ca chl lena para que, por medio de una 5evera 

crit\ca a t1arltaln, filósofo francé5 que ejerció, )unto con León Bloy y 

Berg•on, gran influencia en algunos de los princlplos católlcn-sociale'ii del 

falangismo chileno, lograra, aunque indirectamente, desprestigiar a Ja 

Falange Nadonal misma frente a la opinión pUblica. 

t1arltain habla dado a conocer la mayor parte de su obra durante la primera 

mitad del presente '31910, aprehendiendo algunas de sus ideas, a'3l Ceimo 

algunas de las de Blc..y y Bergson, Manuel Ga.rretOn y Eduardo Fre•, en el vi.aje 

a Pari5 que efectuaron en 1934. 

La verdadera importancia que tuvo Jac:ques Maritain en la estructuract6n de 

algunog de los princ1plc..s bAsicc..s de h Falange comsistló en que fua el 

pri(ller crlstia.no europeo que levantó una abierta protesta, en 1J1uchos dP. isus 

escritos, contra la e::pansiOn del fasc1smc... Se mostré- contracto a 1.­

actividad de la Acc16n Francesa de M""urras, cc·nden6 la conqulsta de Ettc•pi~ 

por Italia y f"legó el que el franqutsmo constituyera una Guerra Sa11t,ii, 

Asi es que en Chite, ¡ med1adoo; de\ peric.1do p1 eis1dendal de Gon:zále;: 

Videla el clérigo Hc.•nser.or F'ére: p~·blicó en el "Otario Ilustrado" un articul(• 

dedicadci por entero a atacar la f1 \C•H.fia de t1arih1n, calif1c:indrda de 

d~slEal a loll principtc.•S cristianos. En '%Jestro Tie111pl)", que ent1·e lqltl y 

1q45 habla recmpla:adc.· .- "L1rca1" come• pen6dc·CC• btmer.s·.tal de \=l. Falanl)e, 
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Javier Lagarrlgue Fernando Jiménez 1 sucesivos directores de dicha 

publicación, se dedicaron a refutar los 11enc:tonado1 pronuncia111lento1 1 y 

Eduardo Frei pidió a don Rafe.el L. Gurnucio que diera su optn\ón al respecto. 

Gumucio 1 a modo de respuesta 1 publlcO una carta en que señalaba que el fin 

primordial de la critica hecha por el clérigo a Haritain consistia en lograr 

desacredt tar por co~pleto a la Falange frente a l• opinión públ lea, 

concediendo asi 1 indirectamente, puntos de ventaja al Partido Con1ervador, 

del cual H(lnseñor Pérez era fiel servidor. Maritain hab{a sido utilizado como 

medio y natJa más. La polémica tenla m.1s bien un cariécter político y nCI 

doctrinario. Pérez retomó de algunos escritos de Marltaln 1 frases en que éste 

expresaba su apoyo a la 1 ibertad de cultos e ideo logia, para desmentir la 

esencii1 católica de ¡¡u pensamiento, tergiversando •si deliberadamente el 

11tsmo1 pero los ftnPs eran poHttcos y no doctrinarios. Desprestlghr a 

Harltain ante la opinión pública, era en el fondo, debllitar a la Falange. 

t1aritaln mismo protestó desde Nueva Vork por el distorslonamiento que se 

estaba hac tendo de ~u fi losofia. 

Gwnucio habla sabido lnterprehr muy bien lo que la mayoria de los 

conservadores no ee atrevlan a aceptar. Cué sientido po.dla tener la critica 

que Pérez h\zo a Mari ta in precisamente en esta época, tantos años despuh de 

que los principios filosóficos y reltglosoa del pensador fr•nc•s habian sido 

propagados ya por casi todo el mundo, st no hubiera habido un oLJetivo 

politlco de fondo? La Falange ya no era sólo un pequeño sector del Partido 

Conservador, lino un partido libre, independiente y tenaz, que estaba en 

plen• madur1ción 1 y que u sustentaba e.obre principios politlcos e 

ideológicos bien deflnido• 1 que esta.han muy tejos de responder a los 

intereses del Partido en cuyo seno se había formado, pero con el cual s.ólo 

tenta en común la genealogia. 

Su actividad en el plano politico era cada vez m.is perseverante y certera 

y su pc•putartdad entre sectores de las clases media y baja iba en aumento, 

a.Un cuando en el terreno parlamentar1c· no ejerciera todavia una influencia 

t mpor tan te. 

El impetu con que la Falange atacó la promulgación de la Ley de Defensa 

Permanente de la Oe,nocracia así CCllllO el hecho de que el gobierno de Ck>nz.!lez 

Videla no ro1J1piera relaciones diplomáticas con la España franquista, por 

cc.nsiderarlO'li colflo actos politico~ cCJntra1~tos a los principio• democrAticoo;¡ 

que dcbian regir a toda nación libre, amedrentó sobremanera a las clases 

conservadoras1 ésta!. consideraban que liiUlii prlvile9iolii sociales y econlmicos 

se encontrab1n en peligro. El Partido Conservador tradicionalista chileno 

1ebía despresti~iar de alguna n.anera a la Falange frente a los sectores 
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católtcos del pah, y para lograrlo se valiO del auxilio de un clérigo 

ul tra-com;ervador. 

Volviendo a la situaci~n de la Falange en el terreno parlamentado, 

deciamos que no habia logrado muchas victorias por el 111omento, lo cual podio\ 

1er desmotivante para cualquier partido po1 ltico, pero no para la Falange. 

Esta seguia en ph de lucha, esperanzada en que en un futuro mejor vería por 

fin realludr.is t>us mis intlmos anhelos. Al respecto 0otzard, en isu libros b..l 
Democracia Cri!tiana en Chlle, comentabas 

11 Aquel la frase con que Eduardo Frei encabeza su cacnpaña de l 959 y 

que sirve de titulo a uno de sus libros: La Verdad tlene su Hora, no 

era solo un hallazgo H ter arto, sino que encarnaba en cierto modo lo 

inás profundo de nuestra reacc\On psicolOgtca en la lucha 9\n tregua. 

Muchos hablamos 'iUfrldo por la verdad, algunos renunciamos a toda la 

lnfluench, todo el poder y toda la gatisfacción material que no'S 

ofredó en vlejos dia!i el Partido Conservador a cambio de 

entregarnos a 9u servicio' viviamo!i luchando en un campo econ6mico 

divorciado de nuestras aptHudes y tendencias, mirAbamos con 

melanc:olia nuestro grupo familiar y compnmdiamos que no le débamos 

•equrldad en el porvenir¡ éramos los anacoretas sin remedio y los 

vagabundo9 sin esperanza; pero 1 en el lejano horizonte de la vida, 

brillaba la hora de la verdad".~/ 

Fue para la5 elecciones parlamentarias de marzo de 19'53, cuando le Falange 

•e dió cuenta de su precaria base de apoyo electoral, Con el nombramiento de 

tres Oipuhdo'i fa.tangi1Jhs1 Juan de Otos C¿i,rmon~, Ignacio Palma y Pedro 

Vide la, el Partido alcanzó 5ólo et 2.8'1. de la votación nacional total. 

Esto fue lo que determino la decisiOn, por parte tanto de la Falange, cuyo 

presidente era Juan de Dios Carmona, come• dE'l Partido Conser\lador Soclal 

Crhtian->, cuyo presidente era el Dr, Mardc•nes Restat, de firmar el 28 de 

septie1rbre de 1953 el acta de fundilición de la Feje1 acit.n Soc:lal Cristiana. A 

ella se adhlrtert•n los parlamentario~ Jc•sé Mur-,t1lem y José Lascar, 

cof'stituyendo el F'art1dl) Nacir.nal Cristiane•, 

Para la campaña electoral presldern:1al de 1952, la Falange, que !iie habia 

aliado al Partido Radical, !!n una coaltción de car~cte1· centn·-i?QLlierdíst", 

pc>rdJ.6 puntos en el ca'"Pº dEl vc•lo pc-pular, y la caída política de ltJs 

gcbiernc•s r.?dicales quedó man\fiestd en la actitud del pueblo. Este, cansado 
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ya de gobiernos partidistas que ejecutaban una politica económica ineficaz 

p,¡ra satisfacer sua necesidades bAslcas, cobra el anhelD de ser regido por un 

gobierno fuerte, centrali9h y responsable que de!ara de lado intereses 

polttlcos de car.le.ter superfluo, y vuelve sus o!os a la ftgura del vieio 

caudlllci, lb.lñez, cuya candidatura presidencial como PDlitlco independiente 

es apoyada por los sociallstas, los agrario-laboristas y otros grupc..s 

11enores. 

La Falafl9e 1 que sin haber sabido captar las nuevas inquietudes de las 

masas se habia inclinado hada los radicales, terminó, a partir del triunfo 

presidencial de lbAiie::, sus relaciones con estos últimos e inició una nueva 

etapa política que la llevarla a constituir, m.\s tarde, el Partidc• Dern6crah. 

Cristiano chileno, (1Cl58). 

Prevhrnente •l triunfo de Jb";¡ez, a fine'l de 1951 1 •e libuba al interior 

de la Falanga un debate entre dos faccione• que proponlan 1 respectivamente, 

dos posturas pollttcas diferentes frente a la Cilmpafía electoral presidencial 

que se preparaba para el siguiente año. La pri«1era se mostraba contrarh a 

apoyar al candtda\o independiente, Ib.1ñez 1 o a un candidato radical, y a 

favor de apoy•r la campaña electoral de HumbertD Mewes, candidato 

independiente de la izquierda, y estaba sostenida por Jaime Castillo y JuliD 

Sllv• Solaq la segunda postura &e 111ostrab.i partldaria de apoyar la 

candidiltura presidenc.ial de Fret 1 o en su defecto del candidato elegido por 

los radicales, en la Convención de Centro-Izquierda que iie celebrar!• en 

noviembre de 1951 1 y er.i sostenida por Patricio Aylwin 1 presidente del 

Partido. 

En cuanto a la Convención a'llmc:ionada, que estada integrada por radicales, 

falan9hta1 1 conservadores socialcrhtlanos 1 demócratas y otros grupos, fue 

la ldea de que redundu la en beneficio del de•nrollo democrlit lct• de h 

polittca chllena, la que decidió a la Fahnge a predar su partlcipaclOn. 

Flnalraente la Convención se llevó a cabo 1 y luego de un debate en quet el 

radicalismo postul.1.ba a Pedro Enrique Alfonso como candidato pres1dencial 1 I• 

F•lange a Frei, los conservadores a Hanuel Huñóz y los de>mOcratas a Juan 

Pradena• 1 se voto por unanimidad conceder al apoyCJ al candi.dato radical 1 

Pedro Enrique Alfonso, 

Por su parte la dlilrecha 1 propuso la candidatura presidencial de Arturo 

f1atta 1 y la lzquierd• ortodc•Ka la de Al lende. IMedi.ados de 19S2). 

Entre tanto, Tc.mAs Reye~ había sucedido a Patrtcio Aylw1n en la 

presidr.nc1a de la Falange, 

El tr i.unfo 1 como ya sabemos, correspondió a Jbáñé:; lo cual demostró a lil 

Falange que esta vez habla escog1dc. un camino equivt•cadCJ, Esta cc,mpre-ndi6 
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entonces que debía camblar su polittca. Radomiro Tomtc asumió la presidencia, 

Gabriel Valdés y Jaime Castlllo la vice-presidencla, Paullno Campbell la 

Secretar-la General y Mario Agulrre la Tesorería General; y el Partido retomó 

su antigua linea "popular", desvlncuUndo!h? con el sector poli ttco y 

solldariz.indose con las aspiraciones de las masas. Esta política "popular", 

que 5eria el vehfculo que los dirigentes falangistas emplearlan para alcanzar 

sus fines sociales, se sustentarla ahora sobre los siguientes principtC1s1 

participación del Partido en las luchas populares1 promover la fundad¿n de 

sindicatos obreros, que se desarrollen con total independen-:ta de lCls 

partidos de gobierno¡ proposición de una ley de reforma electoral capA:z de 

terminar con la corrupción del "!iistema electoralJ la e>clgencla de la 

deroqación de la Ley de Defensa Permanente de la DemocraciaJ sostener una 

postura de car.lcter independhnte 1 con respecto al gobierno de lbAñe: y, 

finalmente, proponer a todos lo!' grupos de ideas sochlcrlsttanas su 

tncorporaclOn a la campaña democr.1tlca emprendida por la Falanga, continuando 

así el proceso iniciado por el Gabinete de "Sensibilldad Sedal", con~tituldo 

durante el gobierno de GonzUez Videla. 

Esta nueva polltica falangista, cuya finalidad era propagar por el pais 

entero la doctrina socialcristiana y luchar por el establecimiento de una 

legislación social Justa a nivel nacional, fundamentada sobre los prlnctpieis 

de la pr lmera, propiclO el que la Falange y el Partldo Conservador 

Socialcrlstlano se fundieran en la Federación Social Cristiana, cuya "Acta de 

Fundación" se firma, como ya mencionamos, el 28 de septiembre de 1953. 

A raíz de su ineficaz política econl·mica y de su contacto con el peroni5mo 

argentino, el presidente de la República no recibió apoyo de la FederaciOn. 

Con la tncorporac16-n a esta última de los parlalTlentarios José Musalem y jose 

L.tscar, que hab{an apoyado la candidatura presidencial de lboitíez, ésta se 

convirtió en el Partido Nacional Crtstíano. 

JbAit\ez no habia logrado controlar el problema de la inflación, causada 

entre otras cosas por el agc·tamtento de los mélc·dos de substitución di:' 

importacione'i, que había alcanzado una tasa de crecimiento del aox. 

En mayo de 1954, Ib.iñe: había 1 lamado al Senador Fret para que opinase 

sobre los problemas económicos y sociales que afectaban a Cht le, y leo 

asesonse en la proyección de un programa de desarrollo económico, ocupando 

para el lo el ccirgo de Mtnhtro de Hacienda. Fret, elaboró entonce<:. un 

programa cc-n la ayuda de Anibal Pint" y Carlos Altamirano, qui! conten'a cinc" 

puntosr 



165 

1.- Proyecto anti-lnflactonlsta, de austeridad nacional, basado en la 

reducción de los gntos del gobierno y en la prevenciOn del contiumo 

privado superfluo. 

2.- Un presupuesto eq~tl ibrado. 

3.- Un plan de servicios dentro del sistema de traba~o da Jos obreros, que 

les asegurara el disfrute de períodos de descanso y derecho a lubl laclón. 

4.- Una poUtica de cn~dito, 

:5.- Un proyecto de deuarrollo agricola orientado a incrementar la 

producción y a acabar con la con11tante emigración del campo a la dudad. 

Con la elaboraci6n de este proyecto politico-ec:oncS.mlco, que era el 

resultado de una lntenga actividad de estudio y planlflc.a.clón del desarrollo 

1ocloeconómlco de dh;tintas regiones del pais, Frei obtuvo aún un mayor 

prestlglo y popularidad como polltlco. Sln embargo, por desacuerdos con el 

prew.tdente no llegó a ocupar el Ministerio de Hacienda, ni se puso en 

pr.tctica su programa de desarrollo. 

Aün as{ 1 los falangi'itas segulan adelante, Tomtc ya ocupaba el Ministerio 

de Relaciones E:tteriores. Y en 1953, fueron nombrados tres falanghtas como 

Dlputado91 Juan de Otos Carmena, lgnado Palma y Pedro Vtdela. 

Ya entre 1954 y 19~5 el goblerno habla decepcionado a los Hctoret. de 

izquierda, centro y derecha que esperaban de él la resolución de los 

conflictos sociales V económicos que vlvla el pais. Por lo mismo, ·los 

partidost Liberal, Radical, Socialista de Chile, Cc.munista, Falange, 

Conservador, constltuyeron un frente unido de opo11lctón 1 encaminado a 

defender las libertades polittcas que eran constantemente violada& por el 

Ejecutivo con1 amenazas constantes a les parlamentarios, la frecuente 

dechraciDn del Esta.do de Sitio, y la persecución polUica de dirigentecs 

sindicales, 

El 1bañismo fue entonces fraccion~ndose y debi.lit.tndo
1

'iP poco a poco 1 lo 

cual perm1t1ó que la Federación Social-Cr1stlana 1 constituid& en 19531 §e 

con:i.olidara y rortalecie1·a, 

Con respecte· al antigL1c. Partido Cc.nservador Socia1-Cristl•no 1 que ahora 

integraba, .1untc• cc,n la Falange, la Federac1¿n, el quie impuls6 su separación 

del Partido C:onservadcr tr,,.dicic•nall.sta. fue Horacic. W.aller Larraln, quien, al 

i.g1Ja.l que lo t-.abia hecho siempre Gum~.cio, defendia firmemente COlf'O principios 
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del conservadurismo chileno1 la libc-rtad P"Htica, la verCad religtosa y la 

instauración en Chile de la armonia social. 

Por otra parte, de 1930 a ¡q55, la Falange habla entablado una serie de 

alian:au con otros grupC·5 políticos, encaminadas a ampliar su base de apoyo 

popular, pero que generaban en su estructura intef'n3: la división ideológica 

entre los "puristas", contraries a la realizacié-n de cualquier Upo de 

alianza con otros partidos, v los "pac:Ustas", partldarios do las aUanzas si 

éstas contribuían a incrementar el poder social y polttico de la Falange. 

Curiosamente, la misma dtvislC.n ideológica se g1meraba en la estructura 

interna del sector sc.c:ialcristiano del Partidc• Conservador. Lo mismo sucedía 

con la polémica generada entre el sector partidario de un capitalismo 

11oderado y el partidario de un socialismo democrático. 

Durante el gobierno de Ib.tñe:, los intereses comunes de ambas 

organizaciones socialcrishanas, propiciaron su uniflcación para formar la 

Fedoraci&n Social-Crisliana 1 que se fortalect6 en la oposición 1 dicha 

admtnistraciC:.n. 

En aquella época, falan9i9tas como Jaime Castillo Velao;:.co, quien sucedió a 

Manuel Garretcln come. teórico de la Falange, descubrieron que promover una 

politica lndepand1t>ntr !t>r'a la única vía que conduciría a los 

1ocialcrlst1anos a la conquista del poder. 

Man•Jel GarretC.n, por su parte, se proponia luchar por mejorar el nivel de 

vida de la& clases bajas, y promover solucic•nes concretas a los problemas 

ec"nóm1cos de la nac10n 1 a trav~s de la acción de dirigentes que como Fret 1 

fueran capaces de transmitir talus propósitos. 

En 1955 1 con moti'lo de la renuncia de Sergio Recabarren como Diputadc• 

agrario-laborista, para ocupar el Ministerio de Hacienda, ascendió al mismet 

puesto Rafael f.gustln GumLiclo, quien, apoyadet por liberales, radicales, 

~ocialista5 y comunistas, triunfo sobre Cleodom1ro Almeyda, candidato del 

decJ.dente ibañismo, gracias, en gran medida, a la labDr de pro;:iaganda 

efectuada por Jorge Rogers, que ideó la con'ilgna "proteste con Gu1T1uc10",!!.1/ 

En ese 1nl511'.0 año, el gobierno contrate) la m1si6n norteamericana 

"rlern-Sacks .. , destinc:-da a prorr·over en Chile lr reducci6n del podl:!r de 

consumo como medi~ de terminar cc..n el prc,blerr.a de la iriflaciOn, para lo cual 

se deuetó una Ley de EstabilitaciOn, quE" liberales y conservadores apc•yareon, 

y que estable.:ia un reajuste de sueldos y sala.-ios 1 que reducía éstos a l'n 

'J1...I J, Cash Holrna, 193S. Falange tfacional. IQ57t ffosqueJo de 
una H1st;oria, p. 216. 
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nivel inferior al alza del costo de J.i vida. Lo cual ocasionó el descontento 

general de las claHs media& y populares. 

En abril de 1957, estudiante'l y dirigentes obreros, encabezaron, a travh 

de la coordinación de actividades entre la e.u. T. y la F .E.C.H., una 

movillzaclón masiva de protesta en la que participaron trabaJadores y 

empleados, que fue apoyada por lu facciones politicas de oposición, (a las 

que posterlormente se sumó el Partido Socialista Popular, abrll de 1957). 

Pero la violencia social se precipltó en la destrucción de los vehículos de 

trangporte colectivo, y la realización de asaltos y atentados en la via 

públlca, a Comisarias, parques, Jardines, ediftdos públicos. El alumbrado 

público fue destruido, sin que el gobierno hldera nada para acabar con h 

vlolench. Solicitó al C:onareso al concesiOn de facultade!i evtraordlnarias, v 
ésta && las dló. Pero, en realldad misteriosan-1ente, la Admlnistraclón logró 

reeUtulr el orden pUbllco, sin neceeldad siquiera de hacer uso de dichas 

f•culhdes. Es probable que alaunos de los grupos que se dedicaron a destruir 

lnatalaclone-& y edificio• públlcos hayan sido aleccionados por el mhmo 

9obierno, con el fin de recuperar, en aras de la necesidad de restablecer el 

orden públlco, el apoyo pc-1 Utco perdido. 

En 1957, los p11rtldos opositores a la politica gubernamental se agrupaban 

en torno •l presidente, tanto de la Falange como de )a Federación Social 

Crhtiana, Rafael Agustin Gumucio' y estaban integrados pon liberales, 

radlcale!i, sociallstas y comunistas. 

Durinh las elecc1ores parlamentarias de aquel año los !iOcialcristlanos 

obtuvieron 55,000 votos frente a 27,000 de sus advero1arios socialistas y unos 

pocos 1bañistil!I. Ahora los prtlf'eros contaban ya c.on ocho Dipuhdos y un 

Senador. 

En dlcteinbre de 19~5, 500 delegados de las nactones latinoamericanas y 18 

de palses europer..'l se habían reunido en Santiago para celebrar El 2o Congreso 

Internaclonal Demócrata Cristianos lo cual permitió a la Democracia Cristiana 

Internacional formular formalmente &us proyectos. En ese mismc- año la Falange 

dirl9ia la estrategia n3cional y "popular" de la Federación Social Cristiana. 

En 1957, la Falange poEtuló a Frei como caiididato a competir por la 

Senadurla de Santiaoo con lo cual lc,graria aumentar el prestigio nacional del 

Uder falangi&ta y preparado lldemAs para la presidencia de la Rl!pública. 

Durante su campaña Frel hablaba de la neces1dad, tanto de una reforma 

agrari"- como de refonnas educacionale&, y ~e las neces\dades de Yivienda del 

pueblo chileno, Flnalll"ente el candidato triunfo y se ce+nv1rtiO en 6e11ador por 

Bant lago, 
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En cuanto al gobierno de lb.iñez terminó con ta derogación de la Ley de · 

Defensa Permanente de la Democracia y el envio al Congreso de la reform3 a la 

Ley Electoral, que era obra del meticuloso trabalo realizado pc.r Jorge Roger& 

Sotomayor y Bastón Saint Jean, y que derivó en el establecimiento 

const\tuctonal de la 11 Cédula Unica", la cual acabó con el cohecho y 

componendas antes frecuentes en las campañas electorales. Hecho que significó 

adera4s un paso adelante que dió Chile en el camino a h democracia. 

Luego de las elec:ctc.nes parlamentarias de marzo de 1957 1 el Partido 

Conservador Soci.al-Crlsttano, (por inBpirac:lón de Horado Wall<er> 1 y la 

Falange, presidida por Rafael Agustín Gumucio 1 designaron miembro5 para una 

Co1t1islón encargada de crear un Partldo DemOcrata Cristiano cM leno. Los días 

5 y b de Julio cada organización acepto una DeclaraciDn de Princ\pios de un 

Partldo Demócrata Crtst iano, en que 5e so':itenia ta necesidad de hacer de 

Chile una sociedad democr.\tica, igualitaria y oroAnlca, en el sentido esto 

Ultimo, de que se conservaran estructuras corporativas co1t101 la fami 1 i,a, los 

stndlcatos, las profe'iiiones, etc •• , 

El dia 28 de Jull.o de 1'~'57, representantes de; la Falange, -Fre\ y Rafael 

A. Gumucio-1 el P¡¡rtldo Conservador Social CrisUano, -Horacio Walker Ldrrai.n 

y Jorge Mardones-, y grupos de ex-agrario laboristas, '!e reunieron en Pl 

Salón da Honor del Congreso para organizar V fundar oficialmente el Partldo 

Demócrata Cristianti chilenc•, lP.D.C. I. 
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111.- EL PARTIDO DEHOCRATA CRISTIANO CHILENO Y EL GOBIERNO DE EDUARDO FREI 

( 1950-19701. 

1.- Situación pol ltica, económica y social durante el periodo pre&ldencial 

previo al Hcemso de la Democracia Cristiana al poder (1958-1964>1 

En el afio de 1958 Chile vivia un momento de cri&is &ocial. Las masas 

populares que hablan depositado su conflanza en lb.lí';ez 6 años •trAs •e 

encontri'ban ahora decepcionadas de su 9obterno, el cual se había mostrado 

lnoflcu: para resolver los principales problemas nacionales. 

Por otra parta, el deb1 li U.miento de las fuerzas poli ticas sustentadoras 

del régimen anterior habla servido también para fortalecer tanto a la derecha 

como a la izquierda thi lena, El sistema de partidos, que había hecho crisis 

en la campa;ta presidem: lal de 1952, se reestructuraba ahora con una nue't'a 

orienhclón politica e ideológica. 

"El eKperimento populi!lta durante el gobierno de IbAñez, de 1952 a 

19SB, sólo produjo una modernizaciDn del sistema polltico, la cual 

tu't'o lugar princip1lrnente dentro del 5istema de partidos como una 

reacclOn en contra del gobie1·no. 

"Uno do )os proceso& mh imporhntes de este perfodu fue la 

modermza.c1ó11 ldeológica y politlca de la clase medla, que resultó 

en el ascenso del Parttdo Demócrata Cristiano qLte llegó a ser h 

fuerza principal de centro reempla:ando '1 los radicale<a q•JO habían 

sido la fuerza predominante durante los años 30 y 40".l/ 

En el per-iodo de elecciones presidenciales de 1958 se defimeron las tres 

tendencias políticas que prevalecerían hasta 19701 la de la izquierda, 

representada por el F .R.A.P., <coall.c10n en la que se fusionaron los Partido5 

Socialista y Comunista!, y que pc.stulaba 1a candidatura pres\denci;l del 

Senador Salvador Allende¡ la de la derecha, representada por le>s Part1dcs 

Liberal y Con!ieívadc·r, a los que apoyaba !?l P111rt1do Radical, v que vohba por 

J(lrge Aless1ndrí cc..mo candidato a la pres1de11c1a1 y la de centro, 

representada ahora por el F'arbdo Oe'llC.crata Cristiano en substitución del 

Partido Radical, que antes ocupaba dicha po!Ución. 

l/ R. Yocelevsky, L.,L~acia Cru•tiana chilena 
___ Edu-1rdc1 Fre1 (1904-19701, p. 6B. 
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Las promesas de acabar con la corrupción de algunos funcionarios públicos, 

sacar al pueblo de la miseria y terminar con la inflación, que hacia 

Aletsandrt en sus discursos durante la campaña presidencial, contribuyeron a 

que grupos sociales como buena parte del campesinado, al que controlaba la 

élite agrario-flnanclera, sectores marginales urba.nt1s y la pequeña y gran 

burgu~sia rural y urbana, adherida al Partido Radical, votaran por el 

canchdato derechista, quien fue el que finalmente salió triunfante y asumió 

la presidencia de Chile en noviembre de 1959, 

Ba~o el simbolo ideolégico de "la escoba", que se encaryaria de barrer 

todo& los males nacionales propiciados por el mal gobierno, mismo simbolo que 

u5ara antes su predecesor, Alessandrl aseguró que su gcibierno crearía las 

condiciones necesarias para forjar una historia nacional de progreso y 

bienestar. El intento "populista" de IbAiñe: había falladc.o, pero, en opinión 

de Alenand1·i, no 5ucederia lo mismo c:on su proyecto nac:i.onal1sta de 

de1arrol lo. 
Sin embargo, los hecho!i demostraron lo contrario, Con el triunfo 

prestdenciit.l d& Alessandrt la élite capitalista chilena había recuperado el 

poder, pero In variaciones de criterio eJCistentes entre los intereses 

económicos de carácter exclusivamente empre'iartal 1 característtco!l del grupo 

constituido por el EJecutlvo y 5us partidarios, y los intereses de dominio de 

la éltte representativa de Ja derecha política chilena, tenían que llevar 

necesarian:ente .¡ una disociación de la base de apoyo de e5te gobierno, al 

nnal del periodo. 

"Como en la administración anterior, el nuevo presidente t111ctó su 

gest1ón con un gatJinete que intentaba reflejar la composición de sus 

efectivos propios, l lgado más a la · tecnocrac ta empresar ul' que a 

la auténtic.:. 'derecha politica', que de todos modos lo 

respaldaba".S/ 

Aún a5{ 1 durante los dos primeros años de su gobierne,, Alcssandri supo 

rodearse de funcionarios competentes en materia de administraciOn, 

emprender una política ecDné.mica antinflacionaria que logre. E$tabillzar, 

tempor.ilmento, la economía dt?l país. f'ero la situación comenzó a cambiar 

entre t9t.O y 1961 cuando sc.brevtno, COiTIO 1-esultado det •1uge del comercio del 

ccibre y del aumento de las s.ol1c1tudes de créd1t<:• f1nanciere> e><:.ten1c. 

S/ A, Pinte-, Chilet un r:aso de desarré•ll".1 fn1strado 1 p, 332. 
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efectuad¡u¡ por •1 gobierno chileno, una cree lente demanda de bienes de 

consumo interno, proveniente uobretodo de sectores de altos ingre5os, que las 

finanzas del Estado no alcanzaban a satisfacer. 

Por otr• parte, los 9astos que se hablan hecho en la reconstrucción de 

vhiendas y edíficio& públlcos y privados, a causa del desastre material 

ocasionado por los sismos que azotaron al pais a mediados de 19ó0, en las 

provlnclas del sur del terrltorio nacional 1 asl. como en el pago de deudn 

fiscales, ercm cuantiosos. 

En materia de comercio e1eter1or, ae generó un desequilibrio entre el nivel 

11e e>cportaclones y el de t111portaciones, sobrepasando este Ultimo al primero. 

En un intento por resolver el problema, por un lado, y con el fin de 

eBllmular la entrada de divisas al pats 1 por el otro, el gobierno acudió en 

1962 a la devaluacton ft\Onetaria 1 con la consecuente alza del valor del dólar. 

La apl lcadón de la 11adlda contribuyo a incrementar enormemente el indice 

lnflaclonarlo, el cual ascendió, en términos cuantltativo5 1 a un Bit" en los 

a~os de 196i? y 1963, ocasionando al pals graves problemas soctoeconómicos 

como1 la progre!ilva alza de precios de artículos de primera necesidad, el 

•lza de law tarifas del transporte colectivo, el establecimiento de impuestos 

adlclonale& a la actividad colflercial interna, la disminución de la producción 

agropecuaria y manufacturvra 1 con la consiguiente escasez de alimentos y 

medicinas, la ruina de la!i fir1anzas pUblicas, y el descontento general de los 

sectores medios y pcipulares, cuyos f.alario'i resultaban m.ls que insuficientes 

para contrarregtar el alza del costo de la vida, Ja cual llegó a s;er de un 

i!3X en este periodo. 

En el terreno de la indus;trh, Ja Administración ae dedicó a promover y 

financiar, con crédito externo y la'3 divisas extraida9 de la &)(portaclón del 

cobre, la producción de b1en<?s duraderc•s. F'ero el desan·oJlo de esta 

1ct 1vtdad BOio beneflciaba a las et.ses al tas. 

En 11h?1teria de 9erv1cios y obra. pübUcu, h hbor gubernamental fue muy 

ampl1a. Pero Alessandri no supo estlmular el desarrollo de aq1Jellos sectores 

de la actividad económica y social l111pre'Scinclibles para satisfacer las 

necesidade9 colectivas de la nac1é.nJ o1gricultura, tndustrta pesada, 

educación, organiac1ón sindical, etc ••• 

En ainhu9J el hecho de que el t¡;ec:tor .igropecuar10 se encontrara, en su 

mayor parte, en manc•s de un reducido gn1po de latifundistas, la industria y 

el co111erc10 fueran el moncopolio de grupo~ bancarto-flncincieros mlnorltartos 

aliados al capital eictranjero. y por lo tanto ambas C1Ct1v1dades se orientaran 

m.ts al sectcir de la 1nvers10n pri..,ada e>:tl?rna que al denarrcdlo d~ b1ef'\es de 
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consumo vital y manufactura pesada, por un ladOJ y que un gran porcentaje de 

las dtvisas que el gobierno c·btenía del comercio de cobre asi como de los 

lngresos fiscale5 extraídos de la recaudación de impuestos, se emplear<J para 

financiar la construcción de obras pUblicas y promover el desarrollo del 

9ector servicios, -actividades no productivas-, por el ot1·0, propiciaron que 

en la década de los bO la economía chilena estuviera p··áctlcamente estancada. 

Por otrd parte, ademh de los al tos impue~tos, los sectores asalariados 

tuvieron que sufrir los gravámenes fiscales establecidos por el gobierno para 

el intercambio local de productos, co1110 medida de protección de la industria, 

Sin embargo, el proteccionsimo efttahl restó pt1der competitivo al de la 

producción tndu'itrlal nacional en el contexto económico mundial. Y la 

dependencia externa aumentó, al tiempo que disminuía el valor de las 

exportacte>ne'l en relación al producto nacional; aumentando también la deuda 

públlca. 

Toda e<Jta sttuaci6n generó una gran tensión social que se manlfest6 en 

huelgas obreras, paros de actividades profesionales movimiento¡¡ 

estudian U les de protesta. 

El Partido Radical, cuya representadón en el Parlair1ento h«1bia sido 

•ollcthda por el presidente en PJ61 con el fin de reforzar su base de apoyti 

poHtlco, contrarrestando al mismo tiempo la popularidad adquirida por el 

11ovtmiento sinolcal organizado pw la tzquie1-da entre algu11os sectores 

sociales, hi:o notnr a Alessandrt la necesidad de decretar un aumente• de 

1oualdos y salarios para apaciguar los .tnlmos. PerC'I el reaJusle establecido el 

fines de 1q62 fue de un 15%; porcentaje que resultaba lrrisorío frente al 

ceisto real de la vida. 

Medidas gubernamentales como ésta, adem.1~ de agudizar lc•s probl~mas 

iaociales, generaron ~er ios conf' 1 ictos entre los par lamentar íos rad 1c..- les y el 

Ejecutivo¡ y a.:.n cuandc;. éstos no repercuUerein dP inanera 1rimediata en la 

e'ltructura de poder vigentei puesto que la actitud politica del Part1dc. 

Re1dical depPndia de su propia conveniencia, sJ contribuyeron a debil itarl.a. 

Ademh, a principios de los 60 ya e>ostia una mayor conc1encu social 

entre lc·s chilenos. El electoradc· político había aumentado con la 

incr•rpo.-acié-11 a él de las 1tuje1·es ~ los Jóvenes menc.;es de 21 año5 y m.s1on~s 

de 19; lo cual contríbuyó también a un fortalecimiento d~ la conciencu1 

política de las capas medias. 

Pe>r otra p~rte, cc·n la formldaci¿·n de la "Cédula Un1ca", decretada en 

1958, "\>' la rroh1bición de los pactos electorales entre parttdo'i, -entre ¡q'5e 
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y 1062-, para las elecciones municipales y parlamentarias, logró dismimulrse 

el fraude electoral, tan caracteristlco de los gobiernos anteriores. 

Como consecuencia, h. presión social ejercida por el pueblo chileno sobre 

el gobierno, en aras de que el primero lograra recuperar sus derecht:1s 

colec:ttvos e individuales, iba en aumento. 

"Este proceso nuevo y repentino muestra el principal signo de eatos 

tieinpos de Chile1 la crisis del Estado y da las principales 

1n9Utuciones sociales ••• "ª/ 

LeJos de promover los cambios estructurales esperados por buena parte de 

la opiniDn pUblica el gobierno promovió, preBionado por liberales y 

conservadores, un tipo de desarrollo econOmico dependiente del inversiontsmo 

extranjero, y encaminado a lograr m.!s bien la estabi Hzación de las 

relacloneg de do11lnaclón vigentes y no la ruptura con el lu. 

Por otra parte, el conte>cto htstórico mundial dentro del cual se 

desarrollaba la sociedad chilena era determinante en la orientación qua 

tomarían las distintas fuerza'l políticas que la constltuian1 especialmente 

las repre9ontattvas de los sectores medios, entre las cuales el Padldo 

Radical ya no tenia cabida y el Partido DemOcrata Cristiano tomaba impulso, 

No debemos olvidar que la Revolución Sociallsta efectuada en Cuba en 1959 

cause. gran irT•pacto enti·e los grupos de izquierda de los p.aiseia 

latinoa.ml!ricano, y pu9o en e!!tado de alerta al gobierno norteamertcano a'l' 

como a eus aliados derechhtas en dichas naciones, Asl, Jos sectores más 

progreglstas de esto• últimos grupos cobraron conciencia de la necesidad de 

promover ch:rtos calf'lbios de carácter estructural, desde el aparato eoatat"al, 

con el fln de lograr al desarrollo económico de estos pais,es, pero dentro del 

marco legal e5tablecido por el 5lstema de dominación v1qente, o sea el 

capitalhta. 

En Chile, la izquierda tenia fuerte arraigo social entre gectores 

populares de las regiones del centro y del sur. De hecho, en las elecciones 

de gobernantes lcicales obtenia notables triunfos, 

Conscientes de ésto, los grupo'! de derecha presionaban al gobierno para 

que prc.me>viera el desarrollo de la 1ndustrJ.a nacional de e1orporhción, 

eGt+ech•ndo a!i m.1s vinculCis con el capitalismo norteamericano, 

3/ E. tla111uy, "El proc:esc1 de democratización fundamental", ~ 
- Social de Chile, p. 4qq, 
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Para dar a su Administración la apariencia de un Estado preocupado al 

mbimo por el desarrollo económico de su sociedad, ante los ojos del resto da 

las liDC\edades que conformab¡in el área de influencia en que Chile se situaba, 

Alessandri presentó ante la O.E.A., (con el consentimiento previo del 

Congreso Nacional>, a princip1os de 1962 1 un programa de desarrollo económico 

nacional que habla sidc• elaborado por h C,Q,R,F.O. entre 1955 y 1958 1 -con 

las revisiones posteriores que el terremoto del bO hizo necesarias-, e 

lnstltuido oficiallflente por el gobierno en 1961, a través del Comité de 

Planif1cac1¿n y Reconstrucción Económica. 

Imprimir esta imagcm en el contexto internacional convení.a al gobierno 

chlleno por el papel central que Estados Unidos desempeíiaba 1 a través de la 

Alianza para el Progreso, en el financiamiento de la industriallzac1ón de las 

economi.as latinoamericanas. 

La Alianza para el Progreso, -fundada en marzo de 1961 por un acuerdo 

establecido entre Estados Unidos y distintos paise!ii latinoamer1cano9, Ca 

e11cepc1ón de Cubal-, habia nacido como un orgc.nisrno 1nteramericano dirigido y 

controlado por el gobierno estadounidense, y cuyo obJetlvo primordial era 

apoyar a los Estados latinoamericanos en la promoción y financiamiento de 

reformas !IOCloeconómicas de car.écter moderado, que permitieran crear loa 

condiciones necesarias para su industrialización. 

La importancia pnontana que los gobiernos latinoamericanos comenzaron a 

darle al desarrollo ecc.nómico de sus rl'spectivos paises, a principios de la 

década de los 60 1 -impulsados por una mediana burguesía modernizante- 1 y lati 

con'!itantea 5olicitude• de crédito financiero y a5esoria técnica que haclan a 

Estados Unidos, a través de la O.E.A., para lograrlo, habían lnspirado el 

nactmiento de dicha organiziJclón. 

Pero ésta era s6lo una cara de la moneda. La otra encerraba un intento por 

pade de Kennedy de impedir la generación en ArnériC<l Latina de revoluciones 

•'1ciales que pudieran l le'lar a la implantaciC.n de regímenes soc1allstas 1 como 

habla sucedido en Cuba en 1959, 

En si.ntetsts1 

"La Al lanza par.1 el Prc•greso era un pacte• en el cual el gobierno de 

E'itado9 Unidos ofrecia cooperar en los esfuerzoo¡ 1 a los cuales se 

comprometta a su ve: cada gobierno l:1ttnc.americano, pare1 alc.rnzar en 

los prC:.~dmos diez años raveles de desarrtil le• econ6m1co que pudie1·an 

resol ... er los prc.blernas ir.és ilgudos de la población (que pc·drían 

provocar revoluciones". 
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"RefleJaba la ideología del desarrollo econOmico de América Latina 

elaborada después de la Segunda Guerra Mundial y contenida 

primordialmente en lo6 estudios preparados por la Comisión Económica 

para América Latina <C.E.P.A.L.) de las Naciones Unidas".!!/ 

Volviendo al Plan de Desarrollo Econ6mico presentado por Alessandri a la 

O.E.A. en febrero de 19ó2, recibió Ja aprobacjón de ésta, a través del Comité 

da Nueve Expertos de la Alianza para el Progreso, en abril del mismo año. 

Con ello pretendía, por otro lado, el gobernante calmar las inquietudes de 

las capas media• reformistas del pa¡s. 

A•', contando con el crédl to financiero eMterno, el gobierno emprendió la 

apllcactón del Plan Decenal de Desarrollo. Sin embargo, la ayuda financtora 

que prestab• Estados Unidots ,¡ Chile no era tncond1cionaJ. La que el gobierno 

chlleno necesitaba para desal'"rollar un proyecto de reforma agraria no le fue 

otorgada hasta que el pals abandono la posición neutral que habla asumido 

ante la propuesta astadounldense de expuh;ar a Cuba de la O.E.A., por 

considerarlo un pah antidemocrtitico 1 par• votar a favor del envio de esp{a& 

a Cuba para evitar alli el armamentlsmo soviético, tal como lo h•bia 

propuesto el presidente norteamericano. 

Aún cuando finalmente Chile no tuvo que tomar nlnguna decisión gracias a 

que l".ruschev, (ministro sov1éticol, aceptó retirar sus cohetes de Cuba, la 

poláUca ewterior adoptada por el gobierno de Alessandri provocó el disgusto 

de buena parte de la opiniC·n püblica, que se manifestó en diver&os 

1r1ovimtentos sociales y poi itlcolJ de oposlclOn, 

En la& principales calles de Santiagt:1 se su5cttaron violentas 

manlfestactones obreras y estudiantiles de protesta, encabezadas por el 

Partido Comunista. A fines de octubre, se reunieron en una asamblea pc•líticos 

de la oposición, dlrigentes egtudiantiles y repre!:.entante9 de organtzaciones 

sindicales de obrerC'iii y empleados, para preparar una inan1festaciC.n pl1blica de 

prote1Jta contra Estados Unidos y de adhesión a Cuba. 

En cambio el Pi11rtido Con5ervador, en ese momento Partido de Gc·blerno, se 

~/ R. VC1cele-vsky, La De111ocracia Cr!OJtianLll.U..en~ y el Gc.b1erno de 
Eduardo Fre1 tl9bl.f-l970). pp. 117 f 1JB, 
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mostraba partidario de pedirle a este Ultimo que rompiera relaciones 

diplom.1Ucas con dicho pa:is. 

Pero en reaHdad a estas alturas la derecha perdla fuerza en el plano 

polítlco y parlamentario. De hecho, en l~s elecciones parlamentarias de tq6a, 

la oposición, representada por el F.R.A.P. y el P.o.c., g~nó m.is votos, 

pal"alelamente a la disminución de los voto5 del oficial ir.mo. 

Ya hacia fines de ese año, los distintos partidos polittcos co1r1enzaban a 

preparar su e'.!.trategia de lucha para la campa~a presidencial de 1964. 

Los Partidos Conservador, Liberal y Radical se fusionaron en la coaHciC.n 

del Frente Democr.ttico de· Chile, que apoyaba plenamente la Administraci6n 

presente, y se proponia, en caso de triunfar en las próximas elecciones 

presidenclale•, elevar el nivel cultural y material de los chileno'J, en aras 

de lograr el progreso económico de su nación Bobre la base de un régimen de 

Qobierno en que prevalecieran las libertades democrAticu. 

o~ las fuerzas polttlca'J de oposición, el F.R.A.P. atacaba la estrecha 

vlnculactán que e:<lstia entre el gobierno de Alessandri y el imperlal\smo 

norteamericano y propc•n¡a para Chile el estahh?cimiento de un r~gimen 

poHttco iguaHtario y progresista, ba6ado en la coiectl.vizaciOn de los 

blenes de produccié-n, acabar con l.i desocupaci6n, incrementar el podN 

adquisitlvo de lo5 sectores medio'J v populares, nacionalizar los sectores 

indu!trial. bancHio, comercial y de servicios, efectuar una reforma agraria 

y, finalmente, la 1ndu1Jtl'"ialización del pal.!i V la democrat1zaclOn total de la 

vida nacional. 

A l'"aiz del deterioro de l•s condiciones de vida de las clase'S tl'"abaJadoras 

y de buena p.trte de los fiecte>res medios, causa.do por la devaluac16n monetaria 

decretada por el gob\erno a ftnes de 1962 1 el es de octub ... e, la c.u:T., 
(Central Unica de trabajadores, pri.nc1pal centro de de-sarrollo de\ 

sindical lsmo revoluc1onaric. chileno>~ organizo, a modo de protesta por la 

de'lastroza situación nacic·nal que se vivía en aquel lo'J tiempo!I, un paro 

nacional de acl1v1dades en que los trabaJadores se lelfantaron en huelga, 

algunos comerciantes cerraron sus negocios, al igual que los puestos de 

periOd1cos, los htos;:>itales trabaJaron cc·n personal de emergencia, profesores 

y e!itudiantes no asistieron a clases. No detuvieron su actlvidad, una'S pocas 

irldustrias v Ubr1cas u1""bann 1 empleados pl'.1bl1cos 1 empleados bancarios, de la 

Empresa Fe1-rc•carr1le ... a, de la ElT'presa Nacional de Transporte¡ y sigulero11 

funcionandc, leos servicio-s d'!l' luz, agua y teléfono'i. 

Se ge-ne1-aron Vlt•le1-.tds m1nifestac1ones sociales ~positoJ"as en tc·d~ ld 

República:. t1anifestactones que fueron apcoyadas 1 en !U mayc•ria, tanto por el 
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F.R.A.P. como por la Democraciil Cristiana. Algunas de efitas manife•tadones 

propiciaron abiertos enfrentamientos entre sublevados y carabineros con 

reliul tados tr1'glcos. 

El periodo que corre de fines de 1962 a mediados de 1963 se desarrollD en 

este marco de ir.establ 1 idad poli ti ca, econOmica y social. 

La .:reciente disminución de los presupuestos familiares hacia que se 

suscitara un distanciamiento cada vez mayor entre la opinión pUbl lea y el 

gobierno. Aquella comenzaba a decepcionarse del Partido Radical (P.R.> 1 que 

hasta ese l"lomento había constituido la fuerza politlca nacional mayorttari•. 

El rumbo politlco que tomarfa el curso de la historia chilena, comenzaba a 

vislumbrarse en los resultados de la5 aleccione; municipales efectuadas 

durante lo& pr lmeros meses de ese año, 

Del total de los voto•, los p1rtldos de gobierno, Liberal, Conservador y 

Radical 1 obtuvhtron conjuntamente un monto de Cjl18 1 384f mientras que la 

oposlctón, <F .R.A.P. y P.D.C.), alcanzó l '046 1392 votos, 

"La primera y ml.<J importante fuerza electora.l del pals 1 el Partido 

Radical, habia puado a la 6egunda categoria ya que, obteniendo 

431,470 votos, la Democracia Cristiana r-esultaba con 455 1522 

•ufraglo~" .~/ 

Evidentemente, la Democr-acia Cristiana chilena paaba ahora a ocupar el 

lugar da fuerza pttl ltica capamed1era de centro, qua antes ocupabll el Partldo 

Radical y cimentaba fuerte5 basea sociales de apoyo entre los 9ectores 

populare5 1 sobretodo los grupos mar9ina}e9 que 61? encontraban entre éstos, 

como campesinos y proletariado suburbano, y qu@ hablan permanecido fuera ·del 

proceso de industnal iziclin. 

La o.e. prometia cambios estructuralett, pero no radicales. No amenazaba 

con destruir el der"echo a la propiedad prtviada, ni se mostraba partidado de 

conservar las bases politicas y econé-micas de un slstemil que propiciaba la 

mAs ln}usta dlstnbuctón de la riqueza, como era el capitaltsmo. Lois 

demi:.cratacristianos sostenían que pretendian establecer en Chile l\Oa sociedad 

.. cc.munttar1a" 1 que se hallara tan lejo'5 de lo5 errCJres del capitalt 1u10 cc.1110 

de lo'li del fiOClalismo. Posteriormente, durante el gobierno de Fre1 esh 

estrategia po!Uico-ldeológ1ca !';er{a conocida como la Via no Caplh1litita de 

Desarrol lc·, 

~/A. Olavarrh, Chile entre dos Alessandr-l, '10110 tIU, p.21. 
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En lo• albores de la campaña presidencial de 1964, el programa de gobierno 

formulado por el P.O.C., como programa tendiente en lo pol í. tico a favorecer 

los intereses de desarrollo de la pequeFía y mediana burguesía "modernizanteM 

que el Partido representaba, resultaba atractlvo no sólo para los sectores 

marginados de la sociedad chilena, sino también para gran parte de las amas 

de ca.sa pertenecientes ;a fami lln de clHe media, a quienes ganó la 

preocupación del Partidl' por la unidad familiar considerada como base del 

desarrollo de una sociedad democrAtica y progresista, y por t>ostener la 

valide:: del principio de igualdad de derechos entre el hombre y la mu)er, asi 

como el hecho de que BU9tentara su9 principios sobre la doctrina católlca. 

Sin duda los votos que determinaron el triunfo electoral de Frei en l'iblt 

fueron femeninos. 

Para loa jóvcneu de clase media resultaba atractiva aquella parte del 

pro9r1111a del gobierno demócratac:dstiano que consideraba el fomento y 

de5arrol lo de la educación moderna como el pivote del creclmiento de una 

mentalidad !iOCial consciente entre los chilenos. 

Por otra parte, la importancia que daban los deinócratacristianO'i a la 

organización stndtcal dol campesinado, como único medio de e>:lgir al gobierno 

la &at11faccl¿n de sus nocesldades primordiales, les gran~eó el favor de gran 

parte de tos nitembros do este grupo social. 

Esta era la situación política que prevalecía en Chile durante los dos 

ú:ltillos ftños del gobierno de Alessandri. En cuanto a la obra politlca, 

económica y social m~s importante de este gobierno, consistió en el 

establecituento del Plan Decenal de Desarrollo¡ la aprobación de una ley de 

reforma agrarl.a, aplicada m.i& bien a los predios f.1.scales1 la aplicación de 

una reforma tributaria que modlftcó los. lmpuestos a la renta y a la 

propiedad} la ejecuciOn de un plan de viviendas y obras pü.blicas1 la 

elaboración de un proyecto para el desarrol lri dt"!' las telecomunl.canones1 y el 

inicio de la coordl.nact6n recíproca entre la Dlrecci6n de Presupuestos del 

Hlnlsterio de Hacienda y la C.Q.R,f,O., como orgolnismo de planificaci6n, para 

fl jar la6 prioridades de lnvers10n del sector pUbl ico. 

Con respecto a Lis condiciones hlst6rico-sociale'i que determtn.1ron la 

coyuntura política de 1964, puede decirse que desde fines de la década de los 

50 hasta mediados de la de 105 b0 1 el gobierno chlleno bu<:ic6 llna ba5e de 

conc\liaci6n entre los partidt"s políticos m.is impc·rlantes. 

En consecuencia, \iie ci-eO un equi l ibrtc• de poder del qlte queda1·01' al 

margena campestnc-s, artesanos, trabajadores subeapleados y obreros no 
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organizados. La élite intelectual y modern\zante representativa de la 

diri9ench de la Democracia Cristiana trataría entonces de atraer a BUS f1 las 

a estos sectores, mediante la formulación de promesas tanto de reivindicación 

social y económica da tos mismos como de promover su tncorporactón al proceso 

de de1.rrollo nacional. 

La CaJnpar.a presidencial de 1964 giró en torno de lo'J candidatos Julio 

Dur.tn, radtcal postulado por el Frente Democr.tttco; Salvador Allende, 

candidato del F.R.A.P., y Eduardo Frei, candidato del P.O.C. 

En cuanto a la popularidad que este último partldo habla adquirido entre 

las masas, a medhdos de 1963 el F.R.A.P. critlcO la arti.maria religio5a 

amphada por la D.C. para aumentar los votos en su favor, la cual ocultaba, 

en opinión de los dirigentes i:quierdiltas, bajo la bandera de un demagógico 

"anticapitallsmo", una teorla del desarrollo económico, sustentada en el 

plano diplom.ttico internacional, por el proyecto establecido para América 

Latina. por la Alianza para el Pro9reso. 

En realldad esta afirmaclOn no estaba leJos de la verdad. El proyecto de 

9obierno de la Democracia Cristiana para el pedodo presidencial 1964-1970, 

respondía al programa de desarrollo econ6mico elaborado por la Alianza para 

el Progreso para lori paiges latinoamericanos, y contenido en la tesl'i 

"deu.rrollista" de la C.E.P.A.L. Lo cual no era eKtraño, siendo Jorge 

Ahumada, economista de la C.E.P.A.L., uno de los prlnc1p1.les colaboradorea de 

Frei en la campa~a presidencial de 1961.t, 

Este programa respondia, por otra parte, a los intereses nacional lstas de 

industrialización y culturizaciOn de loa pollttcos demOcratilcnsttanos, 

El fenómeno repercutió positivamente en el ascenso al poder de Eduardo 

Frei en 1964. 

Otro factor que contribuyo a su triunfo fue, en el plano internacional la 

tendanct.a a establecer gobiernos de carilcter socialdemicrata, que prevaleciO 

•n América Latina a principio'I de la d•cada de los 60.f!/ 
La relaclOn entre el predominio de tendencias pollticas de carlicter 

&oclaldemOcrata en Am~rica Latina y el ascenso de la Democracia Cristiana 

chllena al poder en 1964, estriba en el carácter "reformista" del proyecto da 

9/ A comienws de dicha década 9obiernan ROmulo Betancourt, 
Juan Bosh y el Partido de Jo5é Fi9uere11 representando, 
1·espectlvamente, a lc•'!I Part1dos1 Partido Revolucionario 
Dominicano, Partido de Liberación Nac1onal de Costa Rica. También 
eaU.n el A.P.R.A. peniano, el Mo-.·iMento Nacionallsta 
Ravoluctonarlo de Bohvta 1 (1952-1964), el Partido Popl1lar 
DemoC"r.itico en Puerto Rico encabe:ado por Luíc; Ma··in y otros. 
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1]oblerno formulado por esta última. A la manera de ver de muchos chilenos, en 

los discursos de Frei se esbozaban principios poHttcos e ldeológtco11 

encaminados a establecer en Chile una especle de socialismo democr.ttlco 

diferente del socialismo 1T1ardsta. 

El Gobierno de Eduardo Frel ( 1964-IC/70> t 

Frel asumió el poder el 4 de noviembre de 1964, presentando ante el 

Congreso y la opinión pública el Programa de Gobierno formulado por la D.C., 

y que consistia en líneas generales, en una serie de proyecto9 de desarrc.llo 

politico 1 económico y social del pai.s 1 basados en los principios ideológicos 

fundame11tales de la doctrina cristiana, y encaminados a lograr, mediante Ja 

promoción estatal de una t;erie de cambio9 da car~cter !SDC:.ioeconómic:o, la 

democratización e índustriallzación de la soc:tedad c:hilena 1 sin rebasar los 

e.Anones. establecido" por el ma.rc:o institucional vigente. 

Bajo el precepto de promover en Chile la realización de una Revolución en 

Ltbertad, es dedr de cambio9 profundos en la estructura socioeconómica 

nacional stn el elflplt!o político de ·la violencia, lo qu~ este gobierne< 5e 

proponi• lograr en realidad era acondicionar la infraestructura del pal!i a un 

desarrollo económico acelerado, que le permitiera alcanzar un nivel dP. 

industrial tzac ión autosuf\ciente como el que caracterizaba a la economia de 

las grandes potencte1s ubicadas dentro del .irea geopolitica de influencia en 

qlle Chile se st tuaba, (la del dominio de Estados Unidos). 

E•te programa respondla 1 como ya sabemos, a ln'.i pri.nctpios generales 

contenidos dentro del Plan de Desarrollo Econ6rniC:o elélborado por la. 

C.E.P.A.L. para la región latinoamericana, basados en la noción de quEi la 

poUUca económica adecuada para el de!!iarrollo era la que promovia la 

tndustrialización y inoderntz.1ción nacional mediante el empleo de la 

tecnología industrial de las grandes potencias. Dichos prlncipios se iiometian 

a '!.U vez a lo<s acuPrdo5 formulados por la Alianza para el Progreso. 

El puente de uniOn entre el proyecto cepaltno de desarrollo integral 

chileno y los principios generales del programa de gobierno formulado pPr la 

o.e., ere Jorge Aht•m3da; e>:-e:conom1sta de la C.E.P.A,L. y que se co1wtrtiO en 

uno de loll pr1nctpales colaboradores de Frei en la camparla presidencial de 

19fi4. Su'l ideas sobre la e.nster.cu de una "crisis integral" en Chile, -que 

abarcaba las cri'lts soclC•polU1ca, P.cc.né.m1c:a v cultural nac1onale5- 1 i;;us 

pn•puof.\H de sc1h1c1ones a dtchos problemas, e11presadas ambas en algunos de 

sus escritos, 1nsp1raron la proyecctC.n dem¿cratacrtsti.ana de las raforma'i 
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politicas, econó.11icas y sociales que requería el pats para progresar. 

CAhumada falleció en Carácas, Venezuela en noviembre de 1965). 

Los principios fundamental89 contenidos en el Programa de Gobierno de Frel 

tenJan como meta final culminar la reaHzación del proceso de Re1¡olución en 

Ltberhd, con el logro de los objettvos de progreso y bienestar, en aras de 

cuyo alcance dicho proceso se habla iniciado • 

.. La revolución que pondrá en marcha el Gobierno de Freí., junto con 

d-tr dignidad al pueblo, tender.l a liberar 1us contenida!! energid.t. 

creadoraSJ le darA a las c1Hes mis eMplotadas nuevos niveles de 

responsabilidad y conducciónJ tram;formarA el campo desde el punto 

de vista de la propiedad y e1:plotaclC:.n del suelo¡ impulsará una 

lndustrlaltzaclón acelerada, en la cual los trabajadores en general 

de5empeñar4n un papel fundamantal 1 reformari y democratlzarA nuetitro 

régimen poliUco, incorpDrar.l a la educación a todos los niños 

chtlenos1 proporcionar.t. vivienda a los tnnumerables hombres y 

muJeres que carecen de un techo para cobijarse) ocuparA a toda la 

población activa del paí111 y diver'ilficu.t nuestro comercio 

internaclonal, colocando Clos producto!i chilenos) en los mercados 

mA!I ventaJoso•, para lo cual establecerá relaciones dtplom.Hicas y 

COHrciale1 con todos los países de la tierra" ,z¡ 

A continuación se presenta una síntests de la plataforma de Gobierno del 

Partido De111ócrata. Cri•tlano1 

1.- Anlill1l1 de loa problemas tiOcioeconómicos nactonalea y la necesidad de 

efectuar camb10•.u a raíz del carticter antldemocr!tico de la estructura 

!iOCioeconómtca chtlena1 más de la mitad de la poblaciéin vivla en la 

ial&erla, un 40:< era analfabeta y estaba formada en eu mayor parte por 

$eCtores marginales, un ~O:< de los niños en ediid escolar llegaban Bólo al 

3er l\ño de Primuia, exhtía en el pai5 un alto indice de desocupaciOn y 

habia un der.arrolle> eHcesno de la acti'lidad del sector servicios en 

detrlmen+;o de la actnddad del ;.ector prc•ductivo en general, eJ:i9tla u11 

oran déf1ctt de· la prc•ducc10n altmentlcta quci genera.ha un aumento de la 

1.1 "El Gobierne. Nacional y f'e>pular". <Resumen del Programa de Gobierno de 
Fret 1 desttnadc• a servir de guia a los J•fe& de los Frentes y 
01rtgentea de la Ca1t.paiia, en general), p. 61. 
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importación de alimentos, por un lado, así como· del presupuesto nacional, 

que había propiciado un incremento de la deuda e)(terna, por el otro, la 

tua tnflactonarta creda a ritmos acelerados en detrimento del bienestar 

econOintco de las clases asahriadas, sectores como el campesinado y 

proletariado suburbano se encontraban totalinente ma1·91nados de la vida 

ctvll del pafi¡, el espíritu lndividuailista del groln e1T1prcs.iriado chileno 

linpedla la realizaciOn de una redistribuc16n 11 equitativa" de los 

beneficios de la producción indui.;.trtal entn? los distintos sectores de la 

población, por un lado, así como el desarrollo de un sistema de 

comercialización adecuado a las necesidades. de progrn~o de la manufactura 

nacional en el .1imbtto del mercado internacional, por el otro, las 

remuneraciones de los sectores públicC'I y privado e1·.:i.n muy baJas en 

relación a la creciente alza del costo de la vida. Por otra parte, el 

car.le ter centri1.lish de la Administracion Públ lea resultaba ineficaz para 

dirigir y coordinar una poUtica econOmica racional y cohl'.'rente, desde el 

punto de vista de los intereses 1iaclonales en general, 

Para superar esta eituación, era necesario promover cambios 

profundos en la estructura política, económica y social de Chile, que se 

orientariln a lograr el desarrol to en dicha nación de la sociedad 

Industrializada e integradil que las capas media5 mod12rnizantes, ,¡ las cuate-a 

la dirlgencia demC.cratacristiana representaba, requerlan para crecer como 

grupo socioeconómico con aspiraciones po 1 i t icas. 

As(, toda la estrategia de desarrollo apltcada por el gobierno de Frei 

para lograr estos objeta vos sustentari.a !Stobre tre'I polUtca<s 

fundamentales a la de "Promoción Popular", cr ientada a lograr una mayor 

partlcipactón de la comunidad en las decislones de carácter econOmico y 

político-admini9trativas y la integración al sistema industrial de los 

1-ectores soc:i•les marginados; la de "Chilenazci.ctón del Cobre", encaminada a 

traliladar a Chile la mayor parte de los beneficios económicc·s e)(traidos de la 

lndustraa y e>:portación del cobre' y la de Reforma Agraria, orientada a 

lograr la induiitriallzacli!in de la economJa a9ropecuaria asi como un 

lncremento de la productividad en este sector suficiente para satilifac.er las 

necesidades de consumo vital de ta pc•blaciPn. 

2.- Reformas e¡;.tructurales estratégicas que emprendería el Estado para 

prcmciver l•n desarrollo económico acelerado en Cht le1 
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A.- Promoción Popular& ésta se abocaba a fomentar, por un lado, la 

creación, tanto a nivel local como nacional 1 de diver!Sos t\pos de 

organizaciones sociales ca:paces de representar ante el Estado los intereses 

de desarrollo respectivos de los dist\ntos grupos que confor111aban la 

CDll\Unldad chilena, ya se clasificaran éstos por sectores de trabajo, 

<sindicatos obreros, cci.mpesinos, profesionales o de empleados medios, 

confederaciones slnd1calesl, ~reas de productividad econóflllca, taf!oclaciones 

de e111presarlos y obreros, ·cooperativas de productores, comerciantes y 

consumidores, etc ••• >, Areas de residencia, (Juntas de Vecinos) o posiclOn 

ocupada por el individuo en el nUcleo fa111iliar, (Centros de Madres), entre 

otros criterios¡ y por el otro, el de!Sarrollo de actividades de asi1;,tencia 

socloeconómica y la construcción de obras públicas en aquellas Aren, tanto 

urbanas co•D rurales, habitadas por poblaciones marginales, (creación de 

centros de ebastecimiento de artkulos de la necesidad, construcción de 

escuelas, hospitales y centros de salud, construcción de vivienda'S salubres, 

tn1talaclón de si.•temai¡ de alumbrado elktrico y agua potable en zonas 

carentes de estos serviclost promoción de servicios de seguridad social en 

centro1 de labor productiva, etc ••• J, con el fin pritnordi.al de integrar e'itos 

sectores sociales al desarrollo nacional y acabar as( con la miseria, 

Dentro de la polttic• de Promoción Popular fie tncluian entonce• los 

slqulentes puntos1 

a.- Plan de Vivienda y la Comunidad; para superar el problema de la 

vivienda en Chile, el gobierno demócratacristiano se propon~a pro1110ver h 

construcción de 360,000 v1viendas, asi como el desarrollo, a través de 

aoench<a estatales especial1zadas 1 de serv1clos urbanos, tagua potable, 

luz elt!ictrica, atend.ón médica y dl9tribución de artículos de consumo 

bislco>, en las Areas en que se construyeran¡ fundando también 

cooperatiYil~ de viv\endi19 1 asociaciones de autoconstrucción, socl.edades 

obrero-patronales y Juntas de Vecinos, para que la comunidad participara 

en esta• operaciones estatales. 

En Cl•anto a las poblaciones urbanC\s marginales, que constitu{an en 

Chlle el 2l'X del total de la poblacién urbana, Frei e.nprende;ia durante su 

gobierno obr,H pUblicas destinadas a promover un mejoramiento de las 

condiciones de v1da de dtchos sectores, con el fín de lograr la 

erradicación total de lo cinturones de m1serla urbane>s 1 asi como Id 

tncorpora.ctón de utas poblaciones a la v1d"' pol(tic:a, económica~· social 

del pai5. 
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En el terreno de la política municipal, el gobierno concederla 

autonomh a las autoridades correspondientes frente al poder central, 

creando Gobiernos Comunales en cada Hunktpto, vincula.dos al gobterni> por 

medio de una Confederación Nacional de Municipal ldades, y en los que la 

participación de organizaciones de base garantizara la representatlvtdad 

real de los intere'les de lo'l pobladores en ello'l. 

b.- Pol ltlca del Trabajo: durante el gobierno de Freí ésta <oe abocaria a 

estimular et desarrollo 'J:!ooc:ial y económico del trabajador, mediante el 

fomento de su organización en sindicatos, la promoción estatal de una 

mayor partlclpac:lón de éste en los beneflclos de la producci6n y la 

eJecuciOn de reformas al Código de TrabaJo, tendientes a garantizar a 

obreros y empleados remuneraciones mh Justas por su trabalo, el goce de 

111ejores servicios de 5eguridad social y la nivelación de los t1alarios de 

tr•bajadores urbanos y rurales. 

Las organlzaciones de base, como 'Sindicatos, gremios y cooperativas 

de productores serian los únicos medios legales con que el sector laboral 

contaria para e11igir tanto al Estado como al sector pi'tronal la 

reivindic:aclón de sus derechos primordiales. V con el objeto de fomentar 

el desarrollo de intereses comunes entre empresa correspondientes a un 

mismo sector productivo, el Eistadc. promoveria la creac16n de federaciones 

de sindicatos empre5ariales en todo el pais, 

El Organo encargado de planificar la política del trabajo seria el 

Ministerio del Trabajo. 

c.- Seguridad Sociall debido a que el sistema de previsión social en Chile 

era antidemocrAtico, puesto que prl\'llegiaba a ciertos sectores laborales 

despreocup.findose de la gran mayoría, Fre1 se proponía reformarlo d\.1r,¡ntP. 

su gobierno en orden a lograr una racionalización de sus beneflc1os y su 

adecuación a las nece9idades 1nd1viduales y colecthas de Hguridéld sc•cial 

de todos los miembros del sector laboral en general, sin distinción di?' 

rango u especialización, Tratando de procurar asl, jubilaciones, pensiones 

y asignaciones familiares justas a todo aquel trabajador o empleado que lo 

requ1rlera. 

d.- Coc•perativasr tomando en cuenta la import.incia que tienen las 

"orgdni :ac iones cc•operat i vas" en el buen func 1011amtento de una pttl i. tic a de 

jesarrollo, el gc•bterno demOc'l""atac:nstiano '5e proponía fomentar la 
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creación de cooperativas en loa distintos sectores del desarrollo 

nacional, (agropecuario, lnduistrial, educativo, institucionall, Hi como 

su eKpan9ión y crecimiento, en fum:ión de las respectivas necesidades de 

progreso de dichos eectores. <Cooperativas de productores y consumidores, 

campesinos, profesores, obreros, empleados, empresarios, etc ••• ). 

El objetivo primordial de este proyecto, cuya aplicación 5e 

inlciari.a con la fundaciOn de un organismo de planificación y operacit!in en 

cuya directiva. participaran representantes del Estado, las cooperativas y 

1us federaciones, era fomentar el desarrollo en Chile de una econom'a de 

ttpo cooperattvlt.ta. 

e.- El Núcleo Batief la Familu1 para la D.C. la familia era la base de 

toda "sociedad comunitaria". E• por el lo que el gobt.erno de Frel se 

preocuparía por garantizar la consolidación del núcleo fa111111ar 1 a trav~s 

de1 det:arrollo de una polltic:a soclal orlenh.da a satlsfacer las 

nece&ldades primordiales de la familia chilena en general, -vivienda, 

allmentaclón 1 trabajo, educacté.n y seguridad social-, proporcionando a 

hta 1 por otra parte, lo• 11edios legales e in'ltltucionales nece5arlos para 

e>ipresar ~u~ j.Jrincipales inquietudes e intereses en el plano político. 

e.- Chilenlzaci¿n del Cobrea la mineria era la base de la economía de 

et.portaciOn chilena y el patrón que regla el desarrollo industrial del pais. 

Es por el lo que dentro del sistema de planiflcac:l6n de la polittc:a económica 

a seguir por el 9oblerno de Frel la indu'5tria mlnera jugada un papel 

preponderante, V las mayores oananc:la!i en divisas que entraban al pats se 

obtenían del comercio de e)(portact.6n del cobre. De ahi que el gobierno de 

Frel considerara quet . 
"El cobre es la 'viga mae5tra' de 111 minería nacion1l y de nuestra 

eceinomi.a en 6U proyecto exterior. En el cobre &e apoya nue!itra 

capacidad básica para obtener recursos de deurrollo 

capitalización" .f!/ 

~¡ "El Gc·bierno Uac1onal y Popular". CRe1u111en del Pro9rama de Gobierno de­
Frct, destinado a uervtr de guia a los JefH de los Frentes y Dtrtganhs de 
1aCalftpé.'ña, en general!, p. 61. 
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Por lo mhmo, el Estado debía impulsar una pc•Htica de desarrollo de la 

industria y comercio del cobre, rac:icnal y cong.·uente con las ni?cesid.:i.des de 

crecimlento y modernt:ación de e9te sector de la economía 11acional tanto en 

el .imbito del mercado interno como en el del mercado externei. Para lograrlo, 

debía pro"nover, a través de agencias estatales de crédito y fomento 

industrial, un incremento de la prod~cttv1dad naciond de cc,tJre, mediante la 

eMplotación de los yacimaentos al m.himo de su c~pacidad, así co1110 el 

de5arro l lo de técnicas de mejoramiento de su ca 1 idatl lndustr ial y 

perfecciCtnamiento de los sistemas nacionales de refinacié-n del producto, por 

un lado, e impulsar, por el otro, el desarrollo y eHpansión del comercio, 

chileno del cobre en el c\mbito del fT•ercado internacional. 

Sin embargo, ha9ta ese momento hablan lli.do las empre.;.as nodeamerlcanas 

las que elercian el cc•ntrol sobre la Gran Mineria del Ccbre. Especificamente, 

la Anaconda, la Kennecot Cooper Corporation y la Cerro Corporatlon Company. 

Con lo cual, la mayor parte de las ganam:las de la economla nacional del 

cobre lba a parar a 111ant•s de empresarios eMtranjeros. Con el fin de trasladar 

a Chile dichas ganancias, el gobierno de Frel se proponla tramihr uno!!I 

Convoniotl de Asoctaclón del Estado con las Grandes Empresas Mineras por medio 

de los cuales un buen porcentaJe de las acciones manejadas por é!Dtai;¡ pasarían 

a mancis del Estado¡ el cual '58 encargaría entances de p1·omover la explotaci.On 

intensiva del mineral en el pals con técntcas nacion,•les de refinaciOn, asi 

como el mejeiramiento de su cal\dad 1 mediante la implantaclón e~1 el país de 

técnicas mc\s moder11as de industrtalizacié>n minera, en arac; de elevar el nivel 

competltí.vo del cobre chileno en el Amblto dP.l mercado internacional. 

V de las ganancias obtenida"' del desarrollo tndustrial y cei1t1erclal del 

cobre, el gobierno sacaría el capital necesario pa1·a promt>ver el desarrollo 

de las demc\s áreas de la productividod industrial nacional. 

C.- La Reforma Agraria y la Poli.tica Agrícola: a raí? de lo anticuado de su 

estructura fiOC1C'lecon6mica, -caracteriiada por la eK15tencia de grandes 

latifundios que controlabe1n la mayen"' parte de la tierra cult\vable-, del 

at1·aso de sus t~c.nicas de prodL1cción y de la situ¡ic1ó11 de marg1nac1t.rl Súctal 

~n que se ha 11 ab3. el campe13 i nado, 1 a prodL'C t t v t dad de 1 sec le·.- agropecuar lo 

era muy baJa e 1no;.uf1ciente para cubrir las nectrn1dades de cc0nst.1mo bAstco de 

la poblaci.6n chilena, poi le· que el gobierno so había viste• obl1gado Slef!lpre 

·" 1nvertir cuant1osl.ls sumas de d1nero en la 1mportac1i-n de c1ertc•s allmentc.os. 

Por lo mlsmo, la [l,C, se prCopt•nla prco1r.c.o·1er el desarrol lt• e 
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lndu•trlallzaclón del sector agropecuario nacional medl11nta la aplicación de 

unat 

REFORMA AGRARIA, destinada a redistribuir la tierra y el 

ingreso agr{cola en favor de la gran masa campesrna, con el fin de 

incorporarlA a la comunidad nacional en el plano politice·, económico 

y soclat; ••• "2/ 

por un hdo, y unar 

.. ••. POLlTICA AGRICOLA, de5t1nada a ayudar econémtca y Ucntcamente 

todo'5 los productores agrícolas del pals, queden ellos 

co111prendidos o no dentro de la acción de Reforma Agraria, y que 

estari de9t1nada. desde un cC1mlenzo a incrementar la producción y el 

ingreso de sus predios, aumentar las oportunidades de trabajo bien 

remunerado en lo!i mt!Eimos y mejorar el aba!ihctmtento de hs zonas 

urbanas y ruraleia" .!Q/ 

por el otro. 

a.- Reforma Agrarta1 la meta final de este proyecto era formar 100,000 

nu11tvos propietarios agrlcolas de entre los. campesinos v pequeños 

agricultores que pouyeran una minlma capacidad empresarial. El gobierno 

se oncargaria de asentar a estos pequertos v medianos propietarios y a SU'i 

respectivas familias en predios de labor que trabajarl"n comunttariamente, 

de modo que fueran satisfechas no sólo sus necesidades particulares de 

desarrollo sino también las de la colectividad a la cl\al pertenec¡an, Se 

proMbiría la mcmopol1:ación de tler.-as en grandes latlfund1ofi por parte 

de la ol i~arquia a9rarta, y se garaotiuria la explohr.:1tn eficiente de 

los predios agrícolas mediante la regulaciOn del uso del sistema de riego, 

por parte de on~i'nismo& de fomento del desarrollo a9ropecuario 

dependientes del Esladc·, de acuerdo a lt•S requerimientos de cada uno de 

e'l!tos predios. 

il Qa......tii, p. 53. 

J.Q/ l.!!!:!!!· 
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Por otra parte, el Estado promovería una politica de reivlndicaéión 

social y económica para los trabaladores a9ricolas consistente en un 

aumento de sus salarios congruente con sus necesidade9 primordiales de 

desarrollo y la nivelación de dichos salarlos con los de lo~ trabajadores 

industriales urbanos, un mejoramiento de sus condiciones de trabajo y de 

los servicios de seguridad social que les corre5pondieran y el fomento de 

la organización sindical del campesinado, para proporcionar a éste la 

posíbiHdad de ver representados sus intereses ante als autorldades y el 

Estado. 

También se promoveria un mejoramiento de las técnicas de producción 

de lo'i empresarios minifundistas, mediante la apltcación de un.i pol{tlca 

estatal de e!>timulo a la forma.ciOn de cooperativa!> de m\nifundtoo;;, 

promovléndose, por otra parte, la paulatina con&ol tdaci.ón en Cht le de un 

pequeño empresarlado a9ricola. 

b.- Politlcia Agricol.as ésta se orientaba a promover un meloram\ento de los 

\ngresos del sector agropecuario, una reducc10n de los costos de 

producctOn en este campo, la industnalta:ación de h productlvtdad 

•9rop1rcuarla nacional, la dtver'5iflc~ci6n del mercado interno de estos 

productos y el mejoramiento de la C•l id ad de los que se e>1portaban, en 

función de las necesidades de e11.pa1istón del comercio chileno de productc•s 

•grtcolas en el ámbito del mercado internacional. 

El gobierno de Frei 'le proponía lograr lo anterior mediante la 

creactOn de instituciones eutatales de cn~dito y fo!flento industrial y 

comercial vinculadat. cooperativas agdcolas de productores y 

con•umldores, que se encargaran det filar una politica de precios, den.tro 

del sistema de comercio agrícola, favorable tanto a las necesidades d~ 

desarrollo de lo&- productores como a las de consumo interno de la 

pobl•c10n chilena, implementar el desarrollo en el pai& de si.stemas más 

modernos de producción agropecuaria así como la capacitaciOn iécn1ca de 

101 productores, proporcionar crédl to financiero y fomentar la i.nverslón 

económica en la industria productora de bienes de capital y recursos 

necesarios para incrementar la productividad agropecuaria, (abonos, 

fertilizantes, tllaquinarta agrícola, etc ••• >, así como en la fabricación <je 

•rticulc•Q derivados de este sectc•r de la productividad nacional, 

(industria de alimentos, industria te11.t11, etc •• ,), promovíend•J l• 

importacion de a.ql1el lc•s b1enei de capital no producibleOJ en el pais, l 

promo\ler 1 por último una di\lers1flcación del sector agropecuario chileno 
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de exportaciones asi como un mejoramiento de la calidad de tus productos, 

en aras de elevar el nivel competitivo de éstos en el .tmbito del mercado 

internacional, 

En materia de contribuciones fiscales, el impuesto agricola 

depended.a del valor monetario del predio en eMplotación. 

3,- Ejecución de una t.erie de reformas politicas, econOmicas y sociales 

que el Estado promoved a a partir de las anteriores para consolidar el 

proceso de modernt:ación y democratización de la naclOnz 

A.- Reformas Inst1tucionaleior orientadas a efectuar una reorgani:ac:ión de las 

insUtucionea politico-admini5trativa<J, en arall de lograr; la democrati:ación 

efectiva del poder político destinada a promover la participación real de las 

clues populares en este plano, mediante la legaluac1ón del derecho a voto 

pera todos los chilenos mayores de edad, el establecimiento de un -sistema de 

plebiscito para que el Estado realice la com1ulttt popuh.r directa en caso de 

requerirse la institucionalización de los derechos laborales y la separ.iclbn 

entre la gestión pública y los intereses econOmicos privados¡ la 

raci2nali?aci?n del régimen legisl~tivo, medíante la delimitación de las 

distintas Areas de tratamiento legal y la designación de 9US respectivas 

autoridades, el otorgamiento de 4'.i:iet>Dría técnica independiente al Parlamento, 

la capacit.iclón de facultades e1ttraordinarias .:tl Estado, por parte del 

Congre5o, en caso de presentar!ie situaciones que lo ameriten y simp 1 i ficac ión 

de lC"li trAmites de ellpedicíón de leyesi democratlzación y racionalizaci6n del 

régimen admj01'itrat1vo, mediante la descentralizaclón de lo'i servicios, el 

establecl111ento de los e~tatutos de la actlvldad públtca y la creact&ñ de 

Tribunales Administra.tivos1 ~~~acionalizac1ón del régimen 

~' mediante la dotaclOn de autonomía al Poder Judlctal y la 

mode1·nización de las leyes que regulan las relaciones entra particulares¡ y 

la Reforma del sistema de propiedad, c.rientada a proveer ó esta Ulttma dn una 

"función social" de desarrollo económico y• facilitar el acceso a elh • lo'ii 

sectores marginales, mediante el e~tablecimiento, pc•r parte del Eshdo, de 

di5hntos tipos de p.·c·piedad1 .:o-propiedad do la empreu, propiedad 

comunthr1a, propladad familiar, propiedad cooperativa. 

B.- Polit1ca l11lE'rna.cional1 en este ca!Tlpo, el Estado se proponiaJ p(lr ur1 

lado, promover el desarrnllo de relacione10 depiom.iticao; y comerclaloc:. con 

trodc·'S loe paises del mundo adc•ptando una postur~ 1ndependumte en la qlH'J 
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Chile no se subordlnaua a intereses lmperialistas de ningún tipo¡ y por el 

otro, fomentar el de3arrollo de una política económica de 11 integración 

latinoamericana 11 tendiente a lograr la consolidación, en esta reglOn, de un 

poderlo politlco y económico capaz de enfrentar al impertall~mo. 

Lo primero, en que se incluía la participación de Chile en las decisiones 

politico-administrativa~ de carA.ctP.r internacional a través de la O.N.U. y la 

coordinación de las relaciones entre la$ grandes potencias y los países 

subdesarroll•dos en función de intereses mundiales de detz.arrolto, tenia la 

final ldad primordial de reafirmar el cumpl !.miento de los principios de unidad 

nacional e internacional, goberania politica y ecc•nómica e integraci6n 

aconómica mundial de los paises en via5 de desarrollo. 

La reaUzacaón plena de integración latinoamerican~ se orientaba a lo-gr.Jr 

la formaclón en la regi6n de una conclenda colectiva sobre sus propios 

problemas y sus posibilidade5 de desarrollo en general, que permitiera 

ci111entar la construcción de una "comunadad latinoamericana" con lntereses 

comunes y con la $llficiente fuerza política y económica como para poder 

enfrentar los problemas mundiales provenientes del e1Cterior. Para ello se 

requeda de una reorgamzaciOn del sistema interamericano de des.Jrrollo y de 

la O.E.A. en funcl6n de las necesidades de progreso de cada uno de lor; paises 

que lo inte~raban así como de las de unidad pol{t1ca contlnental, mediante la 

lncorporaci6n de la participac16n popular a esta última organl;:ación, a 

través de representantes parlamcntario!S 1 simhcales, universitarios, etc ••• J 

la tntroducc1éin de clertas reforma'i al programa de desarrc•llo de la 

Asocia.ctt!.n Latinoamericana de Llbre Comercio (A.L.A.L.C.), como crear 

or9ani1mos supranacionales encargados de regular y coordinar entre si las 

distintas actividadeli económica'!> de los. paises miembros en orden a lograr ta 

instauri!ición de una política comün en materia de desarrollo agrcipecuario, 

industria.} y de serv1ci.os, establecer un arancel aduanen• co1tu.'1n frente al 

resto del mundo. tncorporaci6n a la dtrectiv~ de representantes de dlven;oo¡ 

organhmos de basei la creac1ón de Mercado Ecc•ni.mico Com•..'.in 

Latinoamericano¡ la reforma de los estatutos de desarrollo phr1tea.dos por la 

Alianza para et Progreso para. América Lattn;i,, en el s~ntidr:. de foment.:tr la 

unión de tog pueblos de esta reglón en un esfuerz<:• conjui1to para promo·1er el 

creclmlento sor:ial y econC.mlco:i de 5us respectiv<"s naciones, mediante l~ 

c:onsolld.;ici6n de los organismos 1n-=.t1tuoanc.les qua co11duc{cin a la 

tr.tegración latinoamericana; y de le\ revisión de los Pactos de Avuda MI 11 tar 

celebrados con Estados Unidvs, con el fin de garantizar el cumpl1111urntc• r:le 
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éstos en función de las verdaderas necesidades de defensa nacional de cada 

uno de etitos palses. 

C.- Politica de Seguridad Nacional1 se clasificaba en dos rubros¡ el de la 

Seguridad E>:terna y el de la Seguridad Interna. La politica de Seguridad 

EMterna se abocaba a preservar en territorio chileno el contingente de 

fuerzas armadaB estrictamente necesario para la defensa e)Cterna del palti 1 en 

caso de requerir5c ésU algün dia 1 puesto que el gobierno propugnarla siempre 

por la p~z mundial, promoviendo al mlsmo ttempo la modernl:zación 

tecni ftcac lón de las Fuerzas Armadas. 

La preservaciOn de la Seguridad Interna en Chile corret1ponderia a 

Carabineros y del\h fuerzas del t'rden público. 

o.- PlaniHc:aclón Económica, Educacional y Social1 como programa guia del 

proceso de creclmlento econ6mico y social del pals el gobierno elaboraria un 

Plan Uacional de Desarrollo, destinado a abordar en forma integral lDs 

problemas econ6micos nadonáles y promover soluciones Justas desde el punto 

de vista social 1 en favor de la reivindicación de los derecho5 de los 

sectores popularn. Va que hasta el momento, la política económica y social 

se habla orientado a satisfacer mAs bien los intereses de los grupos de mayor 

poder ecc•nOmico y no los de las mayorías. 

El Estado procuraría garantizar la participación de las organizaciones 

sociales de base, as{ como del sector empresarial y de empleadores en la 

coordinaciOn del desarrollo económico y sodal a nivel comunal, local y 

nacional. 

Para coordinar los programas de planificac::lOn económica la o.e. propoñia 

crear una Oficina Central de Planificación. 

E.- Educación y Cultura: 

a.- Política Educacionall en vista de que 'iólo a través de la EducaciOn la 

comunidad toina cc•ncienda de sus problemas y est.t capacitada pua elaborar 

y poner en priktlca estrategias de deo;;arrol lo tendientes a re'!Solver-tos, 

para la Democracia Cristiana educar equivalia a crear las condic:lones 

sc.cioideológic:as b3s1c.:is del desarrollo nacional. 

"El fin de la educaciin debe iser el desarrollo integral del hombre, 
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con miras de intensificar el progreso. En este principio se basará 

la Reforma Educacional del Gobierno de Frel".Ut 

Dicha reforma intentaría promover el desarrollo de una educación común 

para todos los niflos en edad escolar, en los niveles b~sico y medio, y 

modernizar los sistemas do enseñanza media superior y universitaria, creando 

escuelas de capacitaciOn técnica para aquel los individuos que quisieran 

dedicarse• actividades no profesionales. 

Y a través de instituclones especializadas, el Estado se encargarla de 

coordinar entre si las actividades respectivas de los sistemas de ensP.ñanza 

privado, -que aportaba al país el 22~ de la educación primaria, el 42X de la 

media y el 40X de la superior-, y público, de acuerdo a un Programa t4,;cional 

de Educación elaborado en función de las necesidades. de desarrollo social y 

cultural del pueblo chileno en general, y bajo ta consulta previa con las 

or9anizaclones de base vinculadas con el sistema, (profesor..1do 1 centros de 

padres, instituciones de desarrollo regional, etc .•. ). 

Por otra parte, &e crearían sistemas de capacitaciéon didáctica en todo el 

pah para meJorar la cal ldad del profesorado y un Fondo Nacional de Becas 

destinado a financiar la educaciOn completa de J01tenes provenientes de 

faml 1 t aa de e&casos recursos. 

Adem~s &e planearía ta construcciOn de una Universidad Laboral para J.a 

capacitación técnica de los trabajadores. 

Con el desarrollo del proyecto de Reforma Educativa, el gobierno 

demOcratacristiano se proponia erradicar totalmente el anal fabet1smo en 

Chl le, 

b.- En materia de Arte y Cultura el gobierno promc•1teria el desarrollo de 

actividades culturales entre los dlstiiltos sectc•res de la pciblaci6n a!ii. como 

el tntercambto cltmtífico y cultural con el resto de América Latina y con 

todo el mundo. 

En el campo ele la educación física y la recreación, promoYería el 

desarrollo de actividades deportivas y rec1·eativas en tos distintos sectores 

del desarrollo educativo, 

ill "El Gobierno Nacional y Popular". <Resumen del Program de Gobierno da> 
Frei 1 destinado a se1",ir de guia a los Jefes de los Frentes y Di.-íg~nles de 
la Campa/lía , en general) 1 P• 22. 
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F.- PoHtica de la Empresa1 la reforma de la empresa, que la o.e. en el 

gobierno promovería se abocaba a lograr la "democrati .:aclón global" del 

sector empresarhl mediante la ejecución de una poUUca 

econó111lco-admtnistrativa capaz de integrar en una misma unidad productiva al 

servicio de la comunidad el capital y el trabajo, para propiciar así que Jos 

dos factores dil'IAmlcos de la empresa, es decir, trabajador y empresario, 

participaran de los benef1cto11 econó111icos de su producción, y convertir a la 

empresa en un centro de decisiones autónomo. Esto, con el fin de separar el 

poder poHtico del poder econbmico y al 5ector empre'larial del sector 

financlero. 

G.- Politlcas Económicas1 

Con respecto a las metas generales de desarrollo econ6mico propuestas1 

"El Plan Nacional del Gobierno de Frel 'ie orlentar.i. a obtener el 

111bla10 de aumento en la producciOn de bienes y servicios, dentro de 

las poslbllldadet que pre9entan los recursos naturales, humanos y de 

capital. Se aplicar.to mHodos técnlcos modernos para el c.t.lculo de 

las tasas de creclinlento compatible con: 

"•> Producciónt aumento especialmente en bienes y servicios 

destinados a los grandes sectores asalariados; fomento de las 

producciones de exportación. 

"b) Consumo1 aumento paulatino de los ceonsumos no suntuarios, 

especialmente de producto& industriales por la población campesina. 

"e) Inversión& politica de aumento del ahorro interno, obtem:lón de 

créditos 1nterno5 para obras 1n1traürdinaru'i y promoctón de 

inversiones edrenJeras".R/ 

La politica económica del gobierno demócratacristiano lnclulrlar una 

reforma tributaria, una nueva política monetaria y de organización bancaria, 

una politlca de comercio exterior y di! financlamiento externo y una polittc:a 

ocupacional, encaminadas a satl'ifacer por un lado las necesidades de 

deinrrollo económico di! la comunidad chlll!na en general, y por el otro, In 

neccsid.;1des di! e)(pan9lón del comerclo chileno en el .1.mb1 to del me-rca.dP 

J.g/ ~.p. 44. 
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lnternactonalJ asi como a contrtbutr al proceso de 1ntegrad6n de las 

economías latinoamer ácanas. 

l.- Reforma triburtariar esta se orlentada a lograr una redistribución 

más equttatlva de la carga tributaria entre tos distlntos sectores de la 

población, de modo que fueran los sectores de altos ingresos Jos qut> 

soportaran el mayor peso de la mtsma y no las clases populares, V 

consistía en la apl tcación de medidas como el establectmtento de un 

Inpuesto Unlco a la Renta Capital lzable, -que en el caso de obreros y 

empleados que percibii!ran rentas inferiores a cinco sueldos vitales se 

gravarla 9ólo sobre el 75% de sus ingresos efectivo5-J la creación de 

Tribunales Tributarios encarga.dos de regular el buen funcionamiento de las 

relaclonH sociales entre el Fhico los Contribuyentes¡ el 

establecimiento de un solo Impuesto para el sistema de compraventa en 

general, dentro de cada sector de la productividad económica nacional y 

estunuhr, medi;i.ntc la concesión de franquicias tributarias ta entre1da a 

Chile de bienes de capital mh que de artículos de consumo suntuario. 

e.- Polltica monetaria y C1rganizaclón bancaria: en este campo el gc·bir!r .. 10 

de Frel se propon(a efectuar una democratización del poder flnancíero 

nacional, controlado hasta el momento por grupos bancario-empresariales 

minoritarios, mediante la ejecución de una política de redistribución del 

crédito financiero tanto püblico como privado entre los distiñto!i sectores 

de inverslonistc'l'l chilenos, en functOn de sus respectivas necesidades 

econ0niicas 1 y el establecimiento de l{m1tes legales a los préstamos 

otorgados por la Banca Privada a empresartos 1 con el fin de fomentar el 

ahorro entre las clase~ medias v populares y estimular el desarroll" de 

los pequeños y mediar.e.is 1nversion1;tas. 

3.- Política de comercio exterion en vista de que el comercio e>.terior 

constituía un factor din.imico dentro del proceso de deurrollo económico 

chileno, el gobierno de Fre1 se proponía pre,.mover la expcinsión y 

d1vc:rsificac10n de las e1~portaclc·nes y reducir las importacíone5 a las 

estricta1r.ente necesarias para dtcho desarrollo, por un lado, 't' crear, por 

el olro, las ba-ses estructurales necesarias para impulsar un desarrCtllo 

econc!mico latinoamericano integral, mediante la crN.cién de organismos 

econ¿.Mlco-admi111st1ativc•s supr¿.inacionales encargados de re11utar la 

act1v1dad industrul y comercial de la región en orden a lograr, a mediano 
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o largo plazo, la consolidación de un mercado económico latinoamericano 

autosuflclente y moderno. 

't.- PoHttca de financiamiento externo1 para Frel el crédito financiero 

aderno 1 en cualquiera de sus formas, ya fuera el que se otorga a empresas 

privada& o el que s;e otorga directamente al Estado o a cualquier organismo 

del sector pUbl leo, y el uso que se le daba, debían ser regulados por el 

E1tado en función de intereses nacionales y no privados de desarrollo. 

5 .... Pol{Uca ocupactonall para superar el problema de la desocupación 

económica en Chile, el gobierno demOcratacristiano se proponía crear m.\s 

fuentes de trabajo y reformar el sistema de relaciones sociales de 

producción, en orden a estimular el desarrol to del obrero y el empleado 

111edlo en sl, para que éste contribuyera también a lograr un incremento en 

h productividad. 

H.- Política Minera relativa al desarrollo de aquellos sectores de la 

industria minera nacional que siguen en importancia al cobret 

Hasta el momento, habian sldo las grande!. empresas la'l que hablan 

acaparado loa beneflcios eKtraidos de la indu'ltrialización y comercio de la 

minería, quedando los pequeños y mediemos productc.res desplazados del 

desarrollo de este sedor de la productividad económica. Para superar esta 

&ltuac.lón, el Estado se encc'rgaria de regular, a través de organismos 

económico-administrativos supeditados a él 1 en coordinación con la lnlclativa 

privada, la actividad industrial y comercial m\nera en orden a •atisfacer las 

necesidades de desarrollo de la comunidad chl lena en general 1 por un lado, y 

de fomentar, por el otro, la creación de cooperativa'! de ptoqueños y medianos 

industriales mineros. 

Por otra parte, promovería un increaiento de la producti..,.ldad 1ndustr1al 

minera y pondri.a en prActica un programa de mc·derniun:ión de este sector 

industrial, tendiente a elevar la calidad de la mam1ractura chilena en el 

terreno del comercio exterior, que financiarla con crédito pUbl1co y privado, 

-ya fuera éste interno o e,,terno-, el cual seria destinado a la obtención de 

bienes de capiti'l, -ya fueran producidos en el pais o en el extranjero-, 

necesarios para el de5arrollo y tecnificacion de la indttstria minera. 
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a.- t1ineria del Hierro1 en vista de la in1portancia que tenia el hierro en 

el desarrollo de la industria siderU.rgica, Frei conuideraba necesario que 

el Estado proporcionara a lo5 industriales del hierro los recursos 

matert.ale'l y humanos que se requer{an para promover un incremento de la 

productividad nacional de hierro, por un lado, así como un meioramiento y 

moderni2aci6n de su comercialización, por el otro, en función de las 

necesidades de desarrollo del consumo interno, como de las de e>'pansi6n 

del comercio chileno del hierro en el Ambito del mercado internacional. 

b.- SaHtre, Yodo y Subproductos1 debía mantenerse el ritmo de producción 

industrial en este campo y corriplementarse con la fabricación de darivados 

del nitrógeno útiles en la tndustrta •iderúrgica y del petróleo. 

c.- Pequeña Minerial el gobierno de Frel se preocuparía de crear leyes 

tendientei; a proteger al pequeño indu-1trial minero asl como a estimular su 

desarrollo socioeconómlco, As{, reorganizarla la estructura adml.nit.trattva 

de la Empresa Nacional de Mineria (E.N.A.11. 1.1 en orden a ampliE'r la 

partlclpactón en ella a repre'ientantes de la pequeña y medtanA mlneri~, 

fomentarla el desarrollo de una po 1' tic a de crédito bancario que 

facilitara pré~tamos de inversión a los pequeño5 productores mineros, y 

promovería la construcción de obras públlcas y el desarrollo de servic1os 

urbanos en las regiones mineras, encaminados a crear las condiciones 

estructurales necesarias para acelerar el proceso de industr(at\zación en 

el Cal'lpo de la pequeña miner ia, 

1.- Politlca tndustdal1 

Freí •e proponía 1091-ar durante su gc·bierno una ractonali;:Mión y 

model"ni:aciOn de la econor.iia industrial, a5i como de su !llstema de 

capitalización y comercializaclC.n, en función de los intereses primordiales 

de desarrollo de la comunidad chilena en generals de forma de acabar con el 

monopolto de gran parte de los benefic1os e"traidos de esta actividad, por 

parte de grupo:; mi non toir ios de pode•- econOmico. 

Para ello, promovería un incremento de las exportaciones y la reducctin de 

las lmportac1onet: a las estrictamente nece'iartu para la obtem:iOn de bienes 

de producc16n, con el fin de lc.grar ademas la expani;1¿n del mercado interno y 

su integ!"ciclén a U•l Mercado ComU11 Lati.noamer1canc•~ así c;ott10 un aumento rJel 
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poder competítlvo de los productos industriales chilenos en el .tmbito del 

mercado internac:ion.al. 

Para poder financiar esta politlca el Estado se asociarla a bancos de 

cnkUto lnduistrhl y comercial y a la lnict.atlva privada en general, tratilndo 

de regular las operaciones de inversión en función de los prim:lpios de 

desarrollo industrial establecidofi en el Plan Nacional de Desarrollo 

propuesto por Ja O.C. ¡ los cuales se orientaban a promover la e~plotactón de 

los diversos sectores de la industria chilena al m.iwimo de sus capacidades 

potenciale~. 

La política arancelaria en este campo tenderla a proteger a aquellos 

aectores del desarrollo industrial cuyo crecimiento y comerclaltzación 

interna se hubieran vlsto obstaculizados por trabas fiscales aduaneras, 

adecu.tndose, por otra parte, a los objetivos perseguidos por la A.L.A.L.C., y 

un posible Mercado Común Latinoamericano. 

El gobierno de Frei tnlclarta la ejecución de esta politlca de desarrollo 

lndu1trtal nacional, con la aplicación de las siguientes medldas1 negoclaciOn 

de tratados comerciales con los di.ferentes paise11 l.t1noamerlcanofi 1 en orden 

a ace-lerar el proceso de integración econó .. tca latinoamertcanaJ organtzac16n 

de un Comité de Programación y Racionalización destlnado a definir las 

medidas poi tt1co-económlcas necesarias para el desarrollo de la producció11 

industrial y de su cap1talizacié>n, e11 cuya directiva e~tarian representados 

el Estado, las empresas privada y los trabajadores de las misma!IJ creación de 

ln5tltuciones estatales encargadas de regular el uso del ahorro popular en 

orden a canalizarlo hacia actividades industriales1 creación de un Banco 

Industrial de Fomento destinado a promover la actividad en todas aquellas 

.1ireas de la producción industrial que fuf'ran vitales para el de<Sarrollo 

económtco nac\onalJ promoción de la capacitación té-cn1ca de los trabajador-es 

lndustnales, a través de la organización de sistemas de beca9 industriales 

en distintos sectores. 

Con la aplicación de esta política de desarrollo indu9trial Fret se 

proponía estimular durante su gobierno, h formación, entre empresarios, 

técnicos, profesio11ale'ii y trabajadores chilenos, de un espíritu renovador y 

prc•gresida dh:;ttnto al espíritu ind1v1duaUsta que hasta ahora los hrbia 

caracterizado, que se constituyera en la base ideológica de la transformac1é.n 

6DCIC•etOnómica que Chlle requería para 11lcanzar un desarrollo económico 

aceleradc. QUEI permitiera ele.,.ar et nivel de vida de tc•dos 101 chilenos, 

-especialmente el de las clases populares-, y convert1r la ecc,nomía nacional 

en una economia autosuficiente y moderna. 
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Tal como fue e>cpuesto en la campaña presidencial de 1964, el Programa 

Demócrata Cristiano de Gobierno contenía iniciativas de ''cambio" polttico, 

económico y social radicales, y diferentes de las proyectadas por los 

partldos de derecha e izquierda del pais. Ofrecía hacer de Chile una 

nación democrAtlca e industrí.ali:ada, a largo plazo, mediante la reaHzaciOn, 

por parte del Estado, de "reformas socioeconómica.s profundas", pero 

efectuadas, eso si, dentro del marco institucional vigente; es dec:lr, por 

medios pacifiCo'i1 1 sin quebrant:lr en modo alguno el orden social establecido. 

Teóricamente, dichas reformas se orientarían a lograr la transformación 

del 1istema de vida ºmaterial is taº e "individualista" que regia a Chile, y en 

que el poder económico '!5e hallaba concentrado, -en su mayor parte-, en manos 

de grupos ttod1le9 minoritario'J, coloc.1ndose ol "trabajo humano" al servicio 

del "capltal .. , (propio de los regímenes capitalistasl, en un shotema de vida 

"humanitih., y "comunitarlo", en que el poder económico se hallara 

redistribuido equitativamente entre los diferentes grupos sociale9 en una 

proporción acorde al valor de la actividad o actividades realizadas por cada 

uno do ellos, y el "capital" estuviera al t>ervicio de las nl'cesidades de 

desarrollo del "trabajo humano". 

Sin embargo, bajo estos lineamientos teóricos se escondían metas políticas 

muy claratq las de satisfacer las nuevas necesidades 5ocloeconó:nicas da 

deo;arrollo de un sector de capas medias intelectual y modernizante que queria 

abrir$e paso en una sociedad en proceso de industrializarse en todos los 

ramos de su productividad econC.mica, y para lo cual ya contaba con el 

continc¡iente humano y los medioi de producción necesartO'll pero carecí.a da 

tres factores esencialeñ en le\ dinAmic.;i industrial moderna1 la "ideologja", 

el "equil1br10 social" y la "técnica". 

Una ideologia renovodor.1 y prog1-es1st.i que o1C8bara con el espíritu 

"individualista" caracterí<Jtico de los grupos sociales que participaban en el 

sistema de relaciones industriales de Chi.le, y lo substituyera por un 

"esP{r1tu de empresa"; un orden ¡¡oc:ul drmónico que garantizara en el plano 

de hs relaciones industriales un equilibrio entre "capital" y "trabaJo"' 

favorable a un desdrrollo econ6m1co acelerado; y el desarrollo de técnica!> 

modernas de producción que contribuyeran a cimentar la cc•nsol1dación de una 

ec:cnom'a ir-duiitrial dutvsuf1c1ente 1 como la ya logr~da nor las g1·andet 

pctenclas, 

Este grupo de rntelec.:tu.:iles medios reforfTlistas, que cc•nfonnaban la 

dirigencl.a del Pa:-tadc• [lemé-cra.ta Cristiano aspiraban a alcanzar el poder par• 
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conferir desde ahi a la pequeña y mediana burguesía modernizante CU)'OB 

intereses representaban, el cc.ntrol de la direcclón política, económica y 

cultural de la sociedad chile~a, en orden a racionali;:ar la c•rganización de 

la estructura de producciDn en funci.ón de lds necesidades de modernización 

del país. Ouer{an hacer de Chile una sociedad culta e industrializada, 

económtcalf.ente autónoma¡ cap~z de colocar!ie a la al tura de las grandes 

potencias capitalistas, 

Estos eran los prtopó'3itos fundamentales de F'rei, Tomic, Leighto, Castlllc•, 

Rogers, Gumucio, Palma y otros que coiistltui.;o.n la dingenc1a del P.O.C. 

durante la Cimpaña presidencial de 1964, Aún CL•~ndo su lengu.,-.Je p0Ht1co, 

oriemtade,. a atral!r a las masas, expresara su deseo de luchar por la Ju'itir.1a 

soctal, h democracia, el desarrollo y el prog1·eso nacionales, 

Los dlrigente!ii demócratacrutianos chi leneos se propusieron lograr la 

consecución de estos obJet1vos a través de la apl1cac1¿n de una po1't1ca 

estatal de reformas profundas de la estn1ctura isocioE'con6mica ni'c1onal, cuyaE 

.t.reas fundamentales y e'itrattigicas eranr 

l.- La integración de los sectores sociales marginados al sistema de 

relaciones industr ialeli que Sl' pretendía ffi(•de1111:ar n tr.,wés d~ la 

ejecucion de una poi itica de "Promoción Popular" que fome11hra la creación 

de "organtzactonE's sociales de b.ase" en las diferentes áreas de Ja v1da 

civil. 

2.- El trasle1do a Chile de la maycw parte dP lar. divisas (lbtenida'l de la 

industru. de exportaciOn 11acional, a través de la eJecllCtón de un proyectc. 

de "Ch1lenuación de la Industria del Cobre", ccnsistente en la asociacic.'r. 

de accione-:¡ entre capital estatal nac101ul y capital priv;:do extf.•,·no, en 

el terreno de la e1:plc•bc1C.n de la Gran Hrn~ria del Cc.•bre ch1lenti; y la 

apl1c.J1.c1ón de dichas d1v1s3.s en la genr:ra.c16.1 ¡ adquts1c1ón d~ bienes de 

capltal y la proinoci<:'n del desarrollo de (·ti·as 1ndustr1a-;. 

3,- La industrializac1é-;1 del agrc•, a través de lo e1ec\1c1é-r. dP. un Plan •:ll' 

RefC1rma Agraria y S·.nd1c<lll:'.ac1ón Ca;rpE''<lr.3 1 r•r1e11t;:,deo .:i acab,:lr C!::•n la 

pre>piedad labfur.d15ta y a promo .. Pr el rlf's<>1··c.i 11:. r1e la p1?que>ñ3: y FTIP.dldn,i 

propiedad agrícola e .nt1Jg1·ar al catripec;:nc• y al peque.~c. ~ignculh)r chileno 

al desai"rollo e.;;onérr1\tc• na:iOn.;\l mediante ld fc0rmacdr1 de lOO,•:üO nue-.r; 

proptetanoft "'IJril:c·lat.. 
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Logrado el é>ei to de estos proyectos reformistas, Frel consideraba 

garantizado ya el éxito de lag demh reform!s proyectadas, 

Por otra parte, en su carácter de elementos de "transformllción 

socioeconómica", los demDcratacrlstlanos consideraban "revolucionarlas" sus 

reformas. Pero no equiparables a la concepción revolucionaria del soclaHsmo 

marxista, ya que eran contrarias a la violencia poUtica, a aquella que rompe 

con las reliltic·nes de dominación vigentes. 

Podría decirse entonces, quG las reformas demócratacristlana.s eran de un 

.. revolucionansmo const1 tucitlnalista"; en vez de efectuarse al margen del 

orden constltucional establecido se apegar{an al cumplimiento de las 

garantías constitucionales. Es por ello que los demOcratacristlanos que 

asesoraron y apoyaron a Frei en su campaña presidencial de 19b4 1 asi como el 

mismo Freí, sintetizaron sus proyectos de reforma en una sola frases 

"Revolución en Libertad". 

AdemAs, era éste un slogan que llamaba enormemente la atenc:iOn de los 

sectores medios y populares del país y los llevaba a adherirse a la causa de 

Freí. El pueblo chileno estaba cansado de gobiernos ineficaces pi\ra resolver 

sus principales problemas, de la creciente inestabt l idad pol itica y económica 

en que &e habian desenvuelto tas últimas Adrnlnistrac:iones y de la violencia 

social, 

Fret les prometia "cambios", cambios profundos y efectivos para satisfacer 

las necesidades nactonale$ de desarrollo, pero sin ningún tipo de violencia. 

Sin embargo, analUado con prDfundtdad 1 el concepto de Re\'olución en 

Libertad encerraba una gran atr.biguedad, Toda revolución implica una ruptura, 

y la revoluctón promovida por Frei no amenazaba, cDmO ya sabemos, con romper 

totalme11te con el ststema de dominación vigente, sí.no solamente c:o·n 

mc•dif1carlo v adaptarlo a las necesidades de desarrollo y prc-greso de la 

sociedad chilena en general, desde el punto de vista de ciertos '!iectores de 

las capas medias¡ es decir, modernizarlo. Lo cual expresa una tendencia mAs 

'"reformista~ que "revoluctonaria", 

Los puntoo; fundatr1•mtalei; cc•ntentdos en el prc.gr•ma de Gob1ernt• Demócrata 

Cristiano pueden reducirse ar 

1,- La toma de concienc::ia !obre la necesidad de prom1>ver camb!os 

pc,liticc.•S, econémicos y sociales en Chile, orientados a lograr su 

lndustr1alua.c1eo11, pe.,· Uf• lado, asi como su ceinvenilón en un país 

democrático, por el otro, 
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2.- El papel fundamental del Estado como factor promotor de una pe.lítica 

econó~ica de asociación entre la iniciativa pública v la inlciati.va 

priVada, onentada a lograr la coordinación coJunta de sus acciones en 

favor del desarrdlc. de una "economía mt•:ta" capaz de crear la'S 

condiclones estructurales necesarias para increme-ntar la productividad 

i11dustrlal nacional y lograr finalmente la moderni:::aci6n econó1111ca del 

país. 

3.- Proyectos estratég~cos dentro de la política estahl de reformas en la 

estructura socieieconóm1ca chilena: 

a.- PolUica de "Promoción Popular"i abocada a lograr la incorporación de 

los sectores sociales marginado!. al desarrollo nacional, a trav~s dPj el 

impul1;0 a la formación deo organizaciones soctaJes de b.;i.sP en los dtversc•s 

campeos de la actividad económlca y sc•c1al, de'ltinado a proporcionilr a Ja 

dudadania chilena en general medios legales a través de leos cuales 

expresar sus inte1eses primordiales de desarrollo, ante el gobierno, y 

exigir l ~ste la sat1sfacciC.n de los m1smos 1 ls1nr11catc•s obreros y 

campei:;lnos, cooperativas de productores, distríbu1dores y cofv~~1m1dores, 

asociaciones estudiant1 les, Juntas de VecinM;,, Ce11tros de Madres, 

1iindkatos de empleados, etc.,,), por una prirteJ y la e)ec:uc16n, pl)r p.irte 

de) Estado, de un prc•grama d:? construcciOn de Vivienda Poptdcir, QL•e 

incluye la :onstrucciC.n de vt..,iendas, centro~ de sallld, obra"> pi..'oblu:<'.'S v 

servicios urbanos, -alumbrado, telE>fono, !l!]Ua pohble-, en las ::onas 

habitadas pcr poblac1one$ 11arglnalcs 1 por la otra, 

b,- Prnyecto de "Cn1len1:aciC.n del CN:ire": cor:s1stente e11 h realtzE-cl6n 

de una serio de Co1wente>s Est<'.'t~tei; con I" 01:1 . .., Minería del Cob1·e, pü.­

medtt· dt' lc.s cuales el gob1er1m pasarla a e1erte1· el control ;obre un bue-n 

porce-nt:iJe de las aCCIC•nes de las Cc .. Tip~iiias Norteamerir:a:nas "A•iaconda", 

"J~c>nnecot Ct•c>p<:>r Cc·mpany" y "Cc::·rro Cc•rpcr._:.t1c•n'', que hasta E?I ¡T>Om~··,t,o 

ccince1itraban E.'n c:ws m""'tlos la P..:plc0 tac16n, 111dl1sti·1ali:a.r:1f.n 

co«1,·rculize1ción del c:obre chllF·nc"f y destinada a trasladar n Chile la 

mry«r p.:i.rte de 13.s 9<lna11c1as ec-:int .• n1cai; C>bten1das de la. 1n~u~t:..·1a r 

a>~por+:ac16n d~l m1nP.-~1. c"•nv1r~1Prdo 3-I Estado en su princlp<'ll 

.lcc10r1sta. 



c.- Reforma Agraria y poHtica de Sindicalización Campesinas la primera so 

orientaba a efectuar una redistribución de la propiedad agraria q1.1e 

terminara con la existencia del latifundio y permitiera crear 100,000 

nuevos propietarios agrícolas, de entre los campeslnos y pequeños 

agricultores, estimulando a'!ii el desarrollo de la peque1'a y mediana 

propiedad y de formali "comuni tarl.as" de trabajo en et campo, en aras de 

lograr un incremento y mejoramiento en la calidad de la producción 

agropecuaria¡ la segunda tenia como meta primordial la integración del 

campesinado a la vida política económica y social del pai6, 

Dem.i.9 reformas poli.tlcas, económicas y sociales; 

a,- Reforma Constitucionalt que incluia la reforma al derecho de propiedad 

privad•, -destinada a quitar a ésta o;u función "utilitaria individualista" 

y conferirle una "funci¿.n social"-¡ la descentralización de diversas 

instituciones poli.tico-administratlvas; y la implementación de sistemas de 

Trlbunales Judicialet. en sectores de la vida civil que carecieran de ellos 

y los requirieran. asl como la modernización de los ya existentes, entre 

otras. 

b.- Reforma Educatlva1 tendiente a lograr la arripliación de los sistemas de 

educaciOn pUbU.ca a los sectores med1os y populares que no tuvieran acceso 

a ella, por un lado¡ y a modernizar, por el otro, los sistemas de 

enseñanza a nivel primado, medio y superior, en función de la.is 

necesidades sociales de desarrollo de la nación en general. 

Incluía también una politlca de promoción del desarrollo de la 

cultura y el arte nacionales, )'del intercambio cultural con otros pai5es, 

tanto de Lat1noamérica como el resto del mundo; la implementación de 

sistemas de c..¡pac1tación técnica para empresarios, trabaJadores y 

empleados. 

c.- f'olit1ca de desarrollo de las e1·portar.ioncs mineras en general1 se 

Ol"ientat:.,a a satisfacer principalmente, interese~ nacionales de desarroJ lo 

y no los del in11ers1cnismo externo, mediante el fomento estatal, -y bajo 

previo ac:L1rffdo con las empresas privadas-, dt? la tnd1J':.trial izac:1¿.n de 

aquellos se~tores de la economía miner~ r,ac::1onal r.i~s n:"levdr.tes para el 

desarrollo económ1co del país en gen2ral, -cc1b1·e, hlei-rc, '::dlitre 1 ye.ido y 

subproducto;.-, 
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d.- Reforma de la Empresa1 se orientaba a promover el desarrollo de un 

proceso de democratización de la estructura socieoconómic:a de la empresa 

de forma que la9 partes que la integraban, -empresartado, empleados y 

trf.bajadores-, se beneflciaran con su producción en una medida 

proporcional al trabajo aportado, por un lado, y partlciparan asimismo en 

las principales decisiones de car.iicter administrativo de la empresa, bajo 

h autoridad reguladora del Estado, por el otro. 

•·- Politica Exterior1 tenla dos facetas, la primera se orientaba a 

promover el desarrollo de relaciones diplomáticas y de intercambio 

come1·cia.1, cient{fico y cultural con los dem!s paises latinoamericanos, 

-apegAndose, en el caso de la actividad comercial ._ los principios 

establecidos por la A.L.A.L.C., y considerándose incluso la posl.biUdad de 

impulsar la creación de un Mercado Económico Común Latinoamerl.cano-, en 

arH de lograr la integración poUtico-económtca de América Latina .. La 

se9unda faceta •e orientaba a promover el desarrollo de relaciones 

diplom.t.tlcas, comerciales, ctentiftcas y culturale'I con el resto del 

mundo. 

f.- Polittca industrtal1 consistente en el fomento, por parte del Estado, 

del desarrollo y crectmiento de la inversión de capital, tanto de orden 

pUblico como privado o mtlCto, en los diferentes sectores de la economía 

industrial, con el fln de lograr un incremento de la productividad 

industrial nacional hasta que ésta lograra alcanzar un ntvel de 

crecimiento capar de cubrir, por una parte, la'l necesidades de desarrollo 

del mercado interno chileno, y por la otra las necesidades de e11pansión 

del comercio e~: ter tor. 

9.- Reforma Trtbutarta1 orientada a promover una red1stribuc1ón de las 

contribuciones flscales, tanto directas coll'lo indirectas, entra los 

dhtintc"s sectores de la sociedad cht lena, d~ acuerdo al mc.nto de lc•s 

tnoresos efect1vo'i de ccida une.· de sus miembros, de forma que fueran las 

clases económlc:amente mas pDderosas y no los grupos asalariados la'i que 

cargaran con el 111i1yor peso de los ímpuestc•s fiscales. 

El Programa de Gc•bterno de la o.e. tenia muchos puntos en comUn con el que 

formulaba la \Zquterda, representada por el F.R.A.P, en matería de 
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retvindicacl6n a la población chl lena de los beneflcios económlco9 y sociales 

de la e11plotación de los recursos básicos de la producción agropecuaria e 

industrial del pals. Ambas facciones propugnaban por la reallzaclón de una 

Reforma Agraria profunda y por la restitución al paf.s de la5 ganancias 

obtenidas de la industrialización y comercio del cobre, por ejemplo, aunque 

variaran las estrategias de aplicació.n de dichas medidas. (En el caso de la 

Gran Minería del Cobre, FreL hablaba de su "chilenizaclón", mientras que 

Allende hablaba de su "nacleonalización". La diferencia fundamental residía en 

que una facción no rabasaria tos limites del marco institucional estableddo 

por la polltica estadounidense con respecto a América Latina, y la otra si. 

Ya que Frei representaba los intereses de los sectores mis radical i.g,tas de la 

pequeña y mediana burguesi.a del centro y la derecha nacionales, mientras que 

Al lende representaba 109 de la pequeña burguesia radlcal qua encabezaba a las 

fuerza• de izquierda. 

Pero la dirtgencia demócrata cristiana sabia que para lograr la 

modernización económica y social de Chile, habla que promover primero la 

integración de los distintos sectores al desarrollo nacional, a lo cu~l se 

orientaba la aplicación del proyecto de Promoción Popular. 

Los proyecto$ de Chilenízación del Cobre y Reforma Agraria, se orientaban 

fundamentalmente a cl111entar lH ba'EieS de desarrollo de un proceso de 

industrialización acelerado, mediante la coordinación de acclone1 entre las 

iniciatiVati pública y privada para promover la e11.pansión y crecimiento de la 

indu<Jtria de e>1portac1ón nacional, por un ladc., y la industrialuac\¿n del 

!lector A!Jropecuarl.o, por el otro. 

Sin embargo, podemos ya adelantar que a pesar de que estas reforma.s ag¡ 

como toda1 laa proyectadas por el Programa de Gobierno de la O.e., fueron 

aplicad.n cc.n rtgor durante el gobierno de Frel, no dieron todos los 

re6ultados e5perados por la pequeña burguesía modernuante representativa de 

la dirigencia de este Par"tldoJ ya que, de hecho, el poder poli tico de ésta 

comenzó a debilltan.e a tnediados de este periodo presidencial, en que las 

masas se encontrit.ban ya bastante decepcionadas de la "Revolución en 

Libertad". 

Loe; principios de reforma e>opuestos antertormente se abocaban a una meta 

comúni lograr la "industrul12ar:1é.n" de la sociedad chilena, o dicho de otro 

modo, su "modernlzación". El Gc.biern(' Demécrata Crhtiano H~ proponla 

alcanza.-la promci'li.endo el de<;arrollo de una eco1101T.ia "m1nta", en que el 

Estado nocia &u capital al de la eJT1presa privada, financiada con créd•to 

tantti interno Ct'l'f10 externo, Economla orientada a integrar en un ml'imo proceso 
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de industdal 1 zaciDn comercialización, actividades productivas 

complementadas, como las correspondientes al sector agropecuario, a la 

inlnería y a la elaboraclón de productos manufacturados, mediante la 

implementación ds técnicas m.is modernas de producción, el mejoramiento de las 

condiciones de trabajo de obreros, campesinos y empleados, el fomento e 

impulso de la diversificación de las e1tportaciones con la consiguiente 

reducción de las importaciones a las estrictamente necesarias para la 

obtención de bienes de capital no elaborables en el país, y el l.mpulso a la 

producción nacional de bienes de capital. 

Ahora, con respecto al sector sodal mAa indicado para impulsar en Chlle 

un desarrollo económico acelerado encaminado a logru que la población 

chilena en general, alcan:ara nivelefi de vida iguales o superiores a los 

1;lcanzados ya por los paises desarrollados dol mundo, radicaba, para la D,C., 

en los grupos renovadores y progresistas de la clase m1rdia 1 entre los cuales 

se consideraban los dl.rl.gentea demócratacri.stlanos. Por e110 consideraba 

necesario este qob1erno promover el crecimiento y difusión de los sectore 

medios en la& diferentes ramas de la actlvidad politica 1 económica y soclal 

del pais 1 a través de la e1<panstón de la educación públ \ca y privada y el 

desarrollo y meJora111lento de la Educadón Hediil.-Superior y Superior. 

Estas refleMiones nos ! levan a reaflrn1ar entonc1ts la hipótesis de que los 

principios reformistas de gobierno promovidos por la D.C. 1 respond{an al 

proyecto de desarrollo formulado por la Alianza para el Progreso para Amérlca 

Latina, y en vtrtud del cual la C.E.P.A.L. elabora su tesis del 

"desarrollismo" an torno al mismo tOplco. 

Dlcho proyecto confería una importancia prioritaria al desarrollo 

econé-mico de los paises y subordinaba lo& cambios eoclale& y po1'ticos que ·&e 

promovian, a la'! necesidades de crecimiento y e>:pansiOn del mismo, 

Por otra parte, la5 refor1T1as 5ociales y económlca5 se ejecutarh.n en la 

medida en que no afectaran mayormente los intereses del capltal1smo 

nortea11ericano pués, de otro roodc•, éste último ejerceria presiOn sobre le>s 

qobiornos que lo desafiaran, a trav~s de los grupos empresariale'i 

latinoamericanos vinculados a él. 

A nu Juicio, la contritdi.cc16n elti!Stente entre ciertos aspecto!: 

radlcallstas de la9 reformas promovida'iii por la D.C. y el apego demc•strado por 

Fre1 durante su gobierno a los cánones de desarrollo impuestos por la 

potencia norteamencana, constituyo uno de lc.s factore'i c1rcu1ist11nc1ales que 

d'esencadenMon 'il desvío derechista de dicha admtnl'iltr¡¡ci6n, casi a h m1hd 

del periodei. 
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Co!flo especlf1camos anteriormente, varios sectores del electorado ch1 leno 

que apoyaron a la o.e. en la campalia presidencial de 1964 lo hicieron mAs por 

el temor al advenimiento del comunismo a Chile, que por su fé en la 

viabilidad política del programa de gobierno formulado por Frei. 

De hecho, los grupos que apoyaron a Frei eran bastante heterogéneos1 

sectores del Clero, grandes y pequefios comerciantes e industriales, grandes y 

pequeños proph~tarlos, estudiantes universitarios y profesionales de clase . 

media, sectores marginados como el campesinado y el proleta1~iado suburbano. 

No hay que olvidar adem.1s que una parte tremendamente imporhnte del 

electorado dem&cratacrlstiano, que contribuyo en gran medida al ascenso de 

Frei a la presidencia de la Repóblica, fue la que constituian las "'damas 

de111ócrat.icrititiana!i"'1ªI, que iba desde las amas de casa de clase media alta 

hasta las de condiclón hu111i.lde. Las primeras eran instruidas por el Clero 

Católico, a tr&tvé!!. de reuniones y conferenc\ao;, en la proictica de la caridt1d 

cristii'na y las segundi\S incorporadas al movimiento por la habilidad 

catequizadora de ésta'5. 

Ba~o la asesor ia de asociaciones eclesiásticas organizadas prech.,,,mente 

para promo·1er la práctica de actividades de 'iervlcio social!!!/, las dama9 

demócratacristianas chilenas reallzaron una iíllportante labor de distribución 

de alimentos y medicln3'i entre las familias pobres de los barrios marginales. 

Por otra parte, en el ámb\to internacic•nt'l 1 la C.I.A. participó en el 

financiamiento de la c1mpaña presidenclal de FreJ 1 con el Hn de impedir a 

toda co,;,ta que el candidato de la izquierda chilena, Salvador Allende, del 

F.R.A.P. 1 u\iera victorioso. 

t1.1.s que votar por el proyecto dem6cratac:r1;tiano de gobierno mLtchos 

votaban por un l{der politiccq un líder qut1 prometía promover en C:hlle el 

desarrollo de un régimen de gobierno demeocrAtlco y progresista, pero 

respetuoiso del orden constl.tuci.onal vigente; que comba.tiria la miseria 

económica y la in)u;ticia scic\al sin valerse de la apl\caci¿.n de medidas 

politicas coercitivas tendientes a anular el crecimiento \ndividual del 

hombre en favor de h satisfacción de sus intererns C'Olect1vos de des.:!rrollo, 

lll A. Olavarria Elravo, Chile ba..m..._l! DerTc,cracia Cristian31 1 <Tomo J) 1 

p. lb. 

1.il De hecho, e>ustia una organi:zac1ón internacional dest1nci.da 
a ello y demtomrna.da "Carita<;;,". Su representcinte en Chi.le era Raú.l 
Silva Enrique:. 
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por un lado, y que crearla adem4s las condlciones estructurales necesarias 

para promover una industrializaciOn acelerada en el pals. 

Un régimen totalmente dlsttnto del comunismo, al que los chilenos tanto 

te11lan 1 y carente de 1015 errores del capitalismo monopoll!ita, que por tanto 

tlempo había oprimido a las clases medias y populares. 

Quienes contribuyeron al triunfo de Frei con 5us votos, estaban votando 

precisamente por él 1 y no tanto por la Democracia Cristiana como partido 

politico. 

lo'I demócratacristianos, y Fret mismo, contlnuaron se campaña 

como si todo el apoyo que recibían fuera para su proyecto, aún 

cuando •abfan muy bien que no era ese el caso. El apoyo de 1• 

derech.1 1 tos Ev.tados Unidos, la Democracia Cristiana europea, 

<••peclalaente la alemana>, la Igle!ila Católica y, en general, todas 

hs fuerzas antlcomuntstu, dieron a los dem6cratacrlstlanos la 

oportunidad de llegar con su propaganda y sus programas caritatlvos 

de promoción social a todos los sectores de la sociedad".~/ 

Loa resultados de la elección presldenctal de septiembre de 1964 fueron 

101 1lgul•ntea1 

Eduardo Frei t1ontaha1 1 '409,012 votos. 

Salvador Allende 977 1802 

Jul lo Our4n Neumann 1 125,233 

Sin •~bargor 

"••. •l 3 de noviembre de 1964, al comenzar ••• Frel su gobierno, 

tenla la obligación de convertlrse en el mbtmo ejecutor de un 

movimiento nacional que anhelaba una profunda tnmsformaclón 

política, económica y social de Chile'".J.b/ 

El triunfo del candidato demOcratacristlano logró desestabilizar a las 

fueru.& pol{ticas tanto de derecha como de izquierda. En el mi5mo aRo de 

1964, una fracción disidente de la Juventud del Partido Socialista fundó al 

~IR. Vocelevfi.l'.y, "La Democracia Cristiana chilena. Trayectoda de un 
Proyecto". Reyhh Me>elcana de Soc1ologia, p. eq9. 

li/ A. Olavarria Bravo 1 Chi}e ba1o la Democracia Cnstlana, (tomo U, p. 
12. 
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H, I ,R., <Movimiento de Izquierda Revolucionaria), al cual el Partido 

Socialista consideró siempre como un grupo polltico de tendencias 

pequeño-burguesas, contrario a los intereses de los sectores populares, 

En cuanto a la derecha, 1 iberales y conservadores habían perdido ya <JU 

principal base social de apoyos el campesinado¡ así es que comenzaron a 

bui;car el apoyo que necesitaban para fortalecerse, en otros sectores como la~ 

Fuerzas Arrnadas y los grupos empresariales del pais, formando organ\acione'i 

corporativas de empresarios con una ba<oe de masas cada vez mtts amplia, que 

por diversos medios comenzaron a intervenir en la politica guberna111ental de 

ChileJ tla C4mara Centr.Jl de Comercio, la C4mara Chilena de la Construcción, 

la Sociedad de Fomento Fabril, la Sociedad t'aclonal de Agricultura y la 

Socledad Nacional de Minería). 

Ya que, a raiz de la nueva orientación que asumia el proceso de 

industrialización y coinerciali.zación en Chile, -en el sentí.do de que estaba 

deserroll4ndose mAs la exportación de productos manufacturados que la de 

materias pnmas-, se estaba formando dentro del sector ad1runistrativo 

industrial una clase de técnicos y profesionales califlcado!i, a la cual el 

gobierno se vió en la necesidad de acudir para emprender lais reformil.S 

proyectadas, y que imprinió un &ello "tecnocr.ttlco" a la oq¡antzaclé·n 

p0Htlc:o-ad111lnistrativa chilena. 

El sector industrial de la construcción ejerció gran influencia en el 

gobierno de Frei e inc:luso en el Partido. 

Las organizaciones empresariales corporativas de e<Jte tipo se convirtieron 

en instituciones representativas de los intereses de la clase dominante. La 

cual combatit- siempre ciertos proyectos de reforma presentado5 al Congreso 

por elite gobierno, como la reforma al derecho de propiedad, y la del impuesto 

directo al capital. 

Y en mayo de 19ób 1 liberales y conservadores se fusionaron en el Partido 

NMional, que prciyectaba un programa de reformas al 'Sistema tributario y de 

!ieguridad social así. como de restauración de la economla nacional. 

Con respecto al Plan Nacional de Desarrollo formulado por Frei podriamc•s 

señalar1 

En el aspt•cto sc•cial, se consideraba necesario integrar a la vada civil 

del pai.'3 a lo'i sectores marginaido'i, como eri\n el campe'3inado el 

pro Jetar iado &l1b 01rbano. 

En el aspecto polit1co, se requerí.a iniciar una descentrillizaci6n de las 

lll'itituciones ad1t11n1o;fra.t1vas que regul3boiin el funcionamiento de }a.¡ 

actividades sociales y económicas de los di"Stintos 'lectores de la sociedad 
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chllena, para poder desarrollar una poll.tlca económica y social congruente 

con las agplraciones e interes99 de progreso do 11 Mf.ci6n en general, y no 

de grupos mlnod tartos. 

En el aspecto económico, se estlr1aba conveniente promover un incremento de 

la productividad agropecuaria e industrial hasta alcanzar un nivel de 

desarrollo capaz de satisfacer, por un lado, las necesidades de con5umo de 

toda la población, y por el otro, hs necesidades de eMpanslón y 

dlversiflcación de la lndustrta nacional en el timbito del mercado 

lnternac:ional. 

En el aspecto cultural, el Estado se propon{• promover, por un lado, la 

expansi6n del sistema de educación públ tea y su coordinación con el sistema 

de educación privada en fundón de los interese& de progreso del slstema 

educativo nacional en generalt y por el otro, el desarrollo de un sistema de 

capacUactón tll!cnica moderno para trabajadores y empleados. 

Por otra parte, el Estado fomentarla el desarrollo de actlvldades 

clentikflcas, •rtisticas y culturales • nlvel nacional, Hi como el 

intercambio cientiflco y cultural con tos demA9 paises de América Latlna 1 y 

dal resto del mundo, 

Harg inal ldad-1 ntegrac lónt 

Monopollzación del poder politlco por grupos burgueses minoritarlos­

Representativldad real de los distintos sectores sociales en et plano 

polltlco1 

Monopolización del poder económico por la buq)uesia nacional ligada al 

capital e11terno- Participación en el poder económico de los distintos 

sectore• sociales de acuerdo a sus necesldad&a prlft'lordiales de desarrolfo 

y al trabajo aportado¡ 

Hantent11üento do una estructura de producción 11ntlcuada e ineficaz para 

Siltlsfacer las nuevas nece'iidade& de deurrollo de la sociedad en 

general-Desarrollo de un sistema de producción industrializado y moderno, 

mediante el perfeccionamiento de las técnica; de producciónJ 

E)ltstencta de una sociedad ignarante, en &u mayar parte, de la ortentactOn 

que lleva el cambio histOrtco en el que es U inmersa- Consol id¿¡ción de una 

6Dcledad consciente del cambio hlstóricoJ 

Penr.anench. del desequl.llbrlo social pre.picudo por la eY-istenc1a de rlco1 

y pobres, dentro de un sistema en que el trabajo e5 subordinado 1 101 

interese~ del capital-Consolidación de llTI equilibrio <social creado por h 

expansión y crec1mtento, <fe.mentados por el Estado, de una clase media 
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intelectual modernizante con espir1tu empresarial, que asuma el control 

del proceso producttvo y lo oriente a sarlsfacer las necesidades de 

desarrollo de la comunidad en general, previa erradicación de l~ miseria, 

así como del monopol 10 de poder económico ejercido por grupos burgueses. 

Ceda una de estas contradicciones circJnstanclales representaba, para el 

gobierno demócratacrtstlano, la gran contradiccton htstOrtca e)(istente entre 

una soctedad atrasada, subdesarrollada y dependiente, y una sociedad 

lndustriali.zada, moderna y autOnoma, que era el tipo de sociedad que dicho 

gobierno pretendía instaurar en Chile. 

Inicialmente entonces, el proyecto demóc:ratacristlano 5e ortenhba a 

proniover una democraUzaclón de la estructura poli U.ca, económica y social de 

Chile, por un lado¡ y la industriallzación y modernización del país, por el 

otro, mediante la realización de accione;; coordinadas entre el capital 

estatal y el capital privado, en aras de lograr el progre!W moral y material 

de Chl le, 

Para promover la integración de tos sectores marginados a la vida 

poltttca, económica y social del país y acabar así con la miiseria que 

aquejaba al 60% de los 8'000,000 de chilenos, Frei pondría en práctica un 

pro91·ama nacional de! Prr.modón Popular, odentado a fomentar la organización 

poUtica y !loctal de tos dHerentes grupos de trabalo exlstentes en el pals, 

tanto a nivel comunal, como regional y nacional, <Juntas de Vecinos, Centros 

de Madres, Sindicatc.s de trabajadores, de empleados y de profes1c.nales, 

etc ••• l, por una parte; y por la otra, la construcción de vivienda~, 

e'lcuelas, centros de abasteclm1ento en ropa y al\mentos, ast como la 

implantactén de servicios de asi.istenda soc:tal pública, -centros de 'ialud 1 

tran'lporte, agua potable, lu::: el~ctrlca-, en aquellas areas, tanto urbanas 

como rurales, que carecieran de el los. 

Para descentralizar la estructura politico-adm1n1strativa se proponía 

crear inst\tuc1ones representat\vas de los intereses de los d\versos sectores 

que constttuían la -seictedad chilena, ya fuera a nivel comunal, regional o 

nacional, directamente 'linculadas al Estado y en cuya directiva participaran, 

ademas de las autoridad?.s de gc·bierno, representantes de cada uno de lc•s 

sectores de la colectividad nacional a los cuales dichas instituciones 

5\r11an, y elegidos por e3tos mismc·S· Estas orga1li:::acicines se encargarían de 

reg~1la.r el furc1c.naml.ento de las act1v1dr.des politic ... s, econ6m1cas y soci~\es 

de la comunidad, en función de sus 1we .. ·as necesidades de dr-sa1 rc.lto. 
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Con respecto a la poli ti ca de desarrollo económico, se abocar ia a crear 

la• condiciones estructuraleg necesarias para emprender el crecimiento 

acelerado de la productividad agropecuaria e industrial, mediante la 

reallzaclón de acciones coordinadas entre el Eo;tado y la iniciativa privada, 

por una parte, y la promoción del ahorro \nterno y de la reducción del 

con•umo de articules suntuarios, -por parte de las clases altas-, entre los 

particulares, por la otra. 

Para emprender el desarrollo del sistema de producción agropecuaria, se 

apltcaria una Reforma Agraria orientada a redistribuir la propiedad de la 

tierra entre campesinos, pequeños agdcultores y empresarios agricola5 1 con 

un criterio nuevo1 erradicar el latifundio, -por ser una forma de tenencta de 

la tierra inadecuada para su explotaclón intensiva asi como para su 

capitaHzadón en favor, tanto de las nece!lidades de consumo interno como de 

111 de expansi6n del comercio eMterlor chlleno-, y promover el desarrollo de 

la pequeña y mediana propiedad agrícola, mediante la concest¿n de tierra'i de 

cultivo a 1001 000 fa11il\aG c•mpesina11, que la; trabajarian en forma 

comunitaria. 

Por otra parte, se fomentada la organización sindical del campesinado, 

con el fln de que este Ultimo viera representado'i sus intereses en el plano 

polltico, a'5i como la formación de Confederaciones de Sindicatos Campesinos y 

cooperaUvas de productorea, dlstdbuidores conisuinldoras, destinadas a 

logrn la partlctpaci6n del pueblo en el mane!o de la estructura 

administrativa del campo. 

También se promovería la capacitación Ucntca de los campesinos y h1 

lmple1T1entación en Chlle de técnicas;. mAs modernas de producción ai¡¡ropecuarla. 

Para iniciar el deisarreillo del sistema de producción J.ndustrhl, el 

gobierno demócratacr1.stlano coni1.deraba que debi.a promover un increir.ento y 

diversificación del sector de exportaciones, base fundamental del progreso 

económico de Ch1.le, y que sustentaría principalmente en la induistrla del 

cobre. 

E• por ello que Frei, asesorado por TomJ.c, propuso al Cong1-eso un proyecto 

de Ceinvenios Estatales con las Grande'J Empresas H111erais del Cobre, y al cual 

denominó el proyectl' de Chilenización del Cobre, constderAndolo -y 

ospectflcAndolo Hi-, COiflO la "viga lflaestra" de su progi-ama de de'5arrollo 

econDmtco. El fin primordial de dicho proyec:to era trasladar a Chile la mayor 

parte de las ganancias obtenida~ de la e:1portai:ión del cc•bre, mediante la 

conversión del Estado en principal accioni-sta de las grandes compañías 
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explotadoras de este metal, que constituian en realidad empresas 

norteamericanas. 

A partir de la poli tic a económica cc.n respecto al cobre, se promovería y 

financuri.a el de$arrc..llo de los dem!s sectores de la industria comos la 

industria textil, la de la celulosa, la siderúrgica, la petroquímica, la 

química, la industria minera del hierro, salitre y yodo, entre otras. 

Por otra parte, simulUnea a la política de expansión y diversificación de 

las e:-tportaciones, se iniciaría una poUUca de reducciGn de las 

i11portactones a las estrictamente necesarias para satisfacer las demandas de 

consumo interno que la producción nacional no alcance a satisfacer, por una 

parte, y para satisfacer, por la otra, la demanda de maquinaria, equipos y 

bienes de capital no producibles en el país. 

Par•lelamente a ~sto se reformarla el sistema de crédlto bancario e 

tndustrlal, mediante la asoc:tación del Estado a atguna':i de las instltuc:íones 

m.!G representativas de este &l!.tema, as{ como la c:reac:iOn de otras nuevas, en 

aquellas Areas de producción industrial que mAs necesidad de crédito 

f\nanc: tero tuvieran. 

Todas esta!i acciones serian ejecutadas por el Estado a travé'!i de la 

C.O.R.F.O. y detl Banco Central. AdemAs, se promoverla el desarrollo de la 

peque~a y mediana industria. 

También !i.e impulsaría el desarrollo de un &i!itema de capacitación técnica 

para obreros y empleadc.s y !ie implementarian técnicas de producdón mAs 

modernas. 

La poUtlca económica emprendida por el gobierno de Frei se encaminaba, 

-como él mismo lo afirmó muchas veces-, a promover un incremento de la 

productividad ec.onóm1ca nacional 1 y poder generar a&l un aumento del ingresC. 

nacional que s\rvlera para elevar el nivel de vlda de lag cla'5es medtas y 

populare5, s1mulUnoe a una paulatlna dlsm1nucl.6n del indice de crecl.miento 

tnflac:1onario, 

Pero en la prActica, Frei no logró llevar a cabo la mayor{a de estos 

propi>'!iitos,-aún cuando s{ emprendió reforma'!'> profundas en la estructura 

socic1econ.:.mtca chllena-, debido a 'iU ~lianza Ur::i.ta con la derecha ec:onómic.J 

nacional, tmanlf1esta ya a la m1hd de su gobiernCI, y m.-!is qlle implantar un 

régimen diferente del cap1taliismo o "CC·munitario" 1 lo que hizo fue, -• juicio 

de algu.,C'ls h1storiadores-, 5ubstltu1r el "c.lplhllsmo monopolt-sta" quJ? 

prc>valc:>cia en Chil!!, pc·r un "cap1tallsmci de Estado", 

Para refc·n:iar et sistema edl1cat1 ... o, con el f1n de lc•grar que todos lc.s 

niíioc; y jóvenes chilenos tuvieran acceso a él aunque pi-ov\nieran de fam1llas 
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de escasos recursos, se promover¡a1 la eicpansit.n de los centros de educación 

pi.'.ibll.ca, crec\ndose otros nuevo5 en reglones carentes de ellos; se reformarla 

el shtema de enseñan:?a en funciOn de las nueva5 necesidades de prol)reiso 

moral y material del pais. En el campo de la educación superior el Estado 

concededa autonomía a la Universidad de Chile. 

Se crearía adem.is una especie de Universidad Laboral, desttnada a la 

capacitación técnica y profesional de trabajadores y empleados. 

Todos estos obletivos fueron formuladc•s por Frei como los ob!etlvos 

priKiordiales del P.D.C. en el gobierno, en su Tercera Declaración de 

Mlllahue, el 15 de marzo de 1965, durante el periodo de elecciones 

par lamentar ia'i. 

En cuanto al Gabinete Presidencial designado por el Ejecuttvo, lo 

con1tituyeron1 siete demócratacristianosJ Bernardo Leighton, -Ministro del 

Interior-, Gabriel Valdés Subercaseau)C, -en Relaciones Exteriores-, Domingo 

Santa Haría, -en Economía y Comercio-, Juan Gómez Hi lla, -en Educaci.;n-, 

Pedro Jesús Rodrtguez, -en Justicta- 1 Juan de Dios Carmona, -en Defensa 

Nac\onal-, Hugo Trivaltt, -en Agricultura-r y cinco lndependtente!I que fueron 

designados por su cal tdad como t~cntcos profHionalesr Sergio Mol tna, -en 

Hac tenda-, Wl l l 1am Thayer, -en Trabajo- 1 Hode!ito Col lados, -en Obras 

Públicas-, Dr. Ram6n Valdlvteso 1 -en Salud f'ública- 1 y Eduardo Sinü.tn, -en 

Ntnerh.-. 

Las elecciones parlamenhrias del 15 de marzo de 1965 se efectuaron en un 

clima de aparente cordialidad, y los resultados obtenidos proporcionaron a la 

o.e. mayoría de votos en la CAmara de Diputados, aunque en la de Senadores 

los demócratacrtstiano• no alcanzaron el tercio necesario para apoyar los 

votos presldenc\ales. 

El P.O.C. obtuvo 82 de los 147 Diputados en el Congreso. Ja111.ts Partido 

alguno chilenc. había logrado una vlctorla de tal naturaleza en las carnpa~as 

electorales de este tipo. 

De los demAs DiputadCl!il 20 pertenec{1n al P.R., (Partido Radical>, 18 al 

Partido Comunlda, 15 al Partido SociaUsta 1 b al Partido Uberal, 3 al 

Puttdc· Conservador y 3 al P.A.O.E.N.A. LCl!i Eenadores elegidc·s fueron 4lt, de 

lo'i cuales1 12 eran demócrahcristianos, 9 del P.R., 7 del P.S., 5 del P.C., 

5 del P.L., 2 del P. Conservador, 1 del P.A.O.E.N.A., 1 de Vanguardia 

Nacional y 2 Independientes. 

Lo1.:i partldog, de 1:qu1erda, unificados en el F.R.A.P., mantuvieron 'iU9 

pus1cio11es en el Parlamento. La derecha, por el contrario, habla ido 

perdiendo representatividad pc•litica entre 1963 y 19t5, período en el cual 
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sus votos parlamentarios se habi.an ido reduclendo casi a la mitad, 

<conservadores de 11'1 a ~.2:<, y liberales, de 12.6Y. a 7.3%). 

A partir de 1964, la o.e. y su programa reformista de gobierno contaban 

con el apoyo de las clases media alta y media-media, dependientes del Estado, 

y de Ion sectores populares marginados, -proletariado suburbano y 

campesinado-. 

Segün lo sostenido por el 11ismo Frei, el programa de reformas sólo 

perjudicar la a lo& terratenientes. Sin embargo, dicho programa, sobretodo en 

&US partes relativas a las expropiacicmes, a la reforma del derecho de 

propiedad y a la reforma tributaria orlontada a fijar un lmpuosto al capital, 

provocó la oposición de gran parte de la clase domin.:mte, la cual trataría de 

atraer a su causa a sectc,res de la pequeña burguesía, <artesanos, pequeños 

con1erciantes y pequerlos industriales). 

En materia de polltic.i monetaria y fhcal, Freí inició trAmites dEstinados 

a renegoctar la deuda edenia con varias n,;icioneis latinoamericanas, hasta el 

1'mlte de un 70% del total de la misma, y emprendió una campaí'ia de "9uerra 

contra la 1nflacic5n". 

Sin embargo, mientras tanto autorizaba el alza de precio& de las tarifas 

del servido de teléfonos, entre otras. 

Reformas pol&tlcas, econ6micas y !iOCiales emprendidas ptir este gobiernos 

El Proyecto sobre Promoción Populan 

A principios de la década de los 60, sólo la gran burgues{a urbana y 

rural, buena parte de la pequefla burgue1~da urbana y ciertos sectoreo;; 

privllegiado& del proletariado urbano tenian una participación real y 

efectiva en los nuntos de c:arActer politlc:o-administratho. Perc• el 

campesinado, el proletariadto urbano ne, organizado, los pequeños artesanos 

manuales y los trabajadores t;ubempleados de las e iudades, sectores que 

constituían el 54% del total de la población, se encontraba., al margen de la 

vid,3 civ11 de su nac:lón. 

Es por ésto que en t96•t el g[•bie1nD de la Oemi::•c1-ac:ia Cristiana emprende 

una política soc:lal orientada a lograr la integi-aciC.n al siste.11a de todos 

aquellos secto1·es marginetdos a trav~!!i de un organ1'"mc· especializedc•, qLte se 

i?ncargarla de crear instltucM11es jurid1co-adm1n1strati·1~s representat111ais de 

~us intereses tanto a nivel c:imtin,d y regional cc·1110 a nHel nacional y que se 

fu.1déiría con el nombre de "ConseJería de f'rom-:1c:ié.n Pe<pular". Y dilJC' 
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Mintefi!rac1ón al sistema" porque la pol,tlca de Frei propició cambios 

111oderado1 m.ls no radicales en 1.3 estructura socioeconómica nactonal, que no 

alteraron en nada las bases de ésta, y favorecieron m~s bien la consolidación 

de un régimen "capitall'lta moderado" dirigido por el Estado en estrecha 

alianza con h tecnocracia errpresarial. 

El programa de Promoción Popular promovía, por un lado, la organt:ación 

polítlC& e institucional de las clases populares, para que éstas pudieran ver 

representados sus intereses primordiales y fueran consolidando una base 

social activa y consciente, que sustentara eJ desarrollo de un Estado 

democr.ittco y progresista¡ y fíe orientaba, por el otro, a eli.minar la 

mharia, ampliando los servicios púbUctos, Csalud, previsiOn social, agua 

potable, luz, transporte, etc ••• ) 1 en las !reas urbanas y rurales, y teniendo 

entre sus obJetlvos primordiales la resoluciOn del problema de la vivienda. 

Estr•chamente relacionado al problema de la marginaciOn social de sectores 

populare!ii estaba el problema del "centralismo" de la actividad 

pol Hlco-admlnistrati va nacional. 

Aún en la década de los 60 1 las poblaciones rural y provincial de Chile, 

c11reclan de instttucloneB locales y comunales que representaran en forma real 

sus intereses ante el gobierno. La• asambleas provinciales y municlpale9 

cumplían 11\Uy mal sua funcione•, por problemas tanto de desorganización 

intorna como de falta de pre'5upue5to. Lo cual contrlbuia a aumentar la 

da1lntegracl6n social en el pais. 

El proyecto demOcratacristiano de 11 descentrali:ación de las instituciones 

pol{tico-adminintratlvas" 1eñalaba la nece6ldad de crear organizaciones 

corporativas politico-adrnlniBtrattvag dependientes directamente del Estado, 

tanto a nlvel comunal y local como a nivel nacional 1 controladas por 

dirigentes reprenntativofl de los grupos sociales a lo5 que servfan, 

La idea era con5titu.1r Juntas de Vecino¡, Centros de Madres, Asoci•ctones 

Juveniles, Or9aniucione'3 Municipales, etc ••• 

La edstench e un grado de repre~entatividad real de lo5 distintos 

sectores de h. población en el plano poUtico 1 constltuia para Freí una de 

las Ctlndlciones esenciales para el desarrolle· democrAlico de Chile. 

Ahumada seilalO varias veces en sus escritos, la impc•rtancia de la 

integractón de 101 5íectores marginados al desarrc•llo 'ioc1oeconóm1co ch\le110, 

a través de la formación, fomenbda peor el Estado, de tlrganizaclo1ies 

politicas y ~ociales repres{mhtlva5 d9 sus intf'reses, sind\cato'S, gremtc•s, 

instituciones fuillares, cooperatl.,,as, etc ••• , y destinadas a "adoctrinar' a 

dichos grupos en el forjamiento de u.u conciencia nacional bauda en lo-J 
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principlos de desarrollo democrc\tico de un "sistema institucional coherente". 

Ya que la ideologia es la base de todo cambio estructural porque promueve la 

solidaridad, moviliza y cohesiona. 

"La c.-uz, la bandera, la hoz y el martlllo 1 son simbolos de 

pensamiento uni flcadores que son esenciales en todo procesto de 

cambio" .111 

Estas ideas abalan los principios sobre los cuales se sustentaba el 

Programa de Desarrollo elaborado por el P.D.C. Y el Plan de Promocl.On Popular 

i11pulsado por Frel estaba inmerso en el las, y era ta base sodal de apoyo del 

proyecto de "RevoluciOn en Libertad". 

La Pro1t1oción Pc1pular representaba la movi 11zaci0n ideológica del pueblo; y 

para Ahumada éste era. el paso lnichl para acabar con problemas como la 

desigual distribución del lngreso, la inestabilidad económica y !locial y la 

falta de partlcipación política de algunos sectores. 

Los demócratacristianos inlclaron de hecho s·.i politica de Promoción 

Popular desde mucho antes qua su partido ascendiera al poder, haciendo 

propaganda, tanto en Santiago como en diversas regiones del pais sobre la 

importancla de l<J organii'.'ación de los obreros en cooperativas de trabajo, la 

asociactDn de las amas de ca5a por barrios de residencia, etc ••• 

La mi5ma Iglesia CatOlica t:í& mostró muy activa en este CL'mpo, al promover 

la fundación de escuelas en Meas rurales, hospl tales para gente pobre, 

organizaciones sociales de estudio, asociaciones de caridad, etc ••• 

Por su parte, la Asociadón de Damas Demócrata Cristianas de Chtle se 

encarg.iba de distribuir alimentos y medicinas entre las amas de casa de laS 

poblaciones ''cal lampa", 

Con su pe.lítica de Promoción Popular, el gobierno intent.aba ampliar su 

base de apoyo político entre las masas. populares, fomentando, en le.;;. 

vecindarios de obrerog y los barrios bajos la e>rganzacié-n de asoc1aciom~s 

vecinales comun1ti:l.ria.s "no politic¿is", c:lubes femeninos, juntas de vecinos, 

agrupacic.ne,¡ familiares, etc.,., y en el campo la organización de 5ind1cato!> 

En e'.:ite sentido, el gobierno contaba ademAs con el apoyo de 1.i peque~a 

bl1rg•Jf'Sltt, Ta1tb1en se proponia: establecer la 1guald1d Juridic:a entre 

111 J, Ahumada, "La crisis intei)ral de Ch1 le". El:> true tura Social de 
____ C_h_1!.ft, p. ~17, 
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trabajadores y empleados' mejorar las condiciones de vida del campeslnadoJ 

dar reconocimiento legal a los sindicatos obreros, promoviendo entre sus 

dirigentes el sentido de responsabilidad ademi1s de capacitarlos técnica e 

intelectualmente¡ y promover la partlcipaciOn del trabajador en los 

beneflc ios de la empresa. E6to último nunca lo llevó a cabo Frei, a raíz de 

su afán de satisfacer 1C1s intereses de la burguesía. 

Dentro del programa de Promocté.n Popular se tncluian los planes de 

construcciDn de 3b0,0(J0 viviendas, fomentar el desarrollo de organizaciones 

comunitarias entre sus futuros habitantes, -cap.ice'! de garantizar el 

desarrollo fisico-p<Jico-social de estos últi11105-, y ampliar lo5 !iervidos de 

ealúd pública, mediante la c:onstruc:ción de hospitales en Aireas rurales y 

provincias internas. 

La meta final era hacer desaparecer en 10 años la población mar9inal del 

p1is, cuando ésta ya estuviera incorporada al progreso. 

El programa de vivienda se orientaba a satisfacer primordialmente las 

necesidades de los estratos medios y bajos de la poblaciOn. Sin embargo, a 

peu.r de los esfuerzos realizado& por el gobierno entre el 65 y el 70, las 

viviendas siguieron siendo escasas, lo cual H' manifestó o~peclalmente en hs 

ciudades grandes, a com1ecuencia de las constantes emigraciones de poblac. \ón 

del campo a las zonas urbanas. Aún H{, en etite periodo disminuyeron lac;; 

poblaciones "callampa". 

En el terreno de la salud, 9raclas a la ampliaciOn de loa servicios de 

atención m~dica, se redujo notablemente el indice de mortalidad entre 1964 y 

1q69, de 11.1'1. por c•da 1,000 habitantes a B.9X. 

Definitivamente, a peuar de que no llegó a propiciar el degarrollo en 

Chtle de una sociedad de tipo comunitario, lil apllc•ción del Programa de 
Promoción Popular, permtttó l• ampliación de lil base stndi-;al de obreros y 

campestnos1 habiendo contrlbu,do a ello l• creilción de Juntas de Vecinos, 

Centro!. Co111un1tar10s, Cooperati..,a5, etc ••• Por otra parte, Frei logró 

ttMtender el derecho a la participación poHtica entre sectores que antes 

caree i an de él. 

Aún tl'.ii 1 no todas la'& demandas pc•pulares de mejoras econ¿micas y sociales 

b9t·arc·n ser ~ati'ifechas tal COMO leo h<'bia pro.,,etldo Fre1. Como consecuencia, 

los desastre'l oca'liionados por el terremoto del 28 de marzo de 196'5 en 

ciudades como Santio190, Valparaíso, 1hñ<l del Ncir y Ouilpu~, entra otrasi, IJran 

p1rte de los tngresc.s fiscales !le fL1eron en la rec:onstrucctón de las zonas 

dhasta.da!, y algunos servtcic•9 de atenc1i".n p.:·bl ica como hr•SOl t<'lhr&, 

pc-ll~lin1cas 'Y otro'i fueron ce1·ra1Jos por el gc•bíerno pc•r falta de 
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flnanclamiento. Los parlamentarios y las fuenas de oposición se quejaron de 

ello. 

Con respecto a la obra realizada por Frel en materia de construccion de ... 

viviendas y de centros de salúd públ tea, durante los pdmeros años de 

gobierno se construyeron, por mediacíón de la C.O.R.V.J., 13,280 unidades 

hab1taclonales, entregándose 7,000 viviendas de emergencia a los damntficados 

por al sismo, y se emprendlO la construcción de Consultados Piloto en 

algunas poblaciones. 

Por otra parte, en pro del desarrollo del programa de la vivienda se 

impulsó un plan de Ahorro Popular, que consi5t{a en el aporte, por parte del 

trabaJador o empleado, de una fracción de su salario que le sería pagada en 

bonos, a un Depósito Común, en forma de cuotas de valor fijo. Lo cual 

permitirla al contribuyente optar por una ca-za o un terreno urbano. La 

construcc16n de esta11 casao¡ era financiada por el Estado en coordinaclón con 

empresas con&truc:toras privadas. 

Sin embargo, e&te plan de con5trucctón y ahorro resultaba insuficiente e 

ineficaz para satisfacer lai necesidades primordiales de vivienda de los 

sectores soclales de menore& inoresog, aun cuando una pequeña parte de éstos 

re¡ul tara beneficiada. 

Entre los logros de la Consejería de Promoción Popular, podemos mencionar 

la fundación de 43 centros comunitarios en \q65 1 habtóndose planeado 'tOO para 

1q66, (plan que no llegó a cumplirse>; la capacitación de 20,000 

trabajadores, entre hombres y mujeres, para dirigentes sindicales, la entrega 

de ~,ooo máquinas de coser a los Clubes de Madres; la reali:aclón de una 

serle de serviclo!5 públicos en ,j,reag rurales y urbanas habitadas por famillas 

pobre&. 

En el fondo, la pcilitica de integración social se orientaba a lograr el 

control estatal de la moviliución de las masas populares, -qu1U.ndoselo a 

los partidos de izquierda-. Pero este c·bjet1vo no pude.o ser alcan:ado por el 

gobierno dem6cratacrist1ano1 ante la lentitud con que eran efectL1.adas las 

reformas soctoeconc!-111\cas tendientes a f.:ivo.·ecer a dichos sectores, pc.r u11 

lado, y a la falta de representación real en el plano político de sus 

intereses primordiales de desarrollo, causada a su ve;: por la negativa del 

Parla11ento a institucionalizar la Consejería de Promoción Popular, -destinada 

a transmitir Jas demandas de las orga11ucic1ones de b.?1se o las 111~tituc1ones 

gubernaml"ntates correspondlentes-, CL'mo ¿,-g._:ino e~ttltil.l 1ndepe11a1ente, pc•r el 

vtrCJ 1 lo cual propicló qL1e dicha c•rgani=aciDn quedara supeditadcii a) 



21~ 

Hlnisterlo de la Vivienda y que su actividad se concentrara por lo mlsmo en 

zonas urbanas, los sectores populares fueron retirando 'Su apoyo a la a.c. 
Para 1970, 1'386,712 famtlias vlvian aún en viviendas deterioradas, 

provisionales o mal equipadas; conventillos, chozas, call~mpas, casn 

pequeffas y endebles. Los sectores marginales urbano!i sumaban un total de 

2'587,700 habitantes. 

Ante esta situación, los partidos de izquierda comenzaron a movilizar a 

los sectores populares en manifestaciones de protesta, como la ocupación de 

terrenos, entre otras, con el fin de desafiar al gobierno. Este último, por 

su parte, respondl6 a dichas manifestaciones cc•n la repreultin policial. 

La poHtlca del P.D.C. para cein el movimiento sindlcal chileno tenla 

diversas tendencias, determinadas a su vez por la posición ideológica da cada 

una de la& fraccione& sociales que lo constltulan. Ast es que nunc" se logró 

establecer una Hnea de acción definida en este campo, que pennittera 

consolidar el control del movimiento sindical por parte de la Democracia 

Crhttana. 

Comenzaron a generarse conflictos entre el Oeparta1r.ento Sindical del 

P.D.C. que organizaba a los dirigentes sindici\les afil lados al Partido, y la 

e.u. T. dominada por social is tas y comunistas. A mediadon de 1965 lo'S 

•indlcatos demócratacrlstianoB se retiraron de la C.U.T., aunque retornaron a 

ella en 1968 1 a raíz de la polUlca social y económica contraria a los 

intereses del asalariado, que estaba adoptando la o.e. frente al movimiento 

alndlcal. 

Se suscitaron serio'" enfrentamientos entre los sindicatos y el P.o.c., a 

ra(z de diferencias ideológicas. En muzo de 1966 1 una huelga de trabaJadorH 

en las minas de El Salvador, fue sofocada violentamente por el Ejérclto 

caut1ando un saldo final de ocho muertos. En noviembre de 1967, el plan de 

Ahorro Forzoso, -destinado a llenar el depós1 to del Fondo Nac 1onal de 

Ahorro-, contenido en el proyecto de Ley sobre ReaJuste de Sueldos y Salarlos 

pera 1968 1 provocó una declaración de huelga general por parte de la C.U. T. 

Esta desencadenó a su vez una 'Serie de leveinhm1entos sc.clales que 

acabaron en violentos enfrentamientos entre la pc•l icia y los sublevados. PClr 

otra parte, debido a sus vincu}ot;, fina ne i.eros CCJn la burguesía industrial y 

comercial nacional, el gobierno no dictó ningún tipo de reforma de la 

empresa. 

Ante IO!I conflictos políticos '3Uscitados, el Oab\nete Ministerial tuv1:1 qve 

ser reorganizado, Eduardo León substituyó a W1llhm Thayer en el Mtnisteri·l 
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d1tl TrabaJo, emprendiendo una política conciliatoria para con los sindicatos 

durante los últimos tres años del gobie1·no de Frei. 

Entre 1967 y 1q6e, el P.D.C:. fundó una ComisiOn Técnica destinarla a 

profundizar las acciones de la "Revolución en Libertad 11
, para poder as{ 

conciliar las relaciones del E5tado con las clases populares y pequei\a y 

l'lediana burguesia rural y urbana, 

Entre las medidas pol,tico y econPmlco-administrativas que dicha Comisión 

propuso al gobierno, estaba la de impulsar las tareas de organización del 

pueblo, para conseguir su participación efectiva en 109 planes de gobierno, 

Aquellos 3 años de gobierno, el P.D.C. no había logrado consolidar un" 

base soclal de apoyo amplia y diversificada, como la que había contribuido en 

principio a su ascenso al poder. La Promoc:lé>n Popular, entre citros esfucnos 

de renovaci~n y cambio, habían ido perdiendo energla y eficacia. Va este 

pequeiio grupo representativo de los sectores moderni~antes de las c<1pas 

medias del país, que ocupaba el poder, estaba siendo absorvido por los 

intereses particulares de la élite empresarial vinculada al imperialismo, y 

perdiendo, como consecuencia, el apoyo de los sectores populares y de nlval 

medio que antes confiaban en él. 

Con el f1n de recuperar este apoyo 1 en el ProyectD de Gobierno de una 1/ia 

no Capltalista de Desarrollo, formulado por loa sectores progresista5 del 

P.O.C. en julio de 1967, ii9 propuso en materia de Promoción Popular: 

organi:;:ar la sociedad en ''cooperativa11" destinadas a representar sus 

intereses en los planos social y políticos promover la sindicattzación de 

trabajadores y empleados, como único medio de eMiglr el cumpllm1ento de i:.us 

derechos laborales, a&{ como su participación en las decisiones de la 

empresa1 decretar la asistencia Judicial gratuita para tas partes en 
conflicto en cualquier problema de orden social y económico; descentralizar 

el área administrativa de tal forma que cada regiOn del pais cuente c.:in 

órganos propios de representación politicaf ampliar a todos los sectores 

serciales las pc.sibilldades de ingreso al slstema educativos desc11rrollar la 

capacltaciOn técnica de lc•s se:torE"s prc•ductiveis; ejeclu::ión por partr del 

Eshdo, de un plan dE' part1c1paclbn de lDs trabaJadores en las gestiones de 

lds empresas de car~cter p.:1bl 1co, con el fin de promover el desarrol ID de una 

política de autogest1ón en este sector lndustrial, que pi'ulattnamenta se 

e>1tend1e:a tc11mbién al sedo1· pi-ivado 1 de forma de lograr finalmente una 

organ1;aci~n "c:oir.unltaria" da la actividad de la empresas dar reconoc1miento 

of1c1al a los s1nd1catos y federaciones ya existente:;;, <como la C,U.T,)J 
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perfeccionar la politica adm\nístratlva y ampltar el desarrollo del fiector de 

servicios públicos, -seguridad social, salud, vivlenda, etc ••• -. 

Pero el gtibicrno no se abocó a la realización de las reformas propue'itas 

en el documento lflenctonado. 

En slntesis, con 5u poUtlca. de Promoción Popular, la D.C. no logro 

finalmente, ni la consolidación de la base de apoyo popular q•Je requeria para 

mantenerse en el poder, ni la esci'ltón entre la izquierda y el moviraiento 

popular • 

• El P,D.C. se fue debilitando como fuerza política cuando ·se confrontaron 

entre si las distintas ter.dencias que lo componían, en el momento del desvio 

derechista del gobierno. 

Las masas ya no confiaban en el gobierno demOcr.iitacristiano, porque éste 

no se hab{a mostrado C-'paz de resolver sui principales problemas. Sé-lo hab{a 

llevado a efecto una 9erie de reformas económicas y sociales de car.!cter 

moderado, tendiente¡ a lograr una modernizac:ión de las relac:iones esenciale11 

de .producción, convirtiendo a la mediana burguesia indu•trial y comercial 

chllena en el principal agente de dicha modernización. V para financiar esta 

politic:a r.conómtca, e1 gobierno negociD con el capital norteamertcano. 

A pesar de allo 1 la politica demócratac:rlstiana de Promoción Popular 

co1echó algunos frutos para el pafs. Se formaron Juntas de Vecino'S 1 

Sindh:.atoB Campesinos, Clubes de Madres y otro tipo de oroanizaciones 

sociales de base, que son reconocidas oficialmente por el Estado en lqbe. A..:.n 

cuando no se logró convertir la Consejed.a de PromociOn Popular en órgano 

estatal tndependiente1 lo cual contribuyó a que el control tohl de los 

movimientos soctalei que se suscitaban en el pah siguiera escapando al 

gobierno deniócratacrhtiano. 

En cuanto a los obJetivog de Frei y del Partido Demócrata Crh.tiano al 

fomentar el desarrollo de una p0Ut1ca de Promoción Popular, ~• reducían al 

anhelo de condicionar la infraestructura del pais, para el logro de un 

desarrollo económico y social acelerado. 

Sln embargo, este proyecto, que respondía, como ya sabemos, a los 

tntere!ies de desarrollo de una clase medla reformista, conistituía un urna de 

doble fllo puesto que podía tambil:?n, •. 

inaugu1·ar una toma de c.onctenc1a. Como impulsó "' la 

ideologización y organización de la clase dominada, puede llegar ¡¡ 
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ser ese fermento revolucionario que quiebre las barreras tmplicttas 

del actual 'cambio a medida'"·!~/ 

LH reformas demOcratacristianas eran ciertamente limitadas, sin embargo, 

a pesar de ello, eran propicias para la exaltaciOn inconsciente- de hs 

contradtcctones sociales inherentes al sistema. En este s;enttdo, estas 

reformas moder•da• podian favorecer, aún sin habérselo propuesto el gobierno 

una toma de conciencia por parte de las clases dominadas y su consecuente 

movill:ación en la organi:ación de una resistencia al sistema, que pudiera 

manifestarse en lo futuro y contribuir asi a la sucesl.On de cambio'!i 

estructurales profundos que rompieran las ('elaciones de dominación vigentes. 

"En 'JU esencia emancipadora, el proceso de democratización no busca 

el mero ajuste a la sociedad altamente índustruliZil.da, sino que 

constituye -en una liberac:ión tanto de la metré.poli internacional 

como nacional- un 'ant1mundo 1 de la clase dominada, que se nieQa a 

h integraclOn del 'statu quo' mundial, concretlz.1indose en una 

autodetermí nación potenc tal".!!/ 

Es decir que, aun cuando la verdadera importancia del provecto 

demócra.tacristlano de democratización de la estructura po}{tlca, económica y 

social radicara para Freí en su car.Acter de "factor esencial de movilización 

del proceGo de industrialización aceleradc•" que se proponía impulgar durante 

su gobierno, mas que en su car.Acter "radical is ta" desde el punto de vi is ta de 

un orden social ya establecida, las reformas sociales y económicar,¡ tendientes 

a lograr dicha democratización y que el gobernante demOcratacrlstiano 

emprendl(. abrieron a las masas una v.ilvula de esc:ape y las indLtjeron a tc•mar 

conciencia sobre la ••anormaltdad" de una 'Situación que habían creído "normal" 

hastil el momento en que la posibalidad de c:ambio les fue ofrecida por el 

gobierna demé·cratacdstiano. Entonces se disponen a llevar el cambio hasta 

sus Ultimas conse-cuenctas y desarrollan una "conciencia de resistencia" que, 

a mediano o largo pla:.":o puede llevadas al deser> de "destruir" aq1.1el s1stem.i 

que la ólt te en el peder, e en este caso una ch se media reformt •ta 1, se 

propon{a sólD "modernizar". 

1ª_/ N, Lechner, La Oemo:racia en Chile, p. 1'34, 

!..~/ !L Lechner, ~. p. 158. 
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Concrehmenta, ya desde el primer año de gobierno de la o.e., la lentitud 

con que se emprendtan las reformas socioeconómcas prometidas, ! levaron a las 

clases populares a cometer acciones que iban más alU de la capacidad de 

control del mismo gobierno. 

Ali, a mediados de 1965, los dirigentes del Centro de Madres "Sor Maria 

lrene Frei", (llamado asi en honor de la hija monja del presidente>, 

IHltaron y ocuparon 29 viviendas del grupo habltacional C.O.R.V.1., ubicado 

en lA pobl11ciPn Divila de la comuna de San Miguel, qui:!' se hallaban en desuso 

por estar mal construldasl Posteriormente, la policía deo;alojó a las famillas 

allí e1tablecidas. 

Por otra parte, con la politica sindical obrera que emprendi6 la 

Consejería de Promoción Popular, lo que el gobierno institucionalizó no fue 

la 1 ibre org1niu.clón poli ti ca de los tr1b1jadores chilenos, sino la 

•ubordlnaclón del movimiento sindical obrero a la tutela del Estado. Con lo 

cual este Ultimo logra que el sector del proletariado stnd1callztldo m.ts 

favorecido económica y socialmente por al &t'itema, se incorpore a él en vez 

de contdbulr • co111battrloJ y el movimientc• t1indtcal que intentó desarrollar 

el gobierno demócn11tacristiano adquiere un car.tcter m.ts político que 

"apolitico .. , como éste presumia que fuera. 

Li1. 1gudizaclón y aceleración de movimientos hul!!lguistlcos, tomas de 

terreno y levanh111ientos estudiantiles, durante la segunda etapa del gobierno 

de Frei 1 fueron la m.ts dara muestra de la frustración de las masas frente a 

la ineficacia de Ja "RevoluciOn en Liberhd" para satisfacer sus m.tis caras 

l!iplracione• de liberación y desarrollo. 

Asi como sucede t•nta9 veces, las consecuencla'A económica• de la poHtic .. 

reformista del gobierno, sufridu por los isectores populare•, rebasaron lo!I 

límites de su tolerancia, y la armon'a social intentada por Frel volvi~ • 

quebrantarse. 

Con la poHtlca de Promoción Popular, sí t.e logr3 un aumento relativo en 

la partlcipaclón política y sochl de las chies populares, pero no se lc•gró 

un aumento del poder económico real de éstas, el cual siguió subordinado a 

los intereses del imperialismo, que fueron los que el gobh.-no 

demócratacristlano se dedicó a satisfacer en su última etapa, en .alianza con 

la burouesia empre9arial chilena. 

Proyecto de Chllen\zaciOn de\ Cobre ( 19b4-l966l t 
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Cuandc. EduardP Frei asumló el poder el desarrollo económico de Chile se 

sustentaba principalmente e'n la exportación del cobre, el cual agrupaba el 

é0% del total de las ewportaclones chilenas. 

Si sumamos a ésto el hect)o de que el 85% de la producción cuprifera 

nacional es encontraba bajo el control de empresas norteamericanas co110 

Y.ennecot y Anaconda, y de que la mayor parte de dicha producct.On era 

absorvida por el mercado externo, deduciremos que la mayor parte de las 

divit1as obtenidas por el comercio del mineral beneficiaban m"s a los 

intereses del capitalismo norteamericano que a los del chllenr•. 

Además, el Flnco se reservaba para s{ buena parte de los lmpuesto6 

extraídos de la industria del cobre. 

Es por eso que entre los proyectos de reformas económico-administratlvas 

contenidos en el programa demOcratacrlstlano de gobierno, se tncluta el dE" 

unos Convenios Estatales de Asoclación con la Gran Mineda del Cobre, que 

habta sldo ideado por Tomic 1 y al que se denominó el proyecto de 

Chllenización del Cobre. 

Este se orientaba a lograr un incremento de l• productividad industrial 

del cobre ast como un mejoramiento de su capacidad competi Uva en el terreno 

del mercado internacional, en base al desarrollo, -promovido por el Estado-, 

de una economia miKta. 

Aprobados estos Acuerdos por el Congreso, el gobierno se pr1:1ponii\ 

establecer con lat> grandes compañhs rninl!r•s del cobre unos contre1tos por 

medio de Jos cuales comprariaJ el 51% de Ja9 acciones de la Compaj;{a de El 

Teniente, (subordinada a la empresa Braden Company, la cual pertenecta a 5•1 

1 vez a la Kennecot Cooper Corporatlonl 1 el 2~% de las du la compania Hlnera 

Andina, <dependiente de la C,.rro Coiporation) 1 el 25% de la Exótica, 

<dependiente de Anaconda), y el :n~ de las sociedades mhttas nuevas que &e 

orga11iza.-~n con Anaconda. 

En el caso del resto de las compañías mineras con las cuales el gc.blerno 

no estuvtera asociado, se fundaría un comité paritario encargado de dirigir 

el coir,ercio internacional del cobre chlleno en función de los intereses 

primordiales de de:arrollo del país. 

A cambio de la firma de estos convenios se concedía a dichas empresas la 

reduce lOn de las contnbuc1ones que debian pagar al Estado por la eMplotacti>n 

y comercio del mineral. 

Esta pc•l,tica econimica te11ia como fin convertir al Estado en principal 

3Cc101nsta y trasladar a Chile la mayor parte de las ganancias obtenidas de 
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la industria y comercio del cobre, contando con la ayuda del crédito 

flnanciero externo. 

El proyecto consti tui a para Freí el pivote sobre el cual se echar Ja a 

andar todo el proceso de industr\al lzac:ión y modernización del país. Ya que 

estaba convencido de que con el aumento de la productividad industrial del 

cobre y el consiguiente incremento de la e>rportación del producto a diversc.s 

pahes del mundo, se obtendrían los medios económicos necesarios para 

perfeccionar las técnicas nacionales de producción industrial, en general, 

por un lado• y para promover, por el otro, una mayor diversificación de 

ac:tividade5i de la industria chllena, dar un cauce m~s amplio al comercio 

exterior, desarrollar la producción del morcado interno, generar bienes de 

capital, etc ••• 

Es por el lo que& 

la E"l<portaciOn del cobre fue considerada como la viga maestra 

para financiar el desarrollo chileno".ªº-/ 

El Plan de Chilenización del Cobre tse abocaba a 109rar que, en el plazo da 

5 aRos, la producción cuprifera nacional aumentara de 620,000 toneladas 

métricas a 1 1 200,000 toneladas métricas anuales, y que 11 capacidad de 

refinación del metal se triplicara en 1970. 

F'or otra parte se esperaba que, h. ganancia de divisas edra.ida d& las 

ventas y exportactC.n del cobre dupllcaria casi el capital empleado por el 

Estado en el desarrollo de esta industria, que sel"'ia de 420 millones de 

dólares apro>:imadarnente a 800 mi 1 lone9. Con lo cual podría promoverse la 

ewpaMlln de la industria nacional, creando as{ las condiciones necesaria$ 

para ampliar el mercado chileno de substituctC.n de tmptirtac:iones, 

Ademc\s, la realiuctón del proyecte• permitiria al gobierno emprender h 

nacionali;;.'.<lCión casi total de l.i Compañia Chilena '1e Electrlcidad, controlada 

por la empresa norteamericana American and F'ower, mediante la compra por 

parte del Esta.do, del tohl de las acciones de dicha empre•a1 reservandC"I pa".'a 

el 5ectc•r público el 90.5~ de las mi!imils t el resto para el sector privado. 

Lo~ tr.t.m1 tes parlafl'lentados del prc.yecto sobre Convemos Estatall"S con la 

Grari Miner.ia del Cobre se inícu.ron a princtplos de 1965 y demoraron poco mAs 

de un año antes que los Cc·n·1enios fueran con11ertidos en ley. 

~/ l. Sos.i, Conciencia y Proyecto Uacional en C:!iile tl891-lq731, p. 2•)2. 
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Ya en junio de 1Ci65, la C.1imara de Dlputadcis había aprobado el proyecto por 

mayoría de votos. Pero no así la de Senadores cuya representación polltica 

mayoritaria estaba constituida por radicales, socialistas, comunistas, 

padcnistas, (del P.A.O.E.N.A.>, y unos pocos lndependientes. 

Al respecto, social is tas y comunistas consideraban Ql1e sin la 

naciona.lL!ilCión total de la mineria del cobre el imperialismo norteamericano 

seguirla ejerciendo gran influencia en la economía de e>!portaciOn chilena. 

Argu'flento al cual Frei contraponía el de que la aplicación de una medida de 

eGa naturaleza de$estabilizaria totalmente la economía del país, además de 

acarrearle conflictoB con el extranjeroJ mientras qu& la asociación del Fl5Co 

con el inverstontsmo externo traería a la nac:ión grandes beneflclos. 

Es evidente que el fondo de la cuestión era tratar de no romper los 

v(nculos que tenia el empresariado chileno con el capltallsmo norte~mcricanto 

sino más btl!n aprovecharlos para facll l tar el dC!sarrol lo de una tecnolog{a 

industrial rn.ás avanzada en Chile. De hecho, dentro de toda !ALI camp¿irla de 

propaganda ideológica el P.D.C. nunca atacó directamente al imperialismo. 

V para ayudarlo en el refor::amiento de esta política, Frei contaba con una 

aerte de tecnOcratu independientes en su Gabinete que, -como se vería con el 

tiempo-, más que responder a los intE"reses de desarrollo del P.D.C., 

respond{a a los lntereseg econOmicos particulares del sector empresarial 

chileno vinculado al c,:1,pt tal norteamertcanco. <Esto le acarrra.da al gobierno 

problemas cein el ala progresista dE"l Partido e tri.i debilitando la fuena 

P'litica de éste, ceimr• se ver.ti m.!s adelante>. 

Los Senadores radlcales 1 por su parte, no estaban de acuerdo con aquella 

parte de 101 conventos que otorgaba franqutcia9 tributarias a las empri:6a5 

norteamericanas, ni con la que concedía facultades ei:ti-aordtnartas de poder 

al Ejecutivo, ya que consideraba que ésto iba en contra de lo6 1nterese5 

nac.1onales. 

Para ganar el apoyo de la opinión pública para la aprobación legal de los 

Convenil)s E~tatale!i con la Gran Hineria del Cobre, Fret anuncie. que 

decretarla el pagC> de un~% de lmpuestDs sobre Sll'l utilidades brutas a la 

gran m1neda del cobre, que se emplearía en el Progroma Nacional de 

Construcct¿n de la Vivienda PopLtlar. 

También afirfflaba que con la e)(pansión de la indust1ia del cobre el 

gobierno podr ia. dar trabajo a 1'5') 1000 obreros c¡ue hasta la fct:ha permanec ian 

ce~antec;, 

For otra parte 6eñal6 que: 
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"En un pedodo de 20 arios, el mayor ingreso de divisas 

at<perimentaria los siguientes aumentos1 

"l96b un au111ento de ••••••• , ••••••••••••• 5% 

"1967 un aumento de ••••••••••••••• ,, ••• ,9,71C 

"1969 un aumento de •••••••••••••••••••• 12.BY. 

"'1969 un aumento de •••••••••••••••• ,,,,23% 

"1970 un aumento de •••••••••••••• , ••• , .32%",fil/ 

En las plantas de ener9ia eléctrica de Anaconda, se !ubstl tu tria el 

petróleo por cubón nacional¡ y ee produciría el Actdo sulfurlco neceu.rto 

para elabor.r tos a.bonos y fertilizantes que requería la economia agricola 

para progresar. 

En suma, de acuerdo a los planteamientos de Fret 1 la aplicación pr.ictica 

da tos Convenios de AsoclaciOn Estatal con la Gran Minería del Cobre, 

permitiria crear hs condlcionH estructurales necesarias par lograr un 

desarrollo económico nacional acelerado, en base al ma~oramlento de las 

Ucnica• de producción agropecuaria e industrial. 

En octubre de 1965 el proyecto fue de'Spachado por el Senado con ciertas 

modific•dones impue'ltas por radicales, frap\stas algunos 

damócratacrl&tianos como1 el retorno a Chile dE'l total de las divtsas 

eictraidas del comercio del mineral; la concentración por el Estado de hs 

ventas de este último en circunstancias que lo ameritenJ la creación de la 

Corporación del Cobre¡ el que lo'J Convenios no tuvieran la condición de 

contrato-leyes) la elevación del impuesto a las empresa•, a 52.~X e5tando 

1ntes • 501.1 y la concesión de cierh5 ventajas soctale5 y económicas • los 

obreros y empleados de la Qran mineria, tanto en materia de salario'i como de 

&UQuridad social. 

Pero la CAmara de Diputado5 reprobó por mayoría de vote.o¡ todas estas 

modlflcadones, a excepción di!- la relativa a la concentracié>n estatal de las 

ventas en circun~hncias especiales. 

Por- este motivo, el 25 de octubre de 1q65 la Confederación de Trabajadores. 

del Cobre decreto un paro general de actividades en son de protesta, al cual 

se adhirieron los sindicatos de Chuquicamata, Sewell, Caletc,ne~ y Coy•, y en 

R1.ncagua, da El Salvador y F'otrertllos, Los minerales de Chuqu1camata y El 

fil_/ A. Olavarria Bravo, Chile balo la Democr~\'itlana, <Tomo J>, p. 
3bB. 
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Teniente cesaron su actividad• y al di'.a siguiente El Sal\lador y Potrerlllos 

se solidad=aron con ellos, 

Finalr.iente, con ta previa aprobación del Congreso, el proyecto st'bre 

Convenios Estatales con la Gran Minería del Cobre fue convertido en ley 

recién en enero de 1qbb, y con solo algunas de las modificaciones que hablan 

s1do propuestas por senadores frap\stas y radicales, <como una que establecía 

una participación de las uti 1 idades de la empresa para los obreros en un 25Y. 

de su salario real). 

La poca importancla que el gobierno dió a las reformas al Proyecto del 

Cobre propuestas, ocasione. serios conflictos. en el Parlamento entre los 

Senadores frapistas y radicales y los de la O.e. 
Por otra parte, lo'.:. artículos de los Convenios que per~udlcaban los 

interese& de 1011 sectores activos de la pequeña y mediana mlnerta, 

proplclaron el que fracciones lmpc•rtanteg de las capa!i medla'!i del pai9 1 que 

antes apoyaban a Frel, comenzaran ahora a quitarle su apoyo. 

Entre tanto, el paro general de actividades de la Gran t1inerla del Cobre 

se prorrogaba por varios dtau 1 lo cual ocasioné- al pais grandes pérdidas de 

divisas, tl4 millones de dólares aproKlmadamente). 

Aparentemente, el gobierno contaba con el apoyo de la derch¿a. Sin embargo, 

éste no era incondlclonal e lmpllcaba, en cierto modo, la orientación de ln 

reforma11 demócratacr ist lanas en materia de desarrollo económico en u1i sentido 

en que no afectara mayormente los intereses de dicha facci6n. 

Para lo9rar la aprobac1ón de s;u proyecto de ley sobre Convenios Estatales 

con la Gran Hineda del Cobre, Frel realizó con los Partidos Uberd.1 1 

Conservador y Radical una serie de transa.ce iones po lL ticas y económicafi. A 

los Conservadores prometló que la ley de 'ef<propiaciOn de tierras conten\da én 

las Refort11as Constl tucionales que:i llevar ia a cabe• su gobierno, sólo afectaría 

a dicho tipo de prop ledad '( no a otros. 

La or\entaciOn que eshba tomando, entonces, la política económica del 

gobierno distaba mucho de la que había plc'l.n\flcado h. o.e. chtlenas estando 

muy cerca, en cambio, del procE>so de desarrollo de un "capitalismo mcderadoM, 

Los Convenios Estatales con la Gran fhnerí.a del Cobre inlchron ese 

camino, Aún cuando ~u aplic.;ición préctica perm1t.i6 ;il país C•btener mayores 

ganancias del co.nercl.o del cobre, dstas ne• eran redistribuida.s 

equ1htlvamente entre tc•dos lc•S sectore::> sociales ·que participaban en la 

industria del cobre, 0eneficiaban stlo a algunos de ~'ltosi los sectorec: 

empresarial, hancarto y ccmerciC\1 1 v1ncuhdos a ta inve1·51én interna y 

e1:ter11a, 



Con respecto a la firma de los Convenios, quedaron asi 1 con la Anaconda, 

de la cual dependían lo Chile Exploration Company, -duej;a de las minas de El 

Salvadeir y Potreri llos-, y la Sodedad Minera Exótlca, -que explotaba en 

asociación con el E'ltado la mlna La Exótica, (ubicad" cerca de 

Chuquicamatal- 1 se formaron dos compaj;¡as mineras mixtas1 una, para e11plotar 

la mlna La Exótica, con la aportación por parte del Estado del 25~ del 

capital, y la otra para efectuar e1eploraciones geológicas en los yacimientos 

nuevos que se descubrieran. Con la Cerro Corporation se acorde) fundar la 

Andina Hinning Company, <Sociedad Minera Andina>, con un 25Y. de capital 

aportado por el Estado, destinada a explotar la mina de Río Blanco. En 

acuerdo con la l<ennecot Cooper Corporatlon, el Estado compro el 51Y. de las 

acclones de la Braden Cooper Company para formar una compania minera Mixta 

que se encargada de explotar la mina El Teniente. 

El Estado financió estos Convenios con créditD externo, en su mayor parte, 

lo cual CDntribuyO a aumentar la deuda externa, de 1 1 096 lftillonen de dólares 

a 2 1975 lftillone'i 1 en el periodo que media entre flneii de 1964 y fines de 

1'170. 

Entre 1966 y 1969 1 el cobre chlteno alcanzó altos precios en et mercadD 

internacional. En octubre de 1qó7 llegó a cotlzarse a 50.3B centa11as de dólar 

la 1 ibra, en la Baha de Metales de Londres. Sin embar90, m.\9 que a ta 

polit1ca económica lnterna 1 e~te ascenso del comercio del cobre se debió a 

factores hlstOricos externos, comD los conflicto• bélicos en el &uroeste de 

hia, <9uerra de Vietnam!, y al sur de Africa 1 (Independencia de Rhodesia>, y 

a la com5ecuente disminución de las reservas estratégicas de Estados Unidos, 

entre otro1i. Aunque la CDrporación del Cobre, <c.o.O.E.L.c.o. >, efectuó una 

serle de ne9ochciones con otros pa{9es productores de cobre, comD1 Zambia-, 

Congo y Perú. 

AdemAs 5e mejoraron notablemente en este periodo las tticnlcas nacionales 

de refinación del mineral. 

Por otra parte, la privile9lada situación del cobre chileno en el mercadc. 

internacional 1 redundó en un aumento de los in9refios flsc1les del goblernoi 

los cuate:. fecilitarrin a 'IU vez a este último el financiamumto de sus planes 

de desari-ol lo &Dei al. 

Pe1·0 en el fc.ndo 1 ln empresas rni>'tas nacionale9 seguirian &upeditadas a 

las facilidadP-s del cn~dltD flnancierD e>.ternc.•, La parcial estatizac16n del 

cobre no dUm\nu¡ó en realidad el contrDl imperiall.tsta sobre l• ecc.nc.mia 

chile1"1a, sine• que lo trasladó hacia el ~ector industdal y financiero, qt•e 

ur{a el único sectc.r nacíonal beneficiadD ccn dicha medida, 
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los políticos chilenos que se encargaron de tramitar la negociación de 

los Convenios de Asociación del Eshdo con las Grandes Empresas Minar.is del 

Cobre, eran colaboradores personales de Frel y no representantes del P.o.c. 
Lo cual denota la orientación tecnocr.!tlca de su gobierno. 

Y con respecto a los cambios económicos y sociales gcmerados por Ja nueva 

poUttca de industrialización y comercio del cobre, muchos chilenoia que 

analizaron detenidamente el proceso de desarrollo dl'l gobierno 

demócratacristlano, (ya pasado éste), consideraron que dichos carnbios no 

alteraban en lo substancial la estructura económica dependiente de Chile. 

AdemAs, algunos e!ltatutos establecidos dentro de los acuerdos Estatales 

con la Gran Minería del C'1bre, no fueron cumplidos al pie de la letra. 

Por ejemplo, la Anaconda, a pet!,ar de haber aumentado sus ganancias de 97.8 

millones de dólares a 190.8 millones, entre 1967 y 1968, no Mzo partícipe al 

Estado chileno de las actividades de e~ploracaón geológica de nuevos 

yacimiento¡ mineros, como lo eattpulaban los contratos que había efectuado el 

gobierno. 

A ralz de ésto, el qobterno presentó en lq69 ••• 

"••• una nueva ley para la 'nacionalización pactada' del cobre".~/ 

En principio, se planeó la expropiación de las propiedades de la Compañia 

Anaconda en Chile. Esta propuesta fue apoyada por demócratacristianos, 

comunlstas, socialistas y radicales. Con el fin de evltar su legalización 

representantes de la compañia firmaron con el gobierno un nuevo Acuerdo, por 

medlo del cual el Estado compraba el 51~ de las industrias subsidiarias de 

Anaconda, <Chile Exploration Cet., Andes Copper Mining Co.,>. El acuerdo fue 

redactarlo y aprc.bado el 26 de junio de !969. 

Entre 1965 y 1970, el gc.bierno demócratacr1st1ano lc•gró integrar la 

industrialización del cobre a la economía nacional, y propici¿ la entrada al 

país de un monto de divisas equivalente a los'•º millones de dólares¡ las 

cuales le permitieron desarrollar enormemente la industria nacional, por un 

lado, y mejorar, por el otro, su capa::::tdad de ne1oc1ac1ón edema. 

Por otra parte, los r·breros y eit.plr..;ideis v1ero1\ en este periodet aumentados 

sus salarios y suoldos 1 respe>ctivarriente, as{ come• sus condicior.es de \!"abajo, 

gg_¡ R. Yoc~levsly, La Democracia C1·lsti:ma ch1le11a y el Gobiernr• de 
Eduardc, Freí (196'•-197t)l, p. 165. Cita a Luis Ma1ra, "La 

nacionalización pactada". Dereocho Ece>né-mtcci. Revista. Año IX, num. 
29-30, octubre de 1969-marzo de 1970, p. '+3. 
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Sln embargo, co110 lo sertalamos anteriormente, la mayor parte de los 

beneficios aportados por la econom(a del cobre iba a parar a manos de los 

gr1ndes empresarios y banqueros chllenos asociados al capital norteamericano, 

y no de la clase media empresarial nacional que habia querido consolidar la 

o.e. Esto se debiO a factores comot la incorporación cada vez mayor al 

aparato politice de "tecnócratas independientes" vinculados a los intereses 

financieros del inversionismo e>eterno, <como Willhm Thayer en el Ministerio 

de Trabajo, entre otros)¡ la insuficiencia de tos recursos fiscales para 

adquirir los bienes de capital necesarios para incrementar la productividad 

industrial n1ctonal de cobre y modernizar las técnicas de produc:c10n y 

refinación del metal, que proplc10 que el gobierno chileno hlciera constantes 

uollcitudes de crédito financiero ayuda material al Qob1erno 

norteamer1cano 1 contrlbuyendo ésto a aumentar &u dependencia econ6mica 

eKterna. 

A pesar de ellot en 6 a~o9, el gobiernD había logrado duplicar la 

cap•cidad de producción del cobre en el país, 9raci.aB a su polltlca de 

promover la lnverslOn de capital en esta industria. 

De ahí se eKtralo el caplhl necesario para financiar el progra11ia 

habltacional de construcción de 7 1 000 viviendas, destinadas a la9 poblaciones 

popular&• que rodeaban a los centros 11.lneros urbanos del pais. 

Por otra parte, graciai¡ a la poUtlca de fomento de e1i:porhc:ión del cobre 

realizada en este periodo, el monto en capital de los biene9 de ewpodac\On 

subh~ de :590 millones de dt.lares en 1964 a casi 11 200 millones de dólares en 

1970¡ y la inversión mejoró notablemente. 

El 9obterno demócratacrtstlano terminO su periodo totn haber promovido todo 

el desarrollo económico nacional en favor de lois lnterese5 de l•s clases 

media& y populares, que predijo. Y 'iU politica-econC.mica de asociac1C.n del 

Estado al c•pitill de las grandes empresas mineras del cobre chileno, que 

lignificó, -como Frei mismo lt1 •firmé--, la "viga maest1·a .. de su programa de 

de1arrollo, fue encauzada hacia la nac\onal\zación cad total d@ la industria 

del cobre, durante el gobierno de SalvadDr Allende, !1970-19731. 

Con respecto a el lo y a la relación del fenOmeno con la c•rientactón que 

tomó el deurrollo econC.mico chileno en loG primeros años de la década de los 

701 el chileno Canihuante Tc·ro aflrmu 

"La• inversiones en el cobre y la polittca de nac:tonal tzac10n de 

las empresas, iniciada bajo el gobierno demé.criltacristtano y 

radicaltzada por el gobii!rno 1ctual, istguen astgntindole a esta 
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actividad unA importancia preponderante en la dinámica económica 

chilena a pe!.ar de las actuales dlficul tades con el precio del 

cobre" .5ª1 

Proyecto de Ley sobre Reforma Agrada y Stndlcaliución Camoesinai 

Duranle la década de los 50 y parte de la década de los 60, a rah de la 

inadecuada explotación de la tlerra, causada por la concentr,¡clón de la mayor 

parte de ésta en manos de una minarla de propietarios, en forma de grandes 

latifundios, por un lado, y por lo rudimentario y atrasado de las técnicas de 

producción, por el otro, la productividad agropecuaria nacional no alcanzaba 

a sathfacer las neceKldides alimenticiag de toda la poblaciOn, 

Para superar este problema nacional, el P.O.C. lnclula en el Programa de 

Gobierno que entre~O a Frei en 1964, un proyecto de Reforma Agraria tendiente 

a lograr un incremento de la productlvldad agropecuarla así. como su 

lndustriallzaclón, mediante una reestructuración de la propiedad agraria que 

eliminara el latifundio y promoviera el desarrolle. de la pequet";a y mediana 

propiedad entre los campesinos y pequet\os agricultores, (acabando así también 

con el poder pol ittco y económico de los terratenientes>, por un lado, y la 

"comuni tartución" de la5 relacione& de trabajo en el campo t1.si como ta 

capaci tac1ón técnica de los trabajadorefi 1 por el otro. 

Dicha Reforma deb¡a intensificar fiUS acciones en la reglón central del 

pai& 1 que era la zona con mayor capacidttd de producciOn agropecuaria pero 

cuyo de,;.irrollo era obstruido por la e1etstencia de una e5tructura 

&ocloeconOmica bnada en el complejb "latlfundio-minifundio"ei/ 1 y que 

resulta.ba por lo tanto anticuada e ineficaz para tndu'itrializar el agro. 

Por otra parte, a razon de que del 54% que constituía la pc•blación 

margrndl de Chile, un 36'Y. lo formaban campesinos y pequeños aqrlcuttores, la 

D.C. pretendía promover un meJoramíento de lo9 mveles de vida de estos 

sectores, con el fin de lograr un meJorami.ento de los niveles de prc•duc:cl0n 1 

así como la Dr<Janiu.ción sindical del campesinado para que éste pudiera 

cc•ntar con un med10 legal de representr1ciOn de sus intereses primordiales 

~/ G. Canihuante Toro, La Realidad Chilena y el Actual Proceso de 
---~C~••~b~'~º, p, b3. 

21f/ Ch1le1 Tenencu de la tierra y desarl"ollto socioeconómlco del sector 
~gricola, p. 270. 
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ante el gobierno, mediante h aplicación, por parte del Estado, de un 

proyecto de Sindicalización Campesina. 

Si nos referimou a la situación de la propiedad agraria para el aí'o de 

1qó4 1 tenH1os que seña.lar el hecho de que el 11% de los propietarios de todo 

el pa{s controlaban na.da menog que el 88% de la superficie agdcola total de 

este último. Por otra parte, dichas tierras no eran ewplotadas al m.hi1110 de 

su capacidad puesto que, debido a los fuertes vinculos que eicl5tian entre la 

propiedad latifundista y el gran capital industrial y comercial urbano, la 

t1err1 constituía para el terrateniente m.li'i bien un 111edio de enriquecimiento 

personal que un bien de producción. 

En el aspecto comercial 1 de la exportación de productos agrícolas Chile 

obtenía una gananc:la en divisas de c:asi el 25% del total de ingresos que 

deb{a guitar en la importación de esto'I mismos. 

Para acabar c:on este desequlUbrlo econO~ico caractedstico del desarrollo 

del Gector agropecuario, Fret consideraba necesario promover la 

indu&trialí.zación y comerc:lali:rac:lón de los producto'i agropecuarios que Chile 

ten¡a capacidad de e:<plotar, Ctrlgo, cerne, leche, mantequilla, azUcar y 

otros), por un lado, y estimular, por el otro, la formación de pequeños 

propietarios agrícolas. 

La idea central del proceso de Reforma Agraria era for Jar el c:rectmlento 

de un empresariado agricola medio capaz de lograr la industrtali:uc:tOn del 

•ector agropecuario en coordinación con el desarrollo de la industrial 

urbana. 
P.ira lo cual se con!iideraba necesario también crear "cooperativas" de 

productorea, comerciantes y consumidores, que sa encargaran de regular las 

condiciones de intercambio de los productos agrarios, de tal forma que et 
preclo comercial de dichos productos no fuera lnfertor al de los productos no 

a9ricolas. 

El Plan de Reforma Agraria contenido en el Programa de Gobierno de Frei 

tenia como ineta final acab•r con la contradicción edstente entre el 

desarrollo industrial urbanc• con técnicas modernas y el estancamiento de la 

economía ag1-,cola chilena sustentada sobre una estructura socic.econ6m1ca de 

carJicter sem1feudal, 

Para lograrlo, el 9obierno se abocaría a las tareas de incorporar a la 

actividad agropecua1· i a a 100 10(10 nuevos prnp1etarlc•&, prC'!porc ionar cr•dl to 

finilncierc• a los peque~eis y med1anc.s agr1cultores 1 y proinover la organtzactón 

síndtcal del Ci.mpesina.dri. 
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Para la reaHzación de estas labores el gobierno creada la C.O.R.A., 

(Corporación de la Reforma AgrariaJ presidida por Rafael Moreno), coordinando 

sus acciones con las del Jnstituto Uacional de Desarrollo Agropecuario, 

<t.N.n.A.P.; presidido por Jacques Choncholl; -instituto este último que 

había sido fundado en los años 50 por un acuerdo entre la AcctOn Católlca 

Rural y la Sociedad Nacional de Agricultura-. 

A mediados de \qb5, la actividad de la C.O.R.A. en el plan de estimulo al 

crecimiento de la pequeña y mediana propiedad agricola era intensa. Bajo la 

ley constitucional 150ltQ 1 sobre e)(propiación de tierras incultas, establecida 

por el gobierno de Alossandrt, grandes fundos fuerr..n expropiados y divididos 

para su e11plotación en lotes o parcelas familiares. A fines de mayo de 1qb5 

le otorgaron títulos de propiedad a 418 familias cr.mpesln~s en ta provi.nclA 

de Talca. 

Sin embargo, esta política de e):propl.aclón rei;;ultaba insuficiente e 

ineficaz para 5at1sfacer tas necec;ldades de conc;umo bAl5i.co de toda la 

pobladó11. 

Uno de los propOsttos fundamentale5 de las Leyes de Reforma Agraria y 

Sindlcallzación Campesina, que Frei presentó al Congreso a fines de 19b'S 1 y 

que no fueron aprobadas por éste sino dos años después, era el de lograr una 

raclonallzación de la producción agropecuaria, así como de la redl.stribuctón 

de su~ beneflctos entre los distintos sectores soclales, de tal manera que 

partldparan de ellos no sólo el sector patronal sino también tos sectorec; 

laborales. EGto por un lado. V por el otro, un incremento de los salarlos de 

las cla5e9 trabaJadora'!i rurales hasta nivelarlos con los del sector laboral 

urbano. 

En su ter Hamoaje Presidencial, Fre1 señaló los puntos principales del 

Proyecto de Reforma Agraria, que eran los s\glllentest serian materia de 

expropiación tanto las tierra~ \ncultas v mal eKplotadas ceimo las grandes 

propiedades agrícolas cuya superficie e,·cediera las 80 hectAreas¡ a.qltP.11011 

prc.pietarios que explotaran eficazmente sus tierras pc•drian conserv¡i.r baJo su 

dcmlnio ¡¡uperficie~ de tierra de hasta 320 hectáreas, <por· lo general se 

trataria de fomentar la división de la tierra en prop1edarlrs de BQ hecUreas 

aproximadamente) 1 en cuantt, rs la \ndemni zación que el Estad(:. pagar ia a leif> 

prop\etar tos eypropiados, se daría una. parte al conta.do, correspc1nd1ente al 

11)'4 del valor monetario real dE?l tt:-r.-~nt•, y el resto en bl!nts a la1·go plazo, 

(de 25 a 30 años). 

Dentro de este proyecto se inc:luia un plan de Prorr.ociOn Campesi.1a 1 a 

través del cual se otorgada ayuda a los peq11er\os y medianos Cfl'lpresc!.rtt•r. ·1 
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campesinos sin tierra, por un lado; y por el otro, facilidades de crédito, 

servicios habitacionales y asistencia técnica a los campesinos organizados 

1lndlcalmente. 

Las tierras eKpropiadas se redistribuirían entre los campesinos en forma 

de "asentamientos" provisionales que con el tlempo serian transformados en 

cooperativas, accesibles a los campesinos mediante el pago de un 10% de su 

valor monetario real al contado, y el saldo restante en 25 cuotas anuales 

reaJustables. 

Esta idea de Jos Asentamientos y su funcionamiento parecía basar&e en el 

principio de "cooperativismo" agricola, que e1·a lo bastante revoluclonario si 

se interpretaba al ple de la letra, 

La aprobac10n de la Ley de Reforma Agraria fue discutida por largo tiempo 

en el Parlamento. Todavia abrll de l'i'66 era rechazada por la 

roprasentaciOn mayoritaria del Senado, compuesta por l\berales y 

con&ervadoras. 

Ciertos sectores consideraban que el valor de la tndemnizaci¿n propuesta 

por tri gobierno para los prophhrios e><propiados, estaria muy por debajo del 

valor real de 101 predios expropiado11. 

La idea de organizar i1 los poql1eñoa propietarios en cooperativas agricolas 

de productores, dhtribuidore& y consumtdores 1 se orientaba a facilitar el 

da&arrollo tecnolóCJiCo de los métodos de producción, as{ romo la 

comercialización de los productos del agro. 

La Reforma A9raril pretendía, en suina 1 intensificar l• e>eplotaci6n tanto 

de las tierras de cultivo co110 de las tierras dedicadas a la cria de ganado, 

111edti1.nte una ri1ctonal1zación y coordinación interna de las actividades de 

producctOn, industrialiuclOn, comercio y dislribuciOn de la materia prima 

del campo, en f1vor del desarrollo de un mf"rcado interno cada vez mAs at11-pl to 

y diversificado, capaz de e;attsfacer¡ por un lado, las nece6idadew nacionales 

d• conaumo, y de alcanzar, por el otro, una alto nivel compettttvo en el 

.lmbito del mercado internacional. Esto permitiría, por otra parte, elaboru 

en •l pals los recunos básicos qua antes se importaban, (carne, leche, 

aceites comesttbles 1 azúcar y maizJ. 

Sin embargo, al proyecto no fue legalizadc. sine> dos aiio~ después de haber 

sido presentado al Congreso. Por otra parte, el conocimiento de la Ley de 

Refor11ta Agraria habia causado p.inico a la oligarquía agraria, quien comen:;¿ d 

oponer le resistencia, por concebirla cc.mo una medida demasiado 

"nvoluctonaria", que hacia peltQrar sus intereses econ6micc•s p1~1mordiales. 
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Ante los desordenes sociales que la formulac\ón del proyecto desencadene. 

e11 las .ireas agrícolas de diferentes regiones del pais, como ocupaciones de 

hac\endas por sus inquilinos y movimientos masivos de protesta de diversa 

índole, realizados para presionar al gobierno a cumplir en el menor tiempo 

posible las prt1mesas de dotación de tierras a sus inquilinos, que estaba 

haciendo, a fines de 1965, la Sociedad Nacional de Agrl.cultura, (S,N.A.) 1 el 

Consorcio Agdcola del Sur, la Sociedad Agrícola del Centro y la Sociedad 

Agrlcola del Norte, fundaron un Comandot Coordinador de Organizac\ones 

Agricolas, presidido por Pedro Enrique Alfonso, radical agdculteir de Ovalle, 

para que 'le encargara de defender los derethos constitucionales de los 

agricultores frente a la ejecución de la Reforma Agraria. 

La directiva de esta organi~ación reclamo contra la indemni:ac1ón 

decretada por el Estado para los agricultores e)!proptados, por considerarle 

insuficiente, as1 co1T.o contra las ocup~cie>nes de fundos que estaban siendo 

efectuadas por los mismos campesinos en diversas regiones del pats. 

Así, por ejemplo, entre octubre y diciembre de 196'3, algunas hac\enda.s ya 

declaradas e)Cpropiables por el gobierno o de hecho ya e>eproptadas pero no 

repartidas aun entre sus inquilinos, fueron tomadas por asalto por estos 

últlmos1 quirmr.<> posteriormente tentan que uufrtr, por sus actos, la 

represiOn policiaca, por Ordenes gubernamentales. Así sucedió con los fundos 

de "Cultpr.!n", "El Porvenir" y "Los Cristales", <estos dos últimos en 

Curicó>. 

Para contrarrestar la.1J clCCiones del Comando Coordinador de Organizaciones 

Agrkolas 1 los empresarios interesados en que la Reforma de llevara a cabo 

desarrollaron, tanto a nivel local como nacional, sindicatos v organizaciones 

laborales de todo tlpo, 

La labor real izada por orqanismo5 gubernamentales en materla di? Reform~ 

Agraria, entre noviembre de 1964 y julio de 1967, (fecha en que se aprob¿ la 

Nueva. Ley di? Reforma Agraria), había. sido la 5\gutente, -.¡eg~n informaciones 

de la C.O.R.A.-1 de e11ero de 196'3 a fines de mayo de 1967, se ei<propiaron 474 

predios con una superficie total de 1'044,089 hecUreas, -en que vivían 8 1015 

famtlias C3impe10inas-, y se c:onstituyeron 112 Asentamientos en que se instaló 

a 4 1?12 fami.li::is campesinas, Además de los predios t'~prnp1ados, la C.O.R.A. 

habia recibido 272,525 hectáreas por transferencias fiscales y semifi5cales 1 

65,425 hectáreas de fondo<:> entregados para admimstracíón, 451 1 6'55 hectáreas 

de reservas y terrenos forestales. lo cual queda decir que el gobierne. ya. 

contaba c:>n l '833 1 695 hect.heas de Ueri-a en total. 
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La Nueva Ley de Reforma Agraria, a la que se asignó el número 16640 y que 

fue publicada en el "Diario Oficial'' del 28 de julio de 1967 1 reglamentó los 

asuntos relativos as la propiedad de la tterra, las eMpropiactones 

necesarias, lo mismo que indemnizaciones y asignaciones de Uerra. Se 

declararon ei<propiables los predios fértiles de una 5uperflcle mayor a SO 

hectAreas, y el interés de la indemnización fue fijado en una tasa del 3% 

anual 1 mAs el 50% del ajuste correspondiente. 

Con la apUcaci6n de esta ley Frei pretendta promover el crecimiento de la 

productividad agropecuaria nacional en un 5X anual. 

Sin embargo, el caraicter centralizado de las institucionn estatales que 

se encargaron de promover el desarrollo y capitaUzación de la producción 

agropecuaria nacional, como la C.O.R.A. y el l.N.D.A.P., obstacullzaba una 

r11clonalizactón adecuada de la economía agraria. D\chas organizaciones 

tuvieron que ser descentrallzadas m.1a tarde. 

A pesar de el lo, el proceso de cambien~ que impulse{ en el a9ro el 9obierno 

de la Demoi:racta Cristiana, tuvo consecuencias sociales trasi:endentale'5 en el 

país. Los campet!ilnos fueron adquiriendo cada ve;: m.1s conciencia de uus 

derechos1 y el cauce de dicho proceso fue tomando una orientación m.1s bien 

radlcalish que sobrepasó, como se veré entre 1q67 y 1q10, los limltes de 

control qua al 9obiarno podla ejercer sobre esto1 sectores. 

"•,, el proceso tomó una d\n.1mica que H•ena2ó con romper los tauces 

normales por los cuales h•bla sido conducido, Esto se hizo m.\s 

patente en el tnmscurso de t'nO debido a la campaAa presidencial. 

Las ten'iitones se agudiu.ron en ese año y en algunos c,u,os se 

produjeron invasiones y 'tomas' de predlos agricolas por parte d~ 
los campesinos, estimulados por algunos grupos pol t t ico15 

eKtremtstag".~/ 

En cuanto a los resul tado5 globales obtenido<J con h Reforma, durante los 

prlmero'li ai;os del CJobiernc de Frei, la producción agropecuaria se incrementó 

notablemente, Su estancamiento se precipitó en lqé?, cuando una ter.-tble 

sequia afectó los cultivos y estropeó la cosecha de 19ó8. 

Con respecto al programa de S1ndlcalizaci.Dn Campesina., promovido por el 

gobierne• par•lolamenle a la aplicación de la ReforMa Agr¡ria, so obtuvieron 

~, S. Holina, El Proceso de Cambio en Chile, p,q3, 
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grandes logros. Antes de 1'164 era tal la marginadOn social del campesinado, 

que el 83% del mlsmo no contaba con ningún tipo de organizacic1nes 

institucionalizadas que se encargaran de representar sus intereses 

primordtale!5 de desarrollo. En 1967, el gobierno expidiO una Ley de 

Stndicallzactén Campesina, gracias a la apllcación de la cual surgieron en 

esos aP\os varias confederaciones naclonailes campesinas. Al unirse entre si., 

la "Unión de Campesinos Cristianos", <U.e.e.>, -organización fundada en 1q62 

por la At.ociaciOn Sindical Chilena-, la "Asocí.u::ión Nacional de 

Organizaciones Campesinas", 

tndependhmte", 01.c.1.1 1 

CA.N.O.C.) el "Movimiento Campesino 

-creadas estas últimas por el Instituto de 

Educación Rural-, fundaron la Confederación Nacional Campesina. Financiada 

por el I .N.O.A.P. pero situada más a la derecha que el Departamento Campesino 

del P.O.c., nació la Confederación Nacional de Trabajadores Agrícolas. Por 

otra parte, estaba 

Ranqui 1 J afi l lada a 

Socialista de Chlle. 

la Co11federacl6n Nacional de Campesinos e Indil]enas 

la C,U. T. e influida por los Partidos Comunista y 

Estas dos últimas la Confederac10n Nacional Sindical Campe1ina 

"Libertad", (C.N.C. >, -organización de derec:ha que recib¡a ayuda financiera 

eKterna-, eran las confederaciones campesinas reconocidas oficialmente por el 

Estado después de 19ó7. Y el número total de los campesinos afiliados a ellas 

a.umentó de 53,199 en 1968 a 101,546 en 1969.ª1!/ 

Sin embargo, a pe5ar de las reformas, el gobierno ne• habla logrado aún 

ctmenfar las bases de una economía industrial autosufictente en el sector 

rural. Como conv.ecuencia de ello, las demandas de retvlndicactones socia.les y 

econé>micas de los campesino&, descontentos por la lnefí.cada del QOblerno 

para resolver sus principales probleinas aumentaron, y se suscitaron en el 

pah una serie de huelgas de trabt1jadores rurale9 y "ocupaciones de 

terrenos", que tuv1eron su foco principal de difos1é-n en al Valle Centr-.1, 

<que es donde se concentra la mayor parte de la pt•blación '1gricola). 

Según informan estadlsticas reallzadas pc,.r e>:pertos en la materia en 1970, 

durante el pC"dodo que media entre 1965 y 1970. 285 fundos de las provlncias 

del Valle Central fueron afectados por ocupaciones campesinas y 1,é!Sb por 

huelgas laborales.gil 

~/ R. Veicelevsky, L~ Democracia Cristiana chilena y el Gt•blerno de 
Eduardo Frei ( 19blt-1970), p. 197. 

511 R. Vocelev&l<y 1 ~' pp. 198 y 1cn. 



239 

Estas cifras ettpresaban 1 por un hdo, el descontento del campesinado 

chileno ante la ausencia de resultados benéficos para él de la política 

econó11ica del gobierno en materia de desarrollo agrario, y por el otro, el 

estado de inquietud y el anhelo de cambio, que había ido generando en él la 

propaganda reformista realizada por el gobierno demócratacristlano, y 

man1fieGta. EH'I cada uno de los discursos de Frei. 

Las demanda& de reivindicac:ión social y económica hc>c:has por los 

campesinos comenzaban a sobrepasar los limites de lo que dicha Administración 

podh y estaba dispuesta a hacer en el plano real para satisfacerlas, y ésta 

iba perdiendo, por lo tanto, el control pol Uico de estos sectores, 

La C.O.R.A. se encargó de la e><proptación de alguna'l tireas de producción 

a.gricola 1 pero con una gran lentltud de i'CClón y tratando siempre de 

mlnl11lur los conflictos que pudiera ocasionarle su labor con los 

terratenientes expropiados. Esto con el fin de no arriesgar el apoyo que el 

gran empresart.tdo y el sector bancario nacionales, prestaban a ciertos 

sectores del P.O.C. y a su 9oblerno. 

Por lo mismo, a muchos terratenientes se les respt>taron sus propiedades y 

los tr4m1tas relativos al derecho de expropiac16n que hab¡a sido otorgado a 

11• agrrncias estatale•, eran siempre demorados por la C.O.R.A. por una y otra 

razón. 

Ali e& que buena parte de los fundos mal explDtar:tos se dejaron inhctos. 

AdeMb, un •ignificativo 37:< de las tierras expropladH fueron donadas por 

sus antiguos dueños. El número de eMprophc1ones que el gobierno realizó en 

e1te periodo fue 1 en orden cronoló9tco, de1 es en 1965, 2b3 en 1'166 1 eat en 

1%71 220 en 1968, 315 en 1969 y 293 en 1970.¡m/ 

Aún asi 1 el que 29 15ó7 famllta~ campesina~ vivieran, a partir de este 

periodo, en Asentamientos establecidos en los fundos eY.pri:>piados era un hechtt 

real. 

Por otra parte, la Administración Frei si logró promover clertos ca1t1blt1s 

an h. estructura socí.al del agro, que s~ manifestaron al final de su 

gobierno. La fuena de trabalo rural slndtcalt:?ada se habla elevado de 0.24% 

a 15.4!jY,, de 1964 a 1q10; lo cual Qúeria decir que poco m.!s de 100,QOO 

campesinos se hal lab!n organ1;::ados s1ndicalmenh, 

Sin embargo, el que una buena parte de la ol igarqu{a a9rarla se hal Jara 

estrechamente vinculada al empresar iado urbano, asi como al sector banc•r lo 

que financiaba el desarrollo de este últu.i:o, constitu{a un fenómeno social 



240 

que amenazaba con obstaculizar la reaU:ación del proyecto dem6cratacristiano 

de mewdernlzaclón de la estructura d~ producción agraria. Un 47% del sector 

emprflsail.al tenia propiedades a isu nombre o a ncmbre de famll\ares suyos, en 

el campo. 

Esta gran burgues!a c:orrenzó entonces a defender con rebeldia el derechp a 

la propledad privada, y se apoyó para el lo, en la movHiuc\ón social de la 

pequeña burguesía rural y urbana, que vivia de la renta de la propiedad. 

La opo!ii.ción al proyecto reformista del gobierno, por parte de estos 

sectores, se hizo man\fiesta en el periodo en que se tramitaba en el Congreso 

la 'l'lodificación del articulo constitucional que garantizaba el derecho de 

propiedad, <Art. 10 del Ne. 10 de la Consti tuciónl, que harta posible la 

e><propiac:ión de los lat\fundios. La primera protesta contra la medida provino 

de la Soc:\edad de Fomento FabrJ 1, (que agrupaba a los industriales). 

Par.i facil\tar la aprobación de lao; Leyes de Refort11a Agraria y 

S\ndic:al\:::ación Campesina en el Congre!io, el gobierno dec:larO ine)(prnpiables 

los terrenos de wna superficie inferior a las BO hec:Ureas de tierra, as¡ 

como las haciendas e11plotadag eflcazmente por sus dl1er\os. 

El QDbierno no habia logrado beneficiar con la Reforma Agraria a 100,00(J 

familias campeslnas, como se lo había propuesto en un principio¡ y tampc.co 

habla podido presenciar la ctinsolldación de una clase media. rural en Chile 

capa: de i•i\clar el camino haci~ la lndustriali:::aclOn de la economla 

agrícola. 

Sin embargo, la e11htencia de Asentamientos Campesineis constituía el 

primer paso en el proceso de desarrollo de una clase media rural. 

Con el fin de radicalizar el proceso de Reforma Agraria en Chile, en julto 

de 1qb7 el sector progresista de la o.e. propuse. en el docul!lento sobre 
11 Propoalctone:=. para la Accié>n Politica en el periodo lqb?-70 de una Vla no 

Capitalista de De!iarrollo", que se aplicara una ••• 

"Reforma Agraria r.!ptda, drAstlca, masiva, que- termtne con el 

latifundio 

patron.1 les ... gjl 

establezca formas de propi.edad cal'l'lpesi.11a ne• 

En elite punto, se reafirmaba el propósito de dar tierra a 100,000 m•evos 

propietarios, as{ COll\O el de coord1 nar las acUvldades de los sectc•res 

bancario y comercial, tanto pUblic:o come• prtvadc., con el Eshdo y con el 

~I l. Sosa. Cc.nc1er.c1a t Proyecto Nacic•nal en Chile (18'H-t973l, p. 210, 
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P.D.C., en orden a estimular el desarrollo y mejoramiento técnico de los 

métodos de producción agropecuaria, por un lado, y por el otro, la 

organizaci&n y desarrollo politico-soclales del campesinado. 

Otro prtnc:tpio establecido en este documento, y que guardaba estrecha 

relación con el anterior, era el de promover la 5lndtcal1ución de los 

trabaJadorEtS rurales, como único medio con que éstos podían contar para 

edgir el cumplimiento de sus derechos laborales, por un lado1 y perral t1rse1 

por el otro, su participación en las decisiones de la empresa¡ (este últlmo 

aspecto de la propuesta nunca fue llevado a la pr4ctica). 

Con la aplicación de la Lay da Reforma Agraria el gobierno se proponia 

transformar h anticuada estructura 111onopól1ca de producción agraria en una 

estructura de producdOn moderna y eficaz, favorable al desarrollo de una 

cla&c media empresarial agraria.. 

Finalmente, las leyes de Reforma Agraria y Sindicalización Campesina 

decretadas por F'rei en l9á7, slrvieron m.ts, en su apllcaclón prActica, para 

la 1·edistribuctón del poder poli tico en el sector agropecuario, que para la 

del poder económico, puesto que, finalmente, los pequeños propletarloti que se 

formaron sólo tuvieron acceso, -en su mayor parte-, y en conjunto, a 1/3 del 

total de In grande!i propiedades eKproptadas. A alounos latlfundletas 

siguieron reiipet.indoseles sus bienes inmueble•J. 

Pero la organlzaciOn sindical del campesinado sí tuvo un notable 

desarrollt1 en este periodo, y fue cimentando las bases de un pn1letulado 

rural concientizado cada vez m.ts, sobre su inJu!ita realldad y capaz de 

apoyar, en un futuro quizAis no lvJano, cualquier movimiento polUtc~ 

orientado a transformar y modernizar la• relaciones sociale'J da trabajo en el 

sector agropecuario. 

Por otra parte, la medida gubernamental creo también lu condiciones 

necesarias para que los salarios de los trabajadores ruralea fueran nivelados 

con respecto a los del proletariado urbano. 

Asi es que el gobierno dem¿crahcri!.tiano logró acabar con la. condiciOn 

politic<J y social de rr.arginac1ó11 en que v1vla el campesinado chilenC>, 

Sin embargo, durante los últimos tres arios del gobierno de Freí, 11 

producci6n agropecuaria no alcaniaba Batisfacer lH necesidades 

primord1ales de consumo int1trno. 

La Reforma Agr!na que Fre1 reali:O estaba muy lejos de tier la refC1rmo11 

ler.d1enh• a lograr la implantac:tón en el caitropo de un sistema de trabajo 

"comunitario", 
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Fue en abril de 19b7 que se promulgó en Chile la Ley de Sindicalización 

Campesina, y en julio del mismo año co«eno:ó a aplicarse la nueva Reforma 

A9rarta. Pero lo qt.•e ~sta Ultima logró en realidad no fue contribuir, con la 

democratl:ación del sector agropecuario a la transformaciOn radical del 

sistema politico-económtco vigente, '!iino tncorpor~r el sec:tor agrario 

nacional, <que antes se hallaba atra.&a.do y en condiciones sem1feudalesl, al 

sistema capital \sta. 

La Reforma Agraria de Frei intentó transformar el sistema de relaciones de 

tr-abajo vigente en el campo 1 en función de lograr un incremento de la 

productividad agropecuaria así como la industrialización de la misma, 

encamtnadoll ambos a cimentar las bases de desarrollo en Chile de una economía 

agraria autosuflclente y apta para competir con é"Kito en el .!mbito del 

mercado internacional. 

Se puso en pr.ictica a partir de 19b7, y en su primera etapa puso el mayor 

énfanls en la redistribución de la tenencia de la tierra y en la capacitación 

... técnica del campeslnado. <La C.Q.R.A. y el J.N.D.A.P. fíe pree,.cuparon de 

ello), 

Va en 1970, el gobierno habia logrado hacer más din.\mico el 9ector 

campesino, asi como incrementar sus ingresos, 

De lat. reformas dem6cratacr'1st1ana9 1 puede considerarse LI la Reforma 

Agraria como la más radical, ya que se abocó a transformar las relac:ione'i de 

tr .. bajo en el cair.po, redistribuyendo la propledart agraria entre agricultores 

grandes y peque~os y campesinos, y a perfeccionar las técnicas de producción 

agrpecuerta, en pro de la modernización de este sector de la econom!a. 

Aunque, en materia de expropiaciones, no se cumpHD todo lo prometldo, puesto 

que se les respetaron sus propiedades a aquel los hacendados vinculados, por 

sus actlv\ditdes y negocios, al sector bancario-financiero urbano. 

Finalmente, aunque no lograra alterarse la e5tructura económica de la 

actividad agropec~1i.ria, y siguieran viguntes 1 por lo tanto, muchos problemas 

relatlYO'l a su desarrollo, esta Reforma Ag~-ada fue radical y constituyo e) 

inició de un proce'lo de transformación p1·of1,.lnda de las relacic·nes soclales de 

prerducción en el campo, que fue continuado y cc-nsol ídadeo durante rl gobierno 

de Allende. 

Polittc~ ft-:tedoq 
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La polltica exterior emprendida por el gobierno de Frei encerraba dos 

facetas1 la primera 9e orientaba a promover la integración del desarrollo 

económico y social de Chile al desarrollo econOrnico y social global de toda 

América Latina, mediante el fomento de una poHttca de intercambio comercial 

y cultural con los diver909 paises del continente1 cimentando as{ la5 bases 

estructurales necesarias para la formación de una fuerza politico-económica 

latinoamericana capaz de contrarrestar el poder politico-económico de las 

grandes potencias, -espacialinente el de la potencia norteamericana-. 

La 1egund1 faceta de esta politica, se orientaba a promover el desarrollo 

de relaciones diplom.ltt.cas y comerciantes con todos los pai.sef. del mundo. 

Este último objetivo incluía el aj,rovecham\ento por parte del Estado del 

crédlto fLnanciero o>etorno 1 -principalmente el oorteamerlcano-, para impulsar 

el desarrollo de la industria nacional, tanto pUbl ica como privada. 

En el campo de la econo111ia de eMportactOn, el gobiernD se proponía 

promover 1.a &Mpan5ión de h lndustrta de productos exportables, as{ como la 

dlver 11iflc11ctón de 1011 mlsmo5 1 con la flnal1dad de elevar el nivel 

competitivo de la manufactura nacional en el ámbito del mercado mundial, por 

un lado, y 101¡1rar 1 por el otro, un incremento de las divisas que 'entraban a 

Chile por concepto de exportaciones. 

Con respecto al sector de importaciones, se trataba de reducir la 

importación nacional de bienes de capital y de consumo a los e'ltr\ctamente 

necesarios para el desarrollo econó11ico, y para cuya producción al pais no 

contara con recursos suficientes. 

Se tr.ataba, en 'iUma, de dif!m1nuir la dependencia económica externa 

chilena, mediante al fomento, por parte del E•tado 1 de un proceso de 

lndustrial\:radón acelerado, que lria creando poco a poco las condlclones 

e11truc:turalew. necesarlas para hacer de Chile una nactón próspera y 

autosuflciente. 

Pero Fret pretendia lograr ésto sin romper vínculos financteros con el 

capitalismo norteamerlcano 1 lo cual resultaba un tanto contradtctori.o. 

Recordemos que dentro del Pro9ra111a de Desarrollo Nacional elabor¡i,do por la 

Democracia Crititlana no se planteaba en realidad una Unea política def\n\da 

de lucha contra el imperialismo norteamericano. Si se hablaba de la necesidad 

de hacer de Chlle una nación industrializada y económicamente autónoma, pero 

la cuestión del tmperial\'511\0 no se atacaba de frente como lo hacían otros 

partidos. 

Cc-n el transcurso del tiempo, el Ejecuti>10 haria al gobierno 

nortea.mericano con1tantes solicitudes de crédito. Crédito que emple1.ba en la 
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promoct.On y eJecuclOn de las reformas políticas, económ.lcas y sociales 

incluidas en su programa de gobierno. 

Por otra parte, daba grandes faci ltdades de orden fiscal y económico a la 

inversión externa, lo que, sumado a lo anterior, generé- un aumento 

considerable de la deuda externa nacional, <de 11 629 mlllones de dólares que 

era en 1qblt ascendtO a 2,275 111lllones en 1970). Lo cual no es de e~:trañar st 

recordamos que la politica e)(terlor del gobierno de Fret, asi como todos los 

dem.1.s prlnclptos de desarrollo formulados en su programa, se regian por los 

cAnones establecidos por la Allanza para el Progreso y que la C.E.P.A.L. se 

encargaba de transmitir a los gobiernos latinoamericanos, 

Entonce5, la política exterior del gobierno chileno con respecto a Amórica 

Latina se fundamentaba sobre la creencia de que todos los gobiernos 

lattnoall\ericanot> debian unir 5UIJ esfuerzos e intereses para e1r.prender la 

democratizaci/.n poli tic• y modernización social y económica de la región, con 

vi&ta.s a alcanzar para todos los pueblos quo la integraban, un nivel de vida 

1decu•do a sus necesidades primordiales de desarrollo, a ~emejan::a del ya 

alcanzado casi por completo por los países desarrollados de esa época, 

acabando asi con los grandes contrastes eKistentes entre palses ricos y 

P•ises pobres, {e5 decir, entre el Norte y el Sur>, y con la dependencia de 

los últimos con respecto a los prlmeros. 

La idea central 1 en este aspecto, era promo'ler el desarrollo de la 

Revolucidn en Libertad en Latinoamérica príncipalmente, luego de llevarla a 

ci1bo en Chile, y e:~tender posteriormente sus principios ldeol6gtcos y 

polttlcc-s fundamentales a todo el resto del rr•undo. ldea que encerraba también 

un objetivo político de mucho peso y para el alcance del cual el Partido y.J 

contaba con el apoyo de Estados Umdos y la mayor parte de la Eurc•pa 

Occidental; evitar a toda costa la expan'iión del comunismo en el mundo. 

l\si, para contrarrest.;i;r la pc·pular1dad adquirida por el "revolur.ion.Jr\smoª 

caracteristlco de este movimiento. l:t Democracia Cr\stLma proponía trn 

'•reformismo av3nzado" tendiente a elevar el nivel de vida de las chses. 

medias y populares, pero sin ro111per con el orden institucional vigente. 

Paro1 Frei, la "111tr:?graciC:.n pc.Jit1co-ecc•n6ml.ca" de América Latina, 

cc.nstltuáa el plinto de partida del deo:an-ollo ec:cnómtco de toda la región y 

de la consecuente consolidaciC.n en ella de un~ fuerza politico-social capaz 

de hacer frente al tmperial lSl'IO de Lis grandeio. flOtendas, 

Para hacer m:is dtn.1mic,; la actividad comercrnl interarnericar•a y poder de 

atyuna 111a11era ce.ordinar y regular d\cha actl\i·tdad en función de 111tere'!les 
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comunes de desarrollo y progreso, Frel proyectó la creación de un Hercado 

Común Latinoamericano, 

Por otra parte, se consideraba nece&arto readaptar la polltica 

administrativa de la o.E.A. a las necesidades reales de deurrol lo 

socloeconómico de Latinoamérica en general; desde el punto de vista, por 

supuesto, de este sector reformista de capas 1nedias, al cual representaba 1 a 

dirlgencla del P.D.C. 

Con respec:to a los intereses especiftcos de Chile en el proyecto de 

lntegraclon eccnómtca latinoamericana, se orientaban a1 

", •• conseguir una participaciOn sustancialmente acrecentada en los 

valores reales que repre•entan las riquezas que Chile e>cporta a los 

grandes pah;es industriales'".ª2_/ 

Y a promover el desarrollo y diverstficaci6n del mercado interno. 

En cuanto al desarrollo de hs relaciones dtplomAticas con Jos distintos 

paises del mundo, Chile mantuvo durante el gobierno da Freí una postura de 

"no intervención" en loa conflictos internos de cada una de estas naciones. 

En novteMbre de 1?64, el gobierno restableció relaclone!i dlplom.1ticas con la 

U.R.S.S., (Jas cuales hab,an sido rotao; por Gondlez Vldcla en 1949». 

Po&teriormente, ... ·olvtó a relacionarse con los paises comunistas europeos, a 

eMcepctón de Albania y Alemania Orient.l. 

En el mlt1mo •fio de 1964, se celebro en Ginebra, Suiza una Conferencl• de 

Cotr1ercto y Desarrollo de la O.N.U., a la que agistierc•n representantes de TI 

pa,se1, considerados mundialmente dentrc. de la linea de las naciones en vlas 

de desarrollo, incluyendo a Chile, y en que se formuló un proyecto destinado 

• reform.ir el sistema de comercio internacional en favor del de5arrollo y 

diversificación del mercado intern!I y eicterno de estos paises. La 0,C. 

chilena se •dhirló a este proyecto. 

A mediados de abril de 1965, lJn hecho politic:o suscitado en República 

Dominicana causó gran imp<u:to en el mundo entero. A raíz del dtorrocamiento, 

por parte de una revolución armada, de la Junta Mllitar que gobernaba el 

P•is, -luegeo de haber dado un 9olpe de Estado al presidente cc.nstituctonat 

Ju1n Bc.sn, en 1Yb3-, y de) consecuente de&encadenamiento de un enfrentamiento 

22' G. Grayson, El Part1dc• De1n6crata Cri'ltiano chileno, p. 447. 
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armado entre las fuerzas mi 11 tares golpistas las fuerzas 

constituclonalhtas, el gobleno norteamericano envió tropas de su Marina a 

Santo Do11lnoo, Justificándose con el argumento de que debía proteger los 

intereses de los ciudadanos norteamericanos que residían al 1 i.. V no conforme 

con ello levantó adem.iis un nuevo gobierno en aquel país, presidido por el 

General lmbert Barrera, y contrario al gobierno constitucional enciibe~ado por 

el General Caamaii:o, elegido presidente provisional por el pueblo Dominicano. 

En contra de este acto de violaciC.n de la !iOberanía nacional de Repúbl lea 

Dominicana cometido por E!ltados Unidos, se pronunciaron Chile y varios paises 

de Latinoamérica entre los que destacaban Venezuela, Costa Rica, Argentina, 

Brasil, Colombia, Uruguay y Panam.\, solicitando a la O.E.A. que ..:i.ctuara al 

rospecto. Esta, por su partt.! 1 declaró que la intervención norteamericana en 

la if:¡Ja era contraria a la Carta de la O.E.A. y a los principios del Derecho 

I nternac tona t. 
Sin embargo, aún cuar.do la opinión püblica chilena cond~n6 abiertamente ld 

poUttca estadounidense, F'rel demoraba el reconocimiento oficial de su 

gobierno al presidente CaamaFío com-o legitimo gobernante? de RepU.b 1 ica 

Do1nlntcana1 evidentemente, por temor quebrantar la cordialidad 

característica de las relaciones de Chile con Estados Unidos. 

El conflicto se solucionó en septiembre de 1965 1 por un acuerdo celebrado 

entre una CordslOn Especial de h O.E.A., Caamañc. y representantes de lmbert, 

y que designaba al elC-Ministro de Estado, H~ctor Garc{a Godoy, Presidente 

Provi5ional de República Dominicana. 

En junio del mismo año, F'rei reallzá un viaje de negocios por algunos 

pai11es de Europa, -Italia, Francia, Alemania Occidental 1 Inglaterra-, 

América, -Argentina, Uruguay, Brasil, Venezuela y PerU-, y Africa, -Senegal-, 

para tratar asuntos de comercio exterior y relMiones diplom.t.ticas con los 

pre;ldentes respectivos de cada uno de estos paises. 

Por su parte, el gobierno chileno aportaría crédito a los inversionistas 

eMtranjeros y crédito a la C.O.R.F' .o., con el fln de adquirir equipo y 

11aquinarta industrial. 

Con respecto a la postura adoptada por el gobierno de Freí para con Cl1ba, 

siempre estuvo '3Upeditada a lo$ intereses del capitalismo norteamericanc.. 

Asi condenó la in5tituci0n mundial o.L.A.s., COrganización 

Latt noamer icana de So lldaridad > 1 fund.'lda en La Habana tM feb.-er0c de 1966 por 

una Conferenda Tricontinental a la que ilsistleron representantes de América 

Latina, Asia y Afric~, para CC•mbat11- al imperialismo nc•rteaiT'.eric.;ano y 

respaldar la lucha de guerrillas. 
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Por lo que toca a la inversión ewterna., durante el gobierno de Freí fue 

encauzada a la industria de bienes de consumo intermedio o durable, a 

diferencia de épocas pasadas, en que se empleaba en la producción de materia 

prima exportable. 

Pero el abuso en el e1t1pleo de la inve:rsión externa, por parte del Estado y 

la iniciativa privada, proplcló un aumento de la11 sociedades empresariales 

anónlma'J 1 (de 800 que eran en 196b patJaron a !!.er 850 en 1969>. Con lo cual• 

el control de buena parte de laB acciones del sector industrial pasó a manos 

de corporaciones multlnacionales. Un reducido grupo de empresarios terminó 

siendo el propietario del 20% de la inversión eNtranJera. 

En el terreno de h• e>epc.rtaciones se lmpulsO el desarrollo de la 

exportación del cobre, principalmente. Se promovió también, -a través de la'l 

gestlone& realizadas por la C.O.R.F.O.-, la e);portactón do productos 

indu.trlales como1 la furta, la harina de pescado, los mariscos congelados, 

la celulosa, el papel, los productos electrónicos, quinilcos y petroqutmlcos, 

y los automóviles¡ con lo cual logró dlversiflcar!ie 1 aunque en grado mlnlmo, 

el mercado de exportación chileno. 

En el campo de lag lmportaclones, se decretaron reba!a& a los tcnpl1esto11 

<;ira.vados a la importac\On de maqulnilrta y equipo industrial. Se incrementó 

notablemente en este periodo la importación de blonl?s así como la tnverGtOn 

aMterna, Lo cual, aün cuando permttlera cierto mejoramiento y renovación de 

la!i técnicas de producción industrial, dejaba en manos do la burguesi<" 

nacional ligada al capttalttmo norteamericano e control del los principales 

centro& de producclón económica del pai•. 

El 12 de abril de 1967, se celebró en Punta del Este, Uruguay la 

Conferencia Cumbre de Presidentes Americanos, a la que ashtieron los 

gobernantes de Estados Unldo• y da todos los paises de América Latina, 

"'excepto lo!i de Bolivia y Hattt-, para tratar temas relativo<J .u la 

lnte~raclón latlnoamericana., la necesidad de emprunder una accic5n 

multinacional para ejecutar 105 proyectos de lnfrae<Jtructura, los 

lineamientos normativos que debería seguir el comercio lnterniJcionaJ, la 

necesidad de modernizar la estructura de producciOn agropecuaria al igual qlle 

el '!iistema de producción indut.trial, la necesidad de promover la expansión y 

desarrollo del sistema educativo, la ciencia y la tecnolc.g{a 1 y ta urgencia 

de reducir la producción de arm1rnentos. 
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Desde sus inicios, el gobierno de Frei concedió enorme importancia a la 

politica de integración lat1noamerlca11a, pDr considerar que sólo integradu, 

coordinadas y reguladas de acuerdo a un mismo criterio de desarrollo las 

economias de e5tos paises tendrian perspectlvas da crecimiento frente al de 

las naciones desarrolladas. 

Asi, Chile fue uno de los patses que flrmaron el Acuerdo de Integración 

Subregional Andina, cuyas naciones miembros eran, ademAs de la chilena, 

Colombia, Ecuador, Bolivia y Perú. 

Por otra parte, en materia de comercio e>tterior, durante este gobierno 

creció el intercambio comercial con lo5 paises latinoamericanos, sa abriO 

dicha actividad hacia el Japón y hacia otros países asiAtícos y aumentaron 

laa importaciones y e1<portacione'3 entre Chile y lo5 paises europeos, 

En cuanto a la actltud del gobierno chileno frente a Estado9 Unidlts, m.!s 

que repudiar la polit\ca imperiallsta de este último pals, fue 

sol ,dariz.tindose poco a poco con ésta, Ya que, aún cuando Frei habla promet\do 

durante su campaña presldenclal, indirectamente, combatir el lmperial ismo, la 

tnsuflcienc:ia do los ingresos es;tatales para flnandar el de5arrol lo de la 

industria nacional y la consecuente necesidad de importar b\enet. do capital, 

por un lado, y de solicitar crédito f\nandero e.:terno, por el otro, a través 

de las instituciones empresariales nacionales liga.da!I al capital empre9arial 

e>ttran,iero 1 hicieron que la politica económica del gobierno se desviara a 

satisfacer precisamente los intereses de los capitalistas chilenos ligados al 

gran enipresar lado norteamericano. 

Y esta de~vtación le costo a Frei 1 con el paso del tiempo, la pérdida del 

apoyo de importantes sectorec¡ de las clases medias y populares del país, que 

e1dgia.n al gobierno la ampliación de una politlca económica de car.!cter· 

anti.imperial tsta, adem.!s del fraccionamiento, en la estructura interna del 

Partido, entre los se,:ttires má!; renovadores y progresistas de la O.C. y el 

sector oficialista de la m1sma. 

Asi 1 en Julio de 19b7, jóvenes chilenos de distintas tandencias, 

provenientes de diversas reglone5 de la República, efectuaron var"ia<:o 

manifestaciones de proteste. peor los hechos sangrientos que Eshdos Unidc.s 

propiciaba en Vietn.1m del tlorte, durante la Guerra de Vietnam. 

A través de sus vinculo& d1plomAt1co!i con instituciones corno la Alian:a 

para el P1·c.gre;o, la A.L.A.L.C., la O.E.A. e incluso la C.I.A. 1 <relacione-> 

estas últimas qLe no ~e dan a conocer a ta op111i6n públicd), el Ejecutivo y 

el grupt• de tei:nOcrahs que lo rodeaban, subCJrdinaron la polittca ext;er\CJ1" 
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chtle1'1a a 101 intereses capitalistas de desarrollo del .1irea geopolltlca en 

que el país se halla inscrito y que encabeza la potencia norteamerlcana. 

De hE?cho 1 los principios básicos del proyecto de Revolución en Libertad se 

asemejan en mucho a los formulados por Kennedy en 1961 cuando hablaba de la 

"Revolución tndlspensable" en América Latina. 

El gobierno de Fre1 no podia desafi,¡r abiertamente al imperiali'lmo 

norteamericano, con la ejecución de cambios radicales en la estructura 

&ocloeconómica del pais 1 porque requería del crédito ftnanciero extP.rno para 

impulsar el d:?sarrollo de un procello de industrialización acelerado en Chile. 

Eii por ello que se intentó prc;moVer en este gobierno, más bien una 

ractonal1zaci0n del 'Sistema empresarial privado, destinada a lograr la 

adaptaciclin de éste a lag nuevas necesidades de desarrollo de las capas tr1ed1as 

industrial izantes y moderntzantes nac:ionates, -mediante el fomento de 

1cclone& coordinadas conluntas entre la inverslón públlca y la inversión 

privada-, que una transformación radical de la estructura de dicho sistema. 

Sin embargo, el crédito flnanctero eN.terno que Chlle empleaba para 

impulsar el desarrollo de la empresa privada propkiaba un aumento cc.nstante 

de Ja dependencia de la econom'a nacional con respecto a las fluctuaciones 

del capitalis1110 norteamericano. 

Las refor1r1a1 efectuadas por el gobierno demócratacrl&tuno entre 1'ib4 y 

1970, fueron apoyadas por la Casa Blanca, la cual siguió asi los llneamlentos 

politices propuestos por Kennedy en materia de relaciones exteriores y que se 

orlentaban a dar apoye. a los proyecto11 da reforma social en el contexio 

latinoamericano, con el fln de dl&mtnuir la9 posibiltdadea de que surgieran 

revoluctone5 ~omunitstas en la reglón. Esta linea poHtica fue después 

reafirmada por Johnson en 19b5, cuando declaró a la prensa internacional quE? 

de ninguna manera permttirh la instauración de qobiernos &ociaUstas. en los 

pah.es con los cuales tenia relaciones diplomáticas. La politlca del 

presidente norteamericano era apoyar a los gobiernos latinoamericanos que 

promovieran el desarrollo de "reforma1 moderadas" en la estructur~ 

1octoeconó111tca de sus respectivos paises, que sirvieran par.a crear las 

condiciones necesarias para impulsar su industnalizactOn, m.ts no de 

"reformas radicales''• 

Prc•yecto de Ampltaci6n y Reforma del Sistema Educativoa 

Con la aplicJci.ón de una politica educativa torientada • incrementar el 

núr11crc, de escuelas pública~ y a promover un me Jora.miento df> la9 técnicas de 
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emseiianza, tanto a nivel primario, como nivel medio-superior, 

<BachllleratoJ, y Superior <Universidad>, Fre1 prE>tendía lcigrar la 

consoltdaciOn en Chile de una clase media ilustrada, apta y preparada por lo 

tanto para el "cambio" político, económico y soc:lal, y con "espíritu 

empreurial", que haria posible el desarrollo de una sociedad moderna, 

democrc\tl.ca e industrializada, por un lado¡ y dispuesta, por el otro, a 

preservar las instituciones civiles que sustentaban el marco de legalldad 

dentro del cual el gobierno demócratacristiano se proponia actuar. 

Por otra parte, para estos intelectuales de "capas medias reformistas" que 

representaban a la o.e. chl lena, la educación consti tui a una escala de 

ascenso social, y la consecuente posibilidad de consolidar una base fuerte de 

apoyo social y pollt1co entre los jOvenes, que facilitara la preservación 

del partldo en el poder. 

Con la promoción del desarrollo del sistema educativo, el gobierno 

pretendla, en Ulttma 1Mtancia 1 unificar en una misma conciencia de 

modernidad y cambio, la ideología de todos lo9 chtlenos 1 acabando asJ con la 

"crisis cultural" de que hablaba Ahumada en sus escritos, y que- propiciaba a 

su vez la crisis institucional de Chile, ya que el pa's carecía de 

organlzactones sociales y políticas coherentes con las necesidades de 

desarrollo de los sectores a los cualefi pretendían representar. 

Asi: es que 1 alrededor de di.ciembre de 1965, el gobierno se propuso 

emprenden por una parte, una poli tí ca de fomento y expansiOn de la educaciOn 

pública, orteonta.da a acabar con el analfabettsmo en Chile¡ y por la otra, una 

Reforma del Sistema Educativo Glc,bal, orientada a lograq en el campo de la 

Educación BAs1ca y Media Superior, que se 11npartiera enseíian;:a a todos lt1s 

niños en edad escolar, (6 a 14 años) 1 y se aumentaran de 6 a 8 los años de 

educactln bA•,c:a, el ciclo de 6 años de Humanidades se reempla::ara por ta 

Escuela d~ En•eñanzc1 Hed1a, que duraría 4 año5, -al cabo de la cual se 

otorgarla a los alumnos una "licencia de estudios medios'" que les permitiría 

postular para el ingreso a la Universidad CI al campo de las actividades 

productivas y de los servidos pUblicos, suprimiéndose el tradicional e">Came1l 

de BachtJlerato-, y qu~ se moderni::aran los mét(ldos de en·:;,eñan:a, tanto a 

nivel lf',edio como técnico, reduc.iendc. la tasa de deserción esccdaq en el 

campo de la Educ.c;ctC.n Superior, el respeto a la autonomia de la Un1vers1dad, 

la aportllción de crédito estatal al f\nanciamiento da una pldn de 

modernlzactón de li estructura académica en jeneral, linclui:los lc•s pre.gramas 

de l!'Studio), asi: CC11no de Ja estructura administrativa del Elste,n.i. 
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Para lograr sus propósitos de desarrollo en materia de educacié-n Frei 

decret.;, durante los pri1neros meseti de su gobierno, que las inscrlpciones 

escolares se adelantaran y realizaran ampliamente durante los 20 primeros 

di as del "º' de diciembre. V perA'll tió adem.15 1 que los niños cuyias fami l las 

habitaran leJcis de los centros de educación escolar, se inscribieran en 

cuarteles pol tclales. 

Por otra parte, se dispuso que se donaran edificios para establecer en 

ellos escuelas, se env~aron trabajadores al norte y sur del pats, para que 

colaboraran en la construcción de establecimientos educactt'lnales, Sin 

embargo, éstos resultaron insuficientes y al comenzar el ciclo escolar de 

1965 1 muchos niños quedaron fuera de él. 

Para mediados de 1'1661 

t.- El nUmero de matriculas de la escueta primaria se elevo de 46 1000 en 

1'164 a 174 1 178¡ de las cuales 155,417 correspondían a la educ"'clón 

públlca. Se llegó a una tasa de escolaridad inf<ilntil cercana al 90!-'. 

e.- Se form•ron 7,000 nuevos profeJOores primarios. 

3.-El nivel promedio de educación raedla y media superior creció casi un 

30% y el de educación superior, un 12%. Se crearon 38 liceos vespertinos y 

nocturnos y se lntciO un programa nacional de 17,500 beca':iii a estudiantes 

de nivel medio. 

4.- Se crearon 11 :535 escueln1 1009 en las Areae rurales, 301 en 

poblaciones da las periferias urbanas y 225 en las ciudades. 

5.- se prepuó un Plan de Reforma Educacional en 1965. Se instituyeron el 

?o y Bo Años de EducaciOn General BAsica, 

6.- Se crearon 40 centros de Educación Media 1 destinados a la for11acton de 

técnicos y profesionales. Se preparó a e, 134 profesores con tecnicn 

educativas modernas. 

7.- Se equipó dt- laboratorios científicos modernos a 15(1 establecimientos 

de nlval medio, y de tallerelJ con mAqulnas herramientat. a la totalidad de 

las escuelas¡ industriales. 
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e.- La matrícula educativa total de Chile superó los 2'000,000 de alumnos. 

Con respecto a los resultados de la poli tlca educativa del gobierno 

durante los tres primeros años de vigencia de éste se señalaba, en el 

documento que contenía la propuesta de una Via no Capitalista de Desarrollo 

para el periodo 1967-1'1170, lo siguiente: 

11En los prlmaros meses de Gobierno hemos cumplido nuestra promesa 

de que no habria ningún niño chileno sin escuela. Con la ayuda de 

los unlversi tarlos y el esfuerzo de la comunidad hemos leva11tado m~\s 

de e,ooo nuevas escuelas1 creamos 277,000 plazas adicionales en la 

educación primaria, capacit.:.mos 7,200 nuevos maestros, hemos 

establecido unia educación b~sica de B años, creando nueva5 

oportunidades de educación técnlca profesional 1 aumentamos en forma 

importante lou recursos para las universidades y hemos abierto a los 

trabajadores las posibHldades de una capacitación profesional 

creando el J,N,A.c.A.P., Instituto de Capacitación Profesional, el 

oérmen de una Universidad Laboral. AdemAs un sistema de @fectiva 

asistencia socioeconómica permite a los niños y j6venes mantenerse 

en el sistema educacional sin depender de la capacidad econbnüca de 

sus padres.;n/ 

Por otra parte, se proponía en dicho docurnento 1 iniciar, en el campo del 

desarrollo cultural de Chlle 1 una politlca de investigación científica y 

tecnológica destinada a implantar reformas en los programas educatívos de las 

unlversidade5, que se orientaran a coordinar las actividades de ó&tas con laS 

de las universido1des del resto de Latinoamérica en general, en un proceso 

conjunto de desarrollo de la ciencia y la tecnologia. 

Por Jo que toca a los resultados obtenido!I con la aplicación de a politlca 

educac1onal ere Freí, al final de su período pre'l1dencial, podemos decir lo 

91guiente1 

1,- Se fac:ll1té. el acceso a la educación a sectores sociales an+:es 

mo1rgtnados, 

ll/ "Proposiciones para una Acción Polittca en el periodo tq67-70 de una. 
Via no Capitalistai de Desarrollo", Documento de traba.Jo pt11ra h 
Junta Nacional ciel P.O.C. Julio de 19b7. Te~to, p. 32. 
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2.- La matricula total de asistencia e'lcolar se elevo de t .B'• mi 1 lones de 

alumnos an l9ó4, a 2.69 millones en 1970. Incremento del 50X, del cualr un 

37% correspondía a la eMpansión de la educación bá.sica, un 11714 a la de la 

educación media superior, un 211% a la de la de la educación técnica, y un 

12lt% a la eMpansión de la educación superior. 

3.- En 1qóq, el 95Y. de los niños en edad escolar estaban matriculados en 

escuelas. 

4.- El analfabetismo disminuyó de tó.4% en 1964 a 10~ en 1970. 

La Reforma de Educación y Técnica tenia par• Frel la m-'s al ta importancia, 

Hl •• que, independientemente del papel de factor regulador del desarrollo 

en este campo, quo asumió el E&tado, el presidente quiso est.lmular también en 

dicho sector, la partlcipación de la inlclativa privada. 

La reforma educativa era parte del proceso de adecuación de las 

tnstltuciones soclales a las nece6idades de la sociedad de inasas que ya 

constl tui a a Chile, intentado por un gobierno reformista como el de la o.e., 
para superar la critils cultural, o de consenso social, aeñalada por Ahumada 

en &us estudios. 

El objetivo primordial era formar polittcos, empresarios, profesionales y 

técnicos con esplrttu competitivo y una conciencia de modernización y cambio, 

capacea de promover la integración &octal y cultural de todos lo5 chilenos y 

sustentar sobre éda el des.rrollo de un proceso de industrialízacaOn 

acelerado en Chile, que respondiera a las necesidades de e>1pansión Y 
crecimiento de la élite intelectual e- indu'ltriallzante de las capa9 media•. 

Sin embargo, la meta final vislumbrada por la D.C. al tófmino de su 

gobierno en materia de desarrollo educati'Wo nc, fue lograda por completo. 

Puesto que 1 en 1970, la mayor parte de los niños matric:ulado1i en las 

escuelH seguían proviniendo rn.\s de familias de clase media y alta, qua de 

familias de los sectores proletarios del pais. 

Au.n cuando s\ se lograron ciertos avances como1 el increll'ento de lais 

e1cuelas pUbllcas, as{ como de la poblac16n infantil educada, y la e11tenstón 

de loe medios económicolii de acceso a la enseñanza media y superior, a 

'5eo:.tores antes imposlb1lltad'ls de acceder a ella. 

El mc..yor desa.rrc.l lo proPlovtdo por el gc•bierno de Fre1 en el campo de h 

1tducaciDn r~d1có- en el sector de la enseñanza universitaria, a la cual se dió 
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una importancia pr\orltada, sin haber logrado aún la esc:olarizac:ión de todos 

los niños chilenos. 

Aunque no se atacaba directamente el problema de la falta de cupo de la 

Unlversidad para aceptar las solicitudes de ingreso que se enviaban cada a~o 

a sus respectivas facultades. 

Con el fin do fac:llitar la reducc\On de la9 solicitudes de ingreso a las 

carrera& 11.!s saturadas, -Mediclna, Leyes, Ingeniería Civil, Arquitectura, 

Odontologia, etc ••• , el t1iniutro Gómez Millas propuso al gobierno la puesta 

en pr~cttca de un programa de selección de los futuros profesionales, 

e11;>leados o técnicos, desde el ciclo de la Enseñanza Media, n•edlante el 

estudio de las capacldade5 y aptitudes de cada uno de sus alumnos. 

A medlados de 1q68, a raiz de un conflicto suscitado en la Facultad de 

Fi losofh y Educación de la Unlver!lidad de Chl le, entre el Decano y el 

Conselo Universltarlo, cuando el Decano de dicha Facultad decldió dar derecho 

a voto a los e5tudlantes en la elección de las autoridades del plantel, y en 

re11ipuesta, el Consejo sol\citó al gobierno una reorganización de la Facultad 

de Filosofía y Educ:acicin¡ t.e desencadenó una movilización general de protesta 

por parte de los eutudhnte!I de dicha facultad quienes, tras ocupar el 

lnstltuto PedagOgico, se dhpersaron entre las E5'icuelas de Derecho, 

Enferrnerta, Cienc:ias, Artes Hl1sicales, entre otras, y tomaron ademAs la Caisa 

Central de la Universidad, e)(igiendo al Conisejo Uni.versttarl.o revocara la 

dec1''1&n de reorganizar la Facultad de Fllosofta y Educación, y al Gobierno, 

la aplicacl&n de un proyecto de Reforma Universitaria que contemplara la 

partlcipadón de lo'I estudiantes en las decisiones de carActer admlnistrattvo 

de cada una de hs facultades universitarlas de Chile. 

Ante esta situaclón, el ConsejCt Univer'Sitado resolvió re'locar el acuerdo 

de pedir la reorganiu.ción de h Facultad de FllosoHa y Educación. Por su 

parte, el Cf)nsejo de la F.r.c.H., CFederac1ón de Estudiantes de Ch1lel, 

decidiO apoyar, por cnayoria de votos, una Reforma Unlversltaria que 

contemplarat el co-goblprno de estudiantes y docentes y el establedm\ento de 

una Eehtuto cuyos principios bhicos se orientaran lograr la 

democratización de la en~eñan;a un\vers\tar\a. (Ya para e!Sa época el t1inhtro 

de Educación era Pacheco). 

F\nalmente, el 12 de JUnitt de 1q6e, el Gobierno y el Parlamento llegaron a 

un acuerdo y se decretó un Acta., en vlrtud de la cu;i;\ se deslgnarian 

Comislc•MS Hbtas, es decir, de Aca.dém1cos y Eo:.tud\a.,tes, destinadas a 

formular un nuevo Estatuto Un\vers\tar10 que est-;1.bleciera los principios diai 

reform:! necesó\rios para el progreso de la Universidad en Chile. 
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Una da las razones por las cuales este goblerno promovió un desarrollo 

111ucho mcis profundo en el sector universitario, dentro de su Programa de 

Reforma Educatlv.a. Nacional, podria ser su marcado af4n de ampliar el sector 

de "c:.pas medias progresistas", <la mayor parte de cuyos miembros se 

caracteri:aba por tener una cultura universitaria), al cual consideraban el 

factor social din.!imlco del proceso de modernlzaciOn social y económica que 

pretendfan i•pulsar en Chile. 

AdemAs 1 durante las d~cadas de tos 50 y 60 1 Chlle era considerado como uno 

da los países m.\s cultos de América Latina. Un prestlgio que Frei pretendla 

preservar. 

Por otra parte, se impulsó la fortRaclón de escuelas t~cnicas industriales 

destinadas a la capacitación profe!lional de obreros y empleados, que llegaron 

a constituir, pr.tcticamente, una verdadera universidad laboral. De ahí nació 

el I.N.A.C.A.P., Instituto Nacional de CapacitaciOn Profesional. 

PrRyecto 9obrr Refor!!!H Constttuc lonaleg 1 

La Refor11111a Constt tucionales que estaban contenidas dentro del Programa de 

Gobierno de la o.e. consistía en1 bajar • 18 años el limite de edad mínima 

para votaq crear un Tribunal Con9ti tudonal que 11e encargara de resolver los 

ccmfllctos que pudieran suscitarse entre el EJecutlvo y el Parlamentos h. 

instltucionallzaclón del derecho a reallzar plebhc1tos• centraliuciOn en el 

Poder Ejecutivo de las propuestas de ley en materia Bocioeconómlca1 y por 

Ultl1110 la Reforma al No. 10 del Art. 10 de la Constttuc:i6n Chllena 1 relativa 

11 derecho de propiedad, que tenia como objetivo primordial facilitar al 

gobierno la ejecución del proce&o de exproplaciDn de tierras que debía 

acompañar al Proyecto de Reforma Agraria. 

Les Reformas Con•tl tucionales en conjunto fuerc-n presentadas por Frei al 

Con9reso a mediados de fq65. Va en trJml te de aprob•ción, éstas, en el 

Parlamento, fue separado de ellas el artic:ulo relatlvo al derecho de 

propledad. 

El }q de agosto la C.i111ara de Diputados aprnbó las parh'$i de las RefClrmas 

relativa¡ at el derecho de propiedad, la. fijación da lo!i 18 años como edad 

mlnlrr.a para votar, la creacién del Trlbunal Constitucional, la le9altzac:iOn 

del derecho a afectuar plebt!;c:ltos, Pero el Senado no aprc•baba el proyecto. 

Los partidos de derecha se oponían principalmente a ta Reforma del Uo. 10 del 

Art. 10 de la Constitución, relativa al derechei de propiedad, pL1estc0 que ~sta 

afectaria lesiva.mente log intereses de la clase dc·min¿1,nte. 
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El P.R. también, en representación de los intereses del grupo de 

agrlcul tores del sur y cierto! sectores de la pequeña buerguesf.a 1 qua 

constituian parte de su base de apoyo electoral. 

"El temor de la derecha a la reforma constitucional sobre el 

dereche> de propiedad tuvo su primera expresión públ t.ca cuando 'El 

Mercurio' del 15 de mayo de 1965 apareció una larga carta dirigida 

por 7q5 Jóvenes catól leos de alf,bos fiexos al Presidente de la 

RepLibl lea en la que se le emplazaba para que les contestara si 

consideraba que la propledad privada no H un fundamento de la 

clvllización cristiana y si deo;;eaba, realmente, cueste lo que 

costare, abrir barreras a la mutilación o incluso a la abolición de 

la propiedad privada"ªª'/ 

Estos sectores de la Juventud Catól\ca alegaban que la reaHuciC.n de la 

reforma al derecho de propiedad privada lesionaria gravemente & e'Sto mismo, 

En Julio de 1q65, la Sodedad de FomentCt Fabril, organización 

rapresenh.Uva da los 9randes industriales del pals 1 tambUn protestó 

pUbltcaraente contra dicha reforma, ar9u111entando que su aplicacié.n 

repercutlria en una grave disminuc16n de la inversión industrial en Chl le, 

La clase alta chilena en general alegaba que la reforma atentaba contra ~I 

libre desarrollo de Ja iniciativa privada en el pai5, Esto con el propDsito 

de granjearse el favc•r de la pequeiia burgue9ia. 

Sin embargo, lo que realmente temian esto& sectores era que la apl icactón 

de este proyecto de ley hiciera tambalear la estructura social de dominacl~n 

vigente, !Obre la cual su'Stentaban todo su poder econDmico. En 1q65, el 4"ÍX 

de lo!> Pmpresarlos chilenc·s eren propietarios o copropietarios de une. o ni.!s 

fundos. 

Desde el punto de vista de Freí 1 esta reforma era indispensable para poder 

emprender en Chile la realización de una Reforma Agraria profunda, por un 

lado, y constituia ademAs, por el otro, uno de los únicos medlo5 legales de 

que podi.a valerse para dejar a las masa'i convencidas sobre la autenticidad de 

los propósitos del gobierno demócratacristlano en el sentido de confenr una 

"función social" al uso de la propleddd privada. 

R' n. Olavarri.a Bra'.'0 1 Ch\ le bajo la De111ocracla Cr\st\ana, <Tomo J •, pp. 
143 'f 144, 



Aún asi, para que fuera aprobeda por a•bas Cémaras, el proyecto de ley 

tuvo que ser mcidlflcado en algunas de su5 partes, asi es que al que fue 

despachado por el Congreso en agosto de 1qbb no fue el presentado a Freí por 

el P.n.c. en un prlnclp\o. El proyecto de Ley sobre Reforma del Derecho a la 

Propiedad Privada fue así presentado, ya con algunos cambios, al Congreso el 

9 de diciembre de 1q65, 

En su te><to original, la Constltuc1ón Pollt1ca del Estado disponia en el 

No. 10 de su Art. 10 1 que cualquier exproplación efectuada por razones de 

utilidad públlca, e><igla la concesiOn previa al propietario e><proplado de una 

indemnización adecuada, lo cual equlval i.a a dedr que el pago debí.a ser al 

contado. 

La reforf!la propuesta por Frel al Congreso establecerla lo siguientea 

"La Ley datermlnar.t la• normas para fijar la lndemnizac:lón, el 

tribunal que conozca de las reclamaciones sobre su monto, la forma 

de BMtinguir esta obl lgaclón, la parte que debe entregar11e al 

contado, el plazo y condiciones en que -.e entregar.! el saldo, sl lo 

hubiere, v hs oportunidades y inodo en que al Hpropiar tomara 

po•esión material del bien e><prop1ado" ·ªª-' 

En enero de 196ó, el Senado aprobO la propuesta. Ya en ago•to, el proyecto 

fu• aprobado por a11bas C~maras y sei\alaba teKtualmente1 

•· 10.- El derec:ho de propiedad en sut. diversas especle'JI 

'"'La Ley e•tablecer.l el modo de adquirir la propiedad, de usar, 

9ozar y disponer de alh y las llmitac1ones y obl1gac:ione9 qu~ 
permitan ase9urar su función social y hacerla acces\ble a todos. La 

funclón !ioc:ial de la propiedad comprende coanto edjan lo• intereses 

generales del Estado, la utilidad y la salubridad públicas, el mejor 

1provech1miente< de las faenas y enercJlas productiva en el &erv1c1o 

de la colect\v1dad y la elevaclón de las condiciones de vldi. del 

cCiml.'..n de los habitantes. 

¡,.,J 

"Nadie puede ser privado de •u propiedad sino en virtud de ley 

general o espectal que autorice la expropiación por causa de 

uUlldad pública o de interés soc\al, calificad por el legi5hdor. 

~f A. Olavarria Bravo, Chtle buo h Denocracia Cristiana, Clomo 11>, p. 
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El e>1propiado tendrA siempre derecho a indemnización cuyo monto y 

condiciones de pago se determinar.\ equitativamente tomando en 

consideraciOn los intereses de la colectividad y de 109 expropiados. 

La ley deter111lnarA las normas para fijar la indemnización, el 

Tribunal que conozca de las reclamaciones sobre su monto, el que en 

todo caso fallar.1 conforme a derecho, la forna de extinguir esta 

obligación, la parte que deba entregarse al contado, el plazo y 

condiciones en que se entregar.\ el saldo, si lo hubiere, y las 

oportunidades y mc·do en que el e>rpropi.ador tomar.1 posC?siOn material 

del bhn e)(propiado 1 " 

[,,.] 

"'La pequeña propiedad rústica trabajada por su dueño y la vivienda 

habitada por tiU propietario no podrán ser e)(propiadas stn previo 

pa90 de la tnde1r.nizadOn 11 .~/ 

Con reupecto a las otra-s Reformas Constitucionales, fueron aprobadds por 

el Congretm en enero de 1969, pero bajo la condición de que comenzaran a ser 

aplicadas en 1970. Asi, fueron promulgadas en enero de 1970. 

Con respecto a los resultados de la RefDrma del DerechD de Propiedad, 

puede decirse que ésta solo 1ie apl icé a medias, puesto que el numero de 

expropiaciones de tierras efectuada!& por el gobierno principalmente en el 

proceso de Reforma Agraria, fue inferior al proyectado 1nicialmente, debido a 

que r¡e respetaron las propiedades de algunos individuos y grupos 

empreur1ates que de alguna manera servian los interese9 

politico-econ~micoa del gobierno, aún cuando la superficie de éstas rebasara 

hs BO hecUreatq como aquellos que servían de intermediarios entre los 

tecnócratas del gobierno y los empresartos norteamer tcanos en todo el proceso 

de negoctaclOn de los Convenios Estatales CC•n la Gran Nineria del Cobre. 

Aún a5l 1 la formulac10n de la Ley sobre Reforma al articulo constituc1onal 

relativo al Derecho de Propiedad Privada hcilitó al gobierno la 

•l11pliflcación de los trámites de e}(propiacl6n que se efectuaron. 

Politica Fconómico-Financiera tendle11te a reducir la tnflaciCn1 

Al prlncipiair la d~cada de los 60, Chile se encentraba en un per¡odo de 

crtsts económica. La produ·::ttvidad económtr:a niic1onal crecia con lentitud, 

~! A. Olavarria Bravo, ~\.L._, pp. 292 y 295, 
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C3!< anual aproMimadamenteJ, el proceso inflacionario se hacia cada vez m.\s 

ac;¡udo contribuyendo, entre otro& factores, a la creciente desvalorlzación de 

l• moneda nacional, la distribución del ingreso era desigual y la dependencia 

financiera ewterna del pais era enorme, lo cual propiciaba crecientes 

aumentos de la deuda ex terna. 

En aquella época, el desarrollo económio nacional se sustentaba sobre la 

industria minera y de bienes de consumo durables, el comercio y las finanzas 

pr i ncipalmr.nte. 

Sin embargo, la necesidad de la clase empresarial de recurrir al crédito 

financiero, ya fuera interno o e>eterno, pl'.'ra desarrollar la industria, hizo 

que ee estableciera una alianza U.cita entre dicho sector y la ollgarquia 

agrarto-flnanclera que, por las grandes contradicciones que implicaba, 

imposibilitó al primero para lmpuhar la dinámica del proceso de 

m.odernizaciOn económica y social de Chile. 

Frei propuso entonces un programa de desarrollo econOmico orlentado a 

acabar con la contradtcclOn e)d.stente entre el desarrollo industrial con 

tcknic.1• modernas y la economía agrícola de carácter semifeudal, estancada1 

creando as{ las condiciones estructurales básicas, por otra parh 1 para el 

desarrollo de la• capa!'I medta'l mt"derniuntes del pais. 

Dentro de este programa, el Estado debia asumir la tarea de dirigir la 

actividad econOmica nacional a lograr un incremento y meloramiento técnico de 

la producttvldad agropecuari• e industrial, aGi como la expansitn y 

diversiflcad6n de su comercio, mediante el desarrollo de una poHtlca de 

•horro, inversión y crédito, en quE" •e coordinaran acciones entre capital 

público y capital privado y la aplicacl6n de &htemas de capacitación técnica 

d•l t1ector laboral, con el fin de satisfacer, por un lado, las necesidades 

primordiales de consumo interno, y por el otro, las necesidades de 

crecimiento y expansión de la economía ch1 lena, en general, tanto en el 

6mbi to del mercado interno como en el del mercado internacional. 

Et paso inicial para alcanzar estas metas era para Frei emprender una 

poHtlc• econdmica tendiente a fomentar el ahorro interno y combatir la 

inflaciC.n¡ rebajar los impuestos y crear un cllma hY"orable para la 

t.nvertilón 1 auxlll.indose del cr~d1to flnanciero externtr para prom()ver el 

de"Sarrollo de la gran lndu5tria; generar empleos y medio5 de producción 

b.1:1lcoti y hacer p1rti-:::ipe 11 tiector hboral de los beneficios de la 

produ:ciC.n, mediante la promocién del desarrollo en las empre5as de un 

siste11a de tr•bajo comunitario. 
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Por otra parte, la acci6n coordinada entre el Estado, el sector laboral y 

las empresa!! particulares mi\s importantes, a través de la organización de 

sociedades cooperativas, para impulsa1· el progreso económico en función de 

la& necesidades nacionales de desarrollo, acabaría con el predominio de los 

monopolios industriales. Lo cual contribuiría a evitar ademAs las 

especulaciones comerciales y a frenar la constante al:a de precios que tanto 

afectaba a los sectore9 asalariados. 

En términos concreto!!. 1 se aspiraba a lograr quei el inqreso anual por 

habitante lle elevara a 600 dólares durante los baños de gobierno¡ la tasa de 

ahorro e inversión 5e aprodmara a un 20% del ingreso; la tasa de crecimiento 

econ6n'l\co anual alcanzara un 5'1.; la deuda externa decrec:iera en este periodo1 

la distribuc1ón del im1reso y la propied,,d fuera más igualitarta1 ChHe 

e~ercicra el control de los recun;os nacionales manejados, hasta esa fecha, 

por la inversión e.<terna¡ en 10 años desapareciera por completo la poblaci~n 

margina 1. 

Sin embargo, la recurrencia exagerada al crédito e inversión externos, p[lr 

parh del gobierno, para financiar la realizac:1ón de IJUi programas de 

desarrollo económico, -lo cual quedaria manifleGto a la mitad del periodo 

presidencial-, contribuyó a incrementar la deuda externa, a una creciente 

devaluación de la moneda nacional, a la progresiva alza de precios en 

art{culos de pri.mera necesidad y en lar. tarHa!i de servicios pi'.oblicos 1 

<teléfonos, agua potable, energía eléctnca, etc •. ,), y a incrementar la 

dependencia ei:terna de la ec:onomia chllena. 

Teóricamente, el gobierno emprendería el desarrollo de una polltica 

econóinico-financiera anti.nflacl.onarla, mediante la apl1cac\ón de medida• 

comci1 control de precios comerciales, subordinaciin de la actividad 

bancario-financiera al control del Et.tado, re.1ju~te de remuneraclones de los 

sectores pUblico y privado acordes al alza de\ co'!ito de la v1da, 

establ~cirniento de límites legales a la inversiQn d11 c:a~ital e}(terno, 

redlstribucié·n de las cargas tributarias de forma que el mayor peso de éstao;; 

recayera sobre lc•s sectc.res t:le mAs altos ingresos y no 1obre las clases 

populares, ent1·e otras. 

La ptilltica financiPra antlnfhc:ion<1ria se encaminaba a1 propiciar una 

paulatina reduc:ciOn del indice de ala del CC1sto de la vida, durante los tre<a 

primeros años de gobierno, de 40'1. en lqb!t a 2':.i't. en 1qb':.i, 115'1. en 1qbb y 1ú% en 

19b7, au«enlar de b'/. a 8~1• el ingreso de los trabahdorefl con el fin de 

ohtene1· la sc•l 1dandad de éstos con el prc•gran'<;l de gobierno¡ reducir yn 5:: 

las renureraciones ill capital, estab\l\:~ndol~s c:on un aumento del 2'1. e.i h 
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productividad, aumentar los precios de los productos agrícolas e 

industriales, un 2:iX y un 29X respectivamente. 

Con la 1pl1cación de estas medidas H pensaba lograr una ew:pansión 

monetaria anual del 47%. 

Por otra parte, el gobierno consideraba que el desarrollo económico 

naclonale debla 9ust11Jntarse sobre la e)(pansión del sector de e:<portaciones, 

•si es que tenia que darse prioridad a éste sobre el de importaciones, e 

lncreir.entarse el ahorro nacional, con la contribución mayoritaria de los 

grupos asalariados de mAs al tos ingresos. 

Stn embárgo, peor lo que se refiere al control de precios, el gobierno lo 

aplicó a medias; puesto que, aquellos sectores empresariales que dieron apoyo 

financiero 1 Frel y a la D.C, durante la campaña pre5ldenclal de 1qb4, 

e>1lg¡an ahora al gobierno la ejecución de medidas orientadas a satisfacer sus 

intereses económicos particulares, como la autorizaci6n oflcial al alza de 

precios en las tarifas que los servicios de las empresas manejadas por estos 

sectores prestaban. 

Ast, a mediados de 1965, las tarifast telefónica, del carbón mineral y del 

tr.ansporte colectivo, subieron un 20X, 1BX y un 50%, respectivamente. 

Contra estas medida'5 1 (sobretodCi la de alzar los precios de las tarifas 

del transporte colectivo), la insuficiencia de los lialarlos en general par• 

satisfacer las necesidades de consumo vital y la sltuadón económica del pais 

en i;ieneral, se levantaron diver6as manifeshciones sociales de protesta tanto 

en Santiago camo en otru c1udiides 1 como huelgas laborales y levantamientos 

estudiantiles, que eran apoyados, 1imbos, por la C.U.T. 

Sin embargo, e&tos mc•vimi.entos eran fuertemente reprimidos por las fuerzas 

policiales. 

La FederactDn de Estudiante'!!i Secundario'!!i inicio el 22 de abril un pa.ro de 

,,ctlvidades por 24 horas, ii.l que se sumaron 8 escuelas universitarias de 

Santhgo. Asimismo, se producían movimientos en que obreros y estudiantes 

saHan a las calles a protestar. A raiz de la violencia con que el gobierno 

reprimía estas manifegtactones, h e.u. T, puso en estado de alerta y 

movillución permanente a todas las federacione<s y organiz•ciones f"lacionalm •• 

Emplnaron a paros y huelgas, los trabajadores de los Ferrocarriles del 

Estado, la Empresa Nacional de Petróleo, la Hinerl• del Cobre y tas 

lndustril& Carbc•nifera y f'anificadc1re y el Servicio Nacional de Salud. 

Aunqu11 la tens10n social se 91floJD momcnUneamente cuando el pres1de11te 

habl.'.> públicamente de la \nteni;a labc•r reali:ada por et gobierno en la obra 

de recon!ltrucción de las :onas devastadas. pc•r el terremoto de marZC\, 
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Pero, ante el establecimiento de un aumento d~ salarios del 25.9% para el 

sector privado, el cual resultaba insuficiente en relación al alza del costo 

de la vida, por la Ley sobre Reajuste de Remuneraciones decretada para 19bb, 

las protestas de trabajadores y empleados persistieron. V en el Parlamento, 

protestaron los Senadores rrapistas y radicales. 

Por otra partf?, en materia fiscal, el valor del dólar en moneda chllena en 

este periodo expertrrientaba alzas anuales de más del 20%. Lo cual no era de 

e~trañar, sl tomamos en cu1tnta que, preston.:ido por los grupos empresariales 

que negociaban con las grandes compañías norteamericanas la reali.:ación de 

los Convenios Estatales con la Gri!.n Hineria del Cc.bre, el gobierno de Frei 

tuvo que valerse del crédito financiero externo para compl~tar algunas de S'.JS 

obra'i y hacer ciertas concesiones al imperialismo norteamedcano, como 

•mpliar &us posibilidades de inversión de capital en Chile. 

Adem.ts, el gobierno decretaba aumentos anuales superiores al '50)( a los 

impuestos oravados sobre bienes rakes. Lo cual afectaba los intereses no 

sólo de los oligarcas sino ta1t.bién de la pequeña burguesía rural y urbana. 

El lo de junio de 1965, por un acuerdo est.ablecido entre el gobierno, 

congreslstas y representantes tanto del sectc.r ef!ipresarial como del sector 

laboral, se fundó el Comando llacional de la Campaña conha la lnflación, 

destlnado a garantl.z11.r, entre los sectores p\01blico y privado, el cumplimiento 

de la ley en materia de alza de precios. 

Sin embargo, dicha organización tse limitaba a emprender campañas parciales 

de lucha ceintra la inflaciOn, sin atacar en forma directa y global el 

problema, 

Y en el terren[l del comercio intertor 1 la falta de control públtco sobre 

la administración del co1tercio aunada a la gran demanda lnter1"1a de productos 

b.tstcos, propiciaba la especulaciOn y el desarrollo de un intenso mercado 

net)ro. 

El prt1blema del desempleo perslstia, sin que el Estado tomara medidas de 

peso para resolverlo, y las empresas, tanto urbanas como portu~rias no se 

daban abasto para absorver toda la mano de cbra disponible; le. cual provc•Caba 

la generE>c:ión de paros y huelgas entre \os gi-f'míos de trabajadores, 

Por otra part;e, la Hacienda Pública no era capa: de hacer frente a los 

gaste.a Hscales y parlamentarios, ni como a los realizados por el gobierno 

en h remoción de funcionarios públicos, propaganda peilitica y e11 los vl~jes 

de p1·otocolo de los funcionarios, 

!iegún dec:lilrilciones hechas por el Ministre• de Hacienda., entre 1964 y 
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mediados de 1966, los gastos públiccos y las contribuciones aumentaron de 

44.3X a 47~. 

Ante est.a situactón, a fines de 1966 se prcidujeron una serie de cc•nfHctos 

se.dales y huelgas de obreros y empleados, La A.N.E,F. e>:ig1ó al gobierno un 

aumento en SU!i prestaciones, y los trabajadores de la Industria de Cemento El 

Melón emplazarc.n a huelga, al igual que los de la Compañia CM len<11 de 

Tabacos. 

Pero a pesar de ello, en los aric•s de 1965 y 1q6ó, el gt•bienlO de Frei 

logro promover una notable mejor'ª en la dtstribuci6n del irHJreso entre las 

clases trabajadoras, en comparaciOn con los años a.ntenores, que coincidhl 

con una relatlva desaceleraciC.n del proceso inflacionario. 

Aunque ya en 1969, las estadlsticas sobre lo~ \ngn:•!ic•s de obreros y 

empleados demuestran un descenso en las ganancias de los tr<1baji1dores por 

cuenta propia. 

Por lo que respecta a los sueldos y sahrios mínimos de empleados y 

trabaJadores, tanto urbanos como rurales, eKper1mentaron aumentos anuales 

progresivos superiore& a }og de los años anterlc•res, durante este periodo 

presidencial, aunque no guardarc.n un equilibrio con el alza del costo de la 

vida, en termtnos porcentuales, sobretodo duri'nte los Ulttmeis tres años del 

gobierno de Frei, qua constituyeron su etapa de decadenda. 

Sueldos y salarios bAsicos Indice 1960 IOíJ 

Año Sueldo Vital. Pro- Salario mintmo Salario mínimo 

vtncta de Santiago industrial agrar 10 

1960 100.0 10(1.0 100.0 

1961 ! IS.o- 1311. I 100.(1-110.3 110.0 

1962 140.6 145.9 140.8 

1963 179.5 186.2 198.3 

1964 261.0 270.6 301.6 

1965 361.3 374.3 515.6 

1966 454.9 470,6 648.3 

1967 532.2 551).5 658.3 

1968 648.7 671.0 924.3 

19/¡9 ag9,7 958.1 1182.1 

fl1ente1 R. Yocelevsl.y, bJL._gemc•c;·acia Cristiana chilena y el Gobie1·no A.!. 
Eduardo Fre\ < 1~64-19701, p. t83. 
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En cuanto al crecimiento de la producción económica nacional y su 

evolución entre 19b5 y 1970, ésta alcanzó sus m.is altos porcentaje; en los 

•líos de t9b5 y 19bb1 d.1.ndose en este Ultimo año gran et1tí.111ulo estahl al 

desarrollo agropecuario, minero e industrial 1 asl como al sector de la 

constrocción. 

Pero el des~1·rollo económico lobrado declinó en 19b?, año en que 

comenzaron a manifestarse las contradicciones estructuales que propic\arlan 

el debilitamiento del poder de Fret, así como dl? la o.e. 

"En general, la evolución dP la economía chilena balo el gobierno 

deir.ócratacnstlano tuvo un periodo de dos años de e1<pamüón, 

caracterizado al prlncipio por una situación muy favorable en el 

sect<.•r externo, debido a lot. precios del cobre, y a una estimulac\ón 

de la economia interna producida por una fuerte redistribución de 

los ingresos que tuvet como resultado un alza er, el nivel de consumo. 

Este proceso de expans\ón muy pronto alcanzo sus 1 imites provoc.:ando 

contradicc\ones entre los planes de desarrolle. econOmico y liOCial de 

lo!i demóc.:ratacristianos, Et.tas contradicciones se reflalaron en la!. 

confrontaciones pol iticas entre el gobierno y otras fuerzas siendo 

e'iotas UltimH expre•iones de los intereses de las clawes sociales 

organizadas".~/ 

S1n embllrgo, a pesar de los logros realizados pCir el gc•bierno en materia 

de deurrollo económico, l9bb fue tambl.én un año de gran tensl.On se.el.al. 

Aden'l~s de las huelgas obreras y movimientos estudianti le,; que se suscitaron, 

a f1ne5 de julio los empleadc.s de las oflcinas de h. Direcciln del Re9'1.strÓ 

Civil, Gab\nete de In•1estigación y Reg\•tro Electoral, iniciaron un pa.ro de 

actividades que duró dos días entero'i. En septiembre, los em~leadc.s del Banco 

de Ch\le realizaron una huel9a por '5\..1 inconfor1t.1dad pc•r la política 

tdbutaria del gobierno. 

PDr otra parte, el al:a del coCJto de la vida iba en cc.nstante aumento y el 

preclo del dOlar se9uia elevAndoise, Entre octubre de tqbS y octubre de lqbb, 

los productos de primera. nec:eisidad, (\ec:he, carne, huevos, pan, pollo, 

etc •.. i, e>:perlrnentaron, en general, alzas de precio5 que alcanzaban un 

porceiitaJe p~ornt·d1ti de 24,4\1,, Los serv1clos de transporte colectivo, luz 

~/ R, Yc•celcvs\y, La Democracia Cristuna cMlena t el Gt•bterno de 
---=Ed=uardo Frel ( 19b4-197Q), p. 197. 
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eléctrica y agua potable experimentaron alzas de precios en sus tarifa1J, dl! 

lb.b~~, l+O.q% y 94.0% 1 respectivamente. 

En materia de salario'l, en lqbb se nbeló el salario mtnimo agrkola con 

el industrial 1 •¡ se aunentó considerablert.ente la asignación familiar obrera. 

En m.lteria dE· legislación laboral, se implantó, en enero de 1966 1 la 

jornada U.n\ca de tr.;.bajo, que seria de B horas. 

Sin embargc•, los aumer.tc·s de sueldos y salarios de los sectores p1.'.1bl1co y 

pri'lado 1 decretadc•s para 1967, fueron inferiores a los del año anterior. Se 

establecleror. aumentos del 15Y. en instituciones comoi el Ministerio de Obras 

PUblicas, el Hinisledc. de la Vivi1mda, el Congreso Haclcrnal 1 la Contraloria 

General de la Rep~'1bl1c:a, la C.O.R.F.O,, la C.O.R.A., el l.N.D.A.P. 1 L.A.N., 

las Fuer:as Arf!ladas y Carabineros, a los médlc:os y otros servl.clos1 del 22% 

para empleadris sem1flsc:ales, 24% al profesorado, 22% al Pc..der Judicial y 201. 

al Servicio Nacional de Salud. Funcionarios püblicos, m\embros de las Fuerzas 

ArmadJs, obreros y empleados del sector privado, protei;taron por la 

lnsufh:ienci.a de estos rea)ustes remunerativos para cubrir sus OC?Ce<iidaides. 

bAsicas. 

En 1966 1 el alza del costo de la vida habla alcanzado un 36.5%, 

En el limbito del mercado internacional, en abrll de 1967 el precio del 

cobre experlmentó una baja de 44,q39 centavos de dólar en el mercado de 

Londres. Pero el preaupuesto fiscal resultaba cada vez más lnsunctente para 

cubrir las pérdidas de la economta chilena. Y Frei hacia constantes 

sollcitudes de crédito financiero al gobierno estadounidense. 

En el me& de Julio de lqb7, el alza del costo de la vi.da en Chile llegé. a 

ser del 1?.3Y. a pesar de que el 9oblerno habla asegurado que é<Jota no 

sobrepas.lria el 12%, Entre octubre de lCJób y octubre de lq67, los precios de 

la mayor parte de los productos b.\sicos se elevaron, en promedio, un 44.?'I., y 

los de las tarifas de servicios coir,o el transpc•rte colectivo, la luz 

eléctrica, el agua potable, el gas de cañerla y el teté-fono se elevaron, en 

pro111!:tdio, en un 34,4',( apro)(imadamente. En dicho periodo, el alza general del 

costo de la vida fue de 33'1.. 

L.,_ inflaciOn logre. 'Ser rPlativa!llente controlada por el gobierno en 1q&s y 

19bb, años ei que 1ricl..1so el indice de prec10'3 de los articulo12 de con~umo 

interno seguia las pautas marcadas por el programa de Gobierno de la o.e. 
Pero a partir de 1967, la inflaci¿n alcanzo alta-; tasa5 de tnter~'i que 

quedaro·i fuera dP la cap~c:idad de control del gobierno, Lo cual quedó 

den.oc:.tra:ji:i en la evolución de precios de IM1 biene5 de consume. inter1ic•, 

desarrollada entre 1964 y 19?0. 



266 

Cambio pPrcentual en el indice de precios del consumidc.¡ 

Año Carnblo porcentual de diciembre a dicirmbr-e 

1964 3B.4 

1965 25.9 

1966 11.0 

1967 21.9 

196B 27.9 

1969 29.3 

1970 34,9 

Fuente1 C.E.P.A.L. Etstudio E'cpn~mico de Am~rlca Latina. 1969. Naciones 

Unldas 1 Nueva York, 1970, p. 145. 

"En el comportamiento de la dP.manda interna, que siguió 

ewpand1éndose aunque a una tasa algo inferior a la de 1968 1 los 

gasto! de lnver&tón se mantuvieron como el componente m.1.s din.1.mico, 

•La lnverulón bruta flJa creció en 7.7'1., cr•n incrementos de 9,5'1< en 

maquinaria y equipos y de 6.0Y. en la construcción, Peor su pa1·te1 el 

consumo total creció en 3,0X, a consecuencia da un aumento st111i lar 

en los gastos de consumo del sectc•r privado y de 3.5'1' en los 

correspondientes al gobierno".~/ 

En el campo de la industria, entre 1964 y 1969, aumentó en forma notable 

h. producción de bi1mes de consumo durables, Caparatos de televisión, 

toc•dlscos, refrigeradc.res, coches de pa6ajeros, etc ••• ). 

Ademas, se incrementaron las obras di? construcción y el ahorro nacional se 

elevó en ca'it un eox, constituyendCt el 16.1% del produt:to nacional en 1969. 

El ahorro privado redujo su participaciOn en ol producto nacional de 10.7~. 

en 1964 a 9.4% en 1969¡ el ahorro eKterno, que l'"epresentaba un 2.ex del 

producto nacional en 1964, 111 redujo al 0.9Y. en 1970, como resultado del 

intento, por pcirte del Estado, de reducir el monto de la deuda externa, 

El déflctt fiscal disminuyó un 3X entre 1964 y 1969. CC>n respecto a la 

inversión pública, se elevó de 53.9~ del capital de inversión nacional de 

1964 a 74.SX del capital de invero;;1ón nacional en 1969. SimulUneamente, se 

generó una disnünuclón de la in1ersión privada. 

3,él C.E.P.A.L. Estl•dio Econé.mico de Am~rica Laqna, 1969, pp, 145 y 146. 
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En materia de remuneractonos, hubo un mejoramientci .-e,11 importante en las 

del sector trabajo entre 1965 y 19bq. El ingreso promedio por trabajador 

ocupado alcan:ó un aumento anual del BY.. Slmul Uneamente, se redujeron lds 

remunera.clones de propietarios y empresarios, 

Sin embargo, en realidad, con posterittridad a la fase de crecimiento 

económico lograda por el gobierno en los años de t9bS y 1966, disminuyeron 

las tasas de eMpansión, impidiendo ésto, alcanzar la tasa de crecimiento 

proyectada (SY.)f sólo se alcanzo un índice de crecimiento de la prr.ductividad 

económica nacional del 4~. La bne económica vuelve a debilitarse; fenómeno 

que queda manifiesto en el aumento de la tasa inflacitinaria e>!perimentado en 

los año• de 19b9 y 1~70. 

As' es que et proyecto demócratacrlstlaro de gobierno no logro consum:\nie 

al no poder romper, por un lado, con la estructura económtca tradicional, y 

al 9enerarse, por el otr-o, una secesión entre el sector m.is radical del 

P.O.C. 1 -que se unió a la l zquterda-, y el resto de sus 111lembros1 puesto ql1e, 

con esto Ultimo, la organL!ación perdió parte de sus fuerzas reformador¿¡s, 

Pero a pesar de todo, en este pertodo1 

"Como nunca antes, se abrieron lc•s cauces. para la n~lclonalt?aclón 

de las riquezas b.islcas, se lnlcló con decisión el pre.ceso de 

Reforma Agraria, !!.e realizó la reforma educacional para acercarse al 

ideal de la igualdad de C•portuni.dades, se esta.blecteron los 

mecanismos de participación popular, se asentó la doctrina de que la 

inflación no se puede detener a costa de reducir el valor 

adquisitivo de los salarios y, en fin, se produJo en la actitud 

p1lcol6gica de los chilenos una transformación radical que permite 

aflrmar con alto grade, de certeza que, después del gc•biernc. 

de111ócratacristiano, M retornar~n en Chile tas formas domtnitntes del 

pasado". ~.2/ 

Durante 9U gobierno, Frei emprendíO una política econ&mica refonnista que, 

aUn cuando pe1·mitió lograr ciertos avances en el pre.ceso de transformaciOn de 

la est.-uctura socioeconé-mica chilena, resultó ineficaz para convertir al país 

en una nación económicamente independiente y autónoma, al asociarse el 

gobierno con el capital norteamericano para impulsar el desarrollo 

industrial. Así 1 lO'lí idl"alr.s de renOl/CICión de la estructura SC•CÍ(IE!CC•n¿.m\ca 

az/ S. Mol ina, QProceso de Cairbio en Chile, p, 85. 
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nacional, de una clase media progresista, volvieron a ~er opacados por los 

intereses del gran capital. 

Esto hizo tL'mbién que al P.D.C. fuera debil1Undo5e en el terrenc. 

politlco, puesto que la burguesía comercial y agrarlo-financl.era con la que 

el gobierno se asoció era una de las principales bases sociales de apoyo del 

Partldo Hacional, <P.N.). 

En cuanto a al9unCJs de los resultados de la poli ti ca de desarrollo 

industrial emprendida por Frei, se promovió un incremento y mejoramiento 

técnico dt' l¿ producción de a cobre, electricidad, acero, celulosa, petróleo, 

metalurgia y cemento, entre otros, Aunque la e«pansión de estos sectores se 

vio contrarrestada, por otra parte, por el estancamiento de otros, como el 

del tdgt1, carbón y salitre. 

Todo ésto, aunado a la expansi6n de lo• servicios, modernización 

empresarial, a la promoción de una legislación soclal y a algunas reformas 

provisionales, perm\ttó que se constituyera en Chile una ampUa base de capas 

med1a'5. Sttuac1én que iil]Udizaba a la \'eZ las ten~iones sociales, ya que el 

mejoramiento de lat condiciones de vida de los tr•bajadores espech.lizados, 

propiciado perr una política. empresarial destinada a promover al desarrollo y 

diversiflcación dal eector de exportadones, fomentó 1Hpiraciones de 

mejoramiento también entre ln grande9 mayor{as a imitación de los primeros, 

que se tradujo en un agravamiento de tu, luchas gremiales. 

Las Relaciones entre el Partido Def'lócrah Cristiano y el Gobierno de Frei 1 

y la "Via no Capitalista de Desarrollo .. s 

En los años de 1q64 y tq6'5 1 el 60~ de los miembros del P.D.C. eran 111enore9 

de 30 año9 1 lo cual implicaba v• una diferenciación externa de car.tcter 

social e ldeológico entre el ala "vieja" y el ata "Joven" de la organi:ación. 

A pesar de que casi todog ellos eran poHticos profe!Uonales u.lidos de la 

clase media intelectual ch1lena 1 lo<o jóvene'J del Partldo desarrollarían, por 

supuesto, Ideas m.111. renovadorn y progresistas en 1t1aterla de politica, que 

los primeros. 

De hecho, ya en esa época la estructura i.ntern(I del Partido se encontraba 

dividida en tres tender.ctast la "oficl.al tsta", la "rebelde" o "no 

conformista" y la "terceri'ita" o "faltlngiita''• 

El grupo de los "oficl.alh;tas" lo conformaba gente comos JaimE! Castillo, 

Patriclt• Aylw1n, Edmundo P~rez ZuJcivic, -Ministro de Obras Pública~-, William 

Thayer, -Mln1stro del Trabajo-, y Sergio t1olina, ·tecnócrata creador del plan 
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nacional de ahorro forzoso propuesto en tqo7- 1 entre los más v\eJos, y como: 

Andn~·s Zald{var, -que fue nombra.do Ministro de Hacienda C\l final del 

gobierno, en substitución de Sergic. Molina-, Claudio Orrego VI.cuña, 

-sociólogo y técnico del oficialismo- 1 Patric\o RoJas, -t1inistro del lnter\or 

al final del gcbkerno-, Radomiro Tomir.: 1 Leopoldo Sabelle Guerarty e lgnac\o 

Palma, entre otros. Esta fracciOn se caracterizaba pr\nc1pa1mente por prestar 

apoyo poli.tico íncond\cional al gobierno de Frei.. 

El grupo de los "rebeldesM o "no conformistas", era un grupo de tendencias 

"radica listas", encabezado por Rafael Agustin Gumuclo y repreo¡,entado por; 

Julio Silva Solar, Alberto Jeréz y Vicente Sota, -que eran los má'l vieJos de 

e•ta fracción- 1 y Rodrigo Ambrosio, Enrique Vega y Juan Enrique Correa, 

-j¿vene!i demócratacr\stianos y e\.1-dirigentet e&tudiantiles dn la Univers\dad 

Católica- 1 que podría con'iiderar'ie como una reminiscenda del sector de 

tendencia "popularM que, año'l antes se habia manifestado en el Congreso 

E~traordinario de h Falange Nacioni1.l efectuado en 19ltb. No esU demás 

recorda que dicha fracc\On 1 encabezada por Leightont se pronunctó en aquel la 

época por la promoción de una alianza de la Falange con los partidos 

politices de mayor arraigo popular, aunque sin é>1Ho 1 puc'Jto que fue vencida 

por la fraccic\n de tendencia ''independiente" comandada por lomlc y que se 

pronunctaba porque la polltica falangista se alejara tanto de 1a derecho como 

de h izquierda chtlenas. 

Ahora., en la 2a mitad de la d~cada de los 60 1 los "rebeldes" propugnaban 

por una aceleraclé·n y radicalización de las reforma5 demócratacristiana'ii 1 en 

función de las nece!iidades de desarrollo de una sociedad de ma'ias como era la 

chilena. Votaban por combat\r al imperl.alismo y promover la paulatina 

recuperación de lo'!. recursc•S nacionales por el Estado, para e11plotarlos eñ 

beneficio de lo~ isectores populMeis. t~o recha:aban una al lanza de la o.e. con 

lil izquierda, sl ésta podia facilitar les la realización de sus propósitos. 

El grupo de los "terceristH" o MfalangistasM; encabeiadc• por el Diputado 

Juan Bosco Parra, y representado por Rafael Moreno, lDirector de la C.o.R.A.) 

y Jacques Chonchol, tD\rector del l.N.D.A.P. >, -m\embros de m.1& edad de 

aquella fracclón- 1 y Luis Matra, Pedro Felipe Ramlre:, Juan Enrique 11iguel 1 

Antonio Caballa, Jorge Uava1·rete 1 Ja1mP. Ravinet y José Miguel lnsulza, -que 

hablan si.do o eran dirigentes estudiantiles de la. Universidad de Chile-¡ era 

pHtldario de la profundi:ací6n y ace\e.-c\.ción, por el gobierno, de las 

reforr.ias 5ocioecon0micas proyectadas por la o.e., en arn de CUIT•Plir 

<attl.sfactoriamente los C>bietivos de la Re·1ol:.tc1ón en Libertad, y \C>grar asi 

la erradicac\ón de las inju::;tidóS o;c•dales generadas pc•r el capitaltM•o, y 



270 

el desarrollo en Chile de una sociedad "comunitaria". Muchos de los 

principios ideológicos eshblec:idos por esta fraccit5n podrían considerarse 

como una reminiscencia de la tendencia "independiente", manifiesta en el 

Congreso Ewtraordinario de la Falange efectuC1.do en 1946, 

Fue este grupo el que elaboró el documento 1'Proposiclones para una Acción 

PoUtlca en el periodo 1967-70 de una VLa no Capitalista de Desarrolloº, que 

fue presentado a Frei, cuando dicha fracción asumi6 la dirección del partido. 

a mediados de 1967. 

Demócratacristianos como Leighton propugnaron siempre por la unidad del 

Partido. 

Los confUctos políticos e ideológicos entre el P.O.C. y el gobierno 

comenzaron a eurgir cuando este último so abocó ca!:ji por completo al 

establecimiento de medidas de desarrollo económlco, dejando de lado l•• de 

cambio social que se incluían en el proyecto demOcratacristiano de gobierno, 

bu1icando el apoyo financiero de la derecha econOmica 1 igada a los intere~es 

del capitalismo norteamericano para facilitar la ejecución de proyectos come, 

el de Convenios E•tatales con la Gran Hinerla del Cobre. Con tal d11 lograr 

dicho apoyo, al gobierno dló una orientaciOn m.is moderada a ciertas reformas 

eoctoecondmtcas que tendtan a ~t?r radicales, como la reforma al derecho a la 

propiedad privadal En cuanto a la.5 reformas de la empresa y de la banca, Frei 

no la• llevé a cabo. 

La estructura interna del P.O.C. comenzó a resquebrajarse desde su primer 

afio de 9oblerno, Y ante 11 lentitud con qua Frel efectuaba las reformas, por 

un lado, y su tendencia a colocar a tecnócratas vinculados con intereses 

empre11rlale1 en los principales puestos estatal-administrativos, por el 

otro¡ a flnes de 1965 1 un grupo de demócratacristlanos de avanzada, 

constituido por Luís Matra, -Dípuhdo por Santlago- 1 Pedro Felipe Ramírez, 

-Consejvro Nacional del Partido-, Pedro Calvo, -Regidor de la Mun1cipalide1d 

de Santiago-, Pedro MílUn, -Presidente de la Uni.On de Federaciones 

Unlversitari.as de Chile-, y veinte dirigentes m.is 1 enviaron a la directiva de 

la o.e. un documento en donde protestaban pc·r los tintes reaccionarios de que 

19 eataba revistiendo el gobierno y proponían que se e:dgiera al mismo el 

desarrollo de una polítlca m.1.s revoluc1oni\ria, que despluara de los ~argos 

administratlvos a representante<J de la derecha, y terminara con el monopolio 

económico ejercido por algunos grupos minoritarios del pa,s 1 para httc•f' 

participes a las gi-andes mayodas de los benE>f'ic los económicos de la 

producciOn. 
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Es decir, que se estaba generando una escisiOn al interior del Partido, 

entre grupos de ideas renovadoras y progresistas y grupos reacctonartos de 

derecha. 

Por otra parte, la o.e. comenzaba a perder algo de apoyo entre los 

sectores medios y populares, lo cual quedó manifiesto er. los resultados 

oficiales de procesos electorales como el de la elecciC.n del Comité Ejecut1vo 

da la Federaci6n de Estudiantes de Ch1la, (F.E.C.H.>, efectuada en octubre de 

19M5. De 10 1 677 estudiantes de distintas tendencias pcditicas, sólo 5,047 

votaron por demócratacristianosi el resto votó por comunistas, radicales, 

conservadores, liberales y e>etremistas. AUn cuando, finalmente, la mayc•ria da 

votos diera el triunfo a lil o.e. 
En el terreno parlamentario, la polltlca econé.mlca de alza de precios, 

reajuste de remuneraciones a obreros y empleados inferior, en términos 

porcentuales, al •lza del costo de la vida, altos irr•pttesto5, fo~ento e><ceslvo 

del tnversionl!imo e1<terno en perjuicio de los intereses del pequeño 

empresaria.do nacional1 la pr.!ctica de la C(lerción por parte del Estado de 

algunas libertades lndlviduales1 la ineptitud del gobierno para combatir la 

lnflac:lón y 1• lentitud con que llevaba a la práctlc~ las reformao¡¡, pollticas 1 

económicas y sociales promet1da.s al pueblo, le valió al gobierno de Frei la 

oposición del P.R. y del F.R.A.P., ya desde mediildos de 1965, que propugnaban 

por el desarrollo en Chile de una politica económica de ii.qu1erda, que 

garantlzara al pueblo una más Justa redistribución del ingreso nacional, 

Ademiis, gran parte de los grupos sociales con tendencia dE'rechista, que 

habi.an apoyado el •scen!io al poder de la o.e., le retiraban ahora su apoyo 

disgustado& por cuestiones como la política tributaria del gobierno, algunas 

de eus medidas administrativas, su proyecto de reformar las leyes 

constitucionales sobre el dereclico de propiedad, el derroche de caudales 

públicos en viajes al e1:.trt.'lnjerc• de los funcionarios parlamentarios y 

ministeriales, así como en actlvidadelii de propaganda del P.O.c., y el af.1n 

del EJecutivo de ampliar sus facultades de poder, entre otras. 

Por otra parte, el c¡ioblerno designaba a demócratacristianos para la 

ocupación de ciertos cargos fiscal-administrativos, con el fln de incrementar 

el poder del P.O,C., y decretaba aumentos en la dieta parlamentaria. 

El 2 de agosto de 1965, Patricio Aylwtn, -Senador-, pasó a ocupar la 

presidencia del Partido, aún cuando c:íertc•s sec:tc.res dl' dlcha orgilnizac1ón no 

estuv1eron de acuerdo ce>n la elección, a raiz de la tendencias "oficial istc1." 

y derechiata de Aylw1n, Ya comem:aban a susctt~rse dentro del Pa1·t1do seriils 

divergencias entre los sectores del "oficialismo" y leos sedt1res jóvenes 
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progresistas de la organizact0n 1 que se opontan enérgicamente a que el 

gobierno siguiera una linea derechista. 

Por otra parte, aún cuando el P.o.c. se hubiera constituido como una 

partl.do de "capas n;edias", las imposiciones tributarias decretadas por el 

gobierno de Frei, estaban disgustando seriamente a estos mh1mos sectores de 

la sociedad,cuyos ingresos se velan disminuidos por las contribuclono~ 

fiscales que tentan ql1e pagar por concepto de bienes rentables. 

Por lo que se refiere a las dl!más fuerzas poUticas, en octubre de 19ó5 el 

P.A.D.E.N.n., <Partido Democrático Nacional 1 formado por una fracción 

disidente del P.S. I, se dividió en dos fri11cclones1 una que apoyaba a la o.e. 
y otra que se adhirió a la Unea seguida por el F,R.A,P. 

V en el XIII Congreso del Parttdo C(lmunl~ta chileno, celebrado el 10 de 

octubre de 1965, el P.C. reafirmó su linea antiderechlsta y antltmperlaUsta, 

y su~ prc.yectos de nacionalizar las empresas eKtranJeras y de dar su lugar a 

la clase obrera, por un ladoJ y sus prop0sttos 1 por el otro, de apoyar al 

gobierno ié.lo en las medidas de refc•rrna socioeconOmic:a que beneflc\aran a los 

trabajadores, 

El socialismo en cambio, rt'chazaba la idea de vincularse con la D.C. 

Liberales y Conservadores, por su parte, luchaban, en su mayoría, contra 

la aprobactOn por el Cc1ngreso de los proyectos de qobterno sobre la Reforina 

al Derecho de Propiedad, la Reforma Agraria, y el Impuesto al Patrtmomo 

Individual, 

V a peur de que el propó11tto inicial de la o.e. al subir al poder había 

sldo establecerse Ct•mo Partldo Untco de gobierno, los grupos de la derec:hiil 

que mantenían el control sobre a.launa& initituctoncs de cu.1icter 

econé-micc.-administrativo, se encargaban de presionar a Frei para que moderara 

liUS reformas. 

Entre loo; días C4 y 28 de agoo;tc. de !C166, se celebró el ti Congre!lo 

Nacional de la Democracia Cristiana, para discutir los principios idaológicc•s 

fundamentaleis sobre los cuales ise sustentaríA el proceso de desarrollo de la 

Revolucién en Llbertad 1 y Ja forma en que se coordinarían las acciones 

politica'll entre el gobierno y el partido para realizarlo plenamente, 

Ya desde aquí, comenzaron a nota1·se claramente ciertas dlferencias de 

oprnione• entre algunos miembros del P.O.C. Rafael Agu9t111 Gumuc1o 1 postulado 

(<mt• colnd1dat~ dP.stinado a subst\t1Ji( a P.;tricio Aylwin en la presidencia del 

pilrtido, y representante d:!l ala progresista de la o.e., renunció a su 

rt\ndidciilura por fiu incc•nfcn~mtdad con los acuerdos adophdc1s por el Co11greso 

111n materia sindical, q•.ie promc.vían la organización sindical de trabaJadorei; y 
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empleedos 1 pero siempre y cuando los sindicalizadc.s igualaran o superaran en 

número al :3QY. de los trabaladores o empleados de una empresa deternünada, por 

un lado, y la estructura administrativa de dicha• organizadones se 

5Ubordinara 1 pDr el otro, a las normas de administración sindical 

est.Jblecidad por el P.o.c. 
Los acuerdos a que se llegó en el Congreso fueron flrmados por Ayhtin, 

Luis Hartin, Alfredo Lorca, José Musalem 1 JO$é hla, entre otros, 

Con respecto a a Re>Joluci6n en Libertad y a &U6 principios fundamentales 

se sDñaló1 

"l.- La Revolución en Libertad es la fórmula de la Democracia 

Cristiana en la tarea de construcción de la nueva sociedad, 

humanista y comuni tarta. 

"Ella e5 la única alternativa democrAtica y compatible con la 

tr•dición ch\len~, frente la forma regresiva de sil]OO 

tndt.vidualista ligada ala economía del 1L1c:ro y a la permanencia del 

subdesarrollo en los paities de América Lat\na y a \ag. formas 

totalitarias de revolución socia\ ant1c.ap1tali1ta que s\onifican h 

t\rania en lo po\ltico y e\ colectiviemo entatlsta en \o económico. 
0 JI.- El Gohlerno que el pueblo ea dió al elegir al Presidente Frei 

H la primera etapa de la Revc.<lución en Libertad, cuyo contenido y 

tarea es el programa planteado al pai5. 

" La ejecución de e5te programa constltuye el compromiso de la 

Democracia Cristiana y su gobierno con el pueblo de Chlle".2ª.I 

En cuanto a los objotivos pr.ictlcos del programa que constltuye ei 
contenido y ta1-ea fundamental de la "RevoluciOn en Libertad", se se~aló1 

"Este compre.miso se 5intet1.za principalmente en los siguientes 

puntos1 l. F:eforma Constttudonal para cambiar el Estatuto de la 

Propiedad, e'ltablec:er el plebiscito, democratlzar y de5centralizar 

el Estado; C?. Reforma Agrarlll para incorporar den m\1 campesinos a 

la propiedad de la tlerra, eliminar el latifundio y cambiar la 

estructura del agro chileno; 3.Edltcac1ón para todos, que stgntftca 

la enseiianza baso de nueve años g;atu1ta y c·bl1gatorta para todos 

los niñc.'!!. de Chile, y por lo tdnto un• real transferencia del ptider 

;mi Pa-tidc• Oem6crata Cristiano. Acuerdos del ?o Cpngreso. 1qbb., p.3. 
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cultural de una élite privilegiada a la gran mayoría del pueblo; 4. 

Plan de la Vivienda para construir tresclentc•s sensenta mil casas 

que proporcionen una sólida base de vid:. a otras tanta'i familias 

proletarias; 5. Chi.lenlzaciOn del Cobre, que significa la 

incorporación definitiva a la econDmia chilena de los beneficios de 

ewplotaclón de nuestra riqueza básica y la conduccci.ó1" por el Estado 

de la política de producción y cc•merciallzac16n del cobre; 6, 

F'olitlca exterior lndependient~ Ci'pai de e><presar el libre espiritu 

de Chtle, sus interesC's y sus derechos en pro de la paz mundial 

especial111ente en la lntegraciOn y unidad latinoamericana¡ 7, 

Industrialización y desarrollo economico para dar oportunidades 

crecientes a los trabaJadc1res, de apropiación, de \In bieneiptar cada 

vez mayor y cC>mo forma concreta e imprescindible de construir una 

sociedad humanista y comunitarla, integr.-.da sobre la base d1J- la 

abundanciaJ e. Organizacié.n del pueblo para que sea el actc•r 

consciente y solldario de la Reveiluc.16n en Libertad permitiéndolo su 

incorporaclbn al proceso de la construcción de la nueva sociedad; 9. 

Redhtribuc16n de ingresos destinados a hacer justicia y aumentar la 

participación del pueblo de la renta nacional y posibilitar que el 

esfuerzo financiero nacional recaiga sobre los que m~s tienen. El 

Impuesto Patrimonial significa una fc•rma revoluci[lnaria para curr.plir 

ese objetivos y 10. Guerra a la infJaciOn en la cual y con t.~ 

partlcipaclón del pueblo 1 venciendo h.ibltos y obstáculO'i de todo 

orden hemos podido avanzar mejorando el poder adquisitivo de los 

asalariados, especialmente de los campeslnos''.;!i/ 

L• nueva Sociedad Comuni tarta se definió así 1 

"••. no ser.1 una 5ociedad clasista sine• solidaria [, •. l 

ser-' plural1sta, democrática y fundada en relaciones 

comunitarias de producción y de trábaJo. 

"A.- Pluralista en lo ideológico, político y cultural. 

" B.- Democr.itica en el sentido amplio y no solo en el sent1dc• 

politice tradicional, que stgn1fique la partictpaciC.n efectiva y 

consciente del pueblo oroani.udo en la estructura del pode•· y su 

amplio acceso a la educación y la cultura, 
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" c.- Comunitaria en el sentido qu-a se trata de una sociedad de 

trabajadores donde los medios de producción Qlte requieren del 

trabajo colectivo pertenecen a la ctimunidc'd nacional o a las 

comunidades de trabaladores" .~/ 

Evidentemente, se est.1 planteando aquí la ejecuc:lón de una política 

estatal de desarrollo capa? de coordinar enti-e si, coherentemente, las 

acciones de las tnici.at1vas pUbllca y privada, en orden a lograr, por una 

parte, un incremento y mejorair.tento técnico de la prodl1ttividad agropecuaria 

e industrial que permitiera satisfacer las OC'Ceaidddes dl.' consumo interno de 

la población chilena en general, elevar el nivel de vida de la'S clases medias 

y populares y el que la economia chilena alcanzar.1 un alto nivel competitivo 

en el A.mbito del mercado internacl.onal1 y por la otra, la ir1corporación de 

estos 1ec:tore9 al progreso nacional, mediante la realización de acciones 

adm1nistrativas tendientes a descentralizar los pc.deres polittco y ecC1nómico 

y a ampliar Ja participación y representatividad en ello;;. de los sectc•res 

asalariados, en funciOn de sus intere•es primordiales de desarollo. 

Te&ricamenta, la meta scri~ instaurar en Chlle un régimen "democrático" e 

"industrializado", mediante la aplicación de una serie de cambios en la 

estructura socioecl'nórnica, que redundar{an a su ve;:: en beneflclo de tas 

clalies productivas y acabarían, en un deterniínado plazo, con la miseria 

económica y la inju'iticla Sl'Cial; pero que no provocari.an la ruptura total 

con el sistema de dominación vigente, sino que se li.mitari<m a eliminar t>US 

prlncipales errores. En funciOn, en realidad, de los intereses de desarrollo 

de los sectores medios moderni;:antes del pais. 

Lo que la D.C. se prt1ponia lt1gra1- entonc~s, era una "radonalbación" del 

sistema, mAs no su el iminad6n. 

Aú:n cuando en el 2o Cc·ngre~c. r•.Jcional de la o.e. ch1 leni\ se insistía en la 

idea de que si! promovería en Chile el desa;rollo de una "sociedad 

comunitar\a", y quedara manifiesta una tendencia un tanto más 1-adicalizadora 

en el planteamlentos de las reft•rmas por parte de los grupos más progrE>sista.s 

de la organizaci¿n, en un intento por alelar al partido de los intei-eses de 

h derecha chilena y recuperar la confianza de las rr.asas en el pre.ceso de 

Revolución en Libertad. V asi, la directiva de este Ccngreo.:.o prCJpuso 1 al 

deliberarse sobre cuál ~erla la tarea nactCtnal que emprende1-ian cc•11juntamente 

~/ ParUdo t'emé.crata Cristiano. Acue~del 2c• Congreso. lqbb., p.7. 
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el P.o.c. y el gobierno de Fret, la aplicación de una "via no capitalista de 

desarrollo", cuyos puntos principalei;; seriani 

"-Planlflcación democrAtica de la vida económica social ••• 
11 -RApido incremento de las formas comunitarias de producclOn. 

"-Reforma Agraria rápida, drástica, 

latt fundio estab le:ca forma5 

patronales, ••• 

masiva, que termine con el 

de propiedad campesina no 

"-E>Ctenslón del control o dominlo de la comunidad sobre los centros 

de poder económico y actlvidades b.lslcas. 

"-Adecuación de lag estructuras del Esta.do al pre.ceso de desarrollo 

no capitalista., permitiendo la particip~cién actlva del pueblo en 

los centros de decisión. c ••• J 

"-Definición clara y estable de un Estatuto para las Empresas 

Privadas. t!obre las sigulentes base'61 a) Un sistema tributario de 

precios y de créditos, establecido de manera de otorgar Justos 

m6rgt>n~s de l•ti1tdades1 b) Tareas !lectoria1es de reinversión, de 

producción y de producttvtdad" .il/ 

Tiempo después, h formulación del documento tltulado "Proposiciones para 

la Acción Política en el per,odo 1967-70 de una Vía no Capitalista de 

Desarrollo", (~ulio de 1967) 1 por los sectores "tercertsta" y "rebelde" del 

P.O.C., se encargi'ria de profundizar esto5 objetivos, como ya veremos. 

Sin en-.bargo 1 e11tste cierta c:e>ntradicclón ideológica entre la politica de 

Upo comunitario proyectada por el partido y la de Upo capttallsta moderado 

que Frei e!ttaba desarrollando en su Administración. La cual ll'IUestra que la 

estructura interna del Partido !>e e5taba deb\lthndo, al igual que lais 

relaciones de dicha organuaciQn con el Gt•b1erno. Las tres facciones que 

consti tu{an el Partido, (oficial ista'l, rebelde,;, y terceristas), concordaban 

en que el gobierno de Frei intclaba en Chlle una fase revolucionarla 

tendiente a lt•grar la ctmentacté-n de una 50ciedad coinunt taria, pero 

discrepolban en los métc•dos y estrategia'5 que debla adoptaT" la "Revolucic\n en 

Libertad". Para gran parte de la Juventud Cristiana, las reformas que el 

gobierno emprendiera en la estructura soctoeconémica del pais debian ser 

radh:~les., poi- el papel p1·eponderante que Jugaban en el prt•CE>SO de 

transfo1·milc\On del sistema. Fre1 en cambio, emprendía mh bien una poli ti.ca 

ill ~. PP• 7 y 8. 
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"reformista" y "neocapitalista"!i,S/, que respetaba el sistema de dominación 

vigente y lo transformaba sólo en el sentido de convertirlo en un 

"capitalismo de Estado". 

La política gubernamental de refo1·mas se abocaba a promover el desarrollo 

e~t>nómico nacional c.rientado a lograr la industrialización del pai.s, que las 

capas medias modernizantes necesitaban para crecer y evolucionar, «.ediante la 

tecnificación y modernización del sistema de producclónJ pero dejaba de lado 

el cambio social que Chile nec:esitabt1 para convertirse en una democracia. 

No hay qu~ olvidar que algunos mieíl\bros del Gabinete Presidencial eran 

tecnócratas independientes que representaban en realidad los intereses de los 

grandes empresar los del cobre ctii leno. 

"En los t~rmlnos más abstractos, se puetJe resumir los problemas 

enfrentado por el gobierno de Frei y el Partido Dcm6crata Cristiano 

como un conflicto entre la justicia social y el desarrollo 

econémico" ,!Q_/ 

Algunos diputados demócratacristianos del ala "'rebelde" del Partido se 

sumaron, en jul to de 196'5, a las protestas de Senadores comunistas contra los 

lntentoa de evasión fíf:ical tHJchos por las compañlas cupriferas 

norteamericanas. El 2 de agosto del mismo a~o el diputado demócratacristiano 

Emilio Lorenzini, organiudor del movimiento sindical campesino, se retiró 

del partido en son de protesta por la tardanza del gobierno en aplicar una 

nueva Reforma Agraria• aunque regresó al partido dias más tarde, 

En diciembre, s~ enc~~rgl la dirigencla del H1nisterlo de la Vivienda al 

entonces Ministro de Obras Públicas, el cual fue reemplazado en este UltimO 

cargci por Edmundt• Pérez Zujovic 1 que más que un politlco era un empresario de 

la construcción, 

Ya a medlados de este pedodo de gobierno, alrededor de 1967 1 las masas y 

parte de los "Etectores medio5 del país se encontraban decepcionados de la 

politica económica de~arrc•llada por la o.e. Va que, pc1r un lado 1 ésta no 

habia sido capa:= de 1·eductr el indice de crecimiento inflacionario en las 

porpDrciones proyectadas, promocer una redistribuci¿n del ingreso más 

eql•itatlva 1 ni tampocc• de trasladar la mayc•r parte de la carga tributada a 

~¡ N. Lechner, La Oemc·ciacia en Chile, p. 148. 

ill R. Vocelevsl<.y, La Democracta Cristhna chilena y el Gc.h1erno de 
___ E~--Er.tl__il11M-t 1no>, p. 295. 
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los sectores de mayor poder econOmtco~ pues seguían siendo los asalariados 

los que pagaban impuestos más altos en relación a sus recursos, aún cuando el 

gobiernP hubiere promovido un leve mejoramiento de sus condiciones de vida y 

de trabajo, y además se habían decretado constantes aunentos en las 

contrlbuciones fiscales con el fin de cutdr satisfactoriamente el gag.to 

pUbllco financiero nacional. Por el otro, la política estatal tendiente a 

promover el desarrollo del ser::tor de e>1portaclones y su diversificacién, 

mediante a asociacl6n del Fisco a la Gran MinHía del Cobre, no estab<l 

redundando e~ beneficio de tas clases productivas sine• en el del sec:tor 

técntco-empresar tal-comercial 1 igado al capt tal norteamer lcanc·, que otorgab~ 

créditet financiero al gobierno para que este \'iltimo pudiera lle'w'ar a cabo sus 

p~oyectos de industrializaclt.n; y por otra p.1rte, no sr. c>st.:iba logrando la 

industriallzación del sector agrC1pecuario, la ampllactón del mercado interno 

ni la divertilflc:aclón del mercado exturnr.. eo¡;peradc.s. 

Chl le seguía siendo un pais económicamente dependiente del edertor. 

Las elecciones municipales del 2 de abril de 1967 demost1·aron que habia 

di&111tnuido el prestigio del P.D.C. frente al electorado chl leno, con respecto 

• 1965. Lo1 regul tados de esta campaiia son señalados en el siguiente esquemar 

fart1do Votos 

Partido Comuntsta 346 105 14.8 

Partido Demócrata Cristiano 834 810 35.6 

Partido Nacional 334 656 14.3 

P11rtldo Democr.t.tlco Nacional 

CP,A,O.E.N,A. I 56 316 2.4 

Partido Radical 377 074 16.1 

Partido Socialista 324 965 13.9 

Candidatos Independtenteg 17 429 0.7 

Yotos nulos y en blanco 51 933 2.2 Total 

343 28? 100.0 

Fuentet R. Vocelevsl;y, La Democracia Cristiana chilenci. y el Gobierno de 

Eduardo Frei <1964-1970>, p. 267. 

El porcentaje de votos obtenideas por la o.e. baj6 de 42.3Y. que era en t965 

• 35.6X en 1967. Lo cual reflejaba la pérdida de la confiania de una fracción 
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cada vez mayor del electorado chlleno de nivel medio y popular en la 

viabilidad democrática del proyecto demOcratacristiano de gobierno. 

"La Democracia Cri5tiana había obtenido, pllés, su primera gran 

derrota desde que había asumido el poder en 1964, ya que el freismo 

había descendido del C42.3Y.J alcan:ado en 1965 al C3S.6'1.l. 

"El Gobierno tenia ahora el [35.6%1 del electorado1 la Oposición el 

[64.4%]",!!!¡/ 

Los problemas internos del P.D.C. salieron a la luz luego de estas 

elecciones y comenzó una lucha abierta entre las distintas tendendas. El 6 y 

el 7 de abril del mismo año el Consejo Nacional e reunió para formular li' 

"DeclaraciOn de las VertlenteB", documento en que se señalaba a la Junta 

Nacional del Partldo la necesidad de llegar a un acuerdo con las demás 

fuer!as políticas, en orden a pormover el cumplimiento pleno del progral"la de 

gobierno demócratacristlano en materia do cambio&, En el fc•ntJc., éste era un 

intento de la D.C. por recuperar 9U bas" de apoyo social y politlca. 

A fines de julio de 1967, Rodrigo Ambrosio, de la tendencia 11 rebelde", fue 

nombrado Presidente de la Juventud Demócrata Cristtana, 

Sin embargo, la clase dominante tenia. -sus propios medios para presionar al 

gobierno e impedirle la plena ejecución de las reforl!lc'IS proyectadas. 

A mediados de 1967, la demanda de bienos de consumo interno hab¡a 

aumentado en Chi le 1 y el nivel de inversiones en la economi.a nacional era muy 

bajo, Era entonces cuando el gobierno debia acudir al au><lliü de la clase 

dominante y hacerle ciertas concesiones para fomentar el desarrollo de su 

capacidad de inversión. 

Con la presentación al Ct•ngreso, a fines de 19ti7, de propuestas 

le9islativas como la de crear un Fondo Nacional de Ahorro con recursog 

extratdos del reajuste de sueldot:; y salario$ proyectado para 1968, -ya que la 

parte de estas remunerac:ioneu que fuera pagada en bonos, debía apc.rtar cierta 

cantidad al fondo-, y la de establecer l imitaciones al derecho de huelga, 

Frei se proponía estimular a los invel'slonistasJ pero propició que s¡e 

aguduaran sus conflictos con la izquierda, asi como las tensiones sociales. 

El 23 de noviembre, la. e.u. T. organizó un paro nacional de actlvidade-si, 1 

!t,il A. Olavarria Bravc•, Chile b¿\jo la Demr·craci3 Cri'iitia"'1 1 CTomo lit>, 
pp. 125 y 126, 



eso 

que acabé- en un enfrentamiento armado entre sub levados y pol lcias, quedando 

coa.o resultado un sal de• de 6 muertos. 

En el plano pc•litlcc., el Partido Nacional, CP,N.; partldo en que se hablan 

fusionado 1 iberahs y conservadores desde l~bbl, reclamaba contra lc.s altos 

lmpue'ltos decretados por el Elecutivo, mientras el F .R.A.P. eKigia al 

gobierno la ejecucién de medtdas pc•litico-ec:onómicas orientadas a la 

nac ieinal izac l.ón de ciertas empresas monopol lzada'J por grupos de poder 

econc:i111\co, como las con.pañias de Seguros y la Banca Partlcular. 

''Todo esto produjo cambios en el Partldo Demócrata Cristiano y el 

gllbierno. A partir de 105 primeros meses de 1qba la política de 

'mano dura' prevaled.e. sin contrapeso y el Partido Demócrata 

Cristiano quedo bajo el control del gobierno y, m,h partlcularmente 

baJo el control personal de Frei. En esta situaclón 1 no mAs reformas 

económicas y 'Sociales de importan•cia fueron enviadas al Parlamento. 

ºLa distribución del ingresCJ retrocedió lo avanzado en h.vor de los 

asalariados en los tre$ at\os anteriores".~/ 

Entre tanto, en abril de 1967, la Junta Nacional del Partldo habia 

destgnadci un Comité Poli t ico Técnico presld ido por Jacques Chancho 11 para que 

ee encargara de d1'señar la nueva estrategia polHic:o-ideolc!-gica por la que 

debería reQlrse el P.D.C. de ahí en adelante. 

Dicho Comí té 1 integrado principalmente por rebeldes y terceristas, <Tomá.s 

Reyes, Lui& Matra, Vicente Sota, Julio Silva Solar, Carlos Hassad y Pedro 

Foltpe Ram{rez) 1 elaboró un documento que constltuyó una verdadera critica a 

la desvlactó11 derechista del gobierno de Frei, por un lado1 y un llamado, por 

el otro, a los demócratacri'3tianos ch1 lenos a exigir a Frcl la ejecución de 

una política econór.iica y 60cial tendiente a cumplir \C'ls cibjettvott de ca1t1bio 

estructur•l contenidos en el programA de la Revolución en Ubertad para 

transformar así a la sociedad chllena, de una sociedad "capltallsta" a una 

sociedad "comunitaria". El documente• fue titulado "Proposiciones para una 

Acción Pc-1 itica en el período 1967-70 de una Vía no Capitalista de 

Dtis .. urollo". La fracclón más progresista de la pequeña y mediana burguesia 

refc•rmista que> constituía la d1r1genCi.;. dem¿cratacristlana, imponía a é'lta eu 

propio criterio de desarrolle•. Un criterio nuevo, m.1s radicalizante y 

~/R. Yc•celeYSl'I. La Derr.ocracia Cri'itiana chilena y el Gt•bien-10 de 
~L:ardo Fre1 <1Q64-19701, pp. 270 y 271. 



281 

renovador, condic:tonado por hs nuevas necesidades de crecimiento y progreso 

de la clase media chilena en general, a la cual dicha frac:ciOn perteneeia, ya 

fue1-a por ideologfa o peir posicion ec:onórnica. 

El 16 do julio, en la reunión efec:tuc'lda por la Junta Nacional de la o.e. 
fue designado Presidente del Partido, por mayoría de votos, Rafael A. 

Gumucio, -candid;.tc1 postulado por rebeldes y terceristas-, quien triunfó 

sobre Jaime Castillo, candidato del oficlalismo. 

En cuanto al restD de los integrantes del nuevo Consejo, fueron elegidos 

por la Junt.i Nacional1 Bosc:o Parra, -Diputado tercerista-, Alberto Jeréz, 

-Diputado rebelde-, como Vice-Prestdente5f Jul to Silva Solar, -Diputado 

robelde- 1 como Secretario, y Serglo Fernández Larraln, -DtputadCt tercerista-, 

como Tesorero. 

El que la nue11a Directiva de la O.e. estuviera integrada por rebeldes y 

terceristas permitió que el documento sobre la Vía no Capitalista de 

Oesarrol lo pudiera ser presentado al gobierno por el P.D.C. como el programa 

de desarrollo poli.tico, econé.mi.co y social que Frei debía apllcar a partir de 

esa fecha, hasta el fin de su periodo presidencial. 

Este era el principio de una lucha entre Partido y Gobierno. El primero 

luchaba por imponer su ideología al •egundo, y este úJ t1mo luchaba por 

imponer al primero sus intereses de dr1sarrollo como grupo de poder autónomo y 

desllgadto de responsabilidades de c.ar.icter nacional. Por esta ml!ima razDn 

éste era ta.mbié-n el principio del fin del poder político de la o.e. 
Va no era el P.D.C. un partido unificado, sino marcadamente dividido, y 

carente adem.i& de una base sólida de apoyo social. 

A pe5ar de sus esfuerzos, el gobierno demócratacrhtlano no habla logrado 

anebalar a la izquierda el control del movimiento sindical chileno e.n 

general, como se lo había propuesto, porque, debido a la presión que ejercía 

la derecha ecor,ómica sob;e él, no se mostraba capa: de cumplir 

satisfactoriamente las al!piraciones prtmordhles en materia de reivindicaciOn 

sc.c1al y econC-mica de las masas, y generó adem.1.s, con sus promesas de 

reformas radicales en la estructura de producción nacional, un,¡ gran 

inquietud y tensión 5C•ciales entre estos sectores, que rebasaron su propia 

capacidad de control. De ahí, la generación d~ huelgas de trabajadeores en 

algunas empresas urbanas y mineras, así como de ocupaciones de fundos 

declllradc•s pc•r el goble;r.o "expropia.bles", por parte de gruptt9 campesinos. 

Tambi~n ciertos gremics de en.,pleados &e encc.ntraban decepcic•nados del 

gobierno. 



282 

En el mismo mes de Julio de 1'167, los trabajadores y empleadcis de Correos 

y Telégrafo!> y de la Caja Nacional de Enpleados Públicos y Periodistas, ise 

declararon en huE'lga para protestar por sus bajos salarios, al igual que los 

miembros de la in'iti.tución de las Fuer;:as Armadas. 

En el terreno de la política, el Partido Radical, (P.R.), había adoptado 

una posición más bien izquierdista, y encail\inada a aliarse con el F.R.A.P, 

para formar un frente de oposición al gobierno, 

El P.N., por su parte, buscaba el apciyo de los sectores de la pequeña 

burgue!S{a rural y urbana, que se habian visto afechdos individualmente poi· 

la reforma constitucional al derecho de prnpiedi\d privada clSÍ ct.1mC• por la 

politica de alza de impuestos a los bienes ratees, promovidos poi~ el 

gobierno, para combatlr a eGte mismo. 

En cuanto al F.R.A.P"' criticaba la tendencia del gobierno a satisfacer 

lo'& intereses de los inversionistas privados vinculados al lmperiallsmo, y 

propugnaba por la naclonalizaclón de las riquezas bás\c~s de la economia 

chilena, (industria del cobre, acero, petroquímica, etc ••• I. 

AdemAs se fundó, de una fracción d1&ide11te del Partido Socialista, <P.S. I, 

encabezada por los Senadores Ampuero y Chadwick, el Part ldo St•cial lsta 

Popular, en agosto de 19b7. 

Volviendo al programa de Gobierno sobre una Vía no Capital tsta de 

Desarrollo, a diferencia del Programa de Gobierno p1·esentado por Frei en 

19b4, al cual colocaba en primer plano el "de':larrollo económlco", -1lguiendo 

la tesi& "desarrolltsta" de la C.E.P.A.L.- 1 el proyecte. mencionado concedia 

importancia prloritaria al "desarrollo 'ioclal'' 1 ya que consideraba que 

prlmero e&taba la democratlzaciOn pol ttica, económica y social de Chile, y 

luego su industrial izac\6n. 

Aún cuando ambos programas tu·neran un~ visiOn "tecnúcriltica" de lciG 

problemas nacionalea. 

''De esta manera, era claro que la diferencia prlnclpal era 

polí.tlca, a pesar de que ésto estaba solaml>nte implicito en a 'via 

no Ciopitallsta', en los términos de las i'lianzas sociales que se 

propc.náan para apoyar ese programa y en el slgniOcado pe.lítico Cen 

término6 de aliL'm:as de partidos> que esta!. propo'iitciones 

implicaban. 

"Este punto no fue discutido con.e• p,;.rte del enfrentamiento de 

proposiciones prc•gramáticas, perc· fue el eJe de l!l discus1é.n 
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pr.tctica, puesto que 1967 fue el año de maye.res enfrenhmientos 

entre et goblerno y los partldcs de izquierda. 

"El papel dusempeñado en esta situación pc.r la Directiva Nacional 

del Partido, dominado por los rebeldi?s, prc.vocó la confronhclón que 

redefinió las relaciones entre el partido y el gobierno en enero de 

1968".~/ 

SJntesls del contenido fundamental del docu~ento titulado "Proposiciones 

para una Acción Politlca de una Via no Capitalista de Desanollo"1 

Documento que se propon{a enfati::ar el car.\cter transformador 

f1'1odernizante de la .. Re·1olución en Libertad" 1 retomando su5 prlnclplos, 

En primer lugar, se dedicaba a dar Justlficactéin a la obra pollttca 

realhada por Freí durante !iu primera etapa dE' gobierno, como el inicio del 

proceso de democrattzación que la o.e. pretendía prt1fllover en Chile y a 

definir, sintéticamente, el significado ~e la aplicación en el pais, por 

parte del Estado, de una VI.a no Capitalista de Desarrolle•, 

A11i, sostenia que el gobierno de Frei habia emprendido el desarrollo de la 

la fase de la Revolución en Libertad, al haber promovidt• una redistribución 

del ingreso nacional favorable al mejoram1enter de las condiciones de vida de 

101 trabajadores y del campesinado; al haber iniciado un plan de cconstrucci6n 

de viviendas y obras públicu, tendiente a integrar a los sectores marginados 

al desarrollo social y econOmlco del paist al emprende1· el desarrollo de la 

indu41tria y el comercio, con la parcial estatización del cc.bre, por un lado, 

y del sector agropecuario, por el otro, mediante la iniciación de un plan de 

Reforma A9raria y Sind1calizaci6n Ca1ipesinaJ al a:<tender las posibilidades de 

accesio al sistema educatlvo nilCH.\nal a las cliis~s pc•pulares1 y al 

lnte11siflcar, por últi!no, las relaciones diplomátlcai;, cc•;nerc1ales y 

culturales con el resto de latinoamérica, principalmente, y con tc1dc• el 

mundo. 

La 2a fase de la Revolución en Libertad consistía en aplicar programas de 

planificacitn SC1cial y econé-mica hridientes a de<11t•crati:ar e \ndustriali:ar 

la estructura de prc·ducción, con vistas o instaurar en Chile una "soc1ec1.ad 

comunitaria auté>nomil", 

Con la elabCtraciOn de este pro•7ecto,., 

!!1!_1 R. Yocelevsl>y, ~' P• 203. 
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"El Pai-tid':I Demócrata Cristla1,o,,, Eiuu:a •• , l..t perspectiva de 

orientH' la obt.enc~ón del des~roollr econ6mico hacía la construc:c10n 

de una Nuev,J Sc·ciediJd de Tri>bajad.:ares¡ solidaria, del!locr.ttica y 

popular" .'.J11 

Esta resulta una cc•ncepc1ó;1 de la "demc.cracia'' bostante mti.s radical q~e la 

que te11{an los demócratac:ristianos tradicionalistas, puesto que co11c:ede a la 

base social y no al sector adm1nistrattvo estatal, el control sobre el 

destino poli.~ico y económico de Chlle. Y casi poddamos decir qt1e alude a la 

lnstaurac:1ón en el país de 

marxista. 

especie de "socialismo comunitario", no 

De eo;ta manera ldemAs, lB O.C. confiaba en recuperar para 5Í la confianza 

de las clases populareg,, Así, como ha sucedido con otros partldos en período 

de df'C.adencia, los grupM de avanzada formadM; al abrigo de la óhte politica 

demOcrat,.i.crí~ti.1na hac.,an notar <1 los de1:1As quP. la inteqrab.?ln la necesidad de 

adaptarse a la5 cond1c1ones hi1iti:.rico-soc1ales nacionales de desarrollo del 

momQnto, para lo<;1rar pre~ervarse en el poder. V la única alternativa que 

quedaba al P.D.C. en este mo1tento era adoptar una linea poliHca de 

or leílta: 1ón centro-i. ~qulerdista. 

Con la aplí.:aciór1 pr.\ctica, por parte del Estado, de un programa no 

capitalilita de c;¡oblenio, la o.e. pensabas acelerar el c1·ec1m1ento ecc•nOmlco 

nacion~l, dism1nu11· la de¡>endencla externa, e..:tender los beneficio& de Id 

producción a toda la comunidad chtle1ia en bae a una redlstri.bución mAs 

equitativa del tngresCI nar.ional, aun.entar la participaciC.n popular en la 

pla1ilficación pc.lit1cCi-econOmlca, de,nocratizar la estructura politi.c.a, 

económica 'I s-:.cial de poder, para lo cual es net.:esarlo emprender una 

redistribuci.On de la propiedad, el poder ec:onómlco y la gestión 1ocial. 

Una poli.ti.:a no-capitalhta de desarroJlo se carci.cteria pc•n 

" a) La Planificación democrAtica de la vida <?económico social que 

envuelve la movllizac\ón de le•:> recursos materiale<i y humanos del 

pai.s tras los eibjet1vos cuya. pric.rtdad sea determinada por un 

desMrol lo c-qu¡ l ¡bradti a 1 a vez que d.:iscentra 1 i :ado. 

'' b) El r~pldo incremento do la'i formas co111unitarlas de producclOn, 

':!1.1 "Propcs1cioncs para una Acción Peillt1.:a en el periojo 17ó7-?) de l!na 
Via no C8pthlistt\ de (lr:sarrollo". Dc0c:umento de TrabaJo para la 
Jur.h Nacrnnal del P.O.r., Julio de lqó7, p. 34. 
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11 e> La Reforma Agraria r~plda, drAstlca y masiva que termine con el 

latifundio establezca formas de propiedad campesina no 

patronales, ••• 

" d> La eKtenstón del control o dominio de la comL1nidad sobre los 

centros de poder económíco y ac:tivíd~des bAsic:as. 
11 e> La adecuacidn de las estructuras del Eshdo al proceso de 

desarrollo no capitalista, permitiendo la participación act\va del 

pueblo en los centros de decisión. En este proce'io el Estado no 

pueda ser neutro sino que ser.\ el motor de l~s transformaciones. 

" f) La definición clara y estable de un Estatuto para liJs empres~s 

privadas que puedan continuar operando en el campo situado fuera del 

sector pübltco. En este cuadro, la empresa privada puede real\ zar 

una actlvidad económica rentable, pero sujeta a la planificaciDn 

estatal y al poder polít1co del pueblo. Iguales normas se aplican al 

capital ('>.:tranjero".~/ 

En fitntesis1 

"LA VIA NO CAPITALISTA DE DESARROLLO ES UN CONJUNTO DE TAREAS 

DESTINMAS A ASEGURAR LA PLENA REALIZACION DE LOS OBJETIVOS DEI. 

PROGRAMA DE GOBIERNO DE 1964, AVANZANDO DESDE VA LA CONSTRUCCION DE 

UN SISTEMA ECONOMICO·SOCIAL COMUNITARIO OUE SUBSTITUYA AL REGIMEll 

CAPITALISTA" ,'tJ.I 

Posterlorn.,ente se señalaban ln tarea9 fundamentales que debía emprender 

el gobierno de F'ret. de acue;do a los principio'i de desarrollo formulados e~ 
e!>te plan, y las diversas políticn a aplicar para h. realtuci6n de cada una 

de el la•, respectivamente. 

Las tareas menclonadn eran las si9utentes1 OEHOCRATlZACION DEL PODER¡ 

PLAtUFICACION ECONOMICA1 DETERMINACION DE LAS AREAS ECONOMICAS ESTRATEGICAS 

OUE DEBEN SER DEL DOHHHO PUBLICO, -Industria minera, industrius petroqulmlca 

y química, \ndu;trtf\s produ:tc·ras de bienes de capital, industria automotrlz, 

rndustria de Ja celulosa, industria del azUcar, industria del cemento, 

industrias mc..nopt.licas para al merc~deo interno, {cerveza, tabaco, fDsforos, 

!!!ll~,p.37. 
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etc ••• >, compañías de energi¡ eléctrica, comparHas do teléfono!'., lndL1strla de 

1e9uros-1 llllCIAClotl DE EXFER!EtlCIAS DE P•'RT!CIFAC!Oll DE LOS 1RABAJADORES Ell 

LA GF.STlOtl DE EH"RESAS DEL ESTACO, QUE CONDUZCAN HACIA LA AUTOGEST!Otl¡ I• 

REFORMA AGRARIA y la POLITICA AGRICOLA¡ el FOMEtnO DE OT-AS AREAS DE LA 

ECO!IOMIA ~OCIAL DEL PUEBLO¡ el ESTATUTO DEL SECTOR PRIVADO y la ltlVERSIOll 

EKTRAllJERA¡ la POLIT!CA DE INVEST!GAC!OU CIEtHIFICA y TECIJ8LOG1CA¡ l POLITICA 

LABORAL 1 POLI TI CAS sac 1 ALES. 

J.- Democratización del Poder; 

•·-Balar a 18 años el limite de ed,¡j;d permiHdo pil1·a votar. Organlur 

cooperativas y asociaciones sociales capaces de representM los intereses 

de los distintOs sectores ante el Estado, (Juntas de Vecinos, Centro9 de 

Madres, Federacione5 Provinclales.,etc ••• l. 

o.- Promo11er la sindicalizac16n de trab3jadc.or·es tanto urbanc·s como 

rurales, así como l• participación de lflS prime.-os en las decisiories 

administratl.vas da la etllpresa. 

c.- Promover la e>:panslón de la a5\5tencu. judicial grah1ita a lois 

sectores populares, 1 nivel comunal, regtonal y nacional. 

d.- Emprender un-3 polihca de descentral1za.ci6n administrati'la que permtta 

a la pc.blaci6n rural y pro11lndal del pals contar Ct•n organu.?.ciones 

politico-administrati11as representatlvas de sus Intereses prlmordiales, 

e.- Prono'/er h e~·panstón di?l ~ls~elf'a educ"ti11r.i ch1leno da forma que 

también los gropc•s soctale:. de escasüs r1?cursc1s tuv1era11 acceso a él 

mediante la creación de una Ccrpt•rac10n de A<:.1stem:1a Soc1oeconé.mlca ir.ira 

Estudiantes, por un lado; y la capt1cit.ari6n téc:r1iu~ del se.-:to1· laboral, 

por el otro, mediante la intensificacii5n de las acti•11dadei; del 

l.N,A,C.A.P. 

11.- PJanificaoón Econé.mica: 

•·- Phnificacié-n Ad1t.inistl"ati'lñl crei?r un :1ir11sterio de f'lanif1cación que 

se encargar..\ de fija,.. el presupLtesto f15c¿icl ne:::esu1e. pai·a poner en 

pr.tictica p1-cgramas gleibales de de~arrc·lli:1 en las di.ersas A1·eeis dE> la 



287 

economia nacional, por un lado, y de coordinar la politice\ admintstrativa 

estatal con la de sus dependencias regionales, a tra·,ó'.i di:? O.D.E.F',L,A.N. 1 

en fundOn de los intereses de desarrollo económica de la comwiid.1d 

chilena en general, por el otro. 

Por otra parte, el Estl\do debería promo1er la partl.cipaciOn de esta 

última en la C1laboracté.n del Plan Nacior.al de Oesarrol lc•, medt.:mtc la 

creación de Co1nisic•nes regionales sectoriales compuestas por 

representar.tes de los grupos E!ll'lpresarial, técni.CC• y laboral. 

b.- Planificación Ftnancter~: en este carnpo, E>l Estadr• debia c•rgan1:ar el 

sh•tema b.incario-flnanciero en cc.01-dini\ción con la 1mctat1va privada, en 

orden a pre>mover, por un lado, el desarrollo de u1ia polltica crediticia de 

fomento il la industria y el c:c-merc1ei n<1c1onales, en funt:it.n de l~s 

necesidades de crecimiento y e>."pans10n de ésto.-s, tanto en el .ll11•bltc• del 

merc::ldll interno como en el ~mbíto del ,M•rcado internad(•nal 1 'i disc.c:tar, 

por el otro, el poder f1nancie1·0 del industrial. Esto lo log1·arla 1 

mediante el establecímíento de mecanismos de contrnl estatal estricto ef1 

el aparato ol.dmtnistrativo de la Banca Corroercial p1 hada, <espec.lficarnt>nte 

el de la Banca Central l 1 y la creación de un Bance. de Fomento de la 

lnversión indu!itrial y comercial nacic·nal. 

c.- Comerdo Exterieiri en este campo, el Estado debe regular y coordinar 

acdones conjuntas de Q,D,E.P.L.A.N. y el Banco Central 1 orientadas a 

promover el desarrollo tecnológ\co así COfflO la divers1ficac:i6n del merc~do 

chilena de e)(pC•rtaciones de acuerdo a las necesidades de progreso de este 

último en el Atrbito del l'"1ercJdc. ¡;,ternacional, 

d.- Coll'ercic• Interior; e1i orden a ~at1sfac1?r las necesidades prim1:>rd1ale>s 

del con'!iumc• interno, el Estado debe e>IT'prender l1na politic:a cc•nierc1i'l 

destinada. az facilita•- a \r;.s prodl1ctore!::. la obtenc16n, a bo01ijo'!i co5tr.s 1 de 

los implementos necesarios para 1ncrement.lr la prnduc:cién <1grnpecua.ria, 

lflediante la conve.-s1,.;n de la E.C.A. e:i E.C.~" CEmprt>s,., dP Cr:•mPrcío 

Esta.~al), poi· un lado, y a p1omove1 1 por el otro, un<' .-edto:.tr ibuc ic n 

cc:·herente de los :1rti1:ulos de CC•nSl•·T•O pnm<'lrio e:"'lt..-e los disti:-itc·~ 

tectores de la pc.tla.cHn, mf>diante la crerc1én de c:.c•r.•perci.t1va; d9 

consumidores vinculada:. a la 1·ed de :entralC's de ab.'.'st~c1mie-nto del pais. 
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e.- Planificac:ión de una PoHtica de Precios y Remuneraciones1 en 

coordinilción con el sector privado, -a t1·avés de organismos públicos y 

cooperativar;:. d1t produc:tores, comerciantes y C:Clnsu111idores-, el Estado 

debería fijar una potltica de control de precto"S. al comercio de productos 

agropecuarios e industriales, acorde con el poder de compra de los 

sectores maycritiirios del consL•mo interno. Esto, es por una parte. Por la 

otrct, ~eberí.a apltcar una política de rea.Juste de remuneraciones para tos 

sectores pl'•blico y privado, acorde a los niveles de i\scenso del costo de 

la vida. De mJnera que a'Tlbas pc.1.iticas contribuyeran a detener el 

creci:nicnto inflacionario. 

f.- F'laniftcac:ión del Ahl•rt"o y la Trlbutac1óm para promover un desarrollo 

rconóm1co acelerado en Chile, (mediante la elevaclón de las tasas de 

cretlmlento económico anual de 5.'5Y. a 9%), se requería incrernentar el ahorro 

nacic.nal. V pa1-a lograrlo, se proponía crear un Fondei Nacional dn 

Ca.p1tal iiaci.:.n contrnlado por repre~entantes tanto del Estado cC1mo de los 

sectores empresarial y laboral, al cual los particl1lares aportar.in una 

peque;;a parte de sus ingresos, y destlnado a flnanctar la inversión en 

diversas Areas del desarrollo económico nacional, de acuerdo a los intereses 

respectivos de los contribuyentes, concediéndoles el dercho a adquirir 

ti.tulos de propledac, cr~dito financiero o asistencia !liocioeconómica, 

dependiendo de su aporte, por un lado, y de los de la comunidad chilena en 

geriera 11 por el t•t1-o. 

En materia de tributacié-n, se propone •gregar el "impuesto único a 

la renta" al "impvesto pat1·lmonial", cuyo monto dependería de los ingresos 

d~ cada uno de los r.ontribuyentes, de modo que el mayor peso de la carga 

tributaria recc1yera 5c.bre las clai<es altas. Tambi&n se ptareaba 

símpl1f1car los tr"mltt:s fiscales y reorganizar el siste.na de franquiclas 

tributarlas en favor del desarrollo de los sectc•res productivos. 

g, - Plani ficac iOn del Maneje. del Presupuesto Estatal 1 ésta deber ia 

incluirse dentro del Programa de Pla11ificcició."l del Desarrolle. Económica 

Naclon<lil. 

t.- N1nerla: se prtpc.ni.:. reforma.· el C6d1gc. de Mine-ria en trden a 

le~all:;:ar, lento la asunc1C.n del cc.ntrol de todost los yaci1~nentos mineros 
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del país por el Estado, como la apl1cacíón, por parte de este mismo, a 

':ravé's del Mintsterio de H1neri~, de un programa de rac1onalizacién y 

coc.rdinaclC.n de la e>1plotacié·n de dichos yac:imlentos 1 en función de la'i 

necesidades 11ac\01ii1les di? desarrollo industrial y comerclal de la ITlinería 

chi len-i. La cc.nc:esiOn st•bre propiedad en materia de recursos mineros, sólei 

sería ntorgi!d.1 poi- ~l Estado a p<"rt1culdfes 1 en cailic. de q1.'.e éstos hiclefan 

un use• racional da dichos recursos y apegcido a las normas establecidas por 

el C6digo N<1cional de Minería, 

a,- Cobrei l<,s Convenios de AsociaciCn del Fisco co;i las Grandes fmpreo;a'!; 

Cupríferas tenían como flnalldt\d p1·\mc.rdial tra.~pasar del capital 

norteamer1c<Hio al Esta.de• el contrc•l .¡obre la e>.plotitctC.n del cobrf' 

c'1lleno, en aras de promover la industrlallzaciOn y comercializaclOn d~l 

mineral en fun.::ión de los inh:ireses nacionales y no extranjeros de 

des~rrol lc• econéo111ico. Otras fai:et"'s de este mismo proqr,1ma era111 el 

feitl'ento y e~tí1Tulc·, por pi'\rte del Estado, al dcsarrc.llc, de h peque::\a y 

mediana minería para que th:.ta se integr.:ira a la gre1n minería, el impulso 

al des1rrollo en Chile de nuevil'l técnicas de refinación del m'neral y 1.11 

r.mpl1i\Ción de las ya existentes, así como la capacitac1ón técnica de los 

t1-abaJado1 e!' mineros, cc•n el fin de incrementar la producción industrial 

nacional del cobre y mejorar o¡u calidad en el sector de e>1portaciones de 

manera que alcan::ara un alto nivel C.OIT·Pctitlvo en el Jmbito del mercado 

internacional. 

b.- Hierror con el fin de trasladar a Chile los beneficios de la economia 

del hierro que. sief'ldo la segunda fuente 1r1dustrial de divisas df~l paist 

'le e11:ontraba cc.ntrohda pc-r cc•mp,;,ñi<:\s nc-rtee1m1?rtcanas y Japonesas, (como 

la Bethelhe1m y la H1tzubichl), se prttpc·ni.1 elaborar ur. E'itatuto del 

~her,-o que determtm·ra; 1<01 c.propiac1é.n por el Estadc· de los yacimientos de 

hierro tne;{plotadc·s, la c:rea.ci¿n, dentro del M1nister10 de Minería, de un 

Departamento del Hierre,. especiali:adc• en la pJantftcaclOn dr un progr.lma 

de.> de~arrol lo de la indust1·ia ·1 c1..11nQ1-c10 del hierro, congruente con l0ts 

nf"ce~idades de e.-;;pan:;1é.n de estq Eectc•r de la economía chl. lena, el reto:no 

a Chile del totAl de las d1vis.:\s e> traídas del CC11tercio de este metal y el 

estibleclmJento Je un tmpl1E·sto a las utilidades de la gran ft'•ineria dE-1 

h:.er:-c., qL1<!' e1c.;.t•arc; ccn lt•S pn'w'i legios de qlt!'f QC•Zolban las cc•lflfJ<"oiii\S 

e.~tra.1jeras, 
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Por otra ;::iarte, se proponía al Estado la re.Jlizr1dé-n éie acuerdDs con 

los prtncipt"les paises productores de hierro er, A11i!dca Latina, <Pe1-ú 1 

Brnil, Vene:uela>, tendientes a mejC1rar la sítL1ación del comercio chi)e.10 

del hierro en el mercado mundial. 

c.- Sal\tre: con el fin de promovC"1· un incremento de la productivida;:I 

industrial del ital i t;e y t>us derivddC>s tendiente a satis facer, por un 

lado, las necesidades de desi'lri-ollo du aqL·ellos saete.res de la econc•mia 

que requerlan de su uso, Cla ,:1.gricultl~ra¡ fertiliz~ntesl, y por el c,tro, 

la'i necesidades de e:.:pansión del comcrcio de ei:portac\ón de estos 

productos, '!ie proponía al Estado impulsar, mediante la dotactOn de crédito 

a los p;oductores y la capacitación técnica de lc.s trabaj1;dores, la 

lntenstftcac\ón de esta actlvidad en la~ regio1ies de TarapacA y 

Antofagn.ta 1 que eran las de mayor capacidad de e>'plotación de estos 

recursois, y expropiar la Compañia Angleo-Lauhrti 1 con pi-evil. indemn1zacttn 

.i sus antiguo'l dueñO'l. 

d.- Carbona a razón de la importancia de este mt·1erC11l en el proceso de 

elaboración de materiales energéticos, so cons1deraba necnsario quf;> el 

Estado promoviera la ellpanstón de la industria y el mercado del carb~.n, 

lque !>e concer.tra.ba princtpal111ente en lac.; reg1c•nes de Arc-uco y 

Conc:epciónl 1 y decretara la nactonali.zac1C.n d~ la Cc•fl'pañia Lota-Sc:hwager 1 

elaborando posteriormente una política de desarrollo tntegral en materia 

energética, mediante el control y uttliiocic!-n 6ptlma de tre~ recurstt<:> 

fundamentales1 el petróleo, la electricidad y el carbón. 

e.- Azufres en est~ mahria, 1'1 C.O.P.F.O. deb~rla procurar Ql•e 5í' 

intens\ ficaran los esfuer:os dr-·: Com1 té para la f'r(ldl1cc1ón de Arnfre, 

(creadc. en mayo de 1q66), en el fomento del desarrollo técnict•, ir1d~str1al 

y comercial del azufre, asi como en et financiamiento de la amplhción de 

la capacidad nacional de refinación del mineral. 

f .... Acerc.1 se proponia q1.1e el E'ihdo dEci-eh·-a h e~·p.-op\nc16n riel 59~. ele 

las 1r.-ciones de la C.A.P., <Corr.paiHa de AcPro del Pacifico), que ~un 

pertenecían al secto,. privado, baJ':• prev1a Mdemni:<lCte>n .i, ~us 

empre•arios, pare poder asi C•t-tener el cc·nb·ol te.tal de la em¡:irei::a y 

promover l?l desarrolle·•¡ comerc:tall:aci6n de la 11idustria siderú1·g1ca E'fl 

beneficio de la COMLHiidad chilena en general1 encau:eondo, por otra parte, 
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la polUica de ei:portaclón de acero a h integr11cié·n cconónica 

lat1.-.oameric1.na. 

2.- Industria petroquimica: en este campo, sP prc•ponía al Estado proll'"·Over 1 

a través de la agenc\a estatal PetroqL1imica Chi leria, la asociacién en•.re 

capltal público y capital pnvado,r<rienta.da a fc·rnentar el desarrolle• de la 

industria de productos petroqui~ícos y la e~pcinsión de su com.ercio, con el 

fln da logr~r el abastecimiE:nto plent• d.: dicht•S prc·ductc·s r?ll las reg1c•nes 

del país que los necesitasen, redur.ir los co~tr•s cJe elabc•r,i.ciOn de hs 

reslnas pU'iticas nacionalP.s y de ('rcau;:ar p,;1.rte d(I dicha producclCI"' ~I 

mercado ':iubreg1onal de A.L.A.L.C. en el Pacifico PJenernel~, Colt11T1biA, 

Ecuador, Per·.'.i y Chilel. 

Asi, se tramitaba en el Congreso la fundadé-n de dr·s compartías 

mhtas1 P.E.T.R.o.o.o.w., -formada por un JOY. de ac.clonas aporta1a.s por 

Petroquimica Chilena y 70Y. aportada!. por la elf1pres.,; nt•rteamericana Th~ Dc·w 

Chem1cal Co,- 1 y P.E.T.R.O.C.D.I.A., -cc•nstHuida con a.cciones de 

Petroquimica Chilena y la~ Industrias c.o.r.n., en uni' preipC1rclé-n dro 201. y 
eo>:, respectlvamente-. 

3,- Industria Ou,mica de Bases cc111 el objete• de redl•c1r la importactOn de 

productos químicos, -que en 196'5 representó el 1'•1. del total de las 

importac1e>nes-, se proponia al Estado pre.mover el desarrollo, 

tecn1ficaci0n y comerciallzactón de la industria quimlca y estimular la 

in\'ersi6n prlvada en este sector, pero slgutendo las pautas marc~das pc.•r 

et Plan Nac ton,;.l de Desarrollo Econom1co. 

4,- Jndustrias Pn.·ductc·i-._:..- ,_._. _ _!ll_t:n~de C~p1ttl_1 dada la importanc1a q•.1e 

los blenes de capi t;..1 turnen en la d1n;'unlca 11'ldustrial de cualqu1e:- pa.is, 

la Comislón propon'ª al Eshdc· promover, 1111.!diante la creaciln de sistemas 

de crédHo flnanctero y capacitación t~cnica 1 la elabc•raci6n de bienes de 

cepltal nacic-nales (equtpc•s y maquinaria), por un lado, v un mejor y mAs 

ópttmo aprovechalf!ientc. industria.} de lM mis'flos en func.ié.n de lt•S 

intereses de desarrol lc.• eceonDmic:o de la comunidad chilena en general, a 

tr•vés de negociacic•nes coherentes cfln el tnversieonl"Eimc• pri'lñdo, 

SimulUneamente, deberla rrduc1rc;e la imric•rt<ictón dr.> bie11es de Ci!.pttal ::i 

la de aquellos que sean lrd15pensables para el de<:iarrotlc• de la ind11sti-1d 

chilena, y que no sea pt·Slble prod~cir en el p:oi~. 
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5.- Industria Automotrlz1 en ei:te sector la ComisiOn sugería conjuntar la 

inverr¡ión pública con h inversión privada en la creación de empresas 

"mi Y.tac;;" de fabr ic:ac ión de autom:)vi les, o:u~·a producción se orientara a 

satisfacer, pdmoramente, las necesidades de crecimiento del transporte 

colectivo nacional y de carga, y en segundo lugar, las necesidades de 

consumo individual de automóviles, 

También se consideraba conveniente fomentar la integraciOn de la 

industria automovilística chllena a la la.tinciamcricana y constituir 

empresas multinac ionale'i en la regi6n, de'ltinadas a promover el desarrollo 

acelerado de eda industria y su comercio. 

b.- Industria de h Ceh1lo'3at con vi~tas a incrementar la prciductividad 

nacic.nal de celulosa, SQ proponía al Estado promover, en las regiones de 

ftrauco y Concepción, que eran las q1Je proveían de celulosa a todo el resto 

de\ pais, la ~sodactón de cap\tal pUbltco y capital privado en la 

fr..rmación de empresas mii<tas 1 destinadas tamb\én a eo;;.t\mular el desarrollo 

de la actividad lndu!itr\al de los pequeños plantadores, concediendo a 

er,tos últimos representat.ividad en el plano de las decl15iones 

admlnistratlvas y el derecho a participar en forma justa de las utllidi'des 

obtenidas. 

Asi, 5e planeaba la construcción de una Planta en Arauco, con la 

aportación del 55% de las acciones por el Esti'do, a través de C.O.R.F.O., 

y del ~5Y. ref>tante por la compañia inglesa Parsons and WhittemoreJ y otra 

en ConstituclOn, con el 40% de acciones aportado por la C.O.R.F.O., un 15% 

por la Fundación P<'rCI el Desarrollo, -organismo prtvadei- 1 y un 45% por la 

cc.mpañia Parsons i•Tid Yhitte111ore. 

7,- Industria del AzUcart en este catT•;lO se consideraba necesa,r\o que el 

Estado promoviera, a tra11é'& de l.A.N.S.A., -en el plano del eistill\UlCJ y la 

ayuda técnica y financlera a los prt1dL1ctores 1 empreo:;artos y planhdores do 

remolacha-, un incremento de la productividad nacional de azücar as{ como 

un m.;ijoram1entt• de s•Js técnicas de refinacié.n, que pern.thera satlsfact>r, 

por un lado, \él.s necesid.ades del cc•nsumt• interne· de este productc•, y peor 

el otro, las n1?cecr.1dades de ei•pans1ón del cc•mercic• chi lent• del oJtUcar en 

el .hb1 te. del mercado i.f1te··11a: 1t1nal. 

A:len..'ts, se cc.r1s1drffdt.;a cc.nven1ente CO'itedE-r a lt•S t1·abajadc<1 es dp 

cstC"I 1ndustna el den~cht· a participar en l~s drcc1~HCn"l~S de la e1t1presa 



medtant~ el nombra'fltento de uno de 5us repretientantes en el cuerpo 

direc~lvo de J ,A,tl,S.A, 

8.- Industria del Cemento: en Vi5ta de la di5minuci6n que había 

experlmentrido en Chile la producción lndustri~l de cemento en los años de 

196~ y 1966, tan imprescindible p.;r,:1 cumplir sat1sfactoriarr.ente lo~ 

programas nacionales de construcción, la Comisión propuso que el Estac;tp 

promoviera, a tra-.és de D.I.R.t.N.C,0, 1 -instituc:1é>n que rem1tia al sector 

pUbl leo el 50:.', de la produc:c.lón de cemento-, el dcsarrol lo y expansl.é.n de 

la induslri.:1 nacional de cemento, "'sl como el perfec:cic•namiento de sus 

t~c:111cas dP. prc,dL1cciin y de cc.mercio interno, con el fin dP. s~tisfacer, 

por un lado, las necesidades nacionales de abastecimientC"I de este 

material, y por Pl otro, las nece!lidade& da crecimiento del comercio 

chllr.r·o de cemento en el Arnb1to del mercado internacional; manteniendo un 

control pUbl ico estricto sobre las ompresa..-. privadac_:o de fab1·icación del 

producto, de acuerdo a los estatutos legales vigentes. 

9.- lndustr1a5 NonopC.licato para el Mercado Internor (cerveza, tabaco 1 

fOsforos, etc.,.). La Comisión propu!.o que fuera un sistema de dominio 

privado con control pUbltco estricto sobre calidades y precios, el que 

rtgtera el desarrollo de este tipo de industria&. 

10,- Compa?iia Ch\ lena de Electrictdadr C.H.I.L.E.C.T,R.A. se propuso 

replantear al Serado la propuesta de ley sobre "nactonalizaciñn" de est.J 

empresa. 

tl.- Con.pañia de Teléfono'Sr se propuso "nacionalizar" a corto plazo la 

Compañia de Teléfc·noo; de Chile, que en esta época era mtrnopollo extranjero 

<I.T.T,I, mediante el pagci de una indem11izac:ión a sus anUguos due~os. 

12.- Industria dr SequrMI con el objeto de conferir al Estado un fllayor 

control 5obre- la actividad asegu1·adc1ra nacional, la Coinis1ón coos1derdb<1 

nece1;c·u ic· que el E'ltado; ri.s~1mier;,., -a travéii del Instituto de Seguros del 

E1tado y de la SuperlntPndencia de Seguros-, el cont1·ol absoluto de la 

C.i)a Rea$egurddora de Ch1le1 e~tructurara el Instituto de Seguros del 

E'ltadc· como un!. err.p1·csa comerci.al, qL1e ade111.\s p1·c0rno-.ie1-a el interc,;.mb10 de 

rn~t.:.dc•s 1e i-Seg:i,·am1ento cetn let'i dem~s pa;se-s de Am~nca Latina, elaborar-d 

y apl lCMi L<f'l uster'la de seguros c·bllgatortos en cHcunstanc:tas en ql1e la 
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comunidad lo requiriera, <accidentes de trabajo y del transporte 

colectlvo>t se asociara cc.n la in1ciatlva privada para administ,·ar seguros 

de interés nacional, -como el del crédito a la e~po1·taciOn-; y que 

impulsara, por Ultimo, el desarrcillo de cooperatlvas de seguros, en el que 

la comunidad chilena tuviera arnplia participación. 

IV.- Iniciación de E>:periencla::; de Particjpacié-rl de lc·s Trabaiadi:-res en la 

Geatlón de Empn~sas del Estado, que condujeran hacia la áutc.gesti6n: 

En este sentido, el Estado debería prc•rnover la participación plena de lc.s 

trabajadores en el manejo de la e'Structur-a económ1co·adml.nistrativa je la 

empresa públ\ca, con el fin do fomentar el desllrrol lo de un espíritu de 

"comunitari'lmo" en el plano de las relaciones de trabajoa entre los sectc•res 

patronal y laboral, que fuera preparando a amhas pade5 para la "autogustiOn" 

empresarial, La functonaltdad del proyecto debería probarse en tl"E"i o cuatro 

empresa'5 pUbltcas primero, para itplicarse luegc. dicho proyecte. en las dcmtis y 

trasladarse finalmente al sector empresarial privado, 

v.- L-1 Reforma Agrarja y Ja Pplíttra Agrii::ol!!I 

"La Reforma Agraria es el proceso de cambio sc•cial fundamental que 

esU ocurriendc• en Chile en estos a~cis. Su realL:ac1ón permitirá 

incorporar plenamente a la comunidad nacional en le• económico, le• 

soclal, lo cultural y lo político a los dos millones de campesinos 

que han sido hasta ahora el secte•r más postergado del pais y Ql•e 

meno'S oportunidaGes de progresrJ y bienestar ha tenide>. 

"StmultAnea1Tente, 'E.u eJec_1c11:.n posib111.tarA est~blec:er sobre m•evas 

bases la estruc:tu1·a t1·a.d1c1onal de la agricult-Jra ch1le11.:t, 

pudiéndose así cli::eler.ar en los pr6Y.imos años el ritll'ICI df> ~u 

desarrollo productivo".~/ 

En materia de Reforma Agraria, la. Comi-:.1ón prop~1 nia1 reaf1rmc;r 1.a m~h de 

formar 100,0(•l) m1evos propiet~r1os agricc0 las durante le•:; 6 aiio-; siguiente 3 

la promulgación de la Ley de Reforma Agraria, elevando de 6,000 a 54,0QO el 

número de familias .:ampesinas instaladas en Asentnmlentc.s, entre 196? y fir.es 

da 1970 1 y de :54,0<JO a 100,C-•)(1, er.tre ~ste \1lt1mo año )' fines Ce 1972; con el 
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fin de consolidar en el carnpo formas cooper-ativas de produc:ciOn y 

comercialización, que hicieran de los futuros propietartos, un verdadero 

empresariado ai;¡ricola, 

La modernización de la estructura !iOC1eoconómica del sector agropecuario 

ast corno r;;u incorporación al des.)rrol lo económico nacional, requería de la 

ejecución de dt>s tarea!i por parte del EshdCt, (que éste re¿'lll:aria a través 

de los organ1!5tnO dependientes del Ministerio de Agricultura, como C.O.R,A,, 

J.N.D.A.P. y el Servicio Agrícola Ganadero, y de instituciones de fome-nto 

industrial como C.O.R.F' .O. y E.C.E.) J la primera, promover, en coc.rdlnacién 

con la inlciatlva privada, la capacitactOn técnici' del campestnadr:i, así como 

la lndustriallzación y comercializacié.n de la actividad agropecuaria, en 

orden .a lograr un incremento de la productiv1dad en este campo y un 

mejoramiento de su cal1dad, capaces de satisfacer, por un 1.1do, las 

necesidades vitales de consumo interne•, y pc·r el otro, la~ necc·s1d~des de 

ewpamitón del comercio chileno de prc•ductc•s agrc.pecuarlC•s en el Ambíto del 

mercado internaclon.J.1. La seg•.111da tarea ce>ns1stía en promover la integracié.n 

'EOc:lal del campesinado, mediante su agrupaciOn en organi:a.ciones de bi1Se 

capaces de representar sus Intereses primord1ale5 en el plc;1.no pt•litico, 

Ccooperatlvas campeliinas, sindicatos, comités de pequeñas agricultores, 

etc.,.), aej como la fusié.n de dichas organizaciones en Confederaciones 

Nactcnale'J Campesinas. 

Por otra parte, deberían tomarse tr•edtdas político-administrati·1as 

tendientes a reducir los costo• de prc•duc.:c10n agropecuaria, en favor del 

desarrollo de los pequeños y medianc•s productores, por un lado, y a rcbaJar 

el precio de venta de estos produc:to5o al consumidor, de forina que las clasE'!i 

populares tuvleran accesc• a el los. 

Y para que las partes intereS<''«1as pa.-t1c1parilln en la tc•ma dP. deictsic·nes 

administrativas en materia de desarrollo agrnpec:uaric•, era cr.1n'leniente cre,;.r 

cooperativas de productores, distribuidores y consu111idores. 

VI.- El Fomento de otras Areas de la Economía Social del F'ueblo1 

El Estado habla descuidado el desarrolle• de Ja pequeña industria i 1~ 

artesania, las cuales contnbui.rn con el 3BY. de la producción indt1§tr1al 

total de Chlle y ocupab;m .rd•s de la mitad de la mano de obra ''"'c1onal. Es. por 

ellCt qLIP. lll c~mlsl6n CC•n'.;ld.,.raba nece~ar10 que el Estadc· prnrr,o' lera Y 

otorgara.~nnanciam1ento para la cap.;ictteicitn técnica y prc•greso dP rst.::.s 

sectores de la ei:onc•rrda 111;.c1on.?.l, / en el terrenc· sc•clal Ja fc•rrr<JtiA.n de 



ccoperat1vas de pequeños industriales, artesanos, comerciantes 

consu111d'>res, destinados a rEpresenhr los intereses de los grupos sociales 

que participaban en las actlvidade'3 de la pequeña empresa, (productores, 

pequeños empresarios, artesanos, etc ••• >, por un lado, y a fomentar el 

desarrollo de un espiritu de solidaridad y colectividad laboral entre dichos 

gn1p:is, de moijo que todos ellos tu .. ·ieran ctarta partlctpacit.n en tos 

beneficios económicos de esta actividad, acorde al valor del trabajo 

apc•rtado, por el otro. 

VII.- El EGtatuto del Sector Privado y la tnversiór, E~tranJera: 

Dada la importancia que reunlan la empresa prlvada y la inH?r1>ión 

e>etranjera en el proceso de indostrializaci~n acelerado que se pretendla 

prc•mover en Chile, la lnversíOn p1·tvada deberla 1¡er sujeta a mecanismos 

lP-gales de control estatal, cri fin de que cumpliera 'ILI funcit.n como factor 

din~míco en el proceso de desarrc•l lo de la estructura soctom:onómica 

nacional 1 stn por ello dejar de estimular el desarrollo personal del 

indiViducq y la inverslón eMterna debeda unlftcar 5U desarrollo al del 

capital nacional, ya fuera de carActer público o privado, y coordinarlo 

ademb con el de los capt tales respectivos del resto de los paises de 

Latinoamérica en general, de forma que ••• 

"••• la inversión extranjera en el continente opere sobre bases 

comunale!I, que defiendan el interés y la soberania de nuestros 

paises (estatuto latinoamericano del lnversioni'lita)li.fil/ 

Por otra parte, se promovería la formación de empresas "mixtas", mediante 

la .J.Soclacté.n entre capital estatal y capihl privado, en donde el Estado 

tuviera derecho a veto en el terreno de las decistClnes administrativas, cc•n 

~l fln de encauzar la inversión económica hacia la satisfacción de las 

necesidades nacionales de industrialización y progreso, 

Y el Estado .1su1111ria el control total de las ..\reas ecc•nOmicas estratégicas 

para el dat.ñrrollo nacional, dejando en m:!n,.s del sector privado .:iquL>llas que 

re:¡ulr iera.n de la tnven;lón de éste p1ra desarrol le1rse, 

T,·11:1bién se c:on!:>ideraba nece~aric• que el Estadc· rpl icara reformas tanto al 

!ilt.tcma bancanc• de créd1teo tndL1strtal y cc•1T.eri:lal come• al • siEte111a 
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tribu.!;aric., con el fin de encau:ar los beneficio$ empresariales eKtraidos del 

primero, a.si crrrio los beneficic·s sociales que acarreaban ciertos privileglos 

en materia de impllestos, hacia el de!i~rrol lo científico y tecnológico en 

Chlle a léls necer.idades de progreso de su estructura socioeconómica, la 

Co:nisi6n propc:iní;H crear un ConseJo Uacional de Educación Superior en función 

de las metas de capacit.:lc:ión cientific...:1 v tecnol6gica prograr.1adas por el 

gc.bierno para la sociedad chilena. 

A tr.w~s de dicho CConst.'JO el Estado debería c•torgar crédito financien• 

para la realizaciin de act1v1dades de investigación así como de capacitaci6n 

técnica de profesion.lleg, 

En el terrenc· internac1onal, la Comisión prc•ponia pugnar pt'r la creaciC.n 

de U•l organismo multinacional que 'ie encai-ga1·a de administrar, coordinar y 

f1nanc1.Jr las actividades de investigacié.n científica y tec:nolé>gica de cada 

uno de lCis paítes de l.atinc:•artiérica, en función de las necesidades de 

desarrolJo de Ja estructura socic.econ6mica de cada uno de ellosi chslf1cando 

lag áreas dE' 1nvesttg.ic16n por paises o grupos de paises, de acuerdo a la 

actividad econé.mica prejc.minante ~n cada rogión. 

IX.- La Polítlca L~boral1 

En este campo, se consideraba necesario que el Estado promoviera la 

organización de los trabajadores en sindicatos, cooperativas de trabajo y 

feder.rclones capatE"S dE" represent,;i,r 1 en forma real y efectiva, sus intereses 

tanto ante el E!itado co«·O ante los empresarioia, dando reconoctmiento legal 1 

por otra parte, al movimiento sindical chtleno en general, 1nc:luyendo a la 

e.u. T. y demás federaciones laborales, y permittendc· que hs autorid11des 

admi01~tratlvas d1~ las centrales o;andtcales m~s importantes fueran elegidas 

por votacié·n dítecta de las organlzac1ones representativas. 

Por lo que refpecta a las relaclonES sociales establecidas tanto entn:i 

C·b.-eros y pat.-ones co1110 entre el sect:.r laboral y el Estado1 los conflictos 

susc-1tados en el terreno de las primeras deberían ser resuE"ltos en ~'Sambleas 

a las que as\stlrran representantes de anbas parte~, efectuadi':. con total 

rndt:'pen::ler.c1d. del F'c•der EJecut1vcq las relac1ones entre lt's traba,ia::lCtres 'I el 

Estado deberlan ser regulrida!"'i por el Ministerio del Traba)o de tal forna que 

se de'larrollaran en un marco c!e Ct'rdtalidad y libcrt,"id de e~·presión, Que 

permitiera que los cc•nfllctc,s suscit~dcs se resolv1era1i de la mejor l!liinera 

posible por medie• de: reun1or1es entre representante:; del Est~,do, el sector 
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patrona\ y los trabajadores, y sin que la3 rescduc:tc.nes Q'Je se tomaran 

resultaran en perjuicio de estos últimos. 

Por otra parte, el Ministerio de Trabaje• debt."ria prt11T•C•ver la r.xpansiOn de 

servicios de seguridad social para los trabajadores en las empresas, as{ como 

el mejoramiento y modernización de los servlcic•s de trabaje•, a fin de que 

é'ltot significaran una garantía real del CU"1pl im1ento, ¡::c1r parte del gobierno 

los empresarios, de las ley':?s sociales y los derechos dt:.> los trdbajadores. 

X.- PoHticas St•c:tales1 

Se abocaban a promo1,·er el d~sarrol lo de aquel las ac: ti vidades y scrvic: ios 

sociales que un país requería para satisfacer las rieces1d~des primordiale~ de 

su poblaciónt centros abastecedores de alimentos, servicios de salud pública, 

slste111a9 de educación pública, sistemas de educación púbhca, vlvlendas, 

transporte cotectlvo 1 asistencia judicial y servicieos de prevlsión social. 

El si9tema politlco-adminlstrat1'10 encargado del desan·otlo de estos 

sectores, requería ser reorganiz.:ido, en orden a lograr una racionalización y 

coordinación técnica de este tipo de actividades, adecuada a las cor.diciones 

sociecon6mica9 del país. 

Por otra parte, el E!Stado debla promover la participación activa de la 

comunidad en el manejo del funcionamiento dl> estas polit\c<ts 5C•Clales. 

En cuanto a las tareas específicas que deberia asumir el Estado en este 

campo1 en materia de educación, !De consideraba necesario mejr1rar la calidad 

de la enseí;anza asá cotr10 de sus profesionales, en función de las necesidades 

de desarrollo polittco, económico y social del pueblo chileno. 

En materia de salud, las instituciones existentes debían coc·rdinar 

conjuntamente iaus actividades para t·rg,rnizar un Sistema Nacior1al de Servicios 

Médicos. F'or lo que toca a le·~ sei-vicios de previsié.n social, debían ser 

perfeccionados con t~cnlcas modernas, en orden a lograr la creacié.n de un 

sistema de seguridad social para tc•da la pt1blac:ión. En materia de vivienda, 

la Comisión consideraba que el Estado debía promover la construcción de 

viviendas para 360,000 familia~ en el seH:entc·, por un Jade·, y el desarrc•llc•, 

por el otro, de técnica2 dE> equ1pam1ento comun1tar10. L:. cual per-.1nt1ría 1~ 

"autoconstrucción" de .!reas habít.acionales por ~us noismos futuros pc•bladores. 

Pc·r otra parte, el Estado debería promc-.Yer la tndustrial1:actOn del sector de 

ta co:istruccié>n 'f reguhr @l funcíona'1\1e1ltc· del mercadc• de la .·1•<11enda, de 

acuerdo a las necesidades de dasc>i-rol lo tantc. de los producto~ CC'l'lO de lo~ 

compradores. 
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Este documento reflejaba, por una parte, el repudio que el ala 111as 

progresista del Partido Demócrata Crtstu.m:• chileno sentLa hacia lali 

tendencias derechistas que estaba tomando el gobierno de Frei, y constituia, 

por la otra, un intento desesperado de la organ1::!ac:1ón por recuperar la 

confianza del pueblo mediante un vira.Je 1zquierdistza de la politic:a 

demócratacr 1st iana, 

El proyecto de moderni:~clón pc•litica, econ6mica ·¡social mt1dern1zante que 

este sector reformista de tas capas medi.1s que cr,,istituia a la dirigencia 

dem6cratac:ristiana chilena, quiso aplicar en Chile eshba res•.1ltando L•n 

fracaso ante la presión ejercida sobre el gobierno por el el!"píe5adado 

chileno vinculado a los intereses del imperialismc•, a travós de lDs 

tecnócratas independientes activos en el plano de la poHtica 

ecc.nOmi.cc.-administrativa del país qL1e nFgociaron cc1n las qrandes empresa!i 

norteamerícanas la tramitación de los Convemc•s Estatales con la Gf"an Hin~r ia 

del Cobre. Nl1evamr.nte 1 el grupo capam1;>d1ero en el poder se había dejadc• 

absorver por loo¡ intereses da los grupos de mayc•r poder econOmíco 1 

arriesgándose a perder el apoyo electoral de lc•s sectores asal.ari.adc•s, con 

que antes contaba su Partido. 

Esto cC1ntribuy0 1 como ya sabemos, al debilitamiento de la estructura 

interna del P.O.C. 1 y al refc•rzarr.iento de 1.;is divergencias 

idet•lógico-politicas existentes entre el oficlaltsno de la organizacit.n y el 

grupo de tendenc.1as "democrat\zar1tes" y de "avan:ada'' qtie constit.uian rou 

mllttancla, form~dos al abrigc. da la éHte de la dirigenC:iil 

demócratacrltltíana 1 pero congruentes 1 en su'" ideas, gracias a las 

circunstancias hi5t61-1c1." s~r.1.:\Je:; d'? rafl',blc:• que estaban V'''IE!ndo, con l.os 

mtevas neceudades de des.!nC•l \r. de L1na sociedad de 1T1asas en qL'e para 

evolucion3r la clase medl.a nacional en general, debía adoptar ur..:i or1ent'1c1ón 

p?l ¡ ttca de car lc.ter centrci-i zquierd1sta o soc laldcmt.c1·atil. 

A final de cuentas, estos militantes demóc.ratacristlctnos de avanzada 

estaban muct-,o m:.s comproll'1etidos con un progrc11ma político-econC·míco tendie11te 

a lograr la demDcrat1zací6n '/el p•·l·greso del siste-.11a de 1·elac1c1 r1e~ soci<tles 

de producct6n de ~u pais, que era el que rd~rr.\s habla prese11hdr· la o.e .... la 

c•pinión pU.blica al ocupar el gob1e.-i·ici, que cc:1 n los lntereses del capitalis.11i:• 

nacional, hacia cuya s.:it1sfaccl6n se hillbian D11entadc1 los fndsta.s 

arr1esg~ndose a perder el c•+c:•,'C:1 ~oc:1al y polit1cr• de lc:·s s.?c:tores c1Sa~ar1i\dtis 

del pais. 
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Así, el documente· sobre una Vía ne• Capitalista de Desarrollo, que pudo ser 

p-E>stmhdo como Prog•·il.m3 de Gobierno de la o.e. para el pertodo 19b?-11no 
gracias a que en aquel momento ta directiva del p6rt1do estaba representada 

ma¡oritaria1umto por rebeldes y tercer\stas, señalaba que Frei hab{a inlclado 

, dL1rante los años que llevaba en el poder, la la etapa de la RevolL•Ción en 

Libertad, y QUI? le toccba a.hor.;1 lnciar la ?.a, en ordf:>n a lograr la 

tnsht..ración en Chtle de una "sociedad comunitaria" así como su conversión en 

una "nacién ecc·nC·miccmente independiente". 

Sin e111bargo, en el fondo, estas pahbras constituían más una propuesta de 

"ca111b10 polltic.o" qtie de ''contlnulsmo". En aquella etapa, Frel había dado ul"i 

ví.r11~e de>reth1:.til a su gobierno. Es decir que, ante los hechc•s concretos, la 

Re ... oh1ci6·1 en Libertad resultaba una hl.."cia, stendo que hi\bla constitutdo id. 

bandera de luc:ho de Ja o.e. durante la campaña prestdencial de lqb4. 

La flnalidad primordial de la Revoluti.On en Ubertad que, tP6rtca.mente el""a 

hacer de Chile una sc•ciedad "demc.crética" e ''industrl.aliza.da", mediante la 

aplicaciC.n de una poltt1ca tendHmte a condli~r entre si to~ inte1·es~s del 

"capital" y del "t!""abajo", no estaba siendo cumplida por el grupo en el 

poder 1 ni tJe ~st.1ba tampoco en ca111lno de alcanzar\,;!,. 

La 1'chilenizac1ón del cobre", la intciación de un proceso de Reforma 

Agraria profunda, la ampliación de los benenflcio5 del 5\stema educatlvo ~ 

grupos soclales que antes difidlmente podían acceder a ello9 1 la iniciación 

de un.i ptilitlca de redlstribllclón del 1ngre'io nacional entre los distintos 

o¡ectores de la !iociedad chilena, el programa de construcción de viviendas 

para 9ente pob1-e, que se e5taba llevando a cabo, la aplicaciOn de un proqram" 

de 5indicalízac1ón de lcis Sectore Marginales, la politica de f'omenlo a la 

induc;trla '( l" refoona tributaria, err.prendidos pc•r el Estado, hablan generado 

ya e ier tas tn1m:.formac 1C<1ies de la estn..1ctura soc iC1económica ch i len.i que, con 

un mant!jc. pol\tico eficiente podían ser enc,!.l\rndas al desarrollc1 de un 

porcPso de- de:noci-atiacic>n de dicha estructura. 

Sin embargo, ta c•rtentac16n 11\0deri'.da que el gobierno estaba d~ndo a sus 

ref[.'lrmas, así Ctilf'l[.'I iU tendencia a conceder mayor lr1pc•rtancta al desarrollo 

ec:onémlco que al desarrol lc, social 1 pN un lado, y a e11cau;:ar los beneficicis 

materiales d~l prtm<"P:• ~ la o;at\sfac.ci.é>n -:le lc·s intereses de la burguesía 

empresar'i.<11! ch11ena1 por el otro, consti.tui~n hctt•rns circu11st~nclales 

demc•strativos de que l" poll.t1ca "freista" se estabe1 acercandc· mAs a un 

uc,~pital1-;1t,o iTIC•derado" que a uri n!:gimen "ctt1T.un\taric.'', 

Pc·r c.tr.'l pal"te, la ~c·1'tica de Prorn~·ctón Popl'la1· y Sindicall;;ai:-16n 

Callpl'!o;i.ia emp··e11d1da pc•r el gobierne., habia foment,\do el de>sar.-ollo entre la~ 
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'h&!::as de u1-.a "conciencia de ca111bto social", que se materializo en la fuerza 

cana ve::: map:•r que adqu\ria la movl.li:cct6n Sindical en Chile. Pero al 

CO'ltrario da lo que el gobi.erno e-:peraba. 1 los movimientos populares 

suscitados estaban rebasando los limites de la capa.ctdad de control del 

ffli51tt0o 

Latt e:·1genc1as de cambios rApidos y efect1·1c•S por parte de las masas, a 

través de diversas manifestaciones sociales, iban mucho más al U de lo que un 

gobierne:. respetuoso del orden instituc:itnal vigente eshb~ dispuesto a hacer. 

Lo cual impidió que el P.D.C. arrebatara a la izquierda el control del 

movimiento sind1cal, cofT,o lo habla prc•gramado. Ptir el contrario, la 

influencia de éstia st>bre dicho movtmurnto estaba siendo reforzada, 

índirec.tal'lente 1 poi· la pol itica econ6mica favorecedc·r~ de los intereses del 

Célpital naclonal ligado al imperialismo norteamericano, que Frei estaba 

prom".lvlcndc+. 

L• D.C. rieces1taba recuperar l~ confianza de los sectoreo;, medtot. '/ 

pc•pulare'i en la viabilidad "democr.\.t1ca" y ''prCJgresista" de su proyecto de 

gobíer110. 

Las fraccic•ne~ "rebelc1e" y "tercerii:.ta" del partido lo advirtieron, y 

quhieron retomar el hilo de la "Revolución en Ubertad", para formular un 

nuevo programa de gobiern que contuviera BU5 principios ideológicos 

fu11damrmtales, pero sob1·e bases m.ts reales y concretas de acción poli.tica, 

adecuadas a las nuevas necestdadeis de desarrollo de h estructura 

socloecon6mlca nacic·r·al. Y así nactO el documento sobre "Proposiciones para 

una Acción Politlca en el periodo 1967-70 de una Via no Capitalista de 

Desarrollo". 

En ié-1 se proponia al goMerno la ,.radicalización" de las reformas 

dem:.crahcristtanas, en orden a lo9ra la cc·mpleta "democratización" de la 

sociedad c.hilena, asi ce>mo s•J "autonomía econ6cn1ca". 

Se pretendía ir forlandc. el dec;arrollo de una "sociedad de trabajadores"I 

"solidaria", ''deirc•cr.ttica" y "pe>pular". Una sc•cledad ccunun\tar\a auté-noma. Lo 

cual demuestn que, en realidad, mA.s que plantear la "CCtntinuac\ón" del 

proyectC'I de Revoluc16n en L\be-rtad 1 la Vía r,o Capitalista de Desarrc.llr• 

plantec.b~ L1'1a altetr"atkva de gobierne• de t:ar~cter 1zquierd1sta orif,'nhdil d 

lc•grór la in'itaurac1¿n en Chile de una especie de 11 soc\alismo comun1tar10" o 

no rnardsta, y que los demé·ci-id,acr\sttano~ t.-aducian cc•mt• la "profL1ndlzac.1ón 

de la Revolucié-11 en L1bE>rtad''. 

Cc·nset.uente."ler.te, lc•s pr inc ip1os de desarrc•l lo econC.mt.ceo-i:.oc lal formulados 

po.· "terceristas" y "rebeldes" de la O.C, en el proyecto de una Vía r"Co 
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•r>italista de Desarrollo, eran mc1s a.fines 1 idtttológica"'ente hablando, a lc•s 

planteamientos del F.R.A.P. que a los del S'i!Ctor of1cialt"-ta de- 1<" o.e. 

Pero, mA.s que reorientar su política ecc•né111ica precis,;:nente a lhvarlo a 

C•bo, Frei impuso finalrr.ente su criterio, que fue a.por<'do rr.~s tarde poi- ta 

r1ueva Directiva del Partido que fue destgnadcl en enero de tq6B, en la que se 

nombré- a Jaime c.ntillo presld~nte de la organizac1é-n, CL•L1ndo la anterior 

Directiva renunc: l ¿., 

V alrededor del 23 de noviembre de 1'Tó7 1 la C.U.T, 1 que ya demc•straba 

abiertamente 'liU posi.cibn contraria al régimen, convoc:é. a diverso; gre1111os de 

empleados y obreros a iniciar un paro ncc:ion.ll de actividndes, cuya 

reallzación generó violentos enfrentamianto~ entre lc•s t:0l1blevildC•S y la ÍllP.rza 

pübl ica, de los que resultaron b muerto<J. 

En 1969, un grupo disidente de la o.e. fundó el Movimiento de Acción 

Popular Unitaria IM.A.P.U.). 

"Frei habia ganado, la fracción oflcialista controlaba nuevamenh-~ 

la directlva del partido, pero, tanto el gobierno co1T10 el partido 

enfrentaban ahora una nueva situación ya qL1e la lucha fracclonal 

era, a partir de ese momento, abierta y la oposición al gobierno en 

el partido m4s fuerte", ;m,1 

A partir de 1968, la h1cha interna en el P.D.C. se agudizó y antes de Qlle 

terminara el ario de tq69, la Directiva fue cambiada tres veces. 

En el terreno parlamentario, era notable la disminución de votos 

electorales para la D.C. operada durante la ea etapa del gobieno de Frei 1 a 

causa del lnc1·emento del abstencitinismo. Las masas se encontraban 

decepcionadas de la Rr::voluc1ón en Libettad. 

En cuanto a los otros p¿lrt1dos politices impc•rtcontes, refoo:aron su 

influencia en las campañas de elecciones municipales de abril de 1967 y 

parlamenhrlas de fllarzc. de> 1969, en forma stmul Urie¿1 .!I la pérdtda de pc•dPr 

por parte de la o.e. Los votos a favor de esta última bajaron de 42.3'/. del 

total de los sufragtc+s 1 en 1965, a 31, ll< en lq69; m1entrns que cr111'iP.n1,;idc.res 

y liber3les, -fu~ionados en el P.~J. dPsde 1q66-, pasaron;.. C•Cupar en 1969 el 

20 lu9ar de importancia en el plano pllrhmentario ~l r.bte11er L•O 20,ql( del 

total de votos, y lo5 partldos de t:quierc!a, !Comunista, Soc1r:ltsta '/Unión 

~/ R. Vocelevsky 1 La De111c•crac1.:i Cnstiana ch1l~v el Geobiernt• de 
Eduardo Frei (1964-1970), p. 307. 
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Soci•l1sta Popular, -fundado en 19b7 por una fracc16n disidentfl ael P.S. 

encabe;:ada por Raúl Ampuero-l, consi9uleron a su favor la tercera parta del 

total de los sufragios. 

Porcentaje de votación por Partido en la• elecciones ~arlamentartas df 

196~ ~ 1969 

e2rttdo 1965 1969 

Acción Nactonal 0.6 

Co11andos Populares 0.1 

Democracia Agrario Laborista 1.0 

Partido Comunista 12.4 15.9 

Partido Conservadear 5.2 

Partido Demócrata Cristiano 42.3 29,8 

Partido DemocrUico 0.9 

Partido Oemocr.ltlco Uaclonal 3,2 1.9 

Partldo Liberal 7.3 

Partido Nacional 20.0 

Partido Radical 13.3 13.0 

Partido Social-Demócrata 0,9 

Partido Social tsta 10.3 12.2 

Unión Socialista Popular 2.2 

Vanguardia Nacional del Pueblo 0.2 

Candidatos Independientes 0.2 0.1 

VQios nulos ~ en ti!l1:nco 3,0 '•·º To$al 

!OQ,O IQO.O 

Fuentet R. Vocelev~l.y, b.L_Oems;,_crac ia ~!!.!_1ana c:h~i lue~n~•~~e,_I _,Go;o_,.b.._,ie~r~n~o_,d"'e 

Eduardo Erei (1964-1970) 1 p. 272. 

La frustraci6n de las masas 1nte la ineficC1.c:ia de la "Re•1oluc1ón en 

Libertad" para satisfacer sus mAs caras aspiraciones de "líberaciOn social" y 

"desarrollo ecc•nt.mico", era evidente. 

En el ao;;petto econi.micr•, los objetivos primordiales que ta pPql11?ña y 

mediana burgL·esía mc0dernizante que c~:onstituia ~la élite polit1ca 

demócratacríst1an3 se prc.po'1Ía llevar a cabo, ya en el pode1·, c:on lñ 

ll'O\'iliiaciOn del Prcgrana de Re.,.crlucl..:n P.n Libert~d l"C• c.;e h~bi"n cu1nplidc., La 

tasa de crecim1entc• i.-1flac:ionar:n er.:i c:1da \eo: m°"s alta, el pi·:igr:'llfñ de 

deurrol lo ~grcpen•ar1c EITlprpndido pc•r el g.:ib1err.o 11c. h~t·ia stdCt ce>p<t: dP 



p.-cptciar un ei:...i<T.~qto de la p;odu:tt·nddd i\gropecuaria chílena suftcle~te para 

sati1fa::er la5 Mcesidade:. de c:onsu1'1C• vital de la población, (entr~ 1968 y 

1969 se tiabia r;rod\.1C1do una sequía en lc-s campos del pals q~1e afecté. 

griavum?nte los tenenc·s =ultp,,~blesl, Le1 rr.<1la situación social y econC.mica 

prevaleciente en .;;quel !llomento propició la aceleración de movimientos 

!iioc1ales c:r.omei huelgas, tomas de fur.dc1s .,. protestas estud1ant1les, 

l\si, la política de carácter "reformista" err>prendida por Frei generé., 

inicialmente, por el peso sc•cial de :;u prc·paganda idec•li.gica revolucionaria, 

grandes inquiotudes de cambio crntre las clases populares¡ perc• prop1ciA. 

hmbién, más tarde, el rompim1ent(t del equ1libr10 social que Fre1 había 

querido preservar, al meistrttr un campo de acción tan peq11eño >?n proporclón a 

la<:> grandes asp1ra.:ic1ne¡ de ltbNaC•ón y desilrrollo qL1e se habían forjado ya 

er.tre las clases popularc.>s. Asptrclcior.es quP. se manifastarc..n en movimientos 

3C•cules rcvoluciomirios que quc>daron fur:ra de la capacidad de cc•ntrol del 

gobte,·no, 

La O.C, ne. hilbi,i entonces logrado dP.splazar a los partidos de lzqu1erda 

del control del movimiento sindical nncional 1 y había poi-dido adem.19 1 gran 

parte del apoyo que il'ntes habla obtenido entre lM; gcctores marginAles, 

puesto que, por lo que 5e refiere a los ca;11pes1nc•s, por eJe111plo, aún quedaban 

algunos cuyos recursos resultaban insuficientes para adquirir terrenos 

cultivables. 

Por lo que toca a la pequeña burgue'lia urbana y rural 1 se vió afectada en 

sus intereses r:on la política flscal de altos impuestos. a la renta v a los 

biene'i inmuebles practiC'ada por el gobierno, Lo cual tos psrtldos de derecha 

aprovecharon para atraer el apoyo de estos sectores en la formñciOn de un 

frente "Social y polittco de oposición al gobierne•. Va que, ante su9 olos, las 

reformas demt.cratacri;r.t1«nas resultaban nocivas pt1ra la realización de sus 

interese§ de domrn10 económtco. 

Otro factor que contribuyó a desprestigia1· al gobierno ante la opinión 

pública)' a agudi:ar sus confliclos con el Partido flie el proyecto de ley 

sobre Reajuste de Remuneraciones para los Sectores Público y Prh·ado 

el.1bürado por el 11ini'5.tro de Hacir~lda pa1·a 1969 y ptesentado al Congre~c.o en 

c•ch1tir 1!' d·J 19671 En ~l '='.e est<lbler:1-:. que el 50% del ReaJuste se p«garia en 

dinero y el otro 50Y. e11 ''certificac.c,s repre-;entativos", debido al mal e'!.tado 

f1r.a11c1e1 o e11 que se hallaba la H::1c:ic·nda P~1bl1ca, 

A la arrobación del prc•>'EO::tt• i:;a C•pus1eron: la Confoderac1ón de E111ple>rljl')~ 

Particulares., la A.U.E.F, y el Depart~imento Nacional Sindical del P.O.C., el 

cual se·"ta10 -11..IE el reajusf;a debia ser equbalente al 100'..< del alza del coste• 
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de la vida y pagado en dinero en efectivo. La e.u. T. adopt6 po1Jtclones 

5imllares. 

Por otra parte, la Federación de Médicos, Dentttitas y Ouhllcos 

Farmacéuticos del Servicio Nacional de Salud tnlcl6 el 7 de noviembre un paro 

nacional de actividades, para protestar por sus bajos sueldos, 

El gobierno de Fret podria divldlnH! en dos etapas: en la priITTera, que va 

de fines de 1q64 a mediados de 1967 1 se emprende la reallzación de reformas 

socloeconómicas t~ndlentes a mejorar las condiciones de vida y de tri'bajo de 

lo'l sectores medios y populares del pals, moderni:;::ar las técnicas de 

producción e1gropecuarla e industrial y creñr las condiciones estructurales 

necesarias para e.Tlprender en Cht le el desarrollo de un proceso de 

industrlalizaciOn ar:r,Jerado; ftmpuesto Pe1trl111c.ntal, -196'51 reforma que fue 

modlftcad.1 el 21 de abril del mi&mo año por votadón mayorlhrla en e1 Senado 

de conservadores, 11berale~ y radicales, por el "lmpue~to a la renta 

presunta" que, E'n ttkmlnoo; m('lnetartos consti tui a el b'I. del valor de Ja 

propiedad personal, del cual se exentaba a aql1el las proptedade'i de un valear 

eql•lvalcmte a 20 veces o menos el auoldo vital, o v.ea la'ii de algunos 

empleado5-r nivelación del Salarlo Hinimo Agrlcola con el Salario Ninimo 

Indu•trtal, -1qb5-; creact6n del Ministerio de ta Vivienda, -lq65-¡ 

Chilenlzación del Cobre, -1966-J Reforma Constitucional orientada a adecuar 

lav. normas establecidas para el uio individual del derecho de propied.Jd a las 

leyes contenidas en el proyecto de Reforma ngrarta, -lq67-r Sindlc~llzact6n 

Campesina, -1967-• Reforma Agraria, -1967-1. En la segunda etapa, que va de 

medhdos de 19b7 a 1970, el gobierno se vuelve represivo frente a los 

movimientos sociales y abandona totalmente su politlca reformista, para 

ejecutar- lfledidu de> carActer económico-~d1T1lni9trativo t~ndientn a favorece!'" 

los interese!:; de la burguesía emp1·esarial chilena vinculci.da al capital 1smo 

norteamericano, y comienza a declinar en fo.-ina p.-ogresiva el poder político 

de la o.e,, al generarse una escistr.n ld9ológ1ca, dentro del partido, entre 

el "oftctalimos" y el sector moderno y progresista, que cul1J1ina en a 

!ieparaclón total del partidr• de una fracción de este último sector, que 

o,n'lti';uyó luego el H.A.P,U, en 1q69, 

En e) aspecto legi9lat1vo, se di6 eii est€' pFríodc• reconc•cimie11to legal a 

las llmtas de Vecinos v otros orgcinlsrnos de b~se, (1968> 1 '/ se implantó 

deftnitivam1mtl' h Reforma Cc0n.:;titucional, (1970). 

L~1 izqmerda pc·1· ;;u parte, se rE-fc•r.:ó con E>l traslado do) F,f(, "" su'S 

f;.lat:, mientras qt1e una fracct(.n dl.sidente de éste se 'Separaba en JL•lte> dt> 

l96q y fu.1d~b<1 el Partidc• de la Democracia Radtcal, que m~s tarde se al1dria 
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al P.N. en la postulaclón de Jc-rge Aleuandd cof!lo candidato presidencial 

para 1970. 

La decadencia de la o.e, chi lor'la corr,o fue ·za po H t: ca de capas r,-,edias con 

ampUa base de apoyo popular, quedó claracnente manifiesta en los resultados 

de las elecciones parlamentarias de marzo de 1969, en que la derecha, 

representada por el P,N, obtl•vo el 20Y. de lc•s votos, la l.:quierda, 

representada por los Partidos Comunista 1 S::iculist.:t Unión Socialista 

Popular, obtuvo el 30.31, de los votos y el P.O.C. el 29% de lt•S 11ismc•s. 

MAs que lograr la democratizaciéin del pc..der p~litu:~·, econt.micc• y sociEll 

del pals, lo que Frei hizo con la ejecución dt> refo.-mas parciales. flle 

racionalizar el desarrollo del sistema empresarial pri\ladc• suo;,.tentadc•r de la 

reh.clonetr. de domrnaclón vtgC?1"ltes. Pero no logró de ninguna marlera l.J ruptura 

con dtcha'l relaciones. 

" ••• la 'revolución legal' de Frel es U a la vez, C'rr aigac1tl en lo 

ei:lstente y nñalando un mAs alU¡ en lugar de ti·C'nsformación, sólo 

puede ser racionalización del statu quo 1 pero sin poder integrar 

stmulténeamente las meta!. proclamada!.. Encontra111os pués en las 

reformas de Frel ta reproducción de la contradicción entre la 

domtnaciC.n y !.u negación".~! 

La poHtica demOcratacrist.iana promovía una mayor intervePción estatal en 

la vida económica. y !.octal del paí.s1 pero este, ne. signifi.tl!iba que fu~ra 

"revoluctonar\a" en el 1Jentido e.¡trícto de la palabra, Sólo se limitaba a 

sub9tltulr al cap\tall!iilfO mt•nc,pollsta por un capltah'ilflCJ de Estadc-, tendiente 

a satlsfacer las nlleva! necestdadf'9 de desarrolle- del sistema gecipolitico de 

dominacíón en que Chile se ha 11 a.b,1 inscrito, -y que era encabezrtdC> pot 

Estados Unidos-, bas¿:ido en ld:. relaciones de d1~pE>nde11cia eritre la gr<'n 

potencia y el pa{s periféricc1. 

Sin e!flbar90, si el sector de capa5 medias m~s }c1 .,en y prog1·e1Jista de la 

o.e. hubiera sido ca.paz de imponer al gob1er"C> Jos priri=ip1os id!:"ológicos de 

desarrc•llo politíco 1 econ6mico y s:ic1al Ql'e hé<bia ioc. fot !ando en frn:1én do?l 

ca:'l'lbio histórico de las condiciones estructurt\le<r. de la nacitn 1 que estaba 

presenciando y que fl1er0n e>:puestos en el proyecto de gc.•bietno prc•puestc• a 

Frei por "terc:e1-\5hs" y "rebeldes" en 1967 ~obn~ la Via r.o Ci1pital1sta de 

ª11 No Lechnli?ro b.LQ~...i.LJm.J;h.i.k, p. 154. 



Desarrollo, es muy posible que la Democracia Cristiana en el poder hubiera 

iniciado, entre 1967 y 1970, la E"jecuc:l¿n dE> t;r.msformac:ione:. soc ioecon¿mica~ 

radtcale; en Chile tendientes a instaurar un régimt'n verdaderamente 

democrático dirigido por las capas medias, y QUI? bien podian h&Jber sido 

consideradas "revolucionarias", en el sentido amplio del términc•. 

La alternativa democ:rAttca y progresistei par'a el desarrollo de Chile, que 

pudo representar el P.D.C., se disolvt¿. con la ruptur'a del sector 

izquierdista demócratacristiano, -encabe2adeo por Gumucieo, Jerez, Chorchol y 

Vega 1 <los rebeldes)-, con la dirigenda del Partido, suscitad~ C>n la Junta 

de la Directiva de la or9anizac1¿n, del 4 de mayo de 1969, y su integraciOn 

polittca en el N.A.P.U., Movimiento de Acción Popular Unitario. 

Aún ast 1 las reformas soctoeconómlcas empreíldid~s por Fret, hmb1én 

contenian un potencial revolucionarlo, en CL1anto a que podían ceintrtbulr a 

una toma de conciencia por parte de las mñ$as, sobre la lnJU$ta situaciOn a 

que se las sometia, qu a liu ve1 deri"Varla e11 lc1 organtzacté>n de una 

resi stenc ta al sltitema, 

Con la terminac:i6n del período de gc1b1erno de Frei, terminé> también el 

poder polLtico de la D.C. y del grupo reformista de Ci'p.as medias que la 

integraba. siendo que el P.D.C. se hallaba dispuesto il pl:!rm¡:mece1· en el pc•de1· 

unos treinta años por lo menos como partido único. 

Tal vez:, la facilidad que tuvo este partido p<1ra atraer a su causa a 

sectores tanto de la pequeña y mediana bun;¡uesia como de las clases 

trabajadoras y marginales, en la década de los ~O y" principios de la de lDs 

á0 1 le hizo creer firmemente en su fuerza social y política y en su capac:ldad 

de desarrollar, pc•r largo tiempo, una política qua reliniera los requisitos 

necesarios para cc•nci 1 i.ir lc•s intereses primordiales de lc•s distintc•s 

sectore'i de la sociedad ch1ll:11a ttn proceso dP cul tur l zrc 16n 0 

democratización e industrial 1:d.ci611 acelerada nac1onal, que favo.-~cier• el 

desarrollo de las capas medias moderntzantes del país, a le1s cuales él 

reprei¡entaba como fuerza politic.i. 

Sin embargo, lo,.; demócratacristiainos no ad'lirtieron que las dlvlo'rgencias 

ideolégica.s que estr1ba.11 susciU.ndose en el senl> del Pctd1do entre la vleJil 

dir1gfmc'a que rodeaba a Frei y Ieis fracciones m.As Jé.venes y prog.-e<;;istas, 

tncluso desde ante~ que Frel asuntara el poder, por un lado, y lc•s cc•nfl1ctoc¡ 

generados entre el pi"esidente / la o.e. a raíz de las desvlilctón derech1sta 

del prlmero manifie~h e-11 tt;67 1 por el c•tro, llevarian tarde '=' h.•mprt111r• ñl 

Partido a '!iu dPcadenc1a y a su subst1ti.1c16n en el 'iig1JiE·nte pPríc•dt• de­

goblerno, por c•tro gnpo pc.lít1co que, anlf;o lc·S c1 no~ del puP.blc•, pc-rt¡i1·a ltn 
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rrcgra1Ta de Desarrc•llo t:acionrl, es decir, capa: de reeponder a las 

nect.~stdados de prc•greso econbm\co y !ocial de todoo;, los grupos que 

ci:.n;"'c,rmaban la sociedad chllena 1 y no de u11os cUi'\ntos. 

Pa1·a 19'70 1 las fuerzas pCiliticas tantc• de derecha CCllTIC• de izquierda 

preparaban su campo dE> lucha para las préqdmas elecciones pre!iiden-:iales. La 

dcre:ha, ávida de ganarse el favor de las ~oq:oraciones empre<:.ariales, que 

eran las que en aquel 11\0:Tlento ejerci.:\n mayor inflltencia sobre la política 

econé-mica nactonal, se aferro a la candidatura presidencial de Jorge 

Alessandn. Estaba representadc• por el P,N, y el Partí.do de la De,nocracia 

Radical. 

La i:quu..>rdr, representada por Jos Partidos Socialista, Comunista, 

StidAl-D~m;.crata y Unión Soctalio¡ta Pc.pular 1 que se fusionaron en la 

organizacil>n de la Unidad Peopular, a la cual se afillaron tarr.b\en el H.A.P.u. 

y el P.R., enarbolando la bandera de la nacionalización de lais rlquetas 

blio;.icc\s, pc.stuló a.l Senador Salvador Allende come• s1.1 candidato pre!>idencial 

que fue quien finalmente trlnfQ, 

En cudnto al P.O.C., competir con h izquierda en su campaña de propaganda 

entre las clase'i populares, se convirtiO en su principal preocupaclón 1 y co11 

el fin de recuperar el apoyo perdido de estas postulé- como candidato 

presidencial a Radomiro Tomic, quien presentó a la opinión pública un 

pro9rM1a de gobierno elaborado por los "terceristas", similar al de la Vía no 

Capitalista de De'larrollo, y que se orientaba ii promover una política de 

catt.blos socioeconé-mlcos radicales hvc•rables a le>s intereses de las clases 

productivas, en aras de continuar el proyecto de Revolución en Libertad que 

Frei. dejó trunco en 1967. Pero la contradicciOn existente entre la acci.6n 

polit1ca reacctonacrta de íret durant1: los últimos tres añ{.15 de gobierno y el 

reform1smo avan:ado c.aracteri11t1co del Pre>grama de Gc-bierno presentado por 

Tomlc, restaba ued1bl ltclad al cand1ddto dem¿cratacns\1"'110 1 ante las masi\s, 

El triunfo final correspc•ndiO como ya sabemos a Allende, candidato de la 

Unidad Popular, con ur, 36.2l'. de vott1s a favor. Porcentale que no es mucho 

maycir que el obtenido por Alessandrt, candtdat(I de la dE.'recha, qui.en había 

isido ilhC.ra apoy.;1dc· ta:nbtén pc,r lo., grupc•s empresarlales que años atr.is habían 

e.poyado el ii'fcen.=;c. de la o.e. al pc1der. Aless.mdr l C•btuYo el 34.9'1. de lt•f> 

i¡ufra~ios. En cuanto a Tomic, silv c·btu·Jo un 27.8~ de la votación total, 

"La derrc•ta ~ ma·1C·S de la Unidad Populilr en ¡q?(l devol11ié· ~ lc·s 

demécratac11r.ti.F1C•S al s1!='.tena de parttdos, hab1e11do pe1·di·1C• pe·• E'I 
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1r1c.mento sus esperanz<ts de convertH&e en partldei hflgemóntco".~./ 

~/ R. Yocelevsky, "La Dea.ocracta Cri'ltiana chllena. Trayectoria de un 
Proyecto 11

• Revista t1e11lcana de Socioloqh, p. 310. 
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tV. Examen fi'lil 

El m:wlmiento soc:i!!ilcristla.no su.-ge en Eu!"opa d~1rante le\ segunda mitad del 

siglo XIX, entre los si:H:tores conservadores catOllcos prc.gres1stas, a modo de 

respuesta a la crisis del liberalismo individualista, como política económtca 

rectora del desarroll:i de las nuevas sociedades lndust~ iillC's 1 y come. 

alte.-ndti\ta "refoi-mlsta" para solucionar la prcblemát1ca soc1oecon6Mica 

generada por dicho sistema, al propiciar la .explotaci6n ec:oné-mica desmedida 

del obrero por el industrial --que fue denominada posteric•rmente la "c:uestié-n 

social"--, y oponerse así a la expansiéin mundial del sN:ialismo, 

E'l reforzad" por la aparición de la Encícl1ca "Rerum ncv.:i.rum" en 1B91, 

formulada por León XIII, y que t1·ata sobre la cue'"°t1i!in obrera y tra:;::a Jos 

fundamentos ldeolC.g1cos deJ soci.alcrlstianismo como doctrina t.e11diente a 

resolverla con base en la. instauración, en cada pais, d~ un ré91m~n peolit1cc•­

económico de tipo "corporativo" sushnt"'do sotirE:> las norm°"s cristi.lnas de 

convivencia social. 

En Chile estas ldeas penE.>traron con fuerza entre los grupt•s católtc:eos a 

través dEt la difusión pUblica de estudios sobre la cuestión sc1cut, 

realizados por intelectuales conservadores, cuyo precurst•r flle Orregc• Luco 1 v 
la intensa labor de propaganda realizada por clérigos y católicos ricos que, 

acudiendo al llamamiento a la justicia social hechD por la "Rerum nc·.,,.arum", 

se dedicaron a pre.mover la creaciOn de Círculos de Estudio abocados al 

anAllsis de la problem.tltica socloectin6mica nacional y asDciaciones de obreros 

y estudiantes, destinadas a introducir tanto a los pr1merc•s comD a los 

últimos en los principios de la dt>ctrina soc1alcristiana, como la Comunidad 

de la Población LcOn KlII, e11tre otrc•s, 

Por otra parte, del ptc•ce::...• de 10dustr1allzac.tOn y urbanl:zac10n 

desarrollado en el siglo XIX, hc.bia. emerg1d(• una cla.s'O' tillrei"a ec:.u11c1almente 

ininera y urban3 que era abierta111ente e>:plotada por los 111tereses de la gran 

burguesia nacional, vinculada al impP.-ialismr• inglés, por un lado, y una 

cla1te me::lia core.titulda pc.r una peque~a burguesía industrial, c:c•mercial, 

intelectuJol / de ~eníclos, que querr1 abril-se p;sc• poco a poco eii la v1da 

politlca del país y verá obstaculizado su desarrol Jr,. por la coe){~stenc1a de 

una estructura de producr:ión agropecuaria de carácter semif1?udaJ, cr,,n un~ 

estructura de prr•duc:cli>n injustrial cada ...,e:;:: n1ás dh1erstf1cc:"d<1 en las gra.1de~ 

urbes, 

Durante las deis primeras décadas del siglc• ~X fue cc•1lscol 1d~ndose en Chi h.' 

el .:lesar(ol lo de un movimlentc• sindical C•b1·etti, c.rig111~do en las m11iceomu11ale5 
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obreras di! la~ pampas 6alitreras y entre los obrtwos ferrocarrilero& del 

pais, encabe:ado por el anarquismo, por grupos de i;oqu1erda e influido, cada 

vez m~s, por el soclalhmo man:i!.ta inter11aclonal, por i1T1pacto de la 

RevoluciOn Soviética da 1917. 

Dicho movimiento se tradujo en la fundación de la F.O.C.H., principal 

central sindical obrera de Chile, en 1909 1 y el Partido Obrero Sc1cialista 

dirigido por Recabarren 1 en 1912 1 sc.bre lo'l cuales se sustentó la fundac:iOn 

del Partido Comunista chileno en 1921. 

Este fenómeno puso en alerta a los grupos de derecha del país. 

Conservadores, liberales y radicales su abocaron entonces a elabor~r 

program.:is de legislación social favorables al mejc•ramientc:• de las cDndtciones 

de vlda de los sectores productlvos, y tendientes a contran-estar la 

influencia de la& propagandas marxista y anarquista entre las clases 

populares, que presentaron al Cc.ngreso como proyectos de ley. 

Gracias a ta labor parlamentaria de los c.onsl?rvadores en este cc1mpo, entre 

medladt"Jtii de la década de los dle;o y mediadtis de la de los veinte, fue 

impulsAndose el de.arrollo de una legtslacíón &octal fundamentada sobre los 

principios del soclalcristtanismo. 

Entre tanto, en el seno de la Universidad Católica y organtsmos sociales 

dependlante! de la mlsma 1.e desarrollaba una juventud lntP.lectual catOllca, 

proveniente en 'EU mayoría de fe.mi 1 tas conserva.dc•ras, tanto de origen 

provindano como de origen capitalino, CC•n ideales de renov~ción socla.l y 

económica, que se convertirla en el grupo dirigente del movimientc• 

soc1.alcrist1ano chileno a partir de la década de lt•6 treinta. 

Impulsados primero pc.r presbltE'ros, como Osear Larson --quien presidió la 

A.N.E.C.-- 1 el Padre Guillermo Viv1C1nnl Contreras, fundador de las Casas del 

Pueblo en 1916 1 el F'c'l.dre Jc•rgl~ F1?1-r.~1tde;: Pre1".lel, el Jesuita "e1-nando Vtveo;, 

entre otros, e intelectu.ile~ cc•r1ser·1adc•res, en la inteCFilCión de Círculos de 

Estudio sobre la .,cuestiOn soclal" y la re-'11;:-ar::iOn de una intensa labor de 

propag.mda de la ideologia soctalc.-istiana y su dc,ctrlna dul "c:orpor.a.ttv1smo" 

entre los trabajadores, a través de la organizaciOn de sociedades obrerc:.­

estud1d.nble;1 Jc'vene<:> comei Leighton 1 R.A, Gumucto, F1·e1, Palma, M. Frat1ctsu. 

SAnc:he:, f1ant.oel Gar ret6n, Rc·ger s, Tomic, ent .-e otro<:, Lonen:arc.n a t.c·mar 

conciencia sc.bre la ,:Jrol..ilem.illca socioeconé·mica de su país. 

Reunido'5 en la A.N.E.C, por iniciativa dP. grupc.s conservadoi"es ca.tól1cc.5, 

interesadoo¡ en const1tui1· \.1·1~ fue1-¡oa ju-..enil catc'.l¡ca cc•r.servc\jo-<t, c¿r•a:: de 

frenar el avar.t'.e de las tendC'nCic'ls re-.oluc.ic•n"nas y 1 at11cah.;ta<> 1 

respe:tlvamente 1 el mr•viniento enc.¿ibe~ado 1mr la F.E,C.H. IFedi:-rac16n de 
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E-;tudlantes de ChUe, fundada afios antes para dar \Jn cauce o::ocial y politlco 

a hs inquietude:; de ca1rbio en favor del proletartadc•, que abrlgaba buena 

parte del e5tudtantcido chileno>, y el alessanddsmo polit\co 1 egtos jóvenes 

iniciarían un proceso de mtidtffación ideo}é.gica con base en los principios del 

soclalcristiani.smo que los llevarla a desarrollar inquietudes de cambio y 

reno·,.ación de las estructuras politica, económica y soc\al muy dist\ntas, 

debtdo al repudio que sentían por el régimen bu..-gués imperante, de hs 

inquietudes politicas de lc•s sectores cc•nservadores que lc·s habian reunido, y 

más cercanas a los interese'i. de desarrollo de un sector modernizante de capas 

media<.;, er. pleno proceso de formación, al cual ellos pertenec¡e1n por su 

pc•SlCión de e'ltrJdlantes univl!rsitarios 1 y cuy,, gestación habia. sido 

prrpici~da pc:•r la prrimociC.n, peor el radicalismo del sector '!Crvicios y el 

sector educativo y la reorientación de la economia nacional hacia el 

drsarrt•l lo de la industrial, el comercio y la minería, entre flnes del siglo 

XIX 'f princlp\05 del XX. 

Así, este grupo universita1·1c-, integrado por e-studiantes de Derecho en 'SU 

mayoria y unos pocos de otras carreras, como 1ngenierla 1 perciblria la 

necesidad de un cambio en lH estructuras politlca 1 económica y 6ocial 

nacionales, orientado a modernizar el S\!ltema en un inte11to por adecuarlo a 

las nuevas necesidades de desarrollo de la sc•ciedad industrial capitali5ta 

chilena. 

La doctrina 6octalcristiana le proporcionaría los elementos ideológicos 

necesarios para justincar este cambio y, poi- lo mlsmo 1 la juventud de la que 

hablamos se dedico a difondí.r, durante la decada de los veinte, entre los 

sectores r.iedí.09 y populares, ln ventajH que i1carrearia la instauraclón en 

Chlle de un rdigimen socialcrist1ano sustentado toobre un orden po1Uico 1 

ecc.némico y social de carActer "corporati'w'o", en que el Estadc· se encargara, 

a travts de instituciones legislativas representativas de lc·s tntereses de 

los distintos ':iectc.res de la socieddd 1 de re9ul~r las relaciones entre-

11capttal" y "traba.Jo", en funcié·n de lüs necesidades de dl'sarrc·llo tanto de 

la comunidad en general, como de las c~pacidades y •ptitudes personales de 

Cl\d<\ une• rle lc.s individuc,s que la integruba11, de forma de lograr un 

eq.1il1bnc· er.tre a•nbos fact=>n~s. 

El sc-c1alcristtantsmi::• se presentaria entonces cvmo la nueva altE'rnativa de 

c.1mbio ca:·mocr.it1co y prcigrt?sl';ta dcntro del ,-égimen capitalista, que eshc¡ 

nuevt1S c,.entorac1one;, de JÓvf'nes católicns t.e enca.rgaran de promr•ver, en 

,-epre.sr·ntilc16n de l11ia burgut1sía reformista que blllicat:la nl•evc:is c.fücoi:. 
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poUtlcos y sociales de desarrollo, tratando de evitar a toda costa el avance 

de le.5 tendttncias socialistas en Chl.le. 

A pesar de sus or,genes conservadores, a estos Jóvenes les habla tocado 

vhir, por una parte, tttdo un proceso de camblo político y desestabllizacic!.n 

de la estructura soc\(leceon6mica nacional, producto de la crisis que estaba 

viviendo el capitalismo mundii'l, al "" responder ya la politica del 

liberalismCI económico a las necesidades de e>cpansiOn y creci11iento de las 

nuevas fuerza"' sociales emergentes del prcicesC> de l.ndustr ial i zac iln y 

urbanizacién 1 prc•movido por él 1 a saber, las clases trabajadoras y la pequerta 

burguesla 1 que se ~anifestó en fenómenos co11.o la caída de Jos precios del 

salitre chil1"'no en et .\mbito del 111ercado internacional entre 1918 y 1920, y 

la con!iecuente cesantta obrera, el desarrollo del anarco-sindical is•o en 

Chile, precipitado por el i1npacto l'l\undial de la Revoluclón Soviética de 19171 

la ri.\pida &ucesión de gc•biernos civiles y militares en un prr•CDSO de lucha 

constante por el poder entre los sectores demc.cratizantes de la pequei'ia 

burglle:ila y h élite dominante. 

Por la otra, fueron testigl•S de la lucha librada en el plano lnternacional 

on la década de los veinte, entre las tend~ncias demócrata-11.beralr'i 

c•ccldentales y las del totalitarismo politico, ya fueran de carActer fascista 

o comunista <ya que para ellos el comunismo representaba un ré9imen 

total l tar is ta). E1to resultado, a su vez, de la Primera Guerra Mundial, 

cuyn desastrc.sas consecuencias sociales y económicas en cada una de las 

naciones ¿1fectadas dejarc•n de man1fie9to la crlsig, del capitalismo 

monopoU•ta. 

Por lo mismo, dicha juventud pron-1overia el desarrollo en Chile de un 

movimiento soc:1alc.rtsthno 1 con una perspectiva 1deológlca nu.evo1 1 propia, 

di fer>?nte ')' má:;; prCo·Jre~1sta que la de sus antecesore!>, mA.s apegada, como se 

verii con E:l tic>mpo, a las enseñan::as p,;i.pales que a los principios del 

con'lerve1duriH10 político. 

Aunque desde.o sus funciones de prc•paganda sc•ctalcristiana en la A.N.E.C., 

loo;, EncLtentros de- lC15 Lune'i y 'iu labor de adoctr lnamiento de obreros e 

rntt.lectuC1lP!i en los princíp11Js del co1·pc•r.ativ1smc• social, en Círculos di:' 

Estudio y Asor.iac:icnE:5 de AcciOn Scc1al, la Juventud i.nhlectual catól lc-t 

cono:.ervadc•rill se mc.vilizaria prirr1erc• en el plano iduológico y sccial 1 

Unir-amente sin m~nlfesta.· ningUn tipo de aspiraclc.nes polit1cas. 

E., esta ~peic-i, los j¿...,enes 5010 demos.traban su afi.clC.n a ~ropafJar, .i 

nt'lel .,acional, el Cilr!cter demc·crUic~· y pr\'.•gres1sh del meiv1m\ento 



314 

socialcristiano, frente al car,cter tctalitarista y contrario al progreso del 

movimiento man:ista, 

Por otra parte, en mayo de iq31, con la publh:ación de la Enclclic:a 

ºQuadragesimo anno", se refuerzan los principios de justicia social 

establecide>s por la "Rerum novarum" 1 y se adaptan a las necesidades de 

reivindicación 'lOC:ial y económica de todas las clases populares en general 1 y 

no solo del proletariado, reforzAndose 1 si111ultáneamente 1 la critica al 

sistema de 1\bre empresa, co1no sistema generadc•r del deshumanizado 

capitalismo monopolista. 

Para qua se produjera el "dPspertto.r de li1 cc.ncienc:ia pc•l itica" de esteis 

ióvenes, tuvieron primero que soportar, durante los últtmos años de la década 

de los veinte y lo!!i primeros de la de lc·s treinta, el peso de un régimen de 

gobierno completamente autorttarto, que aun CltiH\dD en un principio i1iiclC. la 

.,cod\ficación de la'!i leyes de trabaJo", favorables a un rr-eJoramie11to soc1ill y 

econámlco de las clases traba.jadc·r~s, moclerniz!· la estructura admtnlstrativa 

interna del aparato estatal y promcivi6 el desarrc.l lr• del comercio y la 

manufactura l ivtana1 ejecutó también una fuerte represi6n de las libertades 

parlamentarias y sindicales, censuro la prensa y todo t\pc• de medios de 

expre1üón políti.ca, en su aUn de evitar el levantaniento de movimientos de 

oposición, y propició con su!i constantes solicitudes de crédito financiero 

e..tterno 1 que Chl le sufr lera tremendamente E'n su estn1c tura soc ioeconómlca, 

las consecuenclas de la Crl.sis del 29, generándc•se una situación de 

dlsmlnuc\¿n da la productividad económica nacional, ceo;,antta obrera, escasez 

de alimentos, reduccié-n de los salar\c1s de trabajado(es y empleados, que 

provocó a ti.U vez gran ten9iOn social entre buena parte de lo& sectore!!i 

asalariados, asi come:• lc•s de la oligarquia. manifiesta en huelgas '{diversos 

novimientos calleJerc1s de prcotest<>. 

En este ámbito de censura de la libertad de expresión y represión 

política, este pequeño grupo de jóvenes universitarios católicos tuvo 

oportunidad, en su er•cierro forzado, de estudit>r 1 instruirse en \a.5 nuevas 

corrientes politico-intelectuales, promtovldas deüde el exterior, y l'nal\zar a 

fondo la prot:.tcmAtica ch\lena. 

Fue pntonces cuandCt percibió que pdra prc•n11•ver reformas tendlentes a hacer 

mas equitativo el s1ster:ia de redistr1buclOn del ingre5o nac101i~l, en favor 

del mejc.ramiento de las condiciones de vida de trabaJadores y empleados, perrJ 

sin rebasar los limites est3blecidos por el marco insti.tucic.nal v1gP.nte 1 e1·A 

necesario obtener primero la llbertad pc•litica. Y q1.1e pa.·a C1btener esta 
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última, había que derroclir al n~~imen ibañtsta. Ahí es donde dicha juventud 

forja una verdadera "c..:.ncierci~ política", 

A lograr precisamenh· el derrocamiento del rtgir.ien se aboc~ el movimiento 

de huelga y ocupación de la Casa Central de la Universid"d de Chile, 

reilll:ado por lris estudiantF-s de Derech:• tanto de la Untve1-sidüd de Ch1 le 

cc.n:o de la Unl'vc:rsldad CatClica, enca~ezados, .-eGpect1\amente, po; 

Bartet.e:hE~ y Leighton, el 22 de julio de 1931, y o?:l c,·n so:> unieron algunos 

intelectuales y profesores en la exigencia. de h destltl1ciC.n del gobernante, 

el restablecimiento de las libertades pl.blicau y la vuelta a ta democracia. 

Aqul comienza la tuch~ social y ptil ltica d~ l.! Juventud IntpJecutal 

Católica Chilena. E5te movimiento estudiantil de pl"ottn;.t.:t, aunadc• a la 

parali:;:acíón de actividades por pr\de de diversils institucit•nes 

profesionales, técnic.as y de con-crcto, precipita la caída del dlctadc•r en 

Julio de 1931. 

Desde antes, la Juventud Soci~1lc:rtstiana chilena había creadc. conc:tencit'.\ 

sobre la necesidad de ingresar a algún partido pr•lítico 1 para peider divulgar 

desde ahí sus ideales de cambio político, económlct· y social. El mh id6neo, 

por su raigambre católica y $U larga tradición polltlca, parecia ser el 

Partido Conservador Progresista. 

La oportunidad se las daria el político conservador Rafael Gumucio 1 padre 

de Rafael Agustín Gumucio 1 uno de los jólfenes socialcrlsttanos 1 estudunte de 

Derecho y muy amigo de Leightc•n, quien al regreso de su destierro en el 

extt>rior al que Ib4ñez lo había sometido, había sido nombrado Presidente del 

Partido Con9ervador, pudlendo perctbir las tendPnclas políticas reaccíonarias 

que estaba asumiendo el sector m.1s tradicionalista del partldc• y la 

consl"cuente necesid.:id de revitalizar los fundamentos soctalnist.ianos snbre 

los que antiguamente se sustent;.¡·.,. h política del mismo, en o·-den a o;uper'1r 

la crlsi5 es~ructL.raJ interna que é5te e5taba sufr 1en<10 rned1a.ite la 

modernlzaciC.1i de su estrategia de lucha~ a t1·avés de la incorpo1·ación ~~ sus 

filas de una juventud progresista. 

A mediados de 1931, Gumucio propone a la Juventud Católica intelectual 

chllena &U inceon:or'1ci.:.n a la Asamblea de F'rr.paganda ronsi:>rvadora, para 

11.ichar contra el ré:;Jimcn y pramov:r la dííusión d~ las ideilS coMervai:lcr.:i.s 

socialcrlstlanas a nivel na:ional, contdbuyendo a:;i a ampliar l• b.:i.~a~ 

poli.tica de apoyo electci·at del partido entre lc•s sectores medic·s )" 

popularP'i· 

Con su ac:ción Gumu:io se CC•n'IJrttó en el precursc·r del de~anollo pnHt1c:• 

del mc•v1miento sc.cialcristia'1o r:hihmo. 
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Va en 193~ los jóvenes ingresan en forma al Partido Com;ervador, 

ccnv1rtiéndcse en la Juventud Con:Jervadora chilena, La cual encabe:.arh el 

desar.-Ctllo di? un rr.ovill'iento socialcristbmo a ni'lel nacional, cuyos intereses 

trían de3vin-:ulé.ndosP. cada ve-: m.1s de los de la dirigencla del P~rttdo, a 

raíz de los principios politico-ideo10gicos sustentadores de los valores 

primordiales del capihlismo que esta ~.Jtima defendía, 

Va que la Juventud Conservadr·ra se declaraba cC1ntraria al régimen burgués 

y propugnabrl por el desari·ol lo e11 Chile de una sociedad demeocrAtica e 

tndustrializ~da, sustentada sobre la organización corporativa del sistema de 

producción, da .1cuerdo a los principios del cristianismo social. Esto en un 

intento de ganar la adhesión de lot> sectores mt·dit•s y populares al movimiento 

socialcristianc., dentro de un <>ister.ia de gobierno que seguía satisfaciendo 

los intF. e6es de la oligarquía chilena, c:omo era el dt> Montero. 

A través de su i 11tensa labor dP propag~nd.:i tdeolc;gtca entre las clases 

med1t:ts 'f pc.pulares de diferente<;;. regiones del rais, reforzada por discursos 

formulados por dirigentes soc1alcristlanos como Leighton, Frei y Tomtc:, en 

que se hacia un llamamiento a luchar por promover el desarrollo en Chile de 

un Estado Corporativo, Cristia110 y Nacional que acabara con las formas 

monr.opolistas de producción y capitaliiación, escritos publicados en "Urcay", 

-¡::eriódico fundadD expre5amente para difundir los princ1ptos idcol69icc•s 

sodalcristianos de la Juventud Conservadorc1-, y accic•nes de organización 

social de grupCls de trabajadores en base a los principios soclalcristianos, 

la Ju.,,.entud Cc·nsc,rvadora constituye un mo1imiento de car,\cter nac1on .. 1l, 

Leighton 1 Fre1 1 Tomic, además de Palma, Rogers y otros, comienzan a 

destacar como verdadl.'rt·~ líderes políticos representantes de un movimiento 

que Ge i1di1ptab.1 a las circunstancias histórico-sociales naclonales d.e 

desarrolle, pi'lra crecer en peipular1d.-d, en una bUsqueda de caminos de 

pe'1eti·ac1t.n ide~ológ1ca y polittca dP. mia concienc:ia "reformista" del proqresc. 

entre los dist1ntc.s sr:ctores del pueblo chUeno, contraria a la conciencia 

"revoluclonana'' caractetistica del mcivil!'lirrnto social is ta, que se vio 

refor;:ada, por otra parte, con la fundaclC.n del Pcirttdo Socialhta en 1q33, 

uno de •:uyos r::ondicionantes de cr.:!'aCión había sido el car.\cter efLl'lero de la 

"RepUbl1ca Socialista" de jume> de 1q32, 

En este mismo aí\o el lllO'v'imle,,to socialcristtano de la Juventud 

ronservadora se c-on1,·ertiría en el t1c•vim1ento Nacional de Estudiantes 

Conse.-vi<dores que emprendel"i:11 la Drgan1zación de bases juveniles 

r.octalcr1stlrn.:is en prc•vtncia. 
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La e:·panslC.n de! terrorlfime> nazista. en Chi le 1 entre 1933 y ic~as, 

encabe;:ado pc0r el Partido Na:!i de Gom:Ale: Von Ma1~ées, en c.ontra del 

mov1m1ento '!!lndical revolucionario ~si como contra la conservación de ciertas 

Instituciones de car~cter burgués, por un lado, y el fortalecimiento de la 

política militar represiva del gobierno de Aless;andri para con los 

mov1micntc.s &r:.cialo<.; y p:>l ittco'3 de opc•sición 1 así como la incfic~cia .:te la 

polittca e~tatal-administrativa para satishcer las principales demanda~ del 

cc1nsumc. interno, pc·r el otro, condi.c1onaron un cambto en la estrategta de 

luchi' de la CJrgani~acil·n juvenil sc1c1alcrlstl.:\na, C•rlentado a conferir a esta 

Ultima un3 e~tructuía 01~g~nlci\ que le diera la fuerza crimb~t1va necesa1-ia 

para contrar1-e~tar ld influencl.l adquii-ida por la uquierdíl entre tas clase:. 

medias y pc0 pulcire~, ahoc:Andor.e a luchar co11tra el fascir.mo 1 el imperialismo y 

la política 9ubernamental repres1·1a de la!1 libertades derr.ocr.Hicas. 

Estos pr 1n': 1ptc1s fu~rol"' -'Senhdos en h Concentrc'\c tón Nac ic.nal de 

Juventudr.?s del Part1dti Conser11arlor 1 d~ octubre de iq3~, en que se fund.1 el 

Movimiento Nacioral del Partid(¡ Ct1nsnrvadr>r del cual Lei9hton es r.0111brado 

presldente. 

Asi, toeráa E!l Ct•ntacto directo con teóricos europeo~ del catolicismo 

social, como Harihin, -con su filosofía política contraria al liberalls.no 

individualista y o;ustentadora del corpor~ttvismo social ~· econ6mtco-, y el 

conocimiento de la est1·uctura militarizada y de carActer corporattvlsta, 

distintiva, aunque en diferentes sentldo5 1 del Partido Fascista italiano dt' 

Hussolini, asi como de la Falange franquista Española fundada por Primo de 

Rivera, por el otro, en viajes realiiados a Europa entre 1934 y 1936, lo que 

daria a dirigentes sc.c:talcristianos de la talla de Fre1 1 Garretón 1 Palma y 

Rogers, loa elementos ideolOg1c:os y prActic:Ds necesarios para lograr su9 

prop6'5itos fund,md~· e11 1936, siM\ulU.ne1mente al procese. de c:c.nformacióo del 

Frente Popular come• coeillcibn poli.t1ca de tendencia'3 de izquierda moderdda, 

opositora al gc,bierno en el planc. parlame11tarto, la Falange ~Jactonal dentro 

del Partido Conser11ador. 

Oq¡anizacié-n cuya estructura lnterna y bases 1deológ1c:as se dedlcarlan a 

cc·nstrui- Garretón. Palma y Rogers, pr!ncip.:1.lme1ite, rebmanjo el c:ar~rlE-r 

"mi litar1redo" de los Fascior. de Müso;olin: asi CC•mo el 'cpntralisrro 

corporatlvista" típico de su estructura adm1ntttratl11.t interna, y las 

tendE>ncias "cristlanc.-cc.rpc•rativ1stas", "anti··marxist.:ts'', s~io:;t.:>ntador.:-s de 1 ~ 

ftlc.sofia de la ''.;i.rmonll sc.l'.:\¿11" en eipos1t1ó11 a la dP. la "luchr de clasE"E:" y, 

f;nalmer.te, el prtmH nomt.re de l.1 F::tla.n'JC Ttad1ctcni!llsta Esp~ñt·la, .11 iglial 

1uf el elernPntc. grHtcri di? li flecha ,-e.ja vertical dir1g1dn hacía el cíP.lo 
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cortando dos barreras, -representa.tlvas respPctivam-=nte 1 de izqu1erd¡.i y la 

derech! polit1cas-, de las flechas verticales que o11p~1rec1an en h insignia de 

esta última, que pretend¡a e><p1-esar el carácter l11dependiente del movtmle11lo 

falangista chileno. 

La Falang~ Uacl.onal se erigiría así en un,1 asoc1ac\Cn socialcristuna que 

combatiría dc•s frente3 simultáneamente, el "soc1al\smc revc.lucic•ncirio" ¡ el 

"fa5cismo". Pa1·a luchar contra el segLtrdo dgL•iéi los lineamtcmteis del Frente 

Popular. En el plano intern"cional, se \ncorpor6 a la lucha de lils 

democracias occ1d1mtales y la URSS contra las tendencias fascista~ de Italia 

y Alemania, lo c•Jal sa-lva a la Falan']e chilena d~ <;er cal1f1cada como una 

organización fascista en c.uanto a su orterltaclC.n polit.ir~, dE'biUo a 1 .... 

evidente connotaclOn fascista de su estructura admlnistrati11a interna. 

La orientación política de carácter democratlzante e industrta11iantt.• que 

adoptaba la Falange en esta época comenzai-on a acarrNrle serios confite.lo:; 

con la dirigenc\a del Partido Conservado,-, 

Este, representativo en realidad de los intereses de la burguec:.la agrarto­

ftnanclera chilena, la cla!ie dominante en plena crisis de poder, ya no era 

capa? de albergar en su seno a una e>rgani zac ión 1"t!presentattva de lo!i 

lntereses de democratización y progre5o en los planos educativo y tecnolC.gtco 

de una pequeiia y mediana burgue9i.a intelectual reformista que pugnaba por la 

"modernización" del stst;e,,..a legal de relacic•nt"s industriales, en aras de 

abrir el camino a su propio desarrolle. pCtlitíca y soc:ial, como era la 

Falange, 

Las c:ontradicciones poli hcas e ideológicas existentes entre ambas 

dirigenclas, la con~ervadora y la falangista, precipitaron la ruptura a ftnes 

de 1938, con motivo de las elecciones presidenciales de ese ailo, y la Falanl]e 

ini::ió su camine como pñrtldt• pc•lit1co independiente. 

A partir de esE.o- mc•mer1~eo luch~ ... ria, mE'diante una aC"ttva hbcir de propag~nda 

ideolé.gic:a y politica entre las cla~es medias y popL1lares, la constitución de 

bases falanl]i!itc.s de provincia y la organiz¿i;c:iC.n sindical corpc.iratlvista de 

grupos C•breros 1 entre otras cosas, pc.r a!Tlpl\ñr su base política de masas. 

En aras de- conti-arrcstar la pc.pularidad a:jqlllrida pc·r el Frente Pt•pular 

entre las clases tr.;1bajadora<:. y las capñ~ medt~s del pal~, y adetua1- i:u 

politica al proceso de democratización e indl1striali;ac1ón nactona.1 qL•e ld 

pequeña burguesi<l radical en el poder cc1men;aba a inpl1l<E.ar, la Fahnge adopta 

una postura político-1deol6gica de tc1 nc• centrc•-izquierd1sta, ruy.:is ba'iiE·s 

teóricas y.1 habí-ln sido reafirmadé\S pc•r Le1ghtc•n en la Co11verición 

Conservadora de 1935 con la formulacic'.·n de ~u Tendencia "popular". Esta 
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defendía la lucha por la \nstau,..ación en Chile de> un régirnen democr.i;ticC> y 

progresista, sustentado sobre una organizac\ón "corporativa" de la economía, 

orientada a fomentar el desarrollo de un sistelT'a "cooperativeo" de trabajo er, 

las diversas .\reas de la productividad económica, que permitiera al Estado 

ejecutar una redlstribuc\ón m~s equitativa del ingreso nacional entre los 

sectores "prop \ etor lo" "asala.-\.i.do", que se tri\duciria en una 

reorganiiac\bn de la propiedad agraria en favor del desarrollo del 

carnpe'1lnado y un mejoramiento de las técnicas de prodl1cción agdcola 

tendiente a incrementar ésta en un g1-ado suf\cie11te para Sf'tisfacer las 

necesidades alifllentlctas de la población, en El sector agropeclta.ric•, por und 

parte; y en una politic.- de mejoramiento de los o;alai·i.o~ y crindici.ones de 

trat-ajo de obreros y empleados y fomento de la creacié·n de organizac\onei; 

slndícalus representativas de sus intereses, tanto ante el sector patronal 

como ante el Estado, en el .!mb1to ell'.presa1·ial urbanc., por la C•tra. 

La Falange reafirma entonces su poo;;l.clón contra.-ia tant[l al régimen 

capltaltsta como al régimen comunllita 'l su tendencia a luchar contra f'l 

imperialismo asi como contra la expan§\On del fa5cio;mo europeo t!'n el iémbHo 

internactonal. 

En este contelCtO Oarretón lam:a la fórmul"' "M~s alU de la derecha y de la 

izquierda". 

Con el correr del tlempo, la Falange va ganando ciertas posiciones en el 

Parlamento, y comienzan a destacar dirigentes como Tom\c 1 Frei, LP.\ghton, 

Garretón y Juan de Dios Carmona, entre otros, corr,o 1 ideres poli tlcos. 

Garretón, Tom\c y RalH Ceardi logran ser D\putado'l en 1941, y Frel es elegido 

Senador por Ataca111a y Coquimbo en 1949, con lo que la organización gana su 

pr i.mer lugar en el Senado. 

Sin embargo, en est<"Js aii(•S ta Falange ne• tenla gr:i.n relevancia, a dvc\r 

verdad, en el plano politico, a pesdr de la 1ntensd labcar de p1·Cipag~1nda 

efectuada por sus dirigentes entre los Circulo,_; Obrenis e Intelectuales, 

formando asociac\cines corporativas de trabaJadores y bases falangifotas dP 

prov\ncia. 

Sólo a partir de 1q55 alcanzé. el 'S:( de la votac.iln riacioncJl total. Antes 

el porcentaje de votos a su favor en el plano parlarre11tarrn Ctst.1 li.1ba c>ntrP. el 

2 y el 3'1. de la votación toti'l. 

M.is que un partldc• de m¿1sas, la Falange cc.nst1tula un partido 11 ideolé-g1co" 

que pret~ndia ·:onvertirse e,1 1Jn pilrtldt• de m3sas. 

Ofrecla al pueblo chileno JO pnyectc· de cle:::arri:illc· pt•liticc•, ecc•nCmtc.c· y 

1ooclal "nacionaltsta" y "religioso", sustent"'dr. sob1·e la pro.11t•Cicf,n estatal de 
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reformas profundas en la estructu1·a de producción tendientes a ceinfertr una 

función social a la propiedad privadaJ que no rebasarían, por lo tanto~ el 

marco in~titucional vigente. Pero este proyecto carecía de bases sOlidas de 

aplicación práctica en el terreno político puesto que no deparaba en la 

elaboración de medidas estatal-administrativas específicas para cada una de 

la5 áreas de la productividad ecc•né.:nica nacional, y cc•ngruer.tes con las 

necesidades de de5arrollo de las mismas. 

Realmente, la Falange no cc1nstituia aún un partido político bien 

cimentado, ¡.io1· sus escasos años de existencia come. fuerza pc,lítlca 

independiente y su consecuente falta de experiencia parlamentaria, por su 

parte1 y pc•rque, por esta ml5ma ra;::ón, su pri.ncipal preocupac\6n en este 

t:1orrento era nmpliar Sl1 base social de mas~s, por la otra, requisito 

indispensable para poder aspirar al poder. 

r, el lo ~e abocaban lCls dirigente:¡ falangista5 tanto en el terreno sc•cial 

conci en el terreno parlamentol.rio, con 5U propaganda ideológic.:1 

soc ialcr isthna. 

Para lograr sus propósitos, la Falange presté- su apoyo a cada una de las 

medidas democ.rAticas y progresistas adoptadas pcr los gobiernos radicale5, y 

se volcó en contra de las medidcis antidemocrAtica.s ejecutadas por dichas 

Administraclores, aprovech!ndose de cada uno de los errores del radicalí~mo 

en materia de reivindicación gocial y económica de los sectores asalariados, 

para prop~gar entre círculos de obreros, los sectores del trata Je- en general 1 

y los universtta1·ic•s e intelectuales, principios reformistas de avan;::ada 

tendientes a satisfacer precisamente los intereses primordiales de desarrollo 

de los sectores medios )' populares, con el fin de ganar a la izquierda el 

.apoyo de las masas, 

De esta 111anert\ 1 asl como apc•yé- a los gobiernos de Aguirre Cerda y Ríos en 

la i-e,il1.:aci6n de sus proyectos de desa1·rollo educativo e industrial y en la 

politica CM1bativa de Rios con respecto al avance de las fuerza<;; fascistas 

del EJe en el Ambitc· tntetnacitonal, y las tendencia políticas cPntro­

izquie1·d\stas ql1e caractedlaron et gobierne• de Gcinz.Uez Videla en sus 

cc.mie11;::c•s, la Falange se pasó a la c•po5ictCn c:uo:mdo el Eiecutivo ad"ptaba 

medidas contrcrias a lci!:i lntere~es de l"esarn.lJc• den,ocrAtico del p<Jls, cNnr, 

la de deslegalización del Partidc• Comunista q1.1e 1ig11\ficó la ptn:sta en 

práctica de l~"I Ley de Defensa Permanente rle léo Demt·c·acia pc1r Grm:!ález 

Vtdela. 

La 1deolcgi3 fah1ig1stA se vCJlvi.~. a la pñr de la e\·ohctén polit1ca del 

Piis, Cida 1P: más "radical'' y en el mr.mento de :nayor auge del radicali~mo, 
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< 1938-1942), como mov1t1iiento prome>tor del proceso de industrial i:::acl6n 

nactc•nal, a6umió caractere'3 demOcrata-1zquierdistas. 

Así, del ".-efor1T11smo moderado" pregonado por la antigua Juventud 

Conservadora y sustentado sobre una ideoleigia de tipo '"corporattvista", la 

Fahn1e transltó a un "reformismo pror.vesista." con la fN·mulación de un nuevo 

precepto qL•e ~ubstituiría al de "111.!.s allá de la ::quterda y la dcrech~": el 

de la "re"Yolución comur.itaria". 

Para lograí una democrati~ac1t.n de la estructura peilH\c.J, económica y 

sochl del pal'i, sobre la cual pudiera sustentarse un deu.rrot lo 

socic•económico integral, capaz de garantizar a la comunidad chilena la 

satisfacción de Su'-i nec:t!'s1dade'-i primordiales, se requerla tran:>formar el 

orden polittcc.-eccné-mico capitallsta que regia al país en un orden politlco­

econOm\co "comunitario", que promo"YiE>ra el desarrollei de un si'3tl>ma de 

copartic1pac:1ón de lc.s sectc•res "patrc•nal" y "asalariado", en lor, benefic\os 

do la ecc·nóm1ca nacional, tiustentcldo sobre la 

i.nst i tuc\onal t:ac:iOn d• as0c: l ac iones ¡;\ndic:ales CCIC·perat\vas 

represenlativa.s de los intereses rospt'ctivos de ambos grupos, en ord11n a 

establecer un equilibrio entre "capital" y "traba~o" 1 que garantizara a 9\J 

vez la armonía social. 

Dentro de la sociedad comun\tar1a que el falangismo prclend1a prnmover, la 

propiedad privada ejercería uM. fltnc\On social de deurrol lo, sirviendo así 

el capital a los intereses del sect:or trabajo y no a la inversa, C011'1Co es 

ca,~acteristico en todo!i los regímenes capitalistas. Ya que 1 adem.h de 

9a1~antizar el Ubre rJesenvc.lvimiento de las capacidades y aptitudeo;; 

personale':ii de cada uno de lc.s miembros de la ftociedad 1 la propied11d privada, 

regulada por el Estado, contribuirla con los frutl)S de 'iU e1eplotación a 

9atisf.lcN las nec:eo¡idi'des de prc•grl?sc. y bienestar de dicha sc.c\edad en 

general. 

La 11 revolucltn C"omumtoria" cc•nst1tuiría el a11teccdente 1deol6gic:o de la 

"f:'evc-lución en Ubei-tad", qlie m.\s tarde el Partido DemOcrah Crlstlano 

E-narbolaría como bandera de lucha en período de elecciones presidendales de 

196'+. 

A ?rtnc1pios de la dé'r..ada de loo:. 4(1 la F3.lange se manifiesta cor:ic· un 

partido antifascista y de terdE>ricia'i democratizant'es, enfatí;:apdo la 

necesid.id de ~·rnmo1er en el mundo de la insta•Jrac16n Je gobiernos 

demc-c:riltlcois sustentados sc.hre los prtnc1p\eos crt<Jtianc,s de co1vi·1enc1a 

t;C•ti...il, er1 a.-as de :c.ntr1bu1r r:on E>llo 3 la industriaJiu,cié11 d~ loe;. poi.seis 
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&ubdesarrollados y evitar, al mismo t1er.·po, la ren~traci6n de tend1?ncias 

poltticaos totahtaristls como las del fao:;clsmo '=' las del coinunis.no. 

De e'3ta milrinera los falang1shs llamaba'l la atención sobre las c-bligaciones 

que los sectores prc.pietarios tenían para con et proletariado, prc.vocando el 

disgusto de sectores catc!.licos conservadcires privileg1adc•s por el régimen 

capitalish, que desencadenarla a su ve~ el conflict!• entro? las jerarqu{as 

ecles\ttstlcas y la Fala11ge, que c.:ist pre>\cca la dii:;oluc1ón del partido 

alrededor de 1948, con la Carta de Honsef:e>r Salinas. 

Esta vinculación del Falangismo con los interes~s de reivindicar.ión social 

y ec.onómtca de las clases pc·pulares, n':I cC>nst1tuía más que la 1·espuesta de 

ltna élite intelectual modernizante de capas medias en plcmr• pre.ceso dP 

evolución política a las nuevas condicio11es de desarn:.llo democr-.\tico del 

cap\talis:no nacional impuestas pc.r la sucesión del fentmeno de la "Gurrra 

Fría" en el cc•nte>:to 1nlernaclonal 1 prec1pitada a su ve;: por la 2a, Gt•erra 

Hund~al, la cual acélbó de demostrar lit ineficacia dt-1 capitalismo ml)nopc•lista 

para satlsfacer las necesidades de desarrollo de los sectc•res \ndustd¿1le<:. 

modernos. 

El proyecto de la "revolución ct•munitaria" resultaba atractivo püra 

jóve1les provincianos de la clase media 

parclalmente en sus necesidades primordiales que, sin ser parttdlarios de los 

it>ttremismos politicos albergaban inquietudes de ti'll!lbio, y que, por lo mismo, 

fueron engrosando las filas de la Falange. 

Podría dect1~se que fue recién durante el gobierno de Ritos cuando los 

falanglstas pLtdieron aplicar a1gunc•s de S\.IS princ:ipio!o de desarrollo­

administrativo, al ser elegidos Leighton para la Di1·ecctón de Comisa1·iato 

General de Sub6tstenclas y Prectos, Jorge Rogers como Director de la 

c.O.f<.F .o. v José '"1a.U er co,T10 D11·ec~c.,- de la Ca Ja Agrar la, e1"1trP. eotro!i, 

Sin embargo, su influerv:1a p ;, l~vnentar1a se(Juía <Dlendo bC1stC1nte pretC1ria. 

Con el fin de propiciar incremento de su base polittc,_~ electCJral, la 

F•lange adopta a mediados de 1q4ó una postura tdeol6gica de carActer 

"independiente", promovida por Tomic en el Congreso Extraordinario de abril, 

efectuado pC1r<'* deftnir la orientación pc•lit1c.:1 que seguiría la orqan1zac10n 

con motivo de l~s s1gu1er1tes eleccw1w~ presidenciales. [)\cha po<:tura sf~ 

mostraba cont1·aria a cualquier tipo de alu.nza tantQ co11 las fuerzas de.> 

l<:qltierda como con las de derecha que pud1ei-a reve1·t11- en la suboídtni'loé.n 

de les intereses falangte;,tas a intereses polítlcc•s de dirige11c1..:1!!i ajenas a lo 

de la Falange, v partidaria de reafirma,· el cai",kter isc•c1alcnstlanc• 

Independiente de SLI mt•virnientu. 
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Esta tendencia fue a!Sumida por la dirigenda fahngir;,ta al triunfar, por 

l'!la'/Or{a da votog, sobre la "popular", encabezada por Leíghton, y que 

propugnaba, dada la crisis de poder que estaban ~ufriendo las fuerzas 

estructurales lnternas del cap t. talismo por su inef'i.c~cla para satisfacer las 

nuevas nece9idades de desarrollo de los sectoreg asalariados, y en ar-as de 

lC>grar la a1T1pltacit.n de la base politica de mas~s de h eirganl~c"c\ón, por una 

vincul<'!:ió1i estrecha con los p,;i..rtidos politicc0s de lflayor arrai')r• popular para 

promover el desar,·ollo de lt•'5o \ntere~es de las clases pre.ductivas y no los de 

los sectores patronales. 

Esto determlnt~ que para las elecciones presidenciales de 194b 1 la Falanga 

apoyara a Cruz Coke, candidato de los conservadc·res, por sus tendencias 

socl11lcristianas, y no a Gon:.lle:? Videla, rad\cal pot1tul~do por la \zqu\erda, 

que fue quien finatlf.ente saltó electo, lo cual cc.nst\tuyC. un error polltico 

de la organización. 

f'or otra parte, esta divergencia id~ológlcci perrria:nente dl?sde hacfa años 

entre la postura "popular" de Letghtc•n y la "1ndeprn"ldiente" de Torrnc, en el 

eeno interno de la Falange, constHuia el prlnclp\o de una esci'!iOn de 

intereses que más tarde, ya formado el POC, se tni\nlfesta.ria entre una 

fracclé>n distintiva por OJU tendenda hac\a u·"la especie de "sodal\smo 

comunitar\0 11
1 otra fracc\é.n con tenrtr.ncias har.:ia un "capihllsmc• 

democr.\tico" 1 y c¡ue deriva.ria a;\os m.ls tarde en la división entre 

,.oficiallstas", "rebeldes" y .. tercerl1Jta$", la cual prc•pCirc\onaria finalmente 

el resqu~brajamiento de la e;atructura interna del Partidti dur.inte el gobierno 

de Frei. 

Con la desintegración del Frente Popular en ¡q4¡, se habla iniciado el 

debUitamtento de la polHtca centro-i:quie1·dhta de la pequellia burguesi" 

radical en el poder, c¡ue se manifi.F~ta abtertanentc.> a h mlhd del qc.biernc• 

de GontUez Videla. en que éstE- se deja absc•rber por los intereseo¡ de la 

derecha. 

A pesar de haber impulsado un prcice~o de tndustrialiti\c\6-n nacil"Jnal 

sustentado sobre el desarrollo de una polUica de &ubstl tución de 

importaciones y de fomento de la product::ié-n de manufactura ch11Pna 1 la 

pequeña burguesía en el poder no había logrado arrebilotilr a la bui-guE'sl.1, 

c.ipitaltsta sus l'fled\os de poder económicos, detener la tnflac\ón, superar el 

dl!!oftcit ali111entario y de viviendas e integ•ar a sectc11·es mMgin.:1\es nmo el 

carr.pestnade> y el proletariado st•burbano a la vida nac1or,.~1. 

Esto es aprovechado por lc•s f~lchigtstas ~ara <11'1p1 tM <itl b.;se de apc•yo 

social entre lti'i !iectores med\C•S y pi::•pulares /f\edunt-e la prc•p.:igai:::Hn de 
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principios de comuni tarismo sodal econOmico, con bae en los cuales 

pret¡ion1?11 una alternativa de cambio poli tico aparentemente democrática y 

progresista. 

Por otra parte, :a c:reac:iOn de la "Ed1torial del Pacifico" por la juventud 

falangista vinculada a la actividad perl.t.idlstica de "tluestro Tiempo", -que 

habia subst.ituidrt a "Llrcay" como perlc)d1co b:mensual de la Fali\nge-, a 

~~'1\fldos de la década de leos 41) para propagar las ideas del Partido en el 

.1.mbito intelectual y promeiver el intercambio cultural con América Latina y cl 

re'ilo del mundc. 1 con el objetivo primordial de modernizar la cultura, aunada 

a la fundación de la Revista ''Politica y [spiritu", facilitó la penetrac1C:.n 

de las id!?a5 democratacristlanas enb-e los sectores estudiantile'i 

universitarios y los intelectuales de capas 1J1edias. Fomentó ade1ds h 

generación de toda una corriente de intelectuales que 5e dedlca14 on a anaHzar 

la cr 1sis del su;tema, sus ca11sas estructurales ·¡ ti•Js posiblos soluciones, 

desde trus perspectivas distlntau la del 'iOCiali10mo, la del colflunic¡mo y la 

del sc.cialcrtst1anismo, que entró en auge durante la década de los 50 9 y 

al9unos de c.uyo'li prtncipales representantes eranl Allende, Ampuero 1 Frei, 

Tomic, Lobet, Chonchol, entre otro'J, 

En al campo sindical los falangi"&tas desarrollaron una inten!9a labor de 

propaganda ideológica .socialcrititlana, a través de o;us representante5 

parlamentarios y sindicales, constituyendo ao;octaciones de obreros ,en donde 

se adoctrinaba a é~tos e11 los prlnc:ipio9 socialcrístianos y ,;;e for111aban 

dirigente,;; obreros falangistas. 

De asta manera, la Falange se pre.ponla ir ganando terreno a los partidos 

de izquierda en el control del movin'liento sindical. La parUcipación d~ 

Mtivistas falan~istas como Lorca Valencia en la Confederac\On de 

Trabaj,1dc1res de Chile fue determinante en el proceso de cone>cíón entre la 

Falange y el mo._itm\entc• sindical. 

En cuanto a la posicié·n polltica de la orgcmización, fue evolucionando al 

ritmo de las necesldade'i de desilrrollo de la'i capas medlas moderni:ante'i del 

p1is, opc.ini.endo una concepción "democrAtico-legal1sta" del progreso al avance 

de hs tendencias totalitariita.'5. 

Asl, el viraje de1 echista de la pcilitio::a ecc•nC::.mica de GonzAtez Videla, 

dado a la mitad de su gobierno, las tende11cias autoritarlstil<:> 

anndemou.Uicas que este Ultimo adc•ptó al estilblec.er la Ley de Drfews..=. 

Permane11tP de la Derrocraci.o, deJandCJ ,11 Partido Comunista fuera de la ley, y 

romper relaciones diplomáticas con Rusia, determinaron el traslado de 'la 

Falange a la oposición y la adopción po; parte de la mhma, de una postur11 de 
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defen1a de los derechos do reivindicaciOn social y económica de las claseg 

populares así como da las libertades políticas y parlamentarias. 

FanOmeno que amedrente. tl"emendamente a la él 1 te domlriante 1 la cual creyó 

ver en peligro sus intereses, y se valió de lo!l sectores ni..\s reacctonarlo5 

del Partido Conservadc•r para iniciar una campar;a de detprestlgio de la 

Falange ante la opinión pública qLte f1nalcrente no encontró eco. 

Por otra parte, la crlsis por la que atravesaban las fuerzas peiliticüs 

con-;ervadoras y 1 ibefales se rranif1esta en la generación de escislonE's 

internas entre fracciones progresistas y re,acc1ona.rii\s de sus mi lltanc1as 

respectivas, se tornaría ce>n el tiempo en favor del fortalecimiento del 

movimiento falangista, ~nte las crecientes divergencias ideológicas 

auscitadas entre el sector socialcrhtiano y el sector más tradicionalhta 

del Partido Conservadc.r. 

En e~ta época el radicalismo ha llegiido al tope como OJistemd. poli Uco­

econó111icc1 satisfactor de la!i necesidade9 de desarrollo do la élite 

tndu9tdallzante y democratizante, al romper su pc•litica conc:iliatorla con 

lc•s partidos de izqutorda, e lnlcia su decadencia, disolviéndose Bu base 

social de apoyo entre la'3 clases medias y populare'l. 

El equlllbrio de Partldos que dominaba se viene abajo y se genera un" 

cr\•i• politlca, económica y social que lleva al poder en 1952 a un 9c.bierno 

populista y Apolítico apoyado por las masas deipolitizadn y los sectores 

pequeifo burgueses disidentes dE"l Partido Radical, decepcionados por la 

lneficacla demostrada por el sistema de partidos para resol'fer sus 

principales preiblemas. 

El ai;censo del ib.:.ñ1smc• al poder determina un retorne+ de ta Falange a su 

antigua lineo. "pc0pular" 1 al demostrarle al error politico cometido al apoyar 

al candidato de un Partido que ya no tenia ningún arraigo popular y que 

estaba pe1·diendo su postclé>n dom111~nte con-.o partido capamediero de centro, 

como era el Partido Radical. 

E• preci~a«.ente en estos años, en que la terminación del allge del co1r.erc10 

de e11portac16n deol cob1·e chileno que se da al culminar la Guerra de Corea, y 

el abl1'EiC> del ernple,.., del créd\lc1 financiero externc• por parte del gobil'rno 

para promeivr.r el de'iarrol lo eceonc..n1co, generan la agudización de la. crtsis 

inflacionaria y de los problemas econCmtcos y o;ociales de los f:~cteirrs 

asalariados en general, der~osb·ando la inefic:,.c-i.a Cel 1bañ1~r.o pal'".1. 

satu.face.· las nece<:idades nanon.:iles de de~arreil lo pc.J íttco, econé.mico y 

so-;:ial, C"L•ando la f,;IJ11gP .:c1Ttlf:PZa il ganar mAs fuerZi\ ein e-1 terrenc• 'iC•t:"íal, y 

prolitic:o, de~plazando poco a poc:C> al F'ad,dc• ~adic,;ril en eol Amb1to de 
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influencia ejercido sobre las capas medias, simulU,1ee1mente al proceso de 

reestructuración del sistema da partidos. 

Dirigentes falal"lgishs como Leighton, Fre1 y Tomic, entre otros, habían 

adquirido ya gran pre~tlgio ante la opinié-n pL1blica como lideres políticos 

portadore& de una corriente deme>crAtica y progresista, que cc•mi:mzaría a 

atraer a su cause; a gran parte de los grupos marginados por el sistema, como 

el campesinado y el proletartadCl ~11bo'"b;\r·c•, y ,;1 sc:bre~ pequf"lños burryue .. ;;r:>s 

da los centros urbanos, 

la linea "popular" a la que retornó la Falange, y qlte Tomic encabezaba 

ahora como presidente de la organización, se orientaría a1 apc·yar las 

campañas populares, prc•mtover el sindicalismo independiente, proponer una 

Raforl'la Electoral que acilbara con la corrupclón administrat1va, exigtr la 

derogación de la ley anticeimunista, presentar una fr~nca Ctpeisición a las 

medidas gubernamentales antidemocrAticas, y a convocar f1nalrnl'ntr a teidc•s )(IS 

grupos socialcristianos del país a unirfie a h Falange en su lucha por la 

democrattzaciCn de las estrLtcturas poi í tic"', económica y sc•ci¿i,J n,¡1.cii:•nales, 

en un intento de C[lnsoltdar su fuerza p[llitic:a y con~ecuentemente su base 

IC•cial de masas. 

La comunidad de intereses ei:istente entre el falangismo y el sectt•r 

conservador S':iocialcristiano, así como la necesidad de ganar terrenc. a la 

izquierda en la lucha por la ampliactOn de la base social de apc•yo entre las 

clases medias y populares, deterrrunó el establecimiento de una allanza ent.-e 

la Falange y el Partido Conservador Socialrrlstiano, Qlte se tradujo en la 

firma del Acta de Fundación de la Federacié·n Social Crlstuna 1 a fines de 

1953, por Carmona y Restat, presidentes, respectivamente, de la Falange y el 

Partido [[lnservador Soch.1-Cristiano. 

Aun cutmdo lc1s el11tc1ones pr:.rl?meritarta!.i de 1953 c:onf1ne..-(ln a l.a. Falange­

sólc· un 2.e:i; de la votaciC.n teital, el fracc1onam1ento de las fuec;::as del 

ibañismo y el deblUtamientc· del régimen, permitieron el fortalecc1miento de 

la Federación Seicial Cristiana. 

Castillo, falangista que substituyo a GarretOn como tc>6rico de la Falange, 

perclbtó que para al;raer a la°"' masas y g;.n.ar ol cpoyo de las clases medias, 

el mov1mientt• social-cristhne> debía l)frece-r al pilis una altern.:1tiva de> 

cambio político, económico y social profundo si no ril.dtcal 1 mediante la 

1.dopcléon de una estrategia de lucha de c.ar.!icter "no?cionalista", -en t>l 

sentido di! que promoviera h el~boraciC.n de un Plan de Gc·blerni:i que englc•bar~ 

las respectiv.::1s necesida.1es de crecímtento de las distintas áre¿.s d<:"I 

desarrol lc• ec:oriC.mico y sc·clal del pa{s, en funci..:.n de lo9rar con su 
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apl lcación, la constntcción de una nación demccrtitlca, moderna ~· 

ecc.nóm1camente auté.nom1-, "popt:lar"; -tm el se.1tido d~ que re~ptmd1era a las 

necesidades de reivindicación social y econ61111ca de la9 clases trabajadoras-, 

y al mismo tiempo "lnde>pendiente", -e11 el sentido de que no se dejara 

absorber por tnterese!i polittcos aJenos a lc•S de su dirigencia, 

Seria thta la estrategia de Iuch:t que reg1ria a la Federaci&n 

SDcialcr lstlflna. La propaganda socialcristian,;o r:?""l i ::td~ ptir dirigentes 

falan9i'lta!S co1110 Frei y Tc.mic, la reafirmuian. 

Sin ombargo, la cuestién del car~cter "indepondiente" del movimiento 

falangista generó una polémica en t!l seno interno de su militancia, entre 

aquelloti que eran partidarios del "pacttsmo", es decir de la allanza con las 

fuerzas politlcas de izquierda para reafirmar la línea "pc.pular" que debla 

seguir la organizaciOn, como Lelglitc•n y Gumucio, entre otros, y lo'i que eran 

totalmente contrarios al "pactlsmo", con,o Palma y Toirtc, entre c•trc•s, 

Polémica que, con los años, y ya formado el PDC, derivaría en un 

fr•cctonamiento Cilda 'leZ mayc-r entre se-ctc•reg con tendencias !iaC'la una 

especie de ••socialismo comunltar10 11 y sectores con tendencias hacia un 

"capitalismo moderado", Así, ya comenzaba a marcarse una dife1·enciaclOn 

dentre de la misma élite intelectual modernlzante a la cual representaba la 

dlrigencta de la Falange, entre un "reformismo moderado" desafectci a 

enfrenhr al i.n:perialtsmo norteamertc.ano y ur1 "refc•rmlsmo progresista'• 

dispuesto a i'nfrentarlo. 

De hecho, los sectores medios chl lenos en general tuvieron oportunldad de 

madurar poUticamente, fortalnciéndose una conciencia de "modernidad y 

cambio" entre 5U!I grupos refeirmi&tas 1 durante el period~ del gobierno de 

Ibo:iñez en que, gra.::ic;,s a l• creaci6n de instituciones estatale9 de crédito 

destinadas et proMover el desarrollo dr· los sedores oi<Jrc.pecuario 1 industrial, 

profesional y de servicios, -co;no la Caja de Créd1tc. Minero, el Instituto de 

Crédito Industrial, la Superintendencia Genenl df1' la Pep\1bl1ca- 1 que 

contribuyeron a dar al aparato estatal-ad,11inlstrativo una confHJllraclón m.ls 

l'.oderna. 

Entre tantei, las fuerzas políticas se reestructuraban perc• con L•na nwev.a 

orientación, adecuada a tas nuevas necestdades do; desarrollo del cap1lalismo 

chileno, Decae el radicalismo co1r10 fuerza centrista representat1w1 de los 

interese'i de las capas mediu progresistas. Su lugar lo tcl1p.ui:1 nAs t"rde 

el PDC 

La Falange se pasa a la opc•sich;n, ante lci ocd it1ca 1·epi-esi '~ dBl 

gobierno, constituyendo cori RadlCC'les, Ag1·a.ric.s y SocialiEtas, el F.R.A,S. 
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Sus representantes parlamenhrios y sindicales se dedican a e>ral tar entre 

las clases medias y populares !.us propósitos de elevar el nivel de vida de 

las cla!1es trabaj.!dciras y promover seoluciones concretas a la problem.itica 

económica nac:lonal, mediante la ejecución de reformas políticas y sociales 

profundas tendientes a ?.cabar ct1n el demonio de la burguesía st•bre los medios 

de produ:ciCn. 

Con la elección de Frei cc•mo Senador por Santiago en 1957, dicha 

propaganda es refonada, y cada vez más universitMios, intelectuales, .ounas 

de casa de clase media, ca111pesinos y trabajadores en general, se adhieren a 

la causL""I de la FJ.lange. 

En sus discursC'ls, Fre1 formula propuestas d~ reforma agrada, reforma 

educativa y mejoramiento de la v1v1enda popular, cimentando así su 

popularidad cc.mo llder politlco y preparando el terreno de su po~tulac16n 

ce.me• fL1turo candidato presidenclal. 

La afirmación dr. Jas bases idec.JOgicas sobre las cuales debía sustentarse 

el des.:irrollo dP.l <ttovlmiento demé.cratacristiano internacional, por delegados 

demóc:ratacrhtianos de distintos paises, en el 20. Congreso Internacional 

DemOcrata Cristtano efectuado en Chile a fine9 de 1955, por un l'1do, ) el 

hecho de que en las elecciones parlamentarlas de 1qs7, los socialcrlstianos 

obtuvieran en cQnjunto 55 1 000 votc•s frente a 27 1 000 de SU9 opositc0res 

social is tas y unos pocos ibañistas 1 por el otro, influyeron en la decisión 

por parte de fahnglstas y conservadores socialcristlanos de unificar sus 

fuerzas en la CCtnstituciOn de un Partido Demócrata Cristiano chileno. Con la 

adhesión a el IO'i de grupos de e~-Agrar!o-labor lstas se funde\ finalmente el 

PDC en julio de 1957, e11clrbolando como bandera politico-ideológica la lucha 

por la demoi:racici y la industrialización nacional 1 en base a la instauración 

de un régimen ''corpc_,ra~ivo-cr1stiano" en el plano politico-administratlvo y 

"comL•n1ta1·lo" E'n el planc· eccinómico-sCtcial. 

M~s ta··de, ta or. ab<mdCtnaria 6US tendE·ncias "cc·rpor.ati111stas .. por Stl 

conn:.tacti.n fascista y se abocaría a e>1altar únicamente sus tendencias 

Durante lc•s •'dt1rr.c0 s a.ir•<:: del 1JVbir:>rno de Jb~ñez sr ree¡;tructuran los 

parttdc•s pc•lltlc"oi ante-= c'ebilltJdos 1 las fuer;as 'lind1cales toman nuevos 

bríos y se establF!ce, eri el terreno ;iar~amrntar10 un nuevo equilibrio de 

rc•de1· en q'Je tos rcldicale~ pierden su .,ntigt•a posición cc,,no partido 

cap<.med ierc• de cent n• y se de-:;p }az3n peco lo pc•cC• hac 1a 1 a derecha 1 

cc"1sc•l1dilr1·:fo e! PDC una al'lplia b<1se pi;.litlca de ce1p~oz "ledias que lo coloc-aria 
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en una posii:1é.n de centro con respecto a las fuer:as de izquierda y de 

den:cha. 

El fracaso del íntento "populista" de lb.\iio: y la con~ecuente nece~lda.d de 

prNriover la aplicac:i.ón en el plano po1'tico de un proyecto ''nacionalish" de 

dcsarrol lo capaz de superar h crisis económica que se estaba viviendo, 

f ce\ litó el ascer.i:>o al poder del candidato de la derecha, Ale!!sandr i, en 

1958, habiéndc.se pres11ntajc. cc.r.ic• sus .:ipc•sitores Allende por la izquierd<i, 

reur.lde en el FRAP y Frel por el PCC como pa..-tido de e.entro 1·epresenht1vo de 

las capas medias modernizantes del pais. 

Pero el gobierno promeivió una pol!tica econOmica de fomento al desa.rrollri 

de la manufactura d'.? bienes de cc.nsumo dl•rable con tos ingreso'l obtenldt•S del 

COtM!ício dP. eiCportacl.ón del cobre y el empleo di! créditei e><tranjero en 

grandes cantldades, y estimulo a ta importación de bienes suntuarios que 91Ho 

benefició los \ntere°"'es del toector técnicc1-empresarial nacional vinculado al 

capital e:>terno. Dejando de lado, la realización de los c:am~ios 

estructurales qul! Chile nece<J1taba para convertirse en una nactOn 

económicamente autosuficiente, Ct.•IT·O la reorganizac:tOn y tecnif1cación de le. 

e9truc:tura de producción a9ropec:uaria y el fomento al desarrollo de h. 

11anufactura pes~da. 

Lo cual repercuttc~ a principios de los 60, en la agudizactOn de la crisis 

inflacionaria y una gran baJa aon et ntvel de vida de las clases medias y 

popula1·es que generaron a su vez gran tensión social, manifiesta en la 

reaUzación de huelgas de obreros y empleados, inovimientos e1tudiantlle'i de 

prote9ta y pero9 de actividades profesionales. 

Si sumamos a esto el hecho de que el elector.ido chileno no se habia 

incrementado con la tncorporaci6n a él de la mujer en 1q4q, y niás tarde de 

los jóven~s mayores de 18 año~ y que en diverso.;; pa(ses de Arié\"lca Latina se 

estaban proinovienrfo pc.liticas econOmlcas de car~cter "demtic:rati:antc", 

tf!ndter.te'l a mejCiíclí las condiciones de vtda de las clases preoduc:tlV"as, 

podemls decir que la coyuntura era propicia pa.ra el fortalec\micnto de la 

conciencia social del electorado c~t leno en ~enerat, y ast se die• 

efecttvamente. 

PL<r otra parte, la fie-1olución Cubana de 1q5q, habia demc.stradc, al l'!'undo:­

iiUbdesarrollado que J!Y\stian únicamente dos c•pc1onee paía 'luperar la crisis 

econ6mica y 1r•ctal que el cri:pital1<omei habia generi1do1 "abolir" dichc• fiistema 

o "mc•deíarlc·", :te !.cuerdo a lH nLIS!VH necestdaées de desarro\lo de \a 

eJt1·u.:tu1·~ de prc,.ducc itin 1r1d~1st1· 1 al. 
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Para aquellos sectores de lao; capas medias de c,:i.d~ uno ele eEtos paises, 

convenc:tdos de la eficacia del orden cc·nstitucion21.l v1gente p<'lrñ satisfacer 

sus propios ldl'ales de prog1·esc., pero conscientes tam'Jión dr· la irrpostbilidad 

dei lograr esto último mientras persistieran l."l.s contradtccionr~s soc:tales y 

económicas inherentes al sistema que dicho orden jus~ificaba; es decir, para 

las capas medias "reformistas" o "modE:r1li~~nte-=.", f:imentcir L•n de;~1·rollc 

~co.1ór..1co acelerado con vistas a lograr pZir.1 S\.l'.'.i ·tespectivos paises el 

alcance de niveles de vida superiores y a la altL1ra de lt•S que caracterizaban 

a las grandes potencias, se convirtió en el objeti"o primordial, A$l es que 

votad.:1n por la segunda alternativa de c¿i,mhio político de las ya. mencie>f'lada.s. 

Eran necesarias reformas, reformas 1T1oderadas de la estructura 

socioeconómica n.!.cional que permitieran elevar el nivE!l de ·1id.;1. de las clases 

populares y cimerihr .;1.isí las bases de un procesu de índustrtali:zación 

acelerado; y para la realización de las cuales acudirii'n al apoye• flnarictero 

del capltal nortefl111ericano. 

De otro me.do, la e><perienda cubana pe.dría repetirse en cualqi1ier otro 

país de América Latina. 

En orden a evitarlo, Estados Unidos crea por intciati'la de Yenned•¡, la 

Ali•nza para el Progre'2o en 1962. lnstit.uc1ó11 por medio de la cual Estados 

Untdos dada apoyo técnico y financiero a los gobiernos lattnoamer icanos que 

emprendieran una política estatal de carActer intervencionista tendiente d 

promover ta ejecución de reformas moderadas en la estructtira socioeconómica 

nacional, que garanti.:"aran un mejoram1entc. de las condiciones de vida y de 

trabajo de los sectores asalariados, por una parte, y la mC1dernt:zact6n del 

funcionamiento interno de dicha estructura, por la otra, con el fin de lograr 

el alcance en un· plazo de 10 añc•s de 1i1veles de desarrol l('I económico 

acelerado. 

En l\mértca Latina, la CEPA!. se había encargado de tradt1c1r estos conceptos 

en una teoría integral Gel desarrollo económico liltinoamerica!'lo, ceinC'clda 

después como la tesis del "desarrollhmo•·, y fundamentada sobre ta creenc:ia 

de que el progreso ecc•né.mico de las naciones latinoal"leric<"nas debía 

sustentarse sc.bre la e>eplotacié-n de sus recLu·sos con la tecnolc•gl"' industrial 

meiderna de las grar,des potencias, 

Las corrientes "reformistas" impregnarían a vastc•s 'if!Ctores r1e laG capas 

medias intelectuales e iiidustrtali:antt:'s dC' lro'i d1stintr>':I pi1ic;e5> de A.11~ricei 

Latina y muchos geobier1ios Bdoptarl.an tendt>nc:1as politlcas acc1rdes a los 

nuevos cauce~ del prc•cesc, tnst6dcc•, i•icll•SO de tilrActer <:>Co':ia1denócr.ati. 



331 

El PDC chileno, r::omo fuerza polltica representativél d"" la intelectualidad 

católlca capamediera modernizante del pai'i, no cr•nstitu{a ninguna e~:cepci.6n a 

la regh y elaboró un programa de gobierno de car~cter ''desarroll\.sta'', CU'fO~ 

principios ideológicos fundamentales le fueron lll'"opulsados por Jorge Ahumada, 

-econo-nlsta de la CEPAL ~ue fungió como principal colaborad~r de Frei en la 

campaíia pres.idencial de 196'•-, que segLda le.<:. 11nec1mientos del pr1,;1yec.to 

cepolino de desarr:illo nacic.nal y respondia a las necesidad"!s de 

moderntzación del capitalismo chileno. 

Alessandri había hecho un intento de dar una apariencia progresista a su 

gobierno ante el desarrollo do las nuevas CC>rrientes reformistas en América 

Latina, al emprender la aplicaciéin del Plan Decenal de Desarr1Jllo, Pero pl 

apllcar elmulUneamente medidas de de'1aluric1ón lf'Onetaria que redujeron el 

poder adqul!r>ltivo del &ector a•alariado en general, vio fracasadc. su intento, 

contrlbuyendo así a aumentar 1u desprestigie.. ante la opinión pUblica., por un 

lado 1 y al fortalecimiento del movimiento &indical y estucHanttl 

revoluclonarto encabezados, re~pectlvamente, pc.r la e.u. T. y la F .E.C.H,, por 

•l otro. 

Ptor lo ml¡,110 1 la der~cha habla ido perdiendo fuC?rza en el plano politlco 

parlamentario, slmulUneamente al incre;nento de los funclonarios 

repreaentativos de los partidos de oposición; es decir, el FRAP y la OC 

Partidos que, entre 19b3 y 1964, prepararon su campo de lucha para lH 

elecciones presidenciales pró~lmas, comp\tiendo entre si por el control de 

las 111a.sa•. 

Mientras que el FRAP ofrecia 1 fundamentalmente al pueblo chileno, la lucha 

contra el lmperiallsmo y la nactonaltzaclón de las rlquezas b.isicas en favor 

de una redi'Jtrlbud6n ~~s equHativa del ingrese• nacional entre la'J clases 

productivas, mediante la ir,st<1urfl.ti6n de un rt!-9tmen isnc\C\lista de gobierno, 

la OC le ofrecia la di!mocrat1zación de la estructura de poder polltico, 

econó111tco y social y la modernización del 'Jistema de prc•ducción agrcopecuario 

e indl.l5trial, en favor de los intereses primordiales de desarrollo de la 

tiociedad chilena en general y no sólo de ur.os cuantos, aunque sin descuidar, 

eso si, el 11brc desPnvolvimiento :1e las capacidadES y aptitudes indiv1d•J,1les 

de cada une• de sus integrantes, medla11tu la instauración de un régime11 de 

gobierno de caricter "comunttarie>" 1 sL1stentado sc•bre los principios 

cri'ltianos de convivencia social, 

Teóricamente, la 1mpl.:intiilc:1éin de un ststef?la con.Ln~taric• de tr,;ibaJO 

cc.nfertria una funcio11ahdad "social" al rét;imen de prc·piedad pr1veda que lo 

de;¡Jigaría del car!cte·· "indivldualista" que antes 1C1 caracteri:z~ba. f'c·r lo 
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que- se presentaba como una altE'rnativa viable para instaurar una democrac\a 

pi·r·gresísta en Chile que, sin caC?r en el sociali~mc•, se orientaba a acabar 

con he; contraijic:cic•rtes sociale5 y er:onC.micas propias del capitalismo. 

Sin err.bargo 1 pc1r su misma posicié·n in~en:iedi.a enti·a el "colectivisrr.o 

'5ocialtsta" y el "individualismo capitall<St.:.", el cc.munita.rls1110 resultaba ser 

u.;r concepcié·n bastar.te amblgua del progrese. sc•ctal y cuyas bases de 

11pl icact6n prJ.ctica rci fueron nunca bien definidas. 

Para algunc·s, se orientaba a forjar en ChilP. el desarrollo da un 

"capitalismo moderadc·"· Para otros, se oricntab.i a implanhr una especia dr 

"soci<'I i•:>no dcn1ocrc\tico". 

follo dependia d•:o la fonTta en que se lo m~neJara CUi\ndo el Partidc• ya 

hubiera llegado al podt?r. 

Lo cierto es que durante la campaña pret;idenctal de 1964, los 

denkrata-crist1i\nt•s, deseosos de ampl í.ar su ba-:;e de i\poyo electoral entre 

las masas, le> mal'lejaron como una Ct•ncepción "radicall<::.ta", "revolucionM·ia" 

dP.l dl'sarrollo 1 y enarbc·larc.n la bande1·a de la "Re ... oluclón en Libe.-tad", u1ia 

revoluclOn legal 1 una revolucién pacifica, tin violendil, que promoverla 

tranr.formac1ones profundas en la esti·uctura socioecc·n0m1ca nacional, qtie 

redund.ir{an en beneficio de las clase?s productivas al incorporar a lc•s 

sectores marginados al desarrollo y promover un mejc1ram1ento de tao;; 

condicio1les de vida de trabaji!ldores y elt'pleados, mediante el fomento de un 

shtema de trabajo de tipo "cooperatlvasta" en las diversi\s .ireas de 1.­

productividad ec°'nómica nac1Dnal, sin quebrantar el orden cc•nstltuClonal 

vigente. 

En el plano real, el prc·grami\ de Gobierno de la DC se abocaba i\ promc•ver, 

con la ayuda del crédito financiero ederno, el desarrollo en Chile de uña 

''economia mi>"ta", en que h actlvidi\d privad" fuera regulada por el Er;.tado en 

fundón de l:t.s necesidildes nlclC•nales de pro,Feso, por un part;e, y 1~ 

incnrpc•raciin de los sectores margin3dc,s al sistema leqt\l de relilciones 

lndustriales, a.sí como la consolidación, a través del impulso e"Stalcl\ a la 

educacié.n 1 de una clase media de profesionales y técnict'ls con espíritu r:IC> 

empresa, po~' 1 a oti·a: en !'rd1M a crerr 1 as ct>ndic lC•1ws sc•c ioecon6micais 

nece~.~•·ias para enprer.de1· la 1nrrirpc<1·aciQr ·:Je ChilP. al prC•CPSO d[• 

ac·dernlzac1ón del.is ~conomias ccipihl1sta 1 cuyas pauh'ii habían sido marcadas 

~or la Al un:a para el F'rn•;ves: .. 

Si11 embargo, a pesAr de- ·;;us ~endf'oc:ias "dec;arrc•llishs", los objethos dP 

"desf!n·ollo sc1c~al", que .:.e 1ncl<1\~,, en et pro.;v¿,1r.a d~ G~~blf!r1ic1 DefTlC,c:ri\ta 
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y ec.onómico entre los distlntc•s sectores de modo que las clases medias y 

populai·es vierar. plenarnente 5ati5fcchos 5us intereses de desarrolle•, au11 en 

perJuic:to de lc·s 1ntereses del gran c.Jpital, cc,nferian a dicho programa 

cierto c.:.r.t:cter "radicalizador". 

De hecho, hs reformas que proyectaba lo hacian 111uchc• m.h af'in al prcigrar.\a 

de Gobierno del FRAP que ail de los partidos de derecha. 

Tanto el F'RAí"' cc-tno la OC hablaban de la necesidad de apl \car una Reform~l 

AQrarla pro"unda que acabara con la e;·pl.,t:ic1ón del campesino y de traslad:tr 

1 Chile las c,,1manctas obtenida& de la industria y e}{portac\ón del cobre' soto 

que los frapist.:i.s hablaban de "nac\onallzaclón" y lc•s freístas de 

"'chllenhaclón", <chllenlzaclón del cobre), La dlferenc1a fundamental 

rnldia en que estos últlnos se apegarian a los cánones de desarrollo 

establecidos por la política estadounidense a trav~s. de la Alianza para el 

Proqre'!iio, mientras que los primeros romper i an con el leis, 

Por esta misma ratón, el proyecta de111l·crata-cristlano de Gobierno no puede 

considerarso "revolucionario", sino mc\s bien "reform1'!tta", aunque de un 

refor1Bismo verdaderamente "radicalista", Poddamos hablar de un "reformismo 

de ,wanzada" 1 puesto que su carácter constitucionall5ta niega la tendencia 

revolucionarla al mencionado proyecto. 

La modernización polltlca, económica y social del pais, como oblet\vo 

primordial de este mismo, iba encaminada a superar la crhis pc.litica, 

econé.mica y social que se vivia y a la cual Ahumada habla denominado •cri5h 

lnteor•l", div1dléndola para su estudio en tu crisis económica, 

soclopolltlca y cultural, sacando a Chile del subdesarrollo. 

Hacer de Chile una nación culta, sodalmente lntegrada, tnduatrialtzada y 

econé-mtcamente a1,.,teisuf1clerite 1 era una necesidad bá9ica de la élite 

dl\"mócratucri'!itiar.a para crecer en el limbtto social y politi.cc1. 

La CODJ<ístenciü de grupos soci.ales marginados de la vi.d.J civil --cotr10 el 

Ca"lpesinado y el proletari.,do 1iUt::urb.?1nri--, y grupos sociales conscientes de 

la problen-.Atlc:a nacional y con ampli• parti.c1pación pc•litica --como las cap;i,s 

me:tlas mtsmas-- 1 a5i como de una Mticuada e'ltructura de producción 

1grc·pecuarta y una indu5trta urbana cad,, vez m.is dlversificad<l que 

pre l i fer-ab~ el uso de técnicas mc•dern.rn de produci: iéinJ contréldicc lemes 

t.ociales y económicas inherentes a un régimen capitaltsta do tipo monopólico, 

r.c h3bian cc•nvertido en un t1bsUculo p<lra lograrlo. 

Era nece~cW!C• entonces, c•por.er la "integración" a la "marginalidad'' y el 

"d1;.1~a1rc•l:c." a! "sub::leSc'l"fC•llo", 
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Para llevair a cabo su proyecto de mode:·ni;:a.cii>n los demóc:a~as-cristianos 

aplicarían un Progr!ma tlaclonal de Des<1rrollo orient°"d'' a ",~¿ic::ion<1li¡ar" el 

sister.ia legal de relaciones industriale'S, y cuyos pu.-1tos estr<1tlgicos eran: 

1. La política de "Promoclón popul.:ir" consistente <.>n la creación de 

"organizaciones de base" en las diferente~ o;\rei\s de la actividC\d soci~'\l y 

económ1ca nacional, rep;-escntativa.s de los interC?se5 de des<li-rol lo de lc,s 

disti1i~O~ se:ttires socialc= an~e el Estadc•, destinadac:; a prc.mciver una mayor 

partici¡lac.i¿.l'l de la comunidad en el plaro político y económic.o-adr.dnistrativo 

(Juntas de vecinos, cooperativas de rroductores 1 sindicatcis obreros y 

profesioniles, etr., 1, por un lado, y en la incorpoi"ai::ié·n de tr.13 5e\t,c•rí's 

marginales al desarrollo, mediante la i'plica-:lón de un programa de 

construc:ción de viviendas y obras públicas en las poblacio11es insalubres, 

destinado a erradicar la miseria, pc.r el otro. 

2, La "Chileni::aciOn del Cobrl'" cc•nsidr>rada la "viga mae5tra" del 

programa de de:;arrol to económico de la OC y consisten en la firma de tmos 

contratos de asoclac1ón de capitales <pl"hlico y prlvadol, pM· medio de lc•t: 

cualeii el Estado c:ompraria a las grandes empresas mineras del cobre buena 

parte de sus acciones, convirtiéndose asl en principal accionista, se 

orientaba a trasladar a Chile la mayor parte de las ganancias oLtenldas de la 

1ndugtria y exportación de sus recursos cupríferos y propiciar, mediante ol 

desarrollo de una economía mixta, regulada por el E!itado y la capac1tac:ión 

téc1iic:a del sector labc.ral, la dl•pl lcación de h prodw:t\vidad nacional de 

cobre en un plazo de seis aflos y un ir,ejoram1cnto de 9u cal ide1d industrial de 

modo de elevar el nivel c:ompet1tlvo del producto en el c\mbito del mercado 

internactonal y triplicar las gananc:las en divisas obtenidas de su 

exportación. 

Ya que éstas ~e emplcarían t?n la obtenc:lón de lr.s bienes de ce1pital 

necPsarios pa1·a promover El de-r,<•r1·ollo dP la 1ndustr1a pes.1da en Chi)p, 

Por otra part~, se prc•mc.veria •Jn m~jorilmiento de las cc•ndic:iones de 

trabajo de los obreros y empleados del et•bre. 

3. La "Refonr.a Agraria" y la polític~ de "SindicalizaciC.n campesina", 

La primera cc•ns.istia en tina recirgat1'1o:c1cii·n del s1st~ma Ce prc•ducc:iC.n 

ai¡¡rope::uaria en funci6n de las necesidadc-s de des¿;rrc•l lr• 1ndustr li1l del 

mismo, basada en una redistribución de la pre.piedad a.grarh destinada a 

promover la fc•rmac:ié·íl dt- 100,0(1(1 nue'IC"S" prc•¡Jietai-H"> agrícolas e11tre 

campeliinM> y pequeñrJS agrlcult-:ires y a errad1t::ilr el l<1.ttf1.mdtc•, fomer,tando el 

desarrolle• de la pequeña pr~'pledad agrtcc0la, por un ladt• 1 y la capacitac:iC.n 

técnica del cair.pesini'drJ, así coir10 la impleme1itacitn de forma'i ''comu1ii tari<'ls" 
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de trabajo en el campo, poi- el otro; y so orientaba a promovP.r un incremento 

Cal :5Y. anual>, de la productivi:iad a1;¡-opecuaria nacteinal, capa: de 

satisfacer, por una parte, las necesidades al imonticta:. de la población, y 

que dejara, por la otra, un remanente para e>portar. 

L.i poUtlca de "Sindicalizacitn campesi11a" se encaminabü a promover la 

orgenizaclón sindical de los trabajado1·es rurales, de tr•Odc• que éstos pudieran 

contar con medios instUucionalelJ. de rE!presentaciC:.n di! sus interoscs 

primordiales ante el Estado, acabando asá con su cond1ciOn de r.\arginados 

sociale~. 

La Reforma Agraria y la Política de Sindicalización Campesina, en 

conJunto 1 se orientaban a promover el desarrollo en Chile de una clase media 

empresarial agraria capaz de emprender la 1ndustr la 11 zación del sector 

agropecuar lo. 

La promoción de estas tres reformas, por parte del Gobierno DemOcrata 

Cristiano, perm1tlría crear las condiciones socioecon!mica11 ni!cesarhs para 

implementar el desarrollo de un proceso de industrializaciOn aceleudo en 

Chl le, en que las capas medias reformistas jug"ran un pap!'l preponderante. 

La Promoción Popular, ampliando la base política de masas del PDC y 

arrebat•ndo a la izquierda el contrC1l del movlmhmto sindical, por una parte, 

y propiciando, por la otra, la integración di! los distintos sectores sociales 

al sistema legal de relaciones industriales, a6i comCI su 11 politiu.ciOn"; las 

dos últimas, acabando con la contradicciC.n e~istente entre un"' estructura 

agropecuaria de corte se1r.ifeudal y una industria urbana en crecimiento y 

promoviendo el desarrollo de técnicas modernas de producción aul como el de 

en "asp{rltu de empresa." t•nto entre lo'I sectc.re!i asalariados como entre los 

sectores propietarios qu~ sustituye,...i'! al vie.10 "esplritu individu~lish" 1 en 

el campo de la ecc·nom~fl. 

A partir de la aplicaclOn de estas reforftlas, se promoverian otras de 

menor envergadura, pero igualmente importantes en el proceso de 111od11rnización 

nacional. Las "Reformais Constitucionales", entre la9 cuales destacarla la 

del derecho de propiedad privada, de5tinada a C(tnferirle una funcic.nal \dad 

social a la propiedad y facilitar con ello la polit1c:i1 de.- 9>lprc1piaciones 

inherente al proce~o di! Reforma Agraria, la "Rl!forma Educ.a~iva", e1icaminada a 

acabar con el enalfabet\smo y a fo1· jar el deisMrr•l lc" entre la9 nL•evao; 

generaciones di! una cla:.c.> de "profesionale~" y "ll>cnlc3s" impregnad"'s de una 

mhma conciencia de "modernidad" y "cambio", que Jugara un p~pel actlvCI en el 

proceso menclonadc. y gcHantizara su culm\nac.1é.n, reformas a la política 
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econ¿mica en general 1 encaminadas a MPl lar los beneficios de la generación 

de c.:ipi tal al sector asa lar l i!do sustentl<da sobre> medida!! 

ar,tUnflacio'li!ílils, una reforna tributaria, una reforma de la enpresa 1 una 

refor.-na bancaria, entre otras. 

Por otra part;e, se promoveria el desarrollo de una política e:(terior 

01·ientad~ a coordinar la polit1ca econ6mica chtlena con la de los demás 

paises da Amér lea Latina en función de 1 nterc~ses comunes '"de desarrollo 1 con 

el fin d~ estructu1·ar u11 Hercado Común Lattnc-ainer1cano 1 contribuye1~do así a 

la con~olld.=.cié.n en la regiOn del proceso de modernizar::iC:.n politica, 

l:!con5mtca y sr:ocial del sistema. 

La importancia que los demócratacristianc1s concedieron a la unidad 

f.;ml1Li1· considerad~ como ba~e del desarrollo de una sociedad comunitaria, al 

papel de la mujer en la 'lida civil, así como la base ideológic" religiosa de 

-;u partído, cc·ntnbuy6 a atraer hacia el los gran parte de los vt,tC1s de la 

mujer chi leiia. 

Sin los votcis de las mujere'ii 1 C~ma.s de casa por lo general de claso 

media y media alta, que atrajeron a su vez a su causa a las de los barrios 

bajos) 1 es o;;eguro que Frei no hubiera ganado las elecclones presidenciales de 

1964. 

Por otra parte, la promoclén de un programa de reforma educativa 

orientado a cimentar el desarrollo dE> una educación nacional mc•derna. como 

motor de crecimiento de una mentalidad sr .. cial cc1nsciente entre los chilenos, 

acarreó el apoyo para la DC 1 a campesinos y obreros subemple.idos 1 le 

granjearon el fa'l'or de buena parte de los sectores 111arginados. 

Aunque a decir •11?1-di.1d, el apoyo dado a Frei por vasto~ sectores del 

electorado chileno durante su campaña pre'lidencial, se debió m.is al cu.icte.r 

antlcomuni'5t,l de esta últlma y a la populandi\d adquirida por el candid~to 

cc·rno lide• poi í tir.n, que a un flrlTl'OI convencimiento sobre la vlab11 tdad 

democrática y prngresista del proyecto den6cri'ta cnsti3.no de gc•biernci. 

Los chilenos tenían una larga tradlclln constitucionalista y no eran 

afectos a los Cilfl'lbios radicales. La posibilidad de que ésto~ s~ suscitaran 

e11 f.U p~ls los ame-drei;taba tremendi!mente. En oira'l palabras, le hltian al 

comLmlsmo. 

Sin embacgo 1 si eran cor.sctentes de I• necesidad de promover 

trrnsforrii!IClt·nes profundas r.n la estructura sc.ctoeconum1c'1 naci~•nal, para 

Sloperar la crisis que Chi l~ estaba viviendo. 

Fre1 les ofreció 1.1 alter.i.;ttba de li\ "Revoluc1t.n en Libertad"¡ cambios; 
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en la legalidadJ alternativa que ntngún otro partido les habia ofrecido, y 

.nucho!l ae aferraron a él y to veotaron co,no presidente en 1'164. 

"Democracia y prDgreso", eran las dos premisas centrales del proyecto de 

Revol1Jclón en Libertad; y democracia y progreso no eran cualquier cosa, su 

desarrollo simulUnec· no era algo que lograra Ucilmente cualquier gobierno, 

Para inm•merables campesinos, estudiantes, profesionales, ana5 de casa, 

trab.,~adores subempleados, obreros y empleados, Frei se habla convertido, por 

ta fluida: de sus d1scursoG 1 su aguda conciencia sc-bre la problem.ittca 

nacional y f¡rincipalP·.ente por su carisma y poder de convenc1mlento 1 en el 

hom..,rc ¿pt imo para gobernar. 

Se desarrolló en Chile durante las elecciones presidenciales de P~64 un 

verdadei-c. "m•JYimiento freista", Buena parte de los grupos medios y populares 

que se adhirieron a la causa demócrata crhtlana 1 no se preocuparon por 

aiiallur muy profundair·ente al PDC y su propia pen;pectiva de desarrollo, en 

fii 1 stlo pen'i11ron en las promesas de mejoramiento social y econC.mico que Frei 

tes hac!a, 

El "freisnio" rebasó entonces al "democratacristianis1110" en el plano 

electoral. 

Por otra parte, además de organizaciones demócratacristlanas europeas, 

también la Casa Blanca y la c. I .A. pretotaron apoyo moral y financiero a la 

campaRa del candldato demócrata cristiano. 

Deisgraciadamente 1 esto último Ct•ntribuiria mAs tarde a que las refor111.:1s 

demócrata cri!Stlanas fueran mediatizadas por el imperi«lísmo norteamericano, 

fem&meno ba~tante notorio ya alrededor de l9ó?, y que fue determinante en el 

fracaso pol! t\co del F·oc 

LH refcrml\5 proyectadas por la DC tendrían en cierto me.do a un 

r~dlcaltsmo politlco poco uo;ual en los partido& de centro como. era el f'DC 1 

aun cuando no fueran revc·lucionar1as, 

Sin embar90 1 a peo;ar de que en los lniciCl'i de su gobierno Frel com.en:ó a 

apllc~rla!i cc•n rlgor, el abuso del empleo del crédito financiero externo para 

financiar &u realización la lncorp<iración al aparato poi Uico-

adml11htrat\vo de una iierie de tecnócratas independ1ente5 vinculados mAs blen 

a los lnte-res-;os del en,presariado nacion,111 y no a lc..s de la clase t•-.i?dia 

chilena, y que fueron los encargados de negoc1ar con lM• grandes empreg<inos 

no1·te.u.er-L::iir.os ltis Ct•nv1.mios de Asoc1acié.11 Estatal c_(.¡n la Gran M1r>eria del 

Cc•bre, r;ontr.buyeron a au1Hmtar la dependencia econc.'mica e>:ternd y 

cDndit.:ic·naron la mc.de,·a.c1C.n de la~ refcrp¡as, vléndt•5e c0bJi9ado el qob1erno a 

hi'ICer dernAsi11da~ r::on:esiones a tos inverslonista1 e>etra11je1 os ., " r.orlentar su 
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politica económica a satisfacer m~s bien los intc-rese:; de la burguesáil 

industrial vinculada al capital e,,terno. 

Asi 1 el proyecto demócrata cristiano dE> desarrollo en Chile de una 

"sociedad comunitaria" capaz de conciliar entre si los intereses de seclo1·es 

opuestos, fT,ediante el forjamiento de un equilibrio entre "capital" y 

"trabajo", e impulsar el progreso moral y material de la nación sobre bases 

politlcas democrátlc.?s 1 je1rrAs se lle\/ó a cabo, qued~r.do~{' en la pui-a teoria. 

La alianza tácita existente ent1·e Frel y la derecha, a razón de la 

constante recurrencia del primero al au:·llic• del carita\ ede1·nr.•, impidien•n 

la substitución de una "sociedad cttpital1sta" por una "~t·ciedc:ld cc•munit"'ria", 

Por otra parte, el concepto de "sc•cieUad comumtaria" sequía siendo 

ba!Otante ambiguo. Los demócrata-cristianc•s no def1nieron bien sus bases de 

aplicaciOn prácttca dentro de un proceso de incorporaciOn a la mc.dernizaciOn 

de las grande'ii potencias capitalistas, que era el que ellos prete.1dian 

promover en Chile. 

Es dable pen'lar que existía una contradicc10n entre ll•s principio!> 

"cooperativistas" de desarrollo del proyecto "comunitarie.ta" de gobierno de 

la OC, y el rechuo del gobierno de Frei a un posible rompim1ento de sus 

vlnculos con el capital e11terno, ya que, de hecho, Frei se apoyaría en el 

crédito e>eterno para promover el desarrollo económicc· de su país, Por lo 

cual, ~amAs emprendió una polit1ca de enfrentamiento abierto contra el 

imperlahsmo. 

En realidad, e11arbola1· las banderas de la "RevolL•cíOn en Libe1·tad" y el 
11 comunltarismo social", constituía mA9 que nada para los dirigentes 

deinócratacrist1anos un med1o ldOneo de propaganda para atraer el apoyo de las 

masas, ya que las reformas inc:lu1das dentrco de su programa de gobierno 

resppndian, .comei ya s.:obr.rios, al pri::·>!'..'::to cep.:illno de desarrollo nacit+nal. 

Lo que Fre1 hi;::o eo la pr~.:lio:d fue prCinove.- en Chile el de~arrollo de 

un capital ismc• moder.1deo, en que el Estado y ya no los grandes grupCis 

&mpresarules tenia el papel de conductor ·1, reguladeir de la actividi.'d 

económica y social, orienUndola sin embarge> 1 finalmente, a satl~facer los 

intereses de la burgliesia 1mper1e1listñ más que los de los sectc.rt'S 

asalariadoG. En c.·tras palabras, subst1tuy6 .al "c8p1talismc.· ll'IOOL•polic;.t;." 

chileno por un "capitalismo del Estado", 

He ahi la g1·an cc•ntradicción E')(i:.te>•ite entre el "rad1cal1smo" e• 

"refc.rmismo avanzado" de la al ternat1· ... n ''comuni tlllr 1sta" de dt!sa1·rc.l lc. 

pi-opuesta en el Programa de Gc.biernCt elabore.do inicinlri.ente pe • .- el F'DC, al 

nJ.Jl contribuían las inici~ttvas de progrese· social para las grandes ma101ias 
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que se incluían en este último además de las de desarrollei económico nacional 

de corte c:epalino, que parecia reflejar tendencias hacia la instauración en 

Chile de wi¡ especia de "Eocialismo c:or.iunitario" C• "c:,;tpitalismo democ:rAtíco 11 

en que cayó la politica E'c:oné.mica y socli'l de reformas apl lcada por Frei 

durante !iiu gobierno, y que qued6 manifiesta ya a la mitad del pedodo de 

vigencia de este último, ~· QUP. impidió, a su vez, la dem0cratlzaclón del 

ststeM, 

Contradicción que generaría la esclsi6n politlca e ideolbgica dentrc• del 

Partido entre los grupos de 5u milttanc:ie mAs comprometidos con los objetivos 

de democratizac:tón y progreso del progrc;.ma di? gobierno dv la o.e as{ como con 

las nuevas necesidades de desarrnllo de la sociedad chilena en general, que 

con los inlereses de poder del Ejecutivo y el grupo de tecnócratas 

independientes que lo rodeaban, que constttuiri~n a los .. rebeldes" y 

"tercortsta!5" 1 algunos de cuyos principale<J repregcmtante3 son Medra, Gurnuclc• 

y Chonchol, y los g/upos d~mócr.lt.icrist1anos :n~s cc1r.iprc•rnettdos con sus 

propios intereses personall<itas de desarrt>l)C• que con Jc.s intereses 

prt111ordlales de desarrollo de su partido y sui;. objetivc•s de transformaci6n 

po1Uica 1 económica y social, incondicionales por lo tanfo a Fret, que 

constituirían los "oftcialistas"J algunos de sus principale~ representantes 

son Palma, Tomlc y Aylwln. 

Los primeros, "terceristas" y "rebeldrs'', ante el viraje derechhh del 

gobierno de Frei, dado en 19l7, adoptarían una posiciOn ''crítica .. frente a 

dicha admtnistraclón 1 convirtiéndose en el ala m.!s progresista del Partidc• 1 

que, en un intento por recuperar la conflanza de las ma!ias en la "RevoluctOn 

en Libertad'" y garantizar a&i la preservaclOn de la OC en el poder, 

elaborarían un proyecto de rad1calif.".ación y aceleración de tas reformas 

demócratacrhtianas de tendencias c;cintrc.Jzq1derdt'itas, que presenhrian al 

Ejecutivo a medit'ldos de 196? CC•l"tC• la "Vía no fapita11sta de ['e·:oarrollci"J 

documento que contenía loi:; prtnctpic•s sobre lc•s cuales deb{a 5u11tentarse su 

pol{tica de ahí en adelante, pero que Frei no tornt. en cuenta en realidad 

durante los últimos aiios de su gobierno. 

Esta escisión ide:ilOgtca entr1:- rebeldE't: y tércerishs, ptir un hdo, y 

ofirlalistas 1 por el otro, propició el dr·bi litamiento de la e;tructura 

interna del PDC 

Aunque hay que rec.?lcar, por otra part'?' 1 q11e o;¡ se pn,rnovterc.ri 

transformacior\e~ profund,:1s en la estructura ~c·Htica, eco116111tca ·.¡ sc.ci.-1 riel 

pail.ii dun.nte este gobierno, que cambhrc·n la rrental1daj de lc•t; chilPnf)S er. 
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general, aun cuando no haya cubierto todos los objetivos del programa 

e hbc.r ado por 1 a OC 

Transfortr.ac:iones que propiciiaron incluso, sin proponérselc- el gobierno 

inquietudes "revolucionarias" entre las masas, manifiestas en huelgas, 

obrera5 1 ocupaciones de terrenos por los campesinos, entre otros 

levantamientos destinados a e:1iglr al gc.bierno su partic1pacic:in plena en los 

beneficieos sc•ciales y ect1nC.m1cc0s de las reform<l'S, que más tarde podrían 

derivar en un movimientti social y político de resistencia al t.istema, "Iª que 

en este mome11tC1 rebasaron la ciapacidad de control del Estado, 

La pc0 lítica de "Promoción Popular''• fracasó en su intento de Arrebatar a 

t~i i:rquierda el cc·ntrol total del mc:.vímlento 6lndical y consolidar una base 

polit1ca de masrt!> !:eg~ra para el POC ya que, ante el problema de la lnflación 

aún no re-:;uelto, los altos impuestos a la renta, la constante al:a del cDsto 

de la vida, consecuencia del pr1mero 1 y h escasa participación de los 

trabajadores en las deci51ones administrativas de l'as empresas, -puesto que 

la "reforma de la empresa" prometida jam.!s se real i::ó-, entre otros factores, 

los trabaJadores emprendieron el levantamiento de huelgas y diversas 

manifestaciones sociales de protesta encabezada9 por la C.U.T. y apoyadaH por 

las fuerzas de izquierda. 

Sin embargo, con la ilplicación de e!lota política ¡¡e halda logrado 

aumentar considerablemente la particlpaciOn social y política de las clases 

populares aunque no eu poder econblftico, y ampliar las base'i sindicales 

democrA.tacristianas, aunque no en fc•rma suficiente CC•lf,o para competir con 

éwito con la izquierda en el control del movimiento sindical. 

En este campo, m~s que pronover la libre or9anizo11clón social de lo'i 

trabajadores, lo que el gobierno promovió fue la subc1rdinación del movimiento 

sindicc\l chileno a la tutela del Estado, es decir la "polltizaclón" de hs 

e 1 ase'i pro l etarias. 

En materia de vivienda y salud pública se lograron ciertos avances 

aunque no los esperados, ya que d¡sminuyeron las poblaciones "calla11pa" 

'!unque no 5e logró erradicar la miseria. 

La .egL1dlzación del conflicto &ocicd durante los últimos años ,del período 

deo gcbiP.r11c• de Frni fue la m~s clara mantf~=.t-3ci6n de> la fru'itrat16n de- las 

masag ante la revolución en Libert.:-d. 

Sin embitrgo 1 no puedP negarse que éo;tas adquir1erc-n una lfayc.t conc1Pncia 

polltlca sc•br"e ~us derechos de re\vindici"ción social v ernnómica en este 

perle.do. 
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La polit\ca de "Chilenización del Cobre", la "viga maestra" del programa 

de desarrollo económico de Frei, perMitió dupllc:ar en pocos aiic·• la 

producción cuprífera nacional, fomentar el desarrollo de tecnlcas nacionales 

de refinación, ampliar el nercado exportador de cobre, mejorar notablemente 

las condiciones de trabajo de los obrerc.s y eirpleados de esta indLtistrla y 

aumentar la entrada de divi5as al país, que el Estado emplear'ª en una 

politt.ca de impulso y fomento del desarrollo de otras .!reas dP la economía 

industrial, (energía eléctrica, textil, siden.irgica, petroquí."nica, etc.I 

Sin embargo, la mayor parte de los beneficios extraídos de la economía 

de-1 cobre fueron a parar a, manos de la burguesía indu'itrial y bancario­

COll'•ErCial vinwlada al impertalis~.o, y no de la clase media empresarial cuyo 

de~arl""ol lo el QOb1erno habla ql1erldo promover, debido a 1a altana U.cita 

entre este úl ttmo y la derecha económica nacional que propic taron la 

mediación do lt•'!I tecnócratas i11depend1entes que formaban parte del G"btnete 

en h negoc1il.ción de los Convenios con los grandes t>mpresarios del cobre, por 

un lado, y la recurrencia e~agerada del gobierno al crédi.to flnanclere> 

e1tterno que la insuficiencia de los recursos fiscales para adquirir bienes de 

capital industrial habia hecho necenarla 1 por el otro. 

La "Chilentzac\On del Cobre" fracaso en sus propi!-sttos de proll'•over en 

Chlla el desarrollo de una industria pesada, sobre la cual pudiera cimentarEe 

una eeono1tda autosuftctenta. 

Sin embargo, si logro acabar con el 111onopolio ejerclder por el 

imperialismc• stibre la ecc.nClm{a industrial del cobre chilena y cimentar las 

b49es, aun 9ln proponérselo el gobierno, de un proceso de naclonalizacUn del 

cobre que t.erla comsolid~-1do durante el gobierno de Allende. 

La RPforma /\grarta, Junto con la politlca de .. Sindlcalluci.ón 

Campesina .. , conc;tituyó la mb radical y meJc.r lograda de la~ refc.ormas 

demc•cr ~ t 1 caer is t l anils. Medic:.nte la <'!pltcación de un¡¡ poHtlca de 

r-edistribucié<I" de la pr-opiedad agraria ba!iada en el desarr-otto d'1 

AsentamtentM; C-3mpr.sinros E-n terrenc.11 eMproptados a terratenientes, 11e lo9r6 

tr-ansformar las relaciones de producctln en el ..:ampo v promo•1er un meJc-r y 

1r1As Optimo apn•vechcimiento de le>s recurS[•S agraric•S 1 a'li come• el 1neJorumtentc• 

de )cit.i concllcione'i de trabajo de lo!. campP'i\nor. cuyr•s isalaric•s fueron 

19ualado!5 a Iros de los trabaJadc•res urbanc.s. 

Si.1 e11b;r~v, la presí(.n ~Jerddc\ !SDbl"P. el gobier"o por la buque.:.ia 

.:011erc1 ~l-flrancteril vi11c11lad<> a la gran propiedad d9' 31"Íd p~r~ q••E' la .... 

e,·prt•i'Ji·lCl.:..r,es jcci"etad~s no .:.fe.:tílran en gra11 medid" itt~ 111te,·ese'i>, 

ltrpldien .. n í]Ue I<' F?efor:r,a Agrada fuera l le"ada i s1J culmir1aciOn ·; qt1e s~ 
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promo\.·tera el desarr.:illo ¿n el campo de un sistema cc1m;.1nitario de trabajo que 

garanthara una partlcipaci.!in justa Cel cia11pes1nado en los benefic ic,s 

económicos y socialis de la productividad .:'lgropec•Ja.·ia naclc•r.al, L(ls nuevos 

propietarios forfl\ados sólo tuvierc.n acceso, an conjunto, a 1/3 de los bienes 

eY.propiados, 

Pc•r otra parte, el car..kter central:tado de las lnstih•ciones e>statale:; 

encargadas de proraover el desarrollo industrial y cotr.E?1·c1a.l del sect:ir 

agropecuario, c.bstaculizó una racional1:::ac~ón de la economía agrí\ria adecuada 

plenamente a las necesidades de industriali::!ación de este sector, lo cu.;¡} 

provocó que, aun cuando C• durcrnte los pl"imcros aiic·s del gob1l-1·nc• d€· Frei la 

producción agropecuaria se incrementara notablemente, dec1·eciera durante lo'i 

últimott años de dicha administrc1ci6n sin alcanzar un nivc:>l adecuado para 

Katlsfacer lag necesidades alimenticias de toda la poblaci0 11. 

Adem.is, el proceso de dotacién de tierras, en prc0p1edad a lc•o;; campesint•S 

a e.argo de la C.D.R.A, y el 1 .N.O.A.P, fue lento, le· cual ocasionó que se 

generara gran tensión sC1cial entre los sectorps, que se mani fest¿ en huelgas 

y ocupaciones de terreno. 

Sln e:tibargo, aun cuando no se logró formar con la aplicación da la 

Reforma Agrar la 100,000 nuevos prop !etarios agrícolas ni consolida.- el 

de5arrollo de una clase emprettarial rural, capaz de cimentar las bases de la 

industrializacic'.n del agro, no cabe duda de que r.1 se acabó con el predominio 

de las formas latifundistas de propiedad en el campo. 

La formación de asenta.Tiientos campesinos y la capacitación técnica del 

campesinado, constituyeron el prir:ier pñso en el proce~o de desarrollo de una 

dhta lndustrlallzante en el sector agropecuario. 

En cuanto a la pol!tica de "sind1calu:ación campesina'', logró promtiver 

la incorpo1~ación de gran parlr· del c<11tpEsinadc. chileno a la vl.d.1. nacional 

mediante f>U organ1zac1é-n 1:m s1nj1c~tt1 s, y fe>m1mta: el des~rrollo entra lc-s 

ca111pesino'i de una ve1·dadera conclenc\a soc1al qlie despcrti> en ellos 

inquietudes de cómbiro, que se manifestaron en la reali:aciOn del mc.vlmiento 

de protesta como huelga¡ y ocupaciones de terreno, que rebasaron la capacidlld 

de contrc.l del gobierno, 

En G{ntes1s 1 con la apl 1car:1é.n de la Reformi:;1 A!Jr.:iria y la promoción de 

la Sindicalizac:i6n Campesina, mAs que efectuar la demc1cr.itizacié·n del poder 

económico en el sector agropecuari(l 1 la OC efe.::tuó la dcmocrat1z.r.ciOn del 

poder pol lticco, 

Pero es evidente Que dtcha Reforma ccnstitL1yó al inicio de un proce:c• de 

transformación profunda de las relaciones de prod•.tcclOn en el ca¡:1po 1 que fue 
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conttnuado y consolidado más tarde durante el gcbieri10 de Allende. La 

reforma sobre el derecho a la propiedad privada, pl"opic:ió ur.a adE.•cuai:ié-n del 

uso de la propiedad privada sobre bienes iM1uEb!es a las necesldader. de 

eMpropiac:ión implícitas dentro del proceGo de Reforma Agrada. 

Con respecto a l.t "A,'llpliaciOn v Reforma del Slstemc- Educativo", facilitó 

el .iicc:eso a la educaciOn a sectores sociales antes imposibilitados 

econóraic:a.mente de- obtenerla medhnte la e11pansión del sistema de educaci611 

pública, y permltié> prolf.over la mt•dernizac:ión del sister.1a educativo nacional, 

en genl!ral, ya fuera de car~'\cter pl1bl ico o pr.ivado, a nivel primario, medio y 

&upertor. EstCI pc•r una parte. 

Pc•r la otra, 5e promoviO en e'3te campl') el desarrollo de todo un si'ltema 

de capacitación técnica de los trabajadores, Qlle se traduje. en la fundación 

del INACAP. 

61n embargo, aun cuandc• tie logró disminuir el lndu:e de analfabetismo en 

Chllv y ampllar el sector infantil educado, tcidavia quedaban niños sl.n 

escuela y la mayor parte de los que asistían a el la provenian más bien de 

familias de clatie media r no de clase baja, 

El gobierno dio importancia prioritaria al desarrollo y moderni:zación de 

la educación profesional y técnica. 

Aun cuando el gobierno demócratacristiano no logr0 1 con la apl ic1clón de 

la Reforma educativa, la consolidación de una clase de técnicos y 

profe.tonales de nivel medío, capaz de dar impulso a la moderniz.tciOn de 

Chile, 5{ 109rO cimentar las b.ues de desarrollo de una Juventud intelectuAI 

con5ciente de su papel "social" transformador que fortalecer'ª al conJunto de 

las Cilpas medias. 

En cuanto a la politica econC.mica de este geobierno 1 se orientó. a 

promover en Chile el des~1·rol Jo di:? una .. ecoriomia ml.~ta" mediatl.zada por la 

ayuda del créditc- fine1nciero ewterno, que aun cuando estaba destinada a 

integrar la i'grtr:ultura, la indttstria y el comercio en un proceso de 

indu!trlalizacl.On acelerado encaminado a convertir a Chile en una nacl.On 

económic•mente autosuficiente, mediante la adopción de medidas 

ant\tnflacionarias y de estimule al ahorre• e inversión internc·s, finalmente 

terrninO por satisfacer l~s intereses del inversionis111c privado vincul"do al 

capital imperiallsta. 

En un principio, la elevaclbn de la tasi!. de crecirr.iento ecc·né./ll~CC• que 

la'3 divi:as e~traidas de la export¿i.cié-n del cobre hablan perrnttido 31 

gobierno proff,ovpr, redu'1di- e11 un notable inc:rementc• del ingrC'SC• ni'C\On~l, Ql·e 

liito pcis1ble a su ve: la tniciactón, por p~rte del estado, de una pcdHtca de 
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redistr1buclón del mhmo en favor de las clases medias y populares, 

awnenUndose ccnsiderable11ente los salarios de trabajadoras y en-pleadoq 

reforza.da pcr la implantación de ·nedl.:tas de control de cambios y precios 

comerciales, así como de límites legales al crédito bancario, que sirvieron 

para controlar el alza de precios as{ come reducir parcialmente el índice de 

crecimiento 1nflacior,ar10. 

Sin enbargc0 , debido a la terminación del auge econ6mico a mediados de 

1Y67, como consecuencia de la baja del precie. del cobre chileno en el merct1do 

de Londres, '; al auff,ento de la demanda de bienes de consume• suntuario por 

parte de las clases altas, el gobierno se vio eiblic;pdo a recurrir, ante la 

lnsufici(lncia de los recurso3 fiscales, a constantes sc•llcitude'l dtt créditci 

financiero exter110, un incremento del sector de 111lportacleortes 1 y la 

aplicacit.n de medidas fa11orablC's a lc•s interesE's del empresari;;1do nactonal 

vi~,cuhdo al inverslonlsmei mctenio 1 y pe1· judiciales pa1·a los Gectores 

.u:alar1adt0s 1 como devaluación monetaria, reducción de les·rel'!'.uneraciones de 

los secteores público ;· prh·ado a un nivel inferior al ala del ct•sto de la 

vida, aumento de 11npuestos y cc.ncesiones tributarlas a la internación de 

manufactura e>itra.njera. 

La política económica antilnflacionaria y de estimulo al ahorrD y la 

lnverstc>n internas, encaminada a elevar el ingreso nacional v poder 

satisfacer así 'tanto las nece~ldades primordiales del consumo interno como 

las necesidades de e>:pansié-n de la economia chilena en el ~mbito 

internacional, frac,u;ó al subordin.use a los d1cUmenes de la Casa Blanca y 

el F,M,l, 

Con tas constantes solicitudes de crédito financiero externo que Frei 

hizo 1;\ gobierno nortea,11erlcano, la deuda e>tterna se incrementó y con ella h 

dependencia eceonómica e)( terna de Chi \r., 

Por otra parte, la'i reformas bancaria y de la empresa, orient.:\din 

resp.;?ctivJmen";e a desligar el poder industrial del poder financierc. y a ambo"' 

del poder polit1co, y a promover el desarrollo al interior de la empresa dt! 

unill poi itica de "aL1tDgestiC.n", jam~s se real izaron, quedando en el aire los 

propósitos da oromover el "c.oo¡Jerativismo social"' en l~s diferentes ~rean de 

trabaJo qu8 habia fr.rmulado Ja C\C en un principio. 

Va a medi"do5 de~ p~dodo de gobierno de F.-e1 cc•mienza la decadencia del 

pode1· polltico dE' la OC, a raíz de las reaccionos que el vi<aJe derechista de 

11 poli.tita econé.mi:'-" de dicha Admintstracié-n haibia gener1do tanto entre las 

claseb medias y popde1res del país cr•m.:O entre las fracc1cnes 1JAs j¿ve,,es y 

1>roc;:resi5tas del Pe1rtido. 



Ante los sectores medios y populares, la "Revolución en Libertad" estaba 

r.:sultandt• una falacta. En su af~n de llevar a la pr.\ctica el pro•¡ecto de 

desarrollo econt.mico de la CEPAL, la dtrtgencia tradicional del Parttdo habla 

abcindonado la aplicación de los principios de desarrollo social contenidos en 

su Programa de Gobierno, lo cual le valió el desprestigio y la pérdida de 

apoye• ~lectora\ entre esl:C>s gn~pos que cono:;,tituian el st>ctor mAs numeroc;o e 

importante de su baf.e poi í Uca electoral. 

El fen6meno quedó manifiesto en las elecdonl!s parlamentarias de marzo 

de 1qb7, en ~ue el porcentaje de ve.tos para los demócratacristlanos bajó 

co115iderablemente en relaclOn a la5 elecciane<; parlamentarias de 1965. 

Las fraccione!5 "rebelde" y "tercerista" de la OC se dieron cuenta de que 

para que el partido recuperara la confl,an~a de las masas en la viabiHdad 

delfocrática y progre11ish de su programa de gobierno, de-bie adaptar 1u 

política a las nuevas necesidades de desarrollo de la ir.ociedad chilena, es 

dcctr que debía revertir- la orientación "derechista" qlle ei:.taba adoptando el 

gobi.erno por una orientación centro-izquierdista. 

Para cumplir estos objetivos, elaboraron en abri 1 de tqb7 aprovechando 

el que en e'ie periodo, Gumucio, -representante de los rebeldeti-, fue elegidti 

Presidente del Partido, y se constltula una directiva integrada por 

terceristas y rebelde<J en su mayoría, encabezados por Chonchol, el documento 

sobre "Proposiciones para la AcciOn Política en el periodo 1967-1970 de una 

Vla Uo Capitalista de Desarrollo". 

La "Vía no Capttalhta de Desarrollo" constituía una abierta critica a 

la politlca capitalista de Freí y una verdadera proposic\On de "ca1r1blo 

polltico", no da contrnuismo 1 pues aun cuando aparentemente pretendla &Olo 

revital\;'.'.ar los precepto'i de la "RevoluclOn en Libertad" de forma de terminar 

e¡i Ch1le el proceso de sL1bstituc1é-n de una sociedad capitalii¡tas por una 

isoc\edad "comunitaria", realmente estaba radicaltzandc• loe¡ pdnc1p1os 

reformistas fund"mentales del prC-'/et:to dE'fll.;cratacnst1ano dt:> gobierne•. 

Adaptando éstos as! a las nuevas necesidades de democratuactón de h 

e11tructura 5ocicecon0mica nacional. 

Frei tieb{a emprE'ndidc• l<t. prim~1-a fase dt;:> la Re~·c•luc16n en LlbHtadi l.:t 

Vla no Cap1tallsh de Desa.-rvllo ~e>ria el p.-inc1~110 de la segundr-, 

F.ste progr,ama. de gc·bien;o 'St> H1f?ntaba a prc.mt·ver el des¿1irrol lo en Chile 

de una sociedad t:uman\o;t..~ 

c.ocperat1v1sh, ein donde a partir de la "de1111:•c1·ati;:ar.1¿n" df' lar. f'Structuras 

di: ;:it·d'i!r pc•li:1cc·, eocon:.111i-:o y sor:ial 1 ,.g e~prer.lieria la 1rd.1stri91;l1~aclln, 



Propon(a fundamentalmente1 una descentralización de li16 instituciones 

polltico-admí.n1strativas, la reali:ación de una Reforma Agrada r.ipida 1 

drAstica y masiva que acabara por co1r·neto con las fc•r,na~ dr> prc•piedad 

latlfundtsta e instituyera formas de propiedad no patronales, en base a un 

sistema de trabajo comumtar1o: ta nac1on<'li;ac1ón d(> empresas Ql•e por su 

importancia debi.!!in o;.er de dominio pUbllr:o, com~ la CrimpAñía Chilena de 

Electricidad y la Co11pa:iia tlac1r.>nal de Teléfonos, entre c1tras 1 y la 

culminación del proyecto de "Chilenización del Cobre", con la adqlliftición pc•r 

el Est.:ido del !:ilX de las acciones de Anaconda y Ja rec•rientacié>n de la 

industria y comerc10 del cobre a sati~facer los inte1-c.>ses nacion~l?.s y no 

e>tranJeros de desarrrillc• económico; la rrc•noció" ds:?l sln1icalismo entre 

trabajadores rurales y urb.1nos y elT•ple"dos, como único medie• le1]t1.l de 

representactón de OJus tntereses, asi como de la forlf•~ctt.n de coc•peratlvas en 

todo!i los ramos de la prodl1ctiv1dad ecc•r,ómica, en que tanto el sectc·r l.1bc1ral 

como el patronal participaran de suo; benefiric•s así come• en el terreno de> las 

decisiones admini'itrat1va!i; el des<1rrollo de llnil e-ducación modw na y 

democr.!ttca que impulsara el intercambio científico y cultural con el resto 

de América Latlna y del mundoJ la crC'ación de un ststem.l de credi to 

industrial y comercial que prome·viera el dPsetrrol lo dr. inversionismr) interno 

orientadD a estimular el desarrollo de la industria ele e~portación y la 

reducción del n•ctor de ill'portactones a las estrictamente necesarias para la 

obtención de bienes de capital no producibles en el paísJ la subordinaclón de 

la actividad empresarial privada a sístemr'!s de contrc•l pt.'.obl 1co, en aras de 

reortentarla en favor de los intereses de desarrollo econ~.mico de h. 

comunidad chi ll'na en general, una pol' tic a exterior de carácter 

independiente, etc, 

Sin embargo, Frei nunci'I apltcé. estos princtpio'l de gobierno, y ccontinltÓ 

su política c¡;¡p1tal.i.sta moder.ida, que tendla cada vez má.'i a f.worecer los 

intereses d~l lnversion\smo local ligado al Ci'lpita1 e:•tt'rno. 

Política que fue reforzada por la nueva directiva que asumi¿ la 

admintstraciC.n del Partido y cuyo Presidente era Jaime Castillo, cuando ta 

tntllgr..lda ¡lOr "terceristas'' y "rebelde!>" rer.ur.c1l. 

Con elle· se precipitó el resquebrajamiento de las fuer:O\S eo:::tructurale'i 

del partid:i 1 y desembocó, en mayo de 1969 1 en la sepr.rac:ión de la fra;ciln 

mb radtcal lsta c:te la mil t tancia demt.cratacristtana, --represe11hda por 

Guml1Cto 1 Jerez, Chonchol y 1Jega 1 onl.-e e•t.-c·s-, y nu lnt.eg1-ac1ón e11 el 

MO\'ltniento de Acción F·opular U11ihria, (M,A.P.U.J. 
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Las reformas demócratacrlstlanas tenian un altc• pc•tencia1 "radical1sta" 

a pesa1· de su carácter cc.nst\tucl.onal ista. F'erc• la posibilidad dP. 

encauzarlas hacia el desarreoUo de un<1 sc•ciedad d1?111c•c1·.Hica 

industrlallzada, se perdió con el rechazo por parte de Frei y su comitiva a 

la aplict11clón del Pre.grama de Gobierno planteado pcr h propL1esta de una 'Jia 

.io Cap\ tal iist;a de Desc'.'rrcd le. 

Con ello y coi' la n1ptura entre el sector m~s izquierdist" del Partido y 

la dlrigencla ofidallsta de é!.te 1 al fundatse el H.A.P.U., se precip\tó la 

decadencia de la OC como fuerza política dominante. 

Los úl timr•s años del gobierno demócratacristiano fueron de crisis 

econónüca y socialt la tar.a de creci.miento inflMioni.lrlo asce11dia en forma 

progresiva, la productividad agropecuaria n(I ¡¡lcan:aba a !iatisfacer las 

necesidades vitaler. del conSl1t1Ct interno. La tem;\ón sneial pro..,ocada por la 

tnsuftciencia de los salarios para cont.-arrestar el alz°' del cor.to de la 

vida, desencadenó htielgas, ocupac:ic•ne'.l de terreno y diver€as m<1ntfest.:ici¿n~s 

de protesta. 

La propaganda reformisto reali;:ada pür la ne desde Sl' itSCC?nSCt al poder, 

habla dasencadenado 9r"ndes inquietudes de cambio entre las clC\ses populares1 

inquietudes que llevaron a las masas a eY.\gir canbtos rápidos, a través de 

movimientos sociale~ que rebasaron la capacidad de control del gobierno. Las 

aspiraciones de 11beractón y desarrollo q,.,1e habi~n gl)nerado entre ellas las 

promesa~ de cambio estructural profundo plante.id~s poi· la OC, iban mucho más 

1lU de lo que el gobierno de Frei estaba dispue'Sto a hacer, 

La realización de la reforl'las fomentó el desarrollo da una mayor 

conciencla $Oclal entre las clases pc•pulares, No puede negarse que la OC sí 

promovió la lfoOdernlzación de ciertas Meas de la actividad social y 

econé-mica 1 y emprend16 rio>feormas q~t· constltuyeron el princip10 de un proceso 

de transfc.rmación profund;l del sl.stem3 di? relacionl?s süciales de prc..dutC16fl, 

Aunque ést11s fueron financiadas en una parte \mporhnte por el cC1pital 

e>eterno, lo cual contribuyó a incrementar la dependencia econ6m1ca eHterna de 

Chile m.1.s que a acabar cCtn ella y promover el desarrc·llo en el país de una 

economla autosufic1ente. 

A mi juicio, fue el apego de la pc•lltir~ freista a la~ nc•fl'·as dp 

desarrollo establE'cida$ por el tmperi.alisriio le• que llevó al fracast• la 

tendencia transformarlc•ra del pn•yecto demé.cratacr-lc;¡t1ano de gobierne•, Cada 

una de las reformas ein;>rend1dt1s por Fre1 1 recibié el ar.o·¡o técnicc. ~· 

financiero de la Casa Blanca, 
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Es necesorio que entendamos la eYoluclón politico-social de la 

dc.nocrac1a cl"istit1:n<. chilena, i:ono el prcceso de ,r1aduraciOn de los interes<.?s 

de tHl sectc•r intelei:h1a1 de capas tr.adias que emprenHó, en func1én de sus 

propias necesidade:i de desarrollo ct•mc• el.isa. la búsqueda de canale5 

delfl:ic1·.\ticos para ercauzar la moderrii;!aciéin política, econi.'mica y social de 

Ch1 le, r1cmtr1:. del c-rde., cr1nst1+t1c1on<'4l v1ge.ite, cc•n el fin de incorpc•rar a<;i. 

a ta nación al ptoceso de modern1zac:1ón, lvalga ta rr!dtmdancta)~ de la 

economi.i c<1p1tallsta mwidial, enc11:1be.;:ad~· por la!i gréindes potenctc's 

occidentales, pc•r U!"I ladt•, y acabar con su condiclPn de pals subdesarrollado, 

pc.r el C•trc., 

Dichos intereses se traduc1.·ian t'•l la elaboracié-n de un prc•grci.r:ia dt' 

gt•t• ie1· ('10 que P!"Cye1.: taba l '1 real 1 =ación de reformas profurdas de lo! es true tura 

socioeconémica nacional. aunqL1e no c:ol'!'lplet~mente radicales, encaminados tt 

crear l.:i.s cc.·1d1ciü1"\e.-s 1iecesar1ils p.ua clnentar las ba~es de u,., p1·oc-ec;o de 

industriali::ación aceleradc1 en Chile 'r' si.m•JlUnea integraciOn a él de los 

disttntci:. ~ectores de la soc1ed.-..d chllcn~, q11e per.nitie1·a dar al p.:\is 

autonomia cconó.-nica, y cuyos prlr1cip1os fundanent~1es respondf.an al proyecto 

cepallno de desarrollo para Amértca Latina, el CL1al seguía a su vez las 

p~rLes marcadas por la Allan:::a para el Progreso, 

Los demOcratacristianos •• proponian lograr entonces 

"racionali111c1C.n" del sis;tema y no su transfcorrrac1ón radical como qulsiFron 

darlo a enter.de,· para ganar l'l 11poyo de la'l mao:.a'f:. 1 dltrante la campaña 

electoral pre::ldencial de 196'+ 1 al enarbolar la bandera de la 1'Revolución en 

Libertad", ya que el resp~to al t•rden constituc:ional negaba el car.\cter 

revolucionarlo de su rr.uvtt~1ento. 

La alternativa demécrat.arristiana de gobierne• abriria el camino a la 

lnstauraci6n En ChilE> 1e una d~r.vcracít.l prcgresista1 un régimen cap.iz de 

prOl"•Over un "carr,bio eu ta mc0 dern1dad", 

S1r l?illbarg:., yai en la práctic.ci, el gobierne• de Fre1 no fue c.apM de 

llevar a su culmlmción el proyecte· democr~tacristiano de moderni::ac1éor• 

nacion<Jl, al ac,;.bar pc.r subttrd1nar su pL)li.tica econC.mica a los intereses del 

1mper1alisr..o iortr::>-!l"l~•ica·1c•, 

Perc <:.1 1n1c1é. u1"I prrq:;E'~r> de' t.·;nsfor11·°"ri~n pre.funda de la estnichi>a 

poli tica, eccné·mtca y social de Ch1 lo, con la reali ::ilCli'n de J.J~ refor1M<5 

dcr.óc1atr1cr ist 1a11as. 

Ya qL•e. a res~r deo •w carácteor "desarrolll'ita", éSh'i 1 tal comt• se 

pl:.11tN~rc.·n en el rwo~·ec:t<:• de Gvbl9rn:i •i•~ lá r 1-:, <:M•tenlan ·1'1 ;i.ltc• pc1tenr:1al 

de "rC1rJical1smc", au.)qlle no fue1·.:m en f>i radHaleo¡;, par) pri:iver-i.r de un 
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p~rtid'l q...1e muchCts calificaban Co"IO derechist~, qt.1e rebasaba en realidad las 

e,~pech.tlvas del gobierno nortea11eric<tr.o cc•n respecto a los result.-do'i de 

dichas rt>formas 1 .,. en virtud de t.?s cuales ~ste había dado hnto apoyo 

financiero y técnico al gc•bie1·no de Frei. cuando las e:nprendlC., as¡ cDmo buen~ 

parte do las eMpechtlvas de los mismcs dirigentes demt.cratacrlstianos. 

Bien conductd,,u, l.;~ reformas podrían haber promovido el desarrollo en 

Chile de un r~·gimen verdaderamente demeicr~tico y progresista, aun cuando éste 

nt· fuer.:1 de car~ctcr cor:.unista. 

De hc•chv 1 los princípic:•s "cot•perativistas" de desarrollo sc,cial que sr. 

añadieron a los de desarrollo econémicD lnteqral qua regían a dichas 

reformas 1 y en qL•e los d l rigentes demé-c:ratacr ist ianos e.e apoyaron parr­

propl."gLll" sus ideas sc•bre la "sociedad Ctifllunitari.i" 1 1·evestla a las refl•rmas 

demócratacrlstianas de cierto car~cter "radicali<'.'adc•r", aun cuando no 

"re"olvci0nar10", típico de un "refo1·mtsrr.o de a•1a.n.?ildi1" que bien pc·dia 

orientarr~e al desarrc:.llo de una especie de "socialismo comunitariC'" o no 

rr,ar,ctsta, o "cap\talís:no denoc1·áttco", bastante difE•rente del "capitalismo 

moderado" que flnalmet1te Frei promovió, satisfaciendo asi los intereses del 

imperial1s1110. 

El error de la OC fue creer que pc•dria actuar libremcinte sin necestdart 

de enfrentar directa:nente al imperialismo. f'ero lcis hechos le demostraron lo 

contrnrto. La insuficiencia de los recursos fisci'iles para promover el 

desarrollo nacional el!'pujaron a Frei a recurrir en forma l?'xagera.da al crédito 

ellterno pari!. financiar hs reformas¡ y la derecha econó:nica nacional en 

alian=a con el imperialisno, se valió de esta debilidad para propid1ir que el 

gobierno la!l moderare.. 

Al advertirlo, \as fracciones mh progresistas de la DC 1 "rebeldes" )' 

"terceri'ihs" quis11?ron rectificar el error y .-ecuper<1-r para et partido la 

Lor.íirn?d de las m.,sas mP.rjiante? la formulacié-11 drJ la "Vii!. no Capitalista de 

Detiarrc.llo", encarr,inada a dar u11a orientacié-n cer1tro-11quierdi!ila a la 

pol ltica ec:oné-mica de Frei. Pero era ya demasiado tarde, y los intereses del 

''ofidatisl'lo'' se impusieron a lo'! del resto, El "continulsmo" gc'\nó al 

"1·adicallsl'7lo" y la caída de! poder politico df'l PDC seo pre.:ipitO. 

lFe;c. qué hubiera pa~a.do en caso de gan21r el "rad1calismc·", y asumtr 

rebeldes y tercerio;tas el contre>l de la pc1 litica econé-mica del gobierno en 

190?? 

Nr• le· ~abemc•s, pero es pc•'Sible que la Demc0cracla Cr isttana hubiero 

ren.peridu 'ill Pt·d•'?r •1 reamprendido la realizaci611 de su pro/ecto di'l 



3~0 

modernización nadonal sobre bases mAs progresistas, indus•J y adecuadas a 

las nuevas nec:esidade~ de dellarrollo de las cl<)ses medlas y populai-es, 

La vl3bilidad democr.!tica y prttgresis~a dP.l proyecto den6cratacristianc. 

de gobierno se perdió con el viraje derechista dado por Frei a la 1ni tad de su 

período presidencial y el posterior recha;:o de este a, adoptar los principios 

de gobierno forrr.ulados en la "Vía ne• Capitalista de Dcs.:.rrollo", 
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